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} 0 a, %séé¿n¿ttló cejare (A placía y ófeé/Mk, iTníencAnjs 
^*¡&¡*4^&4a<& <A 4a Sica/ Waáa y ^a/uman*o , ca- 
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•'• ' con e¿s tetóte,- ¿vdtvitduo deja ¿ úeté uú d é ecot uímtéa x^ÉaHt- 
", /ene» de sdhtcyoJ ttéd cdfate , eéc. , efe, , «te. 


. .. Un'poriódte ¡ó de co/oree ton pronunciados en entusiasr 
mo patrio; que cuenta entre sus colaboradores sugetos 
dis tingu idos en saber y en posición social ; que debate to - 
i Iftt iat mistiones con criterio recto y desapasionado ; gue 
dtpmdecqnvigor y energía los principios de órden y 
^^tkdi tpps procura . ser e/ mas /irme apoyo del Trono 
y dé las instituciones ; y que ha formado un laudable pro- 
pósito df descartar de sus columnas exigencias indivi- 
duales y violentos empeños de partido , consagrando to- 
dos sus esfuerzos á la felicidad y encumbramiento del 
mágico significado de su título , que no puede ser mas 
nocional; necesariamente había de encontrar simpatías 
en cuantos se preñan de buenos españoles; y aunque es- 
toy muy distante de rebajar el mérito de los demas ór- 
ganos de lá pública opinión en esta Córte, pues que todos 
en su respectiva linea reúnen cualidades que loe enaltecen, 
no deberá estrañarse la preferencia que he dado en aso- 
ciarme al que según el común sentir recibe los consejos y 
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él impulso de V. E. , ya porgúe me ha parecido que guar- 
daba una conformidad mas rigurosa con mi carácter i 
inclinaciones , y ya porque, sin ofender á los demas, ha 
sabido granjearse en tnayor grado mi aprecio. 

Ésta fué la causa de haberme dirigido á V. E. para 
ofrecerle mi colaboración en las importantes cuestiones de 
Ultramar, á que ya muy de antemano habió dicho pe- 
riódico, prestado una ilustrada atención insertando ar- 
tículos luminosos en que brillaba el esmero de la parte li- 
teraria á la par del fervor por la causa pública. Y 
como haya tenido la buena suerte de que el trabajo que 
emprendí en varias séries , haya sido acogido benévola- 
mente , hasta el punto de haberse solicitado por personas 
muy ligadas con los destinos de Ultramar, que se reu- 
nieran en un cuerpo de obra todos los artículos disemi- 
nados en otros tantos números, me he determinado á con- 
descender con sus deseos y voy á principiar la im- 
presión. 

Sírvase V; E. admitir la dedicatoria de esta pro- 
ducción literaria, con la- indulgencia que se debe á su 
escaso mérito, y como un testimonio, de sincera amistad 
y distinguida estimación , cOri cuyos títulos me protesto su 
mas affto. y S. S. . 

• . Q. B. S. M. 

. STLaúai» o fstotttuU. 
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Los ruidosos ¡ acontecimientos .de le isla de Cuba 
do podías meaos de llamar eu alto grado la atención 
dé la prensa española , y aun la de toda la Europa. 
Era por tanto natural . que el periódico titulado La 
España diera un lugar preferente en sus columnas á 
los artículos juiciosos que ofrecieran la garantía de 
estar escritos con alguna inteligencia y acierto. Co- 
mo los que principió á insertar ordenadamente desde 
mediados de setiembre último hayan tenido la fortu- 
na de ser acogidos con agrado sin embargo del gran- 
de interés que pierde todo, escrito , cuando queda 
mterrampida su lectura, y en. suspenso la resolución 
de cuestionas importantes, el autor de ellos ha de- 
terminado fonnar una obrA dé los ya: publicados , y 
de los que seguirá publicando, mi el referido poriódi- 
eo, hasta haber pasado en revista todos los ramos 
del gobienfo .y administración de Ultramar. > 

En la primera parte se trata de los rasgos histó- 
mo-poKtioos y gobernativos de la isla de Cuba, del 
Consejo y Díreccion de Ultramar , de su aspecto físico, 
eüma, producciones , distribución de. la propiedad, 
población, caminos, ferro-carriles y estadística ; de 
su aspecto moral, ramo eclesiástico , ramo judicial, 
instrucción pública, gobierno civil y político, guar- 
dia civil ', consejo colonial , sistema do ayunta- 
mientos, propios y arlnttiOs, y presupuestos muni- 
cipales. 

En la segunda, destinada esclusivamente al ramo 
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rentístico se desenvolverán como preliminares varias 
cuestiones económicas, á saber: de los Aranceles, 

' comercio de harinas, sistema de contribuciones, alca- 
balas, Banco de descuentos y eireulaoion, casa de 
moneda, acufiacion de las que dificulten la salida de la 
plata , y faciliten las menudas transacciones mercan- 
filéév proteócion al comercio nacional, junta de Fo- 
mento y medios de estender la esfera de su acoion, 
dietmos , bases para la mejora de empleados , Banco 
de seguros para los hacendados, minas, .y otras variad 
que surjirán de estos mismos puntos generóles. 

El autor dé esta, obra no se propone otro objeto. 
Sino el de indiciarlas mejoras de que es susceptible 
la organización gubernativa de nuestros dominios tras- 
atlánticos. No tiene la presunción de creer que todas 
las ideas que emita serán aceptables ; pero confia que 
el gobierno adoptará' aquellas que con detenido exá- 
rten y con su proverbial cirounspedcson juague que 
puédén codvebir á difchos piiebtos , paraqile gocen 
de todo contento y felicidad >' y produaeañ el falla . ret 
siiltado de qué por cada dia. é indefinidamente se »Ut 
menté su adhesión á la madre pátria y su; amor al 
augusto trono dé nuestra excelsa Reina. Asi debe es- 
petarse del ardiente celo, de que no pnedq írtenos de 
estar animado ahora feas qtie nünca , nuestro- gOr 
Merné por proporcionar á aquélla pueblos las ven^ 
tajas de órden, fomento y decidida pónotecoiqn ,á que 
se háb hcohn tan acreedores coi la acendrada fideli- 
dad qué. han dejado consignada en Isa recientes per- 
turbaciones suscitadas' en la referida Ufan ¡ • 

A tan noblé objeto Van encaminada loé deseó» 
del ’áutor, y en «tt logro cifrará teda sqoiphieMn. .:. 
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PR1IEMPARTE. 


.. ; 


REVISTA 1 HJSTORICIiroUTICJl. 


’ CArtTÜLOI*. ' 

' * * » > ' 

Estado de la opinión de los. habitantes de la isja de Cuba, favorable 
en todas ¿pocas § la madre patria.— Aislados motivos de diver- 
gencia.— Imposibilidad 4n e ro freipsm 4e Je metrópoli sin qi m 
la citada isla quedase envuelta en un caos espantoso de desolación 
^ mina. 


SigKDO 


la sUuacko ¿etual de la ida deCuhf Jaque 
mas debe empeñarla ¡atención del gobierno. y de , la 
nacían entera, por halla^pa, ajtameapfte interesado en 
día nuestra -honra pseiopftl ,»«a ba parecido que no 
ae: podía emprender púa tarea nw noble y patriótica, 
que ¡la dp, deslindar loa panto? principales de la com- 
plicada cuestión que se . agite *> binándola desde en 
««[gen, y siguiéodplaeu todas, ansiases basta an des*’ 
arrollo. Y como por pande que sea la concisión que 
se tiste de adoptar pera desenvolver dignamente es- 
te importante trabajo., debe oouper bastante espacia, 
le distribuiremos en una gérie de articules que verán 
k los con la menor interrupción posible. . . , 
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Principiaremos por bosquejar el cuadro de la opi- 
nión política que predominaba en la isla de Cuba des* 
de la insurrección del continente americano hasta la 
evasión del ingrato y pérfido ex-geaeral don Narciso 
López , y seguiremos desde esta época, ó sea desde 
i 848, en que los sucesos empezaron i tomar dimen- 
siones colosales, y de gran interés. A su continuación 
nos haremos cargo de los Ocurridos en 4850, y de 
los que acaban de tener lugar, deteniéndonos á ha* 
cer profundas reflexiones sobre., sus probables resul* 
tados con las debidas consideraciones acerca de la in- 
fluencia física .y moral de nueátros enemigos esterto- 
res, y espumeado los medios que creemos 1 mas acer- 
tados para defendér nuestros intereses , y lo qué vale 
mucho mas que ellos, el honor de nuestra bandera, 
el cual no queremos que se abdique bajo ningún con- 
cepto, por grandes qué sean los sacrificios que se exi- 
jan para ' mantenerlo 1 puro y sm mancha. 

La porfiada tacha 'por la erriáncipadén del conti- 
nente americano , principiada en 1808; -no comunicó 
su fuego desolador á esta pacífica posesto»; cuyos, ha. 
hitantes se mantuvieron fletes A la metrópoli-, obran- 
do pára ello muchas oansas ,'todáS 1 eflus favorables ■ A 
la dominación espafkda. La eséáéa' población -por- tus 
lado, Siendo más déla initád dé dlá dé fe 'raza afirh- 
cana ; lo limitado de Sus réntasj qtié .pOr fié aléabsar 
á cubrir las ¿tenctooes pútíficas' tÁilgábá é ta ifiádfé 
patria i enviar anual menté ' crtnSlderaMes anx!Íltos‘ con 
el nombre de situados, que fio bajaban dá ufi millón 
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de duros, y en afies anterioras pasaban de dos mido» 
oes* el aumento rápido que iba tomando el país en 
todos sos ramos bajo el paternal gobierno espafiol, 
y con los inmensos beneficios que este derramaba so» 
bro él, y por último los mochos cándales que se in- 
troducían en la isla á consecuencia de las emigra- 
ciones del continente, devorado por las discordias in- 
testinas; tedas estas ventajas debidas al influjo del 
nombre espafiol, arraigaren en el ánimo de aquellos 
habitantes la debida gratitud y una ardiente y sincera 
fidelidad* Asi, paos, no se pensó de modo alguno en 
afiliarse á la bandera revolucionaria enarbolada en los 
demas países de América ; y la tranquilidad pública 
seguía inalterable, si' Se eseeptúan algunas insignifi- 
cantes y aisladas sublevaciones de la gente de oolor, 
que eran al ranéente apaciguadas, tomando en su re- 
presión una parte mas activa los/hijos del pais , por 
ser los mas numeroso», en. el campo, y por bailarse 
mas próximos «I teatro' de estas conmociones. Tan 
solo la dé 1812 pudo esétiar uea verdadera alarma; 
pero quedó completamente sofocada con el egemplar 
castigo’ fiel Bagro ' Apotras; gefe principal dé ella, y de 
otros Cabecillas. • 

Los. Uneos nada había» Atentado, ni áuo pensa- 
do enceiiradel ¡gobierno espafiol haátaque se’pu- 
sifewoén; ¡acción álgUnós elementos de i desavenencia, 
proabóvidos 1 cóo motivo dé la¿ elecciones paré diputa- 
des 4 Córtese diputados provihoiales yiniembitu, úuL 
UefpUasy que kw oonstituolonates de 4820 eon ' mas 
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filantropía <juq previsión y acierto implantaron en 
aqueüos donámo*. Desde entonce* semsreó des^ra- 
ciadamenle una linca dirisoria (C|ntre.ainmcanes y $*> 
niasriares» que adquirió tintas mas odiosas; eon la ins- 
titución de la' cutioia oiudadan&,,y i que lia ido. en «la- 
mento progresivo, aunque hahabidb período* detestar 
casi borrada , «fcrced ál« may.or política ly'prudeo- 
cia denlas: autoridades y deanas empleados jdelgrihier- 
ao. Si se escept&an algmiosfanátáoos; <pie nunca fal- 
tan en todas Jos rpertidba ;:laa p&Sónas - juifttesáfc y 
sensatas se. dedicaron á .trabajar oonrf mpefio paird i)iIb 
nO apareciese distinción; alguna entre (feninSularés. y 
americanos . .porque tadoa prtícedián de la mjsma.cfr- 
na, y debían estar, tan completamente identificados en 
la dacionaióted , domo lo. están! Éas debuta! provínolas 
4e España, ya . que lab de Ultramar > babiair. oesado : de 
llamarse colonias ¿ ygjoxaban, de iguale* ventajad» am 
mas diferencia. q«e :1a ? no > aplicación, délas letrinas 
constitucionales, quela esperieocia había aofedjtadou 
*p*r redundaban en perjuicio sayo pot la heterogenei- 
dad de sus habitantes. ■ . < i 

Concluyó el pací^ogobiecno <lfelgeaeral Vrrtsa«B 
que las doctrinas subversivas de los.inMrgdntes de 
-Mójiep y. Colombia hubieron logrado germinar én la 
siempre, del ira di Cuba» á pesar de los esáaerros ct- 
traordinarios que. se hicieron al intento por medio de lte 
aúoie(bdeatit4^dasdelAgúilaNQgta<, delSnVydel Agró- 
Ja Roja», 6 las cuales nó Uegaroná afiliarte súroui pufin- 
4»deindWidtms prmu<mdos de sabina rageoeTOdorest 
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los cuales con un destierro temporal , quedaron com- 
pletamente desengañados de sus necias ilusiones. En 
honor de aquel país debe decirse > que ni por las in- 
trigas de los propagandistas americanos y é su caben. 
Bolívar, ni por amenazadoras espediciones de los. pun- 
tos arriba indicados, ni por haber llenado de corsarios 
aquellos mares los disidentes de los estados vecinos, 
abrigando bajo sú negra bandera la misma clase ab- 
yecta y perdida délos angl o- americanos, que en el día 
pretende reproducir aquellas escenas; ná porque la isla 
ge hallase desprovista de marina y con eseasisima 
guarnición que la formaban en su mayor parte los 
cuerpos fijos, titulados de Habana y Cuba, las milicias 
del país y los batallones de pardos y morenos ósea ne* 
groa y mola tos, éntrelos cuales no se refiere un solo 
caso de deslealtad y desafección al gobierno español; 
ninguna , pues, de estas catwasque tanto podían fa- 
vorecer una revolución, lograron, «enmevor la entere- 
za, el amor ¿ la metrópoli, y la nunca desmentida leal- 
tad dé la generalidad de eqneUes habitantes. 

Sin embargo , entre, loé pocos pasos de eseepeion 
á la regla general, y que sucesivamente Negaran & 
mayor nútnera, se Contaban algunos oficiales. del país 
pertenecientes 4 la» filaa del ejército ; y aunque la ma- 
yoría recibia couel mas alto desprecio laseseitatúMss 
de km enemigos del órdetr, se temió quecon el tiempo 
y coa Ja iinfiateacia dé kte.adtedfobos revolucionarios 
de lo» pataca limítrofes , pudieran algunos de los' me- 
aos Alertes dbjané saduoir; y por to tanto, y «mi paré 
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rescatar á loa mismos 1 de tan duro conflicto, y de iaa 
terribles pruebas á que tales intrigas pudieran someter 
su pundonor , se acordó que los gefes y oficiales de 
Ultramar pasaran á continuar sus servicios ¿la Peala* 
sula, en donde seria recompensado su. mérito, y ade- 
lantada su carrera,' si cabe con preferencia á los pe-* 
ninsulares, como se ha practicado constantemente., 
Este filé el primer motivo de que}» de aquellos bar 
hitantes ; pero como en tal disposicirá no se encontra- 
ba la menor idea de desden y desprecio , y sí solo de 
Babia precaución para evitar los i sítales que pudieran 
sobrevenir por grandes que focado tés virtudes , oamo 
lo eran en efectó en la generalidad, dé loé compren»- 
didos en aquella clase, no se aflojaron de modo alguno 
los vínculos que ligaban aquellos países coa la madre 
patria. ■ • V ’ ■ ■ ' - 

En el entretanto la' isla seguía prosperando, y aún 
los pocos descontentos sofocaban sus resentimientos 
ante la conveniencia pública , al considerar que estos 
pequeños motivos de contrariedad eran muy ; desprei- 
dables, comparados ooq los inmensos hiedes} que re- 
portaba la isla dé la suma proteccioh que la dispensar 
ba sú paternal ¡gobierno, y alí considerar d insondable 
abismo de males y desgradas, en que sé habían! sur 
mide los paised sublevados contra’]» metrópoli, al, pase 
qué la isla 1 de Cuba ostentaba la robustos de > un gi- 
gote , y una prosperidad cada día mas halagüeña. 

Eral' por lo tanto, muy limitado^ el número de; kis 
(pie desearan : poner en acción medios' de resistencia 
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para que desapareciera de aquellas regiones el pabe» 
Son de Castilla* y filé preciso, que para aumentarlo 
se trasase de nuevo con vivos colores la línea diviso* 
ría de que se ha hécho mención, á la que dieron prin- 
cipio las elecciones de 4854, para Procuradores al Es- 
tatuto, planteado en Espada en aquella época. Empe- 
ro por esta vez preponderó la cordura y sensatez de la 
mayoría sóbrelas acaloradas exigencias de algunos - 
revoltosos, y recayó la elección sobre personas, que 
merecían buen concepto en ambos partidos, los cuales 
sin embargo se separaron, no poco resentidos, por la 
diversidad de opiniones, aunque esta no llegó á esta- 
llar con signos ostensibles hasta el áño siguiente con 
motivo de nuevas elecciones pará diputados 4 Córtes. 
Se agitaron entonces los ánimos fusta un grado increí- 
ble, de modo que el campo electoral quedó converti- 
do en un campo de Agramante. 

Escudados los partidos con las inmunidades 
constitucionales se dejó á un lado toda estudia- 
da contemplación, y aparéoió con los mas vivos 
colores cada campeón en su respectivo campo; y 
como los europeos no desplegaron tanta actividad y tan 
ingeniosos recursos, sucumbieron en la pelea electo- 
ral, y los del bando opuesto lograron* una completa y 
mal calculada victoria* pues que hicieron recaer la 
elección sobre personas, que, si bien no es nuestro 
ánimo atacar su mérito é instrucción, eran de las que 
en aquella época se designaban como las mas opues- 
tas ai gobierno de la metrópoli. Ulcerados en alto gca- 
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do quedaron ios ánimos de una y otra .par te en la re- 
ferida contienda, pudiéndose asegurar que en los vein- 
te ó treinta dias qué aquellas doraron, sufrieron mas 
la paz, la armonía y la éoneoffdia deaquellos habitan- 
tes, que en todo el largo período desde eldescubri* 
miento de la. isla hapta dicha épooa. No deberá, pues, 
estragarse que el gobierno hubiera amulado y desapro- 
bado aquéllos actos, negando para lo suceaivola re- 
presentación nacional á los países de Ultramar; y hé 
aquí otro motivo de queja de los naturales dé la isla 
de Cuba contra la madre patria, pero sobradamente dis- 
culpado con las ocurrenpias que acaban de referirse. 

Sin embargo de estos motivos de disgusto, no pro- 
gresaba en el país el espíritu de insurrección , sise 
esceptüan algunas docenas de ambiciosos, que de- 
seaban salir ppr cualquier medio de su oscuridad > y 
alguno que otro iluso, con estravagantes teorías reci- 
bidas en ios países republicanos; la generalidad desea- 
' ba la paz y renunciaba al optimismo, al que todos qui- 
sieran llegar, cuando no hay medios para alcanzarlo, ó 
que son infinitamente costosos y acompañados de tan- 
tos sacrificios que nunca puede compensarlos aun el 
logro de sus deseos. Acaso no habrá un solo habitante 
de aquella isla que no desee aquel optimismo ; pero 
retrocede ante la imposibilidad de conseguirlo y ante 
los horrores por los que fuera preciso atravesar para in- 
tentarlo. Reservándonos hablar mas adelante sobre este 
punto tan importante, volveremos á seguir el hilo de 
nuestra narración . 
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Quedaba, p >fcea, reducido á lee mas estrechos con- 
Inés «1 número dé los que desearas poier en acoioa 
bs medios d& resistencia, y tan soló se iba retomando, 
tanque débitménte, eco algunos miserables pedagogos 
de fod aulas, y algunos jóvenes inespertos que «agre» 
saban de los Esttdos-Uhidos , á . los que habían sido re- 
mitidos por sus padres para recibir una buena educa- 
don* en la que desviándose de los principios de la mo- 
ralidad y de la sana filosofía, se habían enbregado á 
irrealizables utopias y 4 chupar el pest&ro veneno de 
doctrinas anárquicas, revestidas con todo el aparato de 
un ideáHstao refinado y visionario. A pesar de estos 
tristes refuerzos y de los intrigantes manejos de los 
pocos- genios díscolos y bulliciosos, era muy débil el 
escuadrón de está nueva cruzada, y pedia mirarse oob 
desprecio y aun con compasión por las aberraeio- 
nes.de su eápiritu. Todo impulso háoia e! desórden de- 
bía ser comprimido por la intima convicción de la ge- 
neralidad absoluta de aquellos habitantes, para los 
cuides una insurrección contra el gobierno español es 
un anónimo de la ruina general del país. 

CAPITULO «L. 

Erroresrde la prensa anglo-ameréana en te aprecia donde los sen- 
timientos de los cubanos..— Infundados cargos dirigidos contra 
el gobierno déla metrópoli. — Absurdo proyecto de anexión á loa 
Eeladas-Unidos. 

Como la prensa anglo americana trtaa de atenuar 
lo execrable de los vandálicos proyectos de sus mo- 
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demos fUibusteros, can di ridfeuloinaijto deproteecion 
kácia unos pueblos i quienes falsamente considera; 
oprimidos ; y se atreve & calumniar con el ratas íbh 
prudente descaro, Suponiéndolos resentidos contra el 
gobierno español , y ardiendo eo los mas vivos deseos 
de.sacüdir ol Agorado' yugo de la metrópoli , nos de- 
tendremos algún tasto en le aclaración de este punto 
paca acometer á esos mercaderes de la filantropía en 
Sus últimos atrincheramientos, f 

Que haya ayunos: espíritus descontentóse)» Cuta, 
nadie lo duda. ¿Y deja & haberlos en todas las na- 
ciones del mundo? ¿No lo» hay en Francia hasta el punto 
de estar amenazando unaesplosion? ¿No los bey y los 
ha habido siempre en Inglaterra, y sobre todoen Ir- 
landa? ¿No, los hay en los mismos Estados de, la Union 
entre los habitantes del Norte y del Sur* con-evidente 
peligro de que lleguen un día á las manos y se despk* 
me estrepitosamente esc grao edificio repuhfioeuo, tan 
espuestoá los vaivenes de las turbulentas m&W&popu- 
lares? ¿Deja de haberlos en la cuna misma dé los pue- 
blos á quienes aludimos, y que tienen en gran parte 
su origen en la diversidad de opiniones? 

En nuestro número anterior dimos cuenta de dos 
motivos de descontento que existen entre los Cubanos, 
á saber: la esclusion de los hijos del país de formar 
parte de la milicia destinada á guarnecer la isla , y la 
negación de nombrar representantes para el Congreso 
déla metrópoli, ¡sobre estos dos puntos que en'la clase 
de quejas figuran en primera linea, hemos dado ya la 
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competente solución , y repetiremos que en ellas no bá 
tenido parte «lguna la falta de carifio ó do distinguido 
aprecio de la madre patria con sus hijos de Ultramar, 
y si sólo la propia conveniencia de aquellos países, pu- 
diendo asegurar bajo nuestra responsabilidad, que 
desde el momento en qué ei gobierno español se con- 
venciese -de que habian desaparecido todos los gérme- 
nes de discordia y de opoBieion por un sincero des- 
engañó de los ilusos ñ quienes comprendé nuestra 
censura, desde el' -momento en que pudieran alterarse 
las citadas disposiciones precautorias sin detrimento 
de la tranquilidad pública , se apresuraría el gobierno 
á agregar esta, nueva prueba de condescendencia y 
consideración ¿ las muebas que*tiene dadas ‘del grande 
intérés (pie le anima á favor de Unos dominios que le 
han permanecido constantemente fieles, y que ba sido 
precisó emplear inauditos esfuerzos de enemigos este- 
rtores para conmover la entereza y to sumisión de) Oi- 
ganos pocos. 

Figuran en tercera Unea ceibo motivos de disgusto , 
la provisión de algunos empleos en fávór de peninsula- 
res, pues qué en íá opinión de los descontentos debieran 
ser todos ocupados por tos hijos del pais. La sinrazón 
de esta queja sé evidencia con solo tener á la vista la 
' Guia de Forasteros; en lá.que se' ve que con escepcion 
delosgefes principales no se hallan en las oficinas 
dé la administración sino naturales del pais. Y aun 
éstos ban ocupado' constantemente muchos de los pri- 
meros puestos , llevando á su frente al digno superin- 
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tendente general de Hateada, conde de ViLUjNOEfA, 
Y ese número tan corto de gefesque vaa de la pealo* 
sala, porque en la escala mayor, que aquí se les ofrece* 
bao podida adquirir mayor instrucciou y práctica cu 
los varios ramos delftadministracion,. ¿puede dar jwh 
tos motivos para 'que tanto se clame, euandd por otra 
parte los cubanos, lejos de 1 estar esduidos de los «ar- 
gos mas importantes en la península , reciben em lo 
posible una marcada preferencia? A¿gun nombramiento 
aislado de gefés que no Se conaiderás&n bastantemente 
calificados* ó que no hubiesen correspondido. ¿la con- 
fianza pública, nada significaría para la cuestioh pre* 
senté, si bien creemos de nuestro deber Hamar la 
atención' dél gobierno , paira que en la elección de per» 
semas sea sumamente delicado , debiéndose en nuestro 
juicio caviar ¿'Ultramar lo mejor y mas escogió». Lo» 
defectos de un empleada público eu cualquiera de lóq 
ramos del gobierno, Ó de la administración en España 
se subsanan ó se corrigen fácilmente , sin que deyen 
tras de si ninguna huella; no asi las faltas cometida»" 
en los países dé Ultramar , en donde se debe suponer 
que hay un verdadera empeño en fiscalizarlas, en co- 
mentarlas y aun ep escotarlas , por parte de los que 
desean encontrar lunares en la dominación de la me- 
trópoli. 

Forman la cuarta dase de los disgustados algunos 
de los jóvenes . que habiendo concluido su carrera lite* 
raria, merced á la suma benevolencia con que siempre 
los ha tratado el gobierno español , creando en escala 
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maybr universidades que tienen abiertas las puertas S 
todas las dasés dél pueblo , no encuentran en sus 
respectivas profesiones los productos, tan cuantiosds, 
cuáles se requieren para «sostener el lus.tre de I¿ dis» 

■ tínguida clase en que se-hán inscrito. Es un axioma 
de ecónomfá política , qué los precios de toda, mercan- 
cía bajan cuándo es mayor la oferta que la deipanda, 
y silben por la inversa. Si se conoce, pues; que el nú- 
mero de abogados es escésivo en la isla de Cuba , y 
)<pie por lo tanto la mayor parte de dios deben estar 
sin ocupación; ¿por qué no se dedican ál comercio, á 
lá agricultura, á las' artes y á la industria, mayor- • 
mente en uin páis que. ofrece campo tan beneficioso y 
tan vasto al hombre que quiere dedicarse al trabajo y 
sabe establecer' Una regular economía en sus gastos? 

Gomo último motivo de queja por parte de algu- . 
nbs,- figura la no participación de los. países de Ultra- 
mar de. los beneficios consignados' en la Constitución ; 
pero en honor de la verdad puede decirse qúe son po- 
quísimos los que traten de echar mano de este gasta- 
do recurso , porque todos se han llegado á convencer 
de que es inaplicable el sistema constitucional ¿ pue- 
blos tan distantes de la. metrópoli, constituidos en una 
situación especialisima, y compuestos de elementos ten 
heterogéneos. La pérdida de nuestras posesiones en 
el continente americano, debida en gran parte á la no 
bien calculada alocucion de la regencia de Gádizde 1810, 
.^á los' ensayos qúe los liberales de aquella época y 
de Ja del 20 , quisieron hacer, aplicando á dichos pai- 
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seslas mismas teorías que aeajbaban de plantear én la 
Península, ha debido hacernos cautos. para nótrope* 
zar en iguales escollos, escollos, que tan fatales serian . 
para nuestros actuales dojmnios,.como lo fueron para 
los disidentes, que- por aquel cambió tan erradamente 
apetecido vieron trocadas su paz y ventura . en inter- 
minables discordias y desgracias. 

. Deseamos que se ños disimule esta digresión que 
para algunos será fastidiosa, pero qué la creemos con- 
ducente á la aclaración de verdades que nos proppne- . . 
mOs desenvolver gradualmente. • * . 

• Y volviendo ¿ núestro punto de partida, que lo era 
el figurado descontento de los cubános , en lo cual la . 
prensa anglo-americana , á. falta de otras .razones mas. 
congruentes, queciaapoyar la disculpa de las. piráticas ' 
espedioiones, espondremos una sola consideración, que ' 
puede , servirle de -respuesta sin réplica, si por un .rao* - 
mentó quiere escuchar los dictados de la sana lógica. 
Aun conpediendo gratuitamente que la isla de Cuba 
tuviera algunos moti vos de queja contra la madre patria, , 
¿podrían estos suministrarle ni una sombra de razón - 
para abdicaran nacionalidad ? Es bien cierto que ad* 
mitido este erróneo y estravágante principio, todas las 
nacionalidades vendrían por el suelo;, porque, como ya 
. se ha dicho, no hay ún solo país en que una parte - 
de la población no esté disgustada de su gobierno , y • 

. con motivos mucho mas fundados , que los alegados . 
por los poces génios- iúquietos y bulliciosos de ja isla 
•de Cuba. < 
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- Pero un deber más grato que el de refutar. acusa* 
dones de una prensa, inmoral y desacreditada , 
toca cumplir en este momento, y es el de 'tributar á ' 
la generalidad de los habitantes de nuestra preciosa - 
hermana los elogios ¿ que se han hecho acreedores 
por su fidelidad, desinterés y abnegación, virtudes que 
han dejado acreditadas mas que nunca en la presente 
ocasión, que les deparaba los medios de ostentar otros 
designios, si su noble corazon.hubiera podido abrigar- 
los. Lejos de tomar parte con los desalmados invasores, 
se han presentado al gobierno para ayudarle activa- 
mente i sostener en todo su esplendor el pabellón na- 
cional. Los cubanos acaban de dáruna nueva prueba 
-de su setísatez y cordura ; es muy corto el número de 
los que puedan ser designados con el nombre de re- 
voltosos , capaces de tomar las armas-para entregarse 
en brazos de una nación, cuya. lengua, religión, cos- 
tumbres y carácter son .tan diversas y. tan opuestas á 
nuestro genio.. Tratar de caer en un abismo por, huir 
de .sofiados males ¿ es la mayor de ‘las aberraciones. 
Pensar en que la anexión & loa Estados-Unidos púdiera 
ser un bien para la isla en general, es el mayor de los 
delirios. ¿Qué han hecho los anglo-amerieanos en Te- 
jas, en las Californias y en los demas pueblos á donde 
han llevado su influencia? Apoderarse desde luego del 
gobierno, invadir todos sus ramos, hacer suya la pro- 
piedad agena echando mano de insultos, provocaciones, 
y hastá del pufial para arrojar del país á los naturales 
¿ desposeerlos de todos sus ramos de industria, cuan- 
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ilo han visto qneno bast&baiy para sofocarlpsla fuprza 
- . numérica de esos enjambres de hombres perdidos que, 

- . * forman la .escoria de los Estados de la- Union y do los 
. países estrangeros, enjambres que , rechazados por 
la. pública indignación , qq tienen mas recurso que el 
pidióle, mayormente cuándo logra este ser sanoiona- . 
do coa alguna apariencia legal. • - 

No se concibe , por lo tanto , c5mo puede haber- 
upa cabeza bien organizada qqe haya podido pensar en 
la anexión Sin horrorizarse delante del cuadro que en 
breve presentarla la isla de Cuba, si talanextonfuera 
posible; ¡cuadro de horror, de‘ degradación y de ruina 
para esa rica y¡ preerosa porción de nuestro territorio, 
tan venturosa hasta el dial . ( * ' 

En el capítulo siguiente nos ocuparemos del objete 
que se han . propuesto algunos genios dscéatuoOs con . , 
la referida anexión; cuyo exámen ha.de ser. muy opor- 
tuno para llegar al punta á donde, nos .durigimea. 

CAPITULO m» 

* . • . 4, í ; \ v , * » 

Carácter y primeros planes dealguntwdfísc<m«nt(».^ 
contra losj>royectos de independencia,— Sojepines títulos de grati- 
' tud de la isla de Cuba háciala madre patria', y deberes <jué tiene ' 

<fljhe cumplir;— Escasísimo número >da persopa^que b^yar^ppd^dQ 
pensaren la anexión 'á K>s Estados-Unidos.* * ’ V • • »* ' • 

i — o : • 

ÜQS cubanos adictos á 1* reyólupkm, qupqHe e% 
muy corto número , er» éa&fri- y 

no carecían de talento é instrde^pu. 'toctos hábi/in 
sido los resortes de que se habían vabtfa pera eqgfp- . 






Í8— . 

w.jNU fila » ; pero tfcmpre’ae-' habían estrellado sus 
esfuerzos' en su propia impotencia. Dolados do «na 
perseverante- voluntad, que no es' la cualidad qtie mas 
distingue & los. habitantes de. los trópicos , habían tí* 
rodo sus líneas para conseguir con el tiempo V> que 
no les era posible en la actualidad- Los principales es* 
«dios en que tropezaban para promover una insur* 
roddouerada falta de braceros ó proletarios, & quie- 
nes pudiera confiarse un fasil ó un sable para poner en 
planta sus quiméricos proyectos. No hay. en la ida de 
Cuba utas proletarios que. la gente de color ; y los mo- 
deraos regeneradores estaban muy distantes de que- 
rer dar armas & úna elase-, que había de volverlas un 
día contra los mismos que sé las confiaran , dejando 
atntínaias sos haciendas y mis capitales', que los cons- 
tituyen en gran parte los brazos de aquellos siervos. 

Conociendo qué debía, malograrse todo movimiento 
subversivo por faltarles éste elemento, que es el.prin- 
cipal para la guerra, se adhirieron torpemente á las. doc- 
trinas de. los abolicionistas, prefiriendo correr todos 
los riesgos de la emancipación , porqué les parecía 
.entrever, como consecuencia dé un pian tan dispara*, 
lado y ruinoso , el triunfo dé suS, soñadas ilusiones. 
Empero lo» hombres de juicio y arraigo en el pais, aun 
aquellos que en m coraron abrigasen ideas de esa.ro- 
generoetontra'diseulpable en el siglo presente, ñopa* 
sendo de un deseó , se horrorizaban al pensar en ei 
coádr^ terrible que debiera presentar ía ejecución de 

«amafie atentado, y sacrificaban gustosos sus natura- . 

• * - * « , * 
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les incfinSciones¿su- propio reposo, y. á 1* conserva- 
ción do sus intereses bajo un sistema ya conocido-, que 
les aseguraba paz y ventura. . i 

Habiendo quedado aislados los pocos 'corifeos del 
partido revolucionario, porque por los consideraciones 
antedichas nadie quería separarse - dé la obedieneia aj 
gobierno legítimo , trazaron otro plan, que fué «I de 
la colonización ■ blanca, el cual, presentado bajo Isa 
bases mas filantrópicas, eou. aplicaciones económica» 
de granpeso., no es estrafio que Jo adoptasen aun las 
personas más autorizadas y. de acendrada^ fidelidad ¿ 
la rpadre patria, porque no llegaron á conocer el b<* 
rizpnte lejano de sus encubiertas miras. No faltaron 
sngetos celosos y entendidos, acostumbrados ¿ apre- 
ciar los hechos en su verdadero valor, y - á traslucir 
los maliciosos designios, aunque e stuyieran veladds 
con todas las apariencias de. patriotismo y buena fé,- 
I9S. cuales hicieron presentes sus temores de palabra,. . 
por escrito y aun por la prensa, y sin embargo preva- 
lecieron los simulados planes diestramente combina- 
dos'; obrando, en nuestro concepto , con la mas sana 
intención todos ó Ta mayor parte de los qué tas apo-i, 
yaron; pero fracasaron felizmente desde el momento 
en que los nuevos colonos llegároná los oatopos ¿6 
Cuba, porque no pudiéndo resistir aquel sol.de/Upgp, 
se fueron retirando ¿ las pobfeeiónes’á ocuparse eut 
Otros trabajos, que lé&íuersa fácil soportar.:’ 

Desengañados por fin les prnyectiataá, de la impo?> 
.sibilidad de aclimatarla poJWaeioo blanca coft las fae- 
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M9, que requieren la esposicion á la influencia eotr- 
tioua de los rayos solares .de los trópicos , pensaron 
en colomas de chinos', lps cuales. han Correspondido 
muy poco- favorablemente á lo que se esperaba de 
ellos. v 

En igual' clase deben considerarse ; Jos indios de 
Campeche y de otros pueblos del continente, que prin- 
cipiaron á venar á la isla. -de Cuba arrojados por sus 
^seordias intestinas y que habrían concurrido én 
mayor número, si los. haódndados no se hubieran per- 
suadido dala inutilidad de sús servicios. 

TantosensayoS. practicados, sin sacar fruto' alguno 
de las cuantiosas sumas invertidas en ellos, han lle- 
gado & convencer á los cubanos de, que sbjo la raza ' 
africana es la qué puede formar la ciasé de proletarios)' 
y los proyectistas han debido también convencerse de 
qde-ics falta el primó- demento pina acometer la gran- 
de empresa de 1» independencia , mayormente cuando 
aun los mismos .que la desean ne se proponen crearse 
una situación mas segura , cómoda y venturosa, que • 
la de que están en posesión , y. sí splo. : alcanzar un 
optimismo , qne tiene trastornadas muehas cabezas, y 
que boncluye siempre per ser llorado con lágrimas de 
sangre. 

Hé aquí, , pues , las razones por las que todos los 
cúbanos, con pocas escepciones, respetan y bendicen 
el nombre español, ya porque es el venerando nombre 
de sus abuelos, ya porque con esta bandera han ' 
prosperado, y ya porque.aun los menos adictos ¿ núes-, 
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tro gobierno oóndcón loe peligros de tofo tentativa pe. 
raalíer&r la tranquilidad pública, y 1* imposibilidad de 
emanciparse del gobierno de Ja tóetrópoli , tea sóltcla- 
mente arraigado ea aquellos países. Y si do fueran tan 
.nobles sus sentimientos, ¿no ternaria que dirigirles car*' 

• . gos muy severos el honor , y la justicia ) qué són la 
pritnera bape de toda sociedad? , . ^ 

Si. bay alguna colonia quacsfó obligada ó conser* 

. var perpetuamente sus laa» de gratitud y de sincera 
adhesión & su metrópoli , és por cierto la ida de Cu- 
ba: La Bspañailévó £ tedas sus cojo nías la antorcha - 
dala civilización, el conocimiento y la práctica de Una 
religión verdáderp, y su benéfico y poderoso 'krfhijtfj 
a} cual se .debió eí alto, grado de prosperidad que to- 
das alcanzaron; pero tes del continente, cuandopor un 




del dominio de la metrópoli, ’Jta habían iedemniiaén 
en gran manera de los inmensos sacrificios qUé puf 
ellas hejbiia consumado;' no asi la isla de Cuba, para 
cuyo sostenimiento babian! vaciado nuestras cajás da 
Méjico sobré ella mas detrescieotos millenes de du- 
ros (1), los cuales si en lugar dé quedara? eh la citada 

, ’ i 

(t) Las Reales cajas de la Habana recibieron en el solo espacio 
de 41 años 10?, 150, 627 duros,' del modo siguiente: 

. . En los diez años desde 1766 41775. . . 22.327,490 . 

En los trece años desde 1776 á 1788, . .. . • 39.411,97$ . 

En les 18 años desde 1789.4 *808. •• . 89.411,188 

. Véase , pues, si podrá. reputarse de exagerada nuestro cálculo de. 
1<» 306 millones de duros, cuando ya en 1884 principiaron diclros 
.auxilios, aunqup- en escala «sefior, que siguierpn sin inMrrapeie*, 
en progresión ascendenteijasta el citado periodo de la segunda mi- 
tad de* Siglo XVIII. • . 
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isla, hubieran continuado sn oamino para la península; 
habrían podido fecundar todas las- {ponte» ele la pro- 
ducción con la apertura de canato? » ejue tanto ha ne- 1 
reatado síeiqpré, dp carreteras principales y trasver* 
sales», que hicieran aumentado onnsideraldapeofe la ' 
riqueza general, y ( con la creación de.empres0.agrt- 
coks é industríales, por cuyo medio se hubiera dado 
nueva vida á nuestra náoioo.La JsJade Cuba eráoslos 
prímpos tiefnpos'uu pueblo demiserableepeseadares, 
y con. los inmensos tesoros derramado» sobre efta por 
el gobierno espado) (por lo oual un,eaerit»r de núes- . 
tros dias Hegó á eselamar qualds calles 4te la Habana 
podrida estar empedradas de jplata.y’d» plata regalada 
coa piano pródiga jkw la madre, pabria) , con los caudales 
£ industria llevados ¿ aquellas oostaqá príncipes delsi- 
glo presente por algunos fraaoese* eubgcudo? de.Santo 
Domingo,, y con los -de espíelos, enerados á su vez 
del con tinao te americano, bu llegado á adquirir esa 
opulencia, que asombra, cen^arada oon su antigua, 
pequefie*. é Hpaiguificancia, 

¿NOf sería, pues, un rasgo de horcenda iiígvatir 
tud. cualquier acto de rebeldía por parteóte unos pue- 
blos que todo lo dpben á la madre patria -^ Sí, todo lo 
debeo,;pues ; qúe jtáoi solo con la cesación del dominio 
espafíol en Mójieo cesajron loa auxilios que. constan* 
torneóte recibieron de nuestro tesóte en, a q uel la co- 
lonia ¡ y bpa solo desde i 890 empezó la metrópoli á-rt* 
dbirtesdn la iala- dq Cuba, y en verdad en cantidades! ; 
bien poco considerables,, pues que ep 1 -coda *mode> 
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los .eti&tró primeros afips escasamente llegaron á seis- 
cientos mil daros; y si aquellos tuvieron algomaúmento 
ftié desde que principióla guerra civil, y se agravaron 
con ella las urgencias del erario. Asi qúe ; sumadas 
, toda» las partidas recibidas jde la lela de Cuba, no pa- 

sarán, de oincuenta millones de duros, es decir; la 
. sesta parte de lo que aquella ha. recibido de nuestro 
tesoro.' Véase, pues, la smrazohde los malévolos, gue 
no saben reprimir su indignación cada Vez que se bia. 
bla delante de ellos de repiesasinas ó menos cuanííe- 
. sas, aplicadas á las atenciones de lapenínsula, Como 
una justa retribución par ios infinitos sacrificios con- 
sumados en favor de; dicha colonia. Hay otra 1 rezon- 
gue destruye completamente los argumentos , aun los • 
mas especiosos , . qjae puedan hacernos nuestros con-' 
trarios., y, es la de^qde casi la mitad de la población 
‘ blanca la componen, los que han nacido-' aquende de 
los mareas, á los cvfeles perteimce Asimismo la mitad 
. de la riqueza de la isla pbr lo njeóos. 

Nos parece, pues, habef dejado bastantemente 
probado que ninguna colonia tiene una obligación tan 
sagrada; cotrio la isla de Cuba, de ser 1 fiel á su ma- 
dre patria. Asi es preciso confesar que' lo consideran la 
gran mayoría de aquéllos habitantes, aunque luehen 
algunos con las ideas del siglo , qtie los inclina ¿ bus- 
car el enunciado optimismo ideal , que nunca podrían \ 
realizar per faltarles los elementos que acabamos de 
. bosquejar. Son por lo tanto,, muy peco» los que, ofus- 
cados con sus quiméricas.' teorías. , se resisten A con- 

* • * t 
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formarse , con su venturosa suerte de seguir unidos & 
la madré patria por lés vínculos de la, gratitud, del 
amor y aun de su propia conveniencia. Pues bien; ¿ 
estos pocos se debe el funesto pensamiento de la 
anexión á los Estados*Unidos, ño por amor ó por sim- 
patías, que no es posible que existan entre pueblos tan 
diferentes»' sino porque, comprometidos ya en la car* 
rera-de una criminál revolución , y convencidos de- la 
imposibilidad de establecer d na Independencia absoluta-, 
que ha sido sU sueño dorado, sp imaginan que al abri- 
go de la anexión' podrían sazonar sus devastadores pía* 
oes; y lo que sazonarían si tal pudiera acontecer, seria 
su ruina total, y la absorción. del pais'eon todas sos 
riquezas por. sus auxiliares. Estas son ^ verdades tan 
obvias y tan palpable^, que. no dejan da conocerlas y 
de pesarlas en sú justo valor íodo&les habitantes de la 
isla de Cuba, por lo cita! bien. puede asegurarse, que 
todos ellos , con la escepokm de algunos pocos faná- 
ticos visionarios comprometidos criminalmente por su 
anterior conducta, rechazah con la búas viva indigna* 
cion la imposible anexión. - 
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CAMILO IV» *’ “' 

• r • ♦ r * ^ ^ 

ajanes dedos anexion&tas » y sus primeros trabajos J~Je£éeciQ'n del 
ex-geriera! español dbn Narciso López.— Su carácter y 6ir- % 
constancias.— Su .evasión* da la isla de Cuba.— Su acbmpacidn ea 
líueva-Orleans , como gefe de los planes subversivos. ' 

' ‘ T ‘ , % ' • v *. s ^ 

Hacía álgwa tiémpo que los agitadores se CctipáBab- 
del pensamiento dp lh-aneécion á los Estódos^tJni’dos co> 
na¿ último recurso pira llevár adela Ote süs rebéldtes 
planes , habiendo perdido la esperanza de hacerse pdt* 
si solos. indepeñdiente§ de la metrópoli, y. deSéngafia- 
dos de que las teorías de los abolicionistas 'eran in- . 
aplicables á látela de Cuba ¿ porque la población en 
‘masa habiá dado pruebas de rechazarlas con él ibas 
decidido ■ é Indignado ertipefio . Con este objeto tuvieron . 
los agitadores muchas reuniones con’ la gente mas in- 
quieta y bulliciosa dé los Estados del Sur, principal- 
mente de Nüeva-Orleans, que brsido siempre él foco 
de los desalmados aventureros. . ' 

‘ Y como aquellos pueblOs , además de la codicia 
que les es característica, tenian otras miras mas ele- 
vadas, cuales eran las de incorporar á Su república 
cuantas mas provincias estuvieran al alcance dé sü 
ambición , sin reparar en los medios , mayormente 
si en ellas existía la esclavitud autorizada , á fin de 
contrarestar con su número y con. nuevos intereses 
adquiridos, la mayor influencia -qué ejercían en el 


Digitized by 


Google 



. -31- 

pariamento lo* Erados dehNorta , empañados en la 
emancipación, acojieron coa él mas vivo interés los 
primeros paso» dados por este peñado de revoltosos . 
cébanos. Una vez concebida aquella idea , y en tra- 
gándose ardientemente sus áutpres ¿doradas ilusiones* 
fueron haciendo prosélitos, y generalizando su opinión 
púr el poderoso resorte dei Interés. • ' 

Halagadas las masas con unos 'proyectos , que . al 
paso.qüe pudieran ofrecerles los medios de saeiar sti 
rapacidad, diesen tal importancia á los Estados del 
Sor , qne loís erigiese en ' una mayoría parlamentaria, 
que nunca habián pttdide alcanzar, ni es fáoil qoe la 
alcancen por medios lícitos y honestos , trataron de 
organizarse para dar un simulacro de razón ¿ sus de- 
vastadorés proyectos. Puestos de acuerdo con los agi- 
tadore» cubanos, consideraron qoe su priméra base* 
había de ser la dé suscitar enia isladq Cuba algunas 
sublevaciones , aunque fueran parciales y aisladas, ya 
que no pudiesen ser én grande escala , atendida i# 
fidelidad de aquellos habitantes. 

Necesitaban, empero , de ñu caudillo osado y- em- 
prendedor, que gozando de alguna celebridad / mas 
ó menos justamente adquirida, quisiera ponerte al 
frente de estos movimientos. Difícil era encontrarlo, * 
porque no se déíña presumir que se decidiese á patro- 
cinar una causa tan injusta y tan descabellada el que tu- 
viera, alguna representación socidl , y estuviese dota- 
do , sino de un talento privilegiado , por lo menos dé 
un entendimiento date, y siquiera -de sentido común. 
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Estaban paca fracasar sus proyectos por falte de una 
cabeza de bastante nombre para iniciarlos, cuando se 
/les presentó don Nasci$) López, héroe- priocipal del 
sangriento drama , qne acaba de representarse en 
Cuba/ . * * - 

Don Nasciso López había nacído en Coetafirme, en 
cuya guerra y cuando apenas tenia 44 aftas > perdió, 
á $ü padre á maños del ejército español. El general 
Murales acogió compasivamente al huérfano , lo tuvo 
á su lado con el taismo cariño , como si. futí»* su 
propio hijo, y lo fué elevando por todos* los grados.de 
ja milicia , á euyps ascensos se hacia acreedor el jóven 
López por su fidelidad, y por su bizarría y arrojo, sin 
embargo de’ su naturáf atolondramiento; defecto que» 
así como sieüta mal en tiempos normales , puede ser- 
basta cierto punto .conveniente para lanzarse al péli- 
gro y aun mas en una época de guerra civil , en que 
se daban todos lds dias batallas tan sangrentas» que 
quedaba generalmente el campo por los muertos. 

No esestrañd» pues, que López adquiriesectédito 
de valiente, y que con esa cualidad, la primera y mas 
esencial en las guerras de esterminjo se envase rá- 
pidamente en su carrera , aun cuando careciese de las 
demas que deben adornará, un buen militar, y sobre 
todo , de u na cabeza bien organizada , ó por lo menos 
de algún juicio y cordura. 

' . Finalizada la lucha del continente americano, . vino 
López á España , ,y á la sombra de su generoso pro- 
tector, y con la fama de sus proezas militares , so- 
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foradámente exageradas , obtuvo algunos mandos en 
la Península , en los cuales quedó completamente des* 
lucido, evidenciando que nunca habia sido mas que 
un atrevido guerrillero , incapaz de figurar entre los 
generales espafioles. Sin embargo, obtuvo esteelevado 
rango, y fué agraciado asimismo con las principales con* 
decoraciones, como también con nuevas y especiales dis- 
tinciones , por haber sido uno de los agentes mas pode* 
rosos del pronunciamiento de 1840, y de la elevación 
del partido progresista al poder. Terminada aquella 
revolución, se creyó bastantemente autorizado para 
pedir y alcanzar su traslación con algún mando á la 
Isla de Cuba. El gobierno de aquella época , guiado 
de sus sentimientos de puro españolismo , pues que 
para sostener el bonor y la integridad de la monarquía 
española, todos los partidos están animados del mis- 
mo patriótico celo ; el gobierno progresista , repeti- 
mos, consideré muy peligrosa la solicitud del re- 
ferido López , y estuvo difiriendo su resolución con es- 
tudiados pretestos y remotas esperanzas, hasta que, 
nombrado ¿ principios de i 841 capitán general de la 
isla de Cuba el honradísimo don Gerónimo Valdes, se 
creyó que á las órdenes inmediatas de un general, 
que tanta confianza inspiraba al gobierno y ¿ la nación 
por sus virtudes , no podría el genio escéntrico de Ló- 
pez salirse jamás de sus justos límites, sin que sintiera 
al momento la pesada mano de quien, mas que gefe, 
era amigo suyo, como lo es y lo ha sido siempre de 
todos los valientes y buenos espafioles. 
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God efecto, López ejerció cargos de muchísima 
responsabilidad al lado del general Valias , y los des- 
empeñó todos con honor y lealtad, cuya buena con- 
ducta se debió en gran manera al sumo respeto y ca- 
riño que profesaba á su protector , y asimismo & las 
distinguidas consideraciones que este le dispensaba en 
premio de sus buenos servicios. 

Nos parece que López, ó pesar de sus malos ins- 
tintos , no se habría separado de la senda del honor y 
del deber, mientras que hubiera permanecido al lado 
del referido general Valdes; pero fué este relevado á 
fines del año 1843 por el general don Leopoldo O-Don- 
nell, el cual, aunque no inferior en mérito militar & 
su antecesor, no se hallaba en el caso de tener cou 
López otros miramientos , que los que se deben á un 
general en cuartel , que no podia inspirarle de modo 
alguno bastante confianza para conferirle mandos en 
el pais. 

Guando López se vió reducido al sueldo propio de 
su clase y situación, insuficiente para continuar una 
vida de disipación , á la que se habia acostumbrado 
desde sus mas tiernos años , quiso dedicarse á algu- 
nas empresas industriales», cuya idea fué aplaudida, 
siquiera para que ocupado con ellas se distrajese de 
otros pensamientos de peor índole. Se interesó prime- 
ramente en una panadería, á la que por la aplicación 
de algunas nuevas reglas mecánicas dió el nombre de 
económica, y anunció la venta de su pan de Guagua 
(voz técnica del pais, que significa de valde). No le 
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dio buenos resultados la especulación , y hubo de di* 
rígir sus miras á otra parte, para emplear los pocos 
fondos que le restaban de los muchos que le habia 
abonado el tesoro de S. M. por atrasos de sueldos de- 
vengados en la guerra de Costa-firme, y aun en Espa- 
ña, en lo cual anduvo sobradamente generoso nuestro, 
gobierno. 

Figurándose que la fundación de un ingenio de 
azúcar habia de ser empresa lucrativa que en poco 
tiempo le proporcionara medios de dar rienda suelta 
á su natural disipación , trató de fomentarlo en los ter- 
renos vírgenes y fértilísimos del departamento de Cien- 
fuegos ; pero pareciendo del capital suficiente y sin 
perder sus hábitos de juegos y otros vicios , á los que 
aplicaba una parte de esos escasos recursos , que tanta 
falta le hadan para su empresa , y sin embargo del 
apoyo que encontró en algunos capitalistas, algunos 
con la mas sana intención, y también alguno que otro 
eon el objeto de ir ganando su voluntad para ulterio- 
res designios , no pudo resistir al apremio de plazos 
vencidos y hubo de hacer bancarrota; sin que hubiera 
podido salvarle de ella la esplotacion de minas, ¿ la 
que se entregó también por último recurso con gran 
confianza y con igual malogro. 

Su aflictivo estado monetario era el mas á propó- 
sito para oir las proposiciones que entonces se le diri- 
gieron para ponerse al frente del sofiado movimiento 
revolucionario ; y las cuantiosas sumas que se pusie- 
ron á su disposición para alimentar sus vicios, acaba- 
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ron de desconcertarle la cabeza , determinándole ¿ 
abrazar la carrera de la ingratitud , de la deslealtad, 
de la traición y de todos los crímenes. Por muy disi* 
muladas que fueran al principio sus confabulaciones, 
no pudieron ocultarse á la previsora autoridad, y ma- 
yormente cuando trató López de interesar á algunas 
gentes en el subversivo movimiento que había pro* 
yectado. Salieron al momento de la Habana órdenes 
las mas terminantes para la prisión de López ; pero este 
inicuo caudillo, valido del conocimiento del país, y 
apoyado por algunos de sus mas fíeles amigos , logró 
sustraerse á la persecución, salvándose en los Estados* 
Unidos. 

La llegada del héroe de la traición á las playas 
de los Estados del Sur fué celebrada como la de un 
glorioso conquistador. Aquella parte de la prensa ame- 
ricana , que no se dedica mas que á predicar ponzo- 
ñosas doctrinas de rebeldia , rapacidad y desórden, 
ensalzaba hasta las nubes las virtudes cívicas y mili- 
tares del nuevo campeón de la anarquía, y lo repre- 
sentaba como el libertador de la isla de Gíiba. De sde 
entonces empezaron á formar asociaciones los que ha- 
dan gala de principios disolventes , siendo los prime- 
ros en acudir á ellas unos cuantos cubanos, que por sus 
vicios, por su mala conducta y perversas intenciones 
habian salido voluntariamente ó por fuerza desterrados 
de la ida, único suavísimo castigo que les faabia im- 
¡puesto esa misma autoridad española , que aquellos 
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malvados tratan de pintar con los colores de crueldad 
y barbarie. 

Otra porción de jóvenes residentes en dicha isla, 
infatuados con sus soñados planes , ó temerosos deque 
se descubrieran sus intrigas ya principiadas, corrieron 
¿formar el estado mayor del que se apellidaba el nuevo 
Washington de la América del Sur ; pero todo este 
cortejo de eubanos, con pretensiones de regeneradores 
de su país, no llegaban ¿ treinta, entre ellos algunos 
pedagogos de colegios , algunos presumidos de litera* 
tos, que no presentaban otros ausilios para su grande 
empresa, sino sus poesías y sus vehementes declama* 
dones. Muy pocos eran los que podian disponer de al- 
gunos fondos, siendo precisamente esta circunstancia 
la mas esencial para empezar sus movimientos, como 
lo demostraremos en el capítulo siguiente. 


CAPITULO V. 


Confianza de los rebeldes.— Primera espedicion de la Isla Redonda. 
—So malogro.— Emisión de bonos al 10 por 100 para rennir fondos 
con que costear la segunda espedicion , que desembarcó en Cárde~ 
nas. — Su dispersión por veinte lanceros , !y su reembarco.— Su 
persecución ¿asta Cayo-Hueso por el vapor Pizarro. 

Hemos dicho en el capitulo anterior que entre los so- 
mos de las reuniones báquicas , que regularmente se 
celebraban en Nueva-Orleans , y que concluían con 
destaparse muchas botellas de Champagne y aclamar 
la soñada aneiion, eran muy eontados los que pose- 
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yeran algún capital , con que poder dar principio á 
sus trabajos ; y aunque hubo motivos para «raer que 
alguna casa cubana habia remesado gruesas cantida- 
des, no podían ser éstas suficientes para organizar una 
espedieión formal. Sin embargo, era tan ciego su fa- 
natismo y tan estúpida su creencia de que el arribo 
de una fuerza regeneradora, por corta que fuese, á las 
playas de Cuba , con tal que llevara i su frente al 
nuevo Cesar de América, habia de poner en combus- 
tión toda la isla, que se atrevieron , aunque con po- 
cos medios , á intentar el primer golpe temerario dé 
invasión en 1849. 

Para llevarlo á cabo se fijó por punto de reunión 
de todos los aventureros enganchados la isla Redonda 
(Round Iskmd); pero el gobierno anglo-americano para 
evitar la ruina á que por sus pasos contados iban ca- 
minando aquellos hombres estraviados , ó bien porque 
tuvo voluntad y fuerza para reprimir esta violenta é 
injusta agresión , y aún mejor porque el comercio de 
Nueva-York con sus enérgicas representaciones espo- 
niendo los inmensos perjuicios que iba á sufrir, pri- 
vándose de los ricos mercados de la isla de Cuba, como 
sucedería si acaeciese un rompimiento, hubo de inte- 
resar al presidente Taylor á favor de la conservación 
de la paz con sus vecinos, éste desbaraté por sí misma 
aquella espedieión , dispersándose ea varias direccio- 
nes los que la componían, con ánimo , sin embargo, 
de volver á organizarse en escala mayor , venciendo 
een sus intrigas los obstáculos que les opusiera k 
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mano del gobierno, para llevar adelaate sos piráticos 
proyectos. 

Asi que atinando por un lado la opinioa del país 
con el auxilio de la parte mas ponzoñosa de la prensa 
americana, organizando por todas partes reuniones £> 
clubs de la gente mas perdida de las poblaciones , y 
propalando las patrañas mas estravagantes y ridicu- 
las para embaucar á la plebe ansiosa siempre de apro- 
piarse lo ageno , mayormente cuando puede lograr su 
objeto con alguna apariencia , aunque falsa, de forma 
legal , iban progresando en sus maquiavélicos planes 
los promovedores de la revolución cubana. 

Empero les faltaba el principal móvil, que era el 
dinero, puesto que dicbas gentes tan dispuestas á ad- 
quirirlo , sin ser muy escrupulosas en los toedios, 
estaban muy recalcitrantes para soltarlo, por mas que 
los apóstoles de esta cruzada les ofrecieran garantías, 
apoyadas en su palabra y ridicula buena fé. Entonces 
finé cuando se escogitó un medio, el cual sin embargo 
de la falacia é infamia que en si envolvia , produjo el 
resultado que se habían propuesto sus inicuos autores. 

Tal fué el de orear un papel moneda con la emi- 
sión de bonos sobre las propiedades de la isla de Cuba, 
cuyos bonos representaban un valor diez veces mayor 
que el exhibido. A los demasiado crédulos y confiados 
anglo-americanos se les ofrecía la exorbitante ganan- 
cia de dleüE por uno , estimulo demasiado poderoso para 
que su codicia dejara de interesarse en este emprésti- 
to , aunque tuviera todos los caractéres de la estafa 
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mas abominable. Así , pues, á pesar de lo execrable 
del plan, y sin pararse ¿ reflexionar sobre las dificul- 
tades y aun imposibilidad de su ejecución, y menos 
en la mancha que iba á recaer en su moralidad y pun- 
donor nacional, tuvieron curso y aceptación los enun- 
ciados bonos ; y por un medio tan infame reunieron 
]os anexionistas fondos considerables para sus expedi- 
ciones , y consiguieron otra ventaja todavía mas im- 
fmrtante para ellos , como lo fué la de comprometer 
en su causa á los bobos , cuyo número, según Salo- 
uon, es infinito en todas partes. 

A esta segunda circunstancia , mas que á la des- 
trucción sucesiva de los aventureros rebeldes, se debe 
la grande irritación escitada en los Estados de la 
Union al llegar la nueva de su derrota, pues que cada 
uno de los interesados en los bonos, que de un soplo 
ha visto desaparecer el tesoro de sus quiméricas ilu- 
siones , es un agitador de desórden y un promovedor, 
de conflictos , para comprometer al gobierno en una 
guerra, por devastadores que sean sus. efectos para 
aquella república, porque en. esta guerra estriba la 
única esperanza de recobrar las cantidades, que con 
tanta estupidez como mala fé han desembolsado , para 
realizar la desalmada agresión. 

Desde el momento en que los apóstoles de la ane- 
xión vieron el buen éxito que habia tenido la estafa 
proyectada, los cuantiosos fondos que, Uqm ingresan- 
do, las simpatías que de dia en dia se aumentaban en 
aquellos países , ya comprometidas por sus intereses 
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frecuencia comunicaciones lisonjeras de algunos des- 
contentos , residentes en la isla de Cuba , dieron por 
seguro su triunfo , y se prepararon ¿ dar cima- ¿ sur 
grande empresa. 

Las autoridades espafinlas, y aun no pocas perso- 
nas respetables de aquellos Estados , en las que no se 
habían estinguido los sentimientos de honor y virtud, 
clamaron enérgicamente contra el levantamiento do 
estas fuerzas hostiles ¿ la isla de Cuba, que á la vista 
del gobierno y con el mas cinico- descaro enarbolaban 
una bandera de verdaderos piratas , reclutaban sol- 
dados, aprestaban armas y municiones , fletaban bu- 
ques* y daban á aquella fuerza una apariencia de orga- 
nización y disciplina, aunque imposible de establecer 
con gente colecticia, inquieta, indómita y dominada 
por los peores instintos. El gobierno desaprobó oficial- 
mente tales actos; cüó órdenes terminantes para con- 
tener aquella vandálica irrupción , ó por lo menos asi 
lo espresó en sns públicas comunicaciones, qué se 
dieron & la prensa , en las que deseonoeia la bandera 
de los rebeldes del modo mas esplicito. 

Es de presumir que no fuesen tan decisivas y enér- 
gicas las disposiciones tomadas por el gobierno anglo- 
americano contra lo» piratas cuando se les vió salir 
sin tropiezo alguno ¿ principios de mayo de .4850 del 
puerto de Nueva-Orleans y de otros puntos de aquella 
costa en organizada espedicion contra la isla de Cuba, 
i cuyas playas llegaron en la madrugada del 19 del 
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mismo mes , haciendo su desembarco en el puerto de 
Cárdenas el caudillo López con 500 bandoleros. 

Avisado de este suceso el gobernador don Flo- 
rencio Cehuti, se puso ¿ la cabeza de 17 hombres del 
regimiento de León, única fuerza que entonces tenia 
á sus órdenes , con la cual hizo dentro de su propia 
casa una vigorosa resistencia , hasta que consumido 
el último cartucho , y sofocado por el fuego pegado 
por los invasores al edificio , que ardia ya por todas 
partes, se vió precisado á pasar por el doloroso trance 
de rendir sus armas á la canalla. Concluida esta pri- 
mera refriega, honrosa para aquel pufiado de valientes, 
sin embargo de lofunesto de su desenlace, el cabecilla 
regenerador pasó á apoderarse de los fondos de la 
aduana y de algunos de particulares , en tanto que la 
desordenada gavilla se emborrachaba alegremente en 
las tabernas del pueblo , y mientras que otros se dedi- 
caban ¿ recoger cuantos caballos pudieran haber ¿ 
las manos. 

Aunque López y los principales adalides de aque- 
lla cruzada habían estado haciendo desde su desem- 
barco los mayores esfuerzos para atraer á su causa ¿ 
los habitantes de Cárdenas , j cuán grande no fué su 
desconsuelo y cuán amargo su desengaño, cuando en 
todo aquel dia ni un solo individuo se agregó ¿ sus fi- 
las, ni vieron parecer de las haciendas-inmediatas , ni 
de ninguna parte , los refuerzos que esperaban tan 
pronto como hubieran pisado el suelo cubano ! Des- 
mayados con este primer contratiempo , no es estrafio 
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que su cobardía fuera mayor de lo que pudiera espe- 
rarse aun de la gente mas blsoña y menos acostumbra» 
da al peligro , pues que cargados ¿ la caida de la 
tarde aquellos 500 hombres , aunque perfectamente 
armados y municionados , por 20 lanceros del regi- 
miento ¿1 Rtg, mandados por el alférez don José Mo- 
rales y por el comandante de armas de Guacámaro 
don León Martínez Forton, seguidos de algunos paisa- 
nos , huyeron despavoridos , reembarcándose en el 
mismo vapor Creóle , que los habia conducido. 

I Magnifico contraste entre el valor espafiol y el 
terror de los piratas! (Veinte hombres solos acuchillar 
¿ quinientos, y hacerlos correr precipitadamente ¿ es- 
conder su vergüenza en los abismos del mar! Pere- 
cieron en aquella sin igual pelea algunos de nuestros 
valientes, cuyos nombres deben ooupar un lugar dis- 
tinguido en la historia: tales fueron el denodado lan- 
cero Carrasco que, muerto su caballo, roto el sable 
y la lanza, con un pedazo de esta y á pie se defendió 
aun desesperadamente hasta que cubierto de heridas 
y de gloria sucumbió entre un monton de cadáveres. 
Cupo igual suerte al cabo IbaSjez y ¿ otros tres lance- 
ros, resultando herido de gravedad el sargento segun- 
do de esta fuerza Antonio Criado, y milagrosamente 
sin lesión alguna el alférez Morales, que fue el pri- 
mero que, mego de entusiasmo, se precipitó entre las 
hordas forajidas.' Estos valientes hicieron pagar bien 
caras sus vidas; pues el número de enemigos acuchi- 
llados per ellos fué muy considerable, y mas que tri- 
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plicado el de sos muertos. Si con tan corta fuerza se 
obtuvo un resultado tan brillante, ¿qué hubiera sido 
de estos miserables si nuestras columnas, especial- 
mente la de Matanzas, como la mas inmediata; hubie- 
ran llegado oportunamente? El vapor de guerra Pizar- 
ra, después de haber llegado ¿ la Habana desde Con- 
toy (islote deshabitado), en donde había apresado 
los restos de la espedicion pirática, salió con increí- 
ble velocidad en seguimiento de los prófugos; pero 
sin embargo de la energía desplegada por el coman- 
dante general de aquel apostadero, el teniente general 
don Francisco Armero, que Sé hallaba al Arente de es- 
tas operaciones marítimas, no pudo llegarles ¿ los al- 
cances hasta su entrada en el punto de Cayo-Hueso, 
bajo cuyos fuegos no creyó prudente penetrar por res-, 
peto & la nación americana. 


CAPITULO VI. 


Prisioneros de Contoy.— Su juicio y absolución .—Lealtad de! presi- 
dente Taylor.— Complicidad de su ministro Clayton en los planes 
de anexión .—Creación de una milicia en la isla de Cuba, con el 
título de Nobles vecinos.— Su pronta disolución —Entrada de Fill- 
moreen la presidencia, y de Webster en el ministerio, ambos amigos 
del; órden y de la legalidad.— Amenazas de otra invasión. 


El vapor Pizarra que desde Cayo-Hueso hubo de 
retirarse por no faltar al respeto debido á la bandera 
americana que se eBarboló en aquel punto para impe- 
dir toda agresión de nuestra parte, y cubrir y defea- 
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der A los prófugos, bajo cuya inmerecida protección 
regresaron sin ningún tropiezo ai foco de sus ilegales 
maquinaciones, acababa de prestar un servicio de la 
mayor importancia. A las primeras noticias recibidas 
en la Habana de haber llegado á Contoy la espedicion 
de los piratas, salió en el acto el general don Francisco 
Armero á bordo del referido vapor para destruirla, con* 
taodo en caso neoesario con el apoyo de los buques 
de guerra, que se hallaban cruzando por aquellas 
aguas. Por grande que fuera la velocidad con que se 
ejecutó este movimiento, había ya zarpado el ancla 
del referido punto de Contoy la fuerza principal de la 
espedicion acaudillada por López; pero se encontra* 
ron todavía cuarenta y dos individuos correspondan* 
tes & la misma á bordo de dos buques titulados la 
Georgiana y la Susana , con la innegable presunción 
de que su dirección era la misma que la del Creóle. 
Entregando eí general Armero aquellos buques y pri- 
sioneros Ó otras fuerzas de nuestra marina, regresó 
rápidamente & la Habana , desde donde y sin la me- 
nor demora emprendió la segunda espedicion de Ga- 
yo-Hueso que dejamos indicada en el capitulo ante- 
rior. 

Aunque había fracasado completamente esta pri- 
mera empresa de los rebeldes , se temia sin embargo 
que pudieran hacer nuevos ensayos , alentados por la 
protección que les dispensaban los anglo- americanos 
del Sur , así como por la tibieza demostrada en aque- 
lla ocasión por el gobierno de la Union, ó mas bien 
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connivencia , si no del honrado presidente Tatlob, por 
lo menos de su ministro de Estado Olotón , cuya 
adhesión 4 la causa rebelde no era ya un secreto. 

Por lo tanto desplegaron las autoridades de Cuba 
un celo y actividad que les honra sobremanera. El 
pueblo en masa, que á la voz del peligro habia des* 
pertado de su estado normal de paz y sosiego , se pro* 
sentó al capitán general pidiendo armas para orgaoi* 
zar numerosos batallones , como en efecto le fueron 
concedidas ; y con todas las garantías de órden y se* 
guridad , se oreó una milicia con el título de Nobles 
vecinos bajo el carácter de temporal , que debia sub* 
sistir tan solo hasta que hubiese desaparecido toda 
alarma. 

Y como á muy poco tiempo se creyó quq se había 
logrado este interesante objeto, contando eonkts nue- 
vas protestas del gobierno americano de respetar 
nuestros derechos, fueron disueltos aquéllos cuerpos, 
que en el corto tiempo que habían tenido las armaa 
en la mano dieron las mas relevantes pruebas de de- 
cisión , arrojo, subordinación y patriótico desinterés, 
por lo cual merecieron los mayores elogios de la pri- 
mera autoridad en el acto de su disolución. 

En el levantamiento de estos batallones en la Ha- 
bana y en los principales puntos de la isla , se consultó 
no solo la conveniencia de improvisar una fuerza que 
pudiera guarnecer las plazas dejando libre la tropa <de 
linea para salir al campo , sino también la mira polí- 
tica de que los soldados pudieran contar con el grande 
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apoyo del paisanage, ya «pie algunos malévolos ha- 
blan tratado de persuadirles de que iban & quedar so- 
los en la refriega , y también la de que los mismos 
rebeldes desmayasen al ver que en <Hchos batallones 
alternaban con la mejor armonia cubanos y peninsula- 
res , y que la mayor parte de aquellos cuerpos eran 
mandados por las personas mas distinguidas del pais, 
llevando á su frente al ilustre coñete de la Fernán* 
dina. 

Lo que mas empefiaba la atención del público des* 
pues de la vergonzosa derrota de López era la suerte 
que cabria á los prisioneros de Contoy. En la exalta* 
cion , que no podia menos de haber en los ánimos de 
los habitantes de Cuba , era natural que se desease su 
pronto y ejemplar castigo ,* pero el general Ronca u, 
aunque pensase de igual modo , se veia precisado á 
calmar su impaciencia , á no salirse de los términos 
de la ley , y aun á ser indulgente en caso de duda, 
para no dar un pretesto eon alguna vislumbre de razón 
de promover conflictos con el gobierno anglo-ameri- 
eano. Asi fué que la referida causa de los prisioneros, 
por no arrojar la misma claridad como si hubieran sido 
aprehendidos dentro de nuestro territorio , pasó al tri- 
bunal de marina, que era quien debía sustanciarla; y 
aquel tribunal , por haber encontrado medios hábiles 
de usar de clemencia, evitó á la primera autoridad el 
doloroso trance dé derramar la sangre de tantas vic- 
timas. 

Sí las autoridades españolas hubieran tratado de 
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llevar á todo rigor las leyes que rigen en las naciones 
cultas contra los piratas , los cuarenta y tantos prisio- 
neros de Goutoy babrian sido fusilados sin que nadie 
hubiera podido bacer reclamaciones , fundadas en nin- 
gún género de derecho '; mas como se trataba de 
los primeros ensayos , en los cuales se hallaban 
comprendidos algunos ilusos , y esperando por otra 
parte que la dura lección recibida , y esta • misma 
lenidad usada , pudieran corregir los criminales inten- 
tos de los rebeldes , sin comprometer la paz de dos 
naciones, cuya utilidad y conveniencia reciproca es- 
triban en que aquella no sea alterada bajo ningún con- 
cepto , el gobierno español lejos de buscar los medios 
de acriminar, trató de hallarlos para atenuar el delito, 
y para que sin menoscabo de las leyes y del honor 
nacional , quedaran absueltos aquellos reos , como lo 
fueron, escepto cuatro de los cabecillas, los cuales 
fueron condenados á presidio, de cuya pena los eximió 
sucesivamente S. M. con un generoso indulto. 1 
Esta fué la historia de los prisioneros de Contoy, 
en la que se ve que el gobierno español llevó basta 
el último grado su clemencia y su humanidad : no es- 
peraban un desenlace tan pacifico los que estaban em- 
peñados en suscitar una escisión entre los gobiernos 
español y anglo-americano , y entre ellos el mismo 
Clátton, que poseido de un diabólico furor al ver 
frustradas todas sus miras , trató de comprometer ¿ 
la escuadra americana para que promoviera lances con 
la española ó con las autoridades de la isla de Cuba, 
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cuyos 'esfuerzos fueron también frustrados por la hon- 
radez y delicadeza de los mismos oficiales de la Union, 
que informados en la Habana de la noble y generosa 
conducta de nuestro gobierno, sé negaron A ser los 
instrumentos de los insidiosos planes de su ministro 
de Estado. 

Ocurrió á este tienfpo la muerte de TaYlob y la 
exoneración de Glaytón, sin haber logrado su favorito 
objeto , que era el de poner en cohsioq á ambos go- 
biernos; & fin de poder llevar á cabo por este , único 
mfedio posible la sofiada anexión, en la que hay mo- 
tivos para creer, que mediaron por su parte mas que 
-razones de política, las de interés individual. El suce- 
sor sato de Taylor era el vice-presidente Fillmorc, 
sugeto dotado de oonsumada prudencia , de finó y de- 
beodo tactd en los. negocios , y de una honradez 6 
toda prueba : con tales garantías y con la entrada en 
el. ministerio de Negocios estrangeros de Mr, Webs- 
ter, de cualidades nada inferiores ó las del presidente, 
era de esperar que fuesen destruidos todos los pro- 
yectos ulteriores de los anexionistas. 

■Nos inclinamos á creer que. tales fueran las ideas 
de éstos <|os hombres de Estado , y en tal ooncepto han 
obrado hasta donde se lo han. permitido las leyes 
-ultra democráticas de aquel pais , siendo ana de 
iás mas bárbaras la de Lynth, qué autoriza- á ahorcar 
sin forma alguna Je proceso á cualquier individuo, 
cuando el' pueblo en masa lo pide. El cáncer, de esa 
nación se -halla dentro de esas 'mismas leyes, que tanta 
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anchará dafi 4 las masas populares. Su libertad eá tan 
solo para los que piensan como ésas hordas desenfile- 
nadas, y que no se oponen á su voluntad. 

Por lo tanto , el presidente actual se ha visto per- 
cisado á contemporizar con exigencias ilegales ,. y ba 
visto contrariadas sus disposiciones sin poderlas hacer 
respetar por taita de fuerza ffeica y moral. A esta de- 
bilidad del gobierno deben atribuirse tas monstruosi* 
■dades cometidas en los Estados del Sur, absolviendo 
4 todos los criminales que ¿ roano armada invadieron 
. la isla de Cuba, tolerando qué se volviese á enarbolar 
la bandera revolucionaria , que se hiciesen públicos 
enganches, que se fomentase la ctrculaoiop de los bo»- 
sos pagaderos con las propiedades robadas á les sub- 
ditos de una nación amiga, que se celebrase oon pú- 
blicos festejos la futura conquista , y que Se apresta- 
sen armas, pertrechos y buques para la segunda crut* 
zada. El 'gobierno anglo-americano creyó haber beobo 
lo bastante con declarar que no reconocería por súb- 
ditos suyos á- los que tomasen parte, en aquélla ilegí- 
tima empresa, y que no podrían alegar derecho algu- 
no á la protección de* su bandera. r 

Aunque un gobierno , que trata de respetar la té 
de los tratados , debe tomar otras disposiciones mas 
enérgicas para contener al pueblo, cuando- intenta ha- 
cerse superior á lás leyes y al mismo gobierno , sin 
embargo la citada declaración tan espifeita por parte 
' del americano / marcó la senda que el nuestro debió 
seguir al repeler la agresión intentada, iisbndo líbre- 
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mente de la fuerza é ^imponiendo el castigo debido á 
lps piratas sin consideración de ninguna clase, y sin 
temor de conculcar los principios del derecho interna- 
cional. En el entretanto orecia el desenfrenó del po- 
pulacho de Nueva-Orleans y de otras poblaciones del 
Sur, que el gobierno ‘al parecer no sabia ó no podía ' 
reprimir, y por lo tanto era preciso que se ocupasen 
las autoridades españolas de poner Ja isla en un esta- 
do respetable de defensa, como en efecto asi lo hicie- 
ron con refuerzos considerables dé tropas que llegaron 
de la península, y con aumento de la marina, especial- 
mente de vapores de guerra. 

Y para que los anexionistas supieran ¿ qué ate* 
neree, se publicó en todos los periódico^ elbando del 
espitan general, reducido ¿ declarar que no se daría 
cuartel á las hordas desalmadas que tratasen dé hosti- 
lizar á la isla de Coba. Este mismo aviso se insertóefc 
los periódicos angloamericanos , y llegó oportuna- 
mente á noticia de los revolucionarios, supuesto que 
en una de las últimas reuniones celebradas en Nüeva- 
Orleans tuvieron la jactancia dé insultar al gobierno 
español, negándole el valer y la resolución de hacen 
efectiva su amfenaza; jactancia deque echaron mano 
para que no desmayasen en su empresa los que se ba- 
ldan comprometido en día. Empero para allanar el 
camino á su anhelada conquista trataron de promover 
antes sublevaciones en el interior de la isla, euyore- 
lato será el objeto del siguiente capítulo. 


t 
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capitulo vn; 

Sublevación en el departamento del Centro^— Destrucción de los re* 
beldes —Patrañas é imposturas déla prensa de Nueva^Orteáu* para 
w activar la salida de la segunda expedición.— Desembarco de 600 
piratas en BaWa-Honda.— Su primera batida en las Pozas; por las 
tropas del general Enna .—Apresamiento de 50 dé ellos por el g'e- 
neral Bustillos , y su fusilamiento en la Habana. 

* * i % 

I ' . 

■ios anexionistas cubanos eatábqn haciendo desde mu? 
cho tiempo los mayores esfuerzos para Comunicar el 
fuego de la sedición á todos deis depirtameetos; pero 
eran rechazadas sus escitaeionespor aquellos é honra- ■ 
dos y juiciosas habitantes , qüe no yeíab mas que rui- 
nas y desgracias sin término en toda conmoción inte- 
rior. Tan solo en el departamento central, y señala- 
damente én su capital, que lo es Fuérto-Principe , ha- 
luán podido prender algunas de. las chispas insurrección 
nales Con' ramificaciones en Trinidad , que babia sido 
uno de los figuradog puntos de apoyó del cábécill? Ló- 
pez en sus primitivas maquinafciopes antes de su pri- 
mera fuga ; y no porque esta población haya sido jai 
mis adicta á las doctrinas de tos rebeldés, sino porque 
contaba aquel con la cooperación de algunos amigos, 
los cuales , aunque muy cortos en número , ejercían 
sin embargo bastante influjo; 

Como no podiao ocultarse á la primera autoridad 
estos manejos, reforzó, como érá debido, ambos peri- 
tos , y envió á Puerto- Príncipe un general de acredi- 
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tada bizarría , cótao lp es don José Lbmbngé, y de 
cuajidadesmuy recomendables para conservar la paa 
con los medios dé la dulzura y de la persuasión, y con 
su temible espada en caso de resistencia. La tibieza 
.y aun el mal encubierto desagrado con que algunas 
familias vetan y recibía n á nuestros militares, daban* &' 
entender sobradamente que allí habia un foco de cons- 
piración; el cual, si bien despreciable, no podía menos 
de llamar la atención del gobierno. La llegada desde 
los Estados-Unidoa de algunos hyos del pais iniciados 
én los clubs, revolucionarios , puso en acción los po- 
cos elementos, preparados de ante mano s La autoridad 
tuvo noticia el dia 2 de jubo de los preparativos que 
estaban batiendo algunos jóvenes atolondrados para 
dar el grito de sedición ; asi que po le toó difícil des- 
hacer completamente el primer grupo de veinte hom- 
bres, que sé pronunció en la 'sabana de Guanpmaguin, 
capitaneado por don Joaquín Agüero y Sánchez y por 
un tal Marín, y sucesivamente á otra partida de euá-, 
reuta ó cincuenta hombres reunida en las Tunas, pue- 
blo situado én el limite oriental del departamento del 
jeentró, habiendo quedado en poder de nuestras tropas 
enbé otros insurgentes los cabecillas don Cesáreo de 
Segura, don Miguel Agüero, de Puerto-Principe, y un 
tal AróNtE, del Coscorro, punto destinado primitiva- 
mente para dar en ét el grito de rebeldía. . 

Hácia el mismo tiempo apareció otra partida de 
sesenta sublevados por las cercanfas dé Saota-Crus, 
quq tuW un fin desastroso, habiéndose acogido al in- 
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d úl totoára ellos. después de Ib derrota.de (jw he mies 
hechos mertdon. Figuraban entre tos cabeceas , «de-- 
nías denlos 1 arriba hwtneienadoSi .¡otfo dbnloAOWN 
Agüero y Agüero , don Tomas Betancourt , Aktsaga» 
Pina y don ¡Isidoro Aírmenteros; este último, capitán, 
‘de milicias, y que debia inmensos beneficios al go - 
bienio 'español , por Ib cual' resaltaba doblemente su - 
negra ingratitud. . • 

• :¡ Estáfuétodarla sublevaciop.de los cufe*i»g k; parte 
de muchésañoá de iqttígas y maquinaciones ; ytaa 
-cacareada por la prensa, amar ¡cana, cuya falacia A 
impudente descaro ha alucinado ánopooosparaqúe 
fueran Á regar con su . sangre tos campos de aquella 
isla. Todas las escitacíones de tos sedietosqs de la ye- 
dna repúblicas jaipfluencia de sús emisarios y lps iñfv 
ánditos esfuerzos que hicieron para promover te rebe- 
lión , no tuvieron mas resultado qije el. de poner ea 
acción paos 4eseientes hombres^, la mayor partp dft; 
ellos engañado? , como lo acreditaron despees. dq : ¡hgr, 
berse acogido al indulto; todos ellos eayeron en poder, 
de las tropas españolas , sin que hubiera podido sal- 
varse ninguno' de sus cabecillas , sobre lq», opales Jte 
debido caer la cuchilla de la ley, np.así sobre tes itespa . 
ú los que habten ¡ sido arrancados por te, fitere* del : sen» 
de sus familias* tes cuales encentraron eom# siempre 
en el paternal gobierno español 1M indulgencia y jfídtpr 
miseración .que se debe á los hombres 'esfraypdosl 
puando. no obra en ellos una protepia.tedifieñlpabte^ ' 
v ’ Este p^mer ernsayo de Whlevacionibft arraigado 
§ 
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mas sólidamente la dominación española en aquello» 
países, porque al paso que ha puesto en claró el esca- 
sísimo nfimero de sediciosos, coa que pueden contar 
los anexionistas , ha dado lugar á que se manifieste 
en sus verdaderos' colores la opiñion del país, siempre 
favorable ¿ la metrópoli , la valentía y decisión de 
nuestro ejercito y la activa cooperación del paisanage, 
para* sofocar todo movimiento subversivo. Estos desca- 
labros. sin embargo era preciso que la prensa america- 
na los convirtiese en victorias, ridiculamente amafia- 
das, á fio deque ño desmayasen los comprometidos 
en la nueva espedicion proyectada ; por lo cual, y te- 
iherosos los corifeos, de que se desmintieran, pronto, 
tan estravagantes patrañas , se apresuraron á dar el 
premeditado golpe para que ño hubiera lugar á la re. 
flexión y al arrepentimiento. * 

. Caiga, pues, sobre estos corifeos y sobre la con- 
nivente prensa americana el anate ¿na general y la exe- 
cración especial de los que por dar asenso á sus false- 
dades han comprometido su existencia y sus capitales. 
Sobre aquellos debe destilar gota á gota la sangre der- 
ramada en tan innoble causa. Contra ellos deben diri- 
girse las reclamaciones por los' fondos tan criminal- 
mente invertidos en adquirir bonos , que envolvían el 
ptllage y el ésterminio. Sobre los autores de tales es- 
tafa debe recaer la ira de los cliasqueados, y de nin- 
gún modc sobre personas que no han tratado mas que 
de defender sus. vidas del puñal asesino y sus hacien- 
das del robo y de b destrucción , y menos aun sobre 
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valientes soldados , que se. proponen morir snilveees 
antea que presenciar ja devas taciopí de- poblaciones 
tranquilas é inofensivas, sobre , las cuales no se puede 
alegar otro derecho sipo el del mas fiero vanda- 
lismo. . 

Precisados los adalides de la anexión á hacer el úl- 
timo desesperado esfuerzo, jiara no ver frustrados sus 
planes con el descubrimiento de sus engaños, y aun, 
para evitar la ira que tal descubrimiento habió de 
producir en el pueblo contra ellos, se precipitaron' á. 
la segunda éspedicion, en cuyo atrevimiento tuvieron 
asimismo una parte no pequeña los desordenados ini * 
pulsos def mismo populacho de Nueya-Orleans, que 
creyendo ciegamente las paparruchas inventadas aeer- ' 
ca de las ventajas obtenidas por los sublevados de< 
Puerto-Príncipe, se figuraba que con estos refuerzos, 
había de pronunciarse tóda el pais á favor ele .la 
anexión y que desaparecerían pomo por «canto los. 
treinta mil hombres armados que tiene la España en. 
la isla, toda su imponente marina y los cien mil- 
europeos que forman el núcleo de la póblqeioo, rntá 
Coarta parte de los cuales por lo menos puede eonst- 
dbrarse en aptitud de tomar 'las armas, y en easo-ne- 
fcesario, las tomaría seguramente en defehsadesüta- 
éionalídad, de su vida y de sús- haciendas, del. mismq 
modo que las tomarían lá mayoriá de los OobaaCs/ 

¡ Ceguedad imperdonable I ,¡ Delirio sjn ejemplo-! 
•ü'Stgtfiendo esos miserables ¡a fatalidad del deaUab 
qué el dedo.de la Providencia hpftia< mateado en su 
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frente eomo un castigó debido fr m» «ptfúnak» tutea- . 
tos, salieron éu lio» primeros días dé agosto .del refe- 
rido puerto de Nueva-Qrleans, embarcándose seiscien- 
tos de ellos á bordó del vapor Pampero, .con porción 
bastante considerable dé armas y pertrechos, y. llega- 
ron en el día í 1 del mismo mes á la playa de B&hia- 
Honda á .46. leguas Oeste de la Habana, habiendo lo- . 
grado burlar la vigilancia de nuestros cruceros, 10 cual 
bo era muy difioit, porque aquellos debían estenderla 
á 700 leguas de costa que contiene la citada isla. Al 
primer aviso se embarcó en uno de nuestros vapores 
de guerra el segundó cabo general Enna con siete 
compañías de preferencia y algunos caballos. Este in-' 
trépido, geberal por un arranqué propio de su bizarría 
y esfuerzo, se lanzó con las tres primeras compañías 
desembarcadas sobre los rebeldes parapetados en ei 
pueblo de las- Pozas; y aunque aterró á los malvados, 
no' dejó de sufrir alguna pérdida, harto sensible por la 
calidád de loé valientes ó quienes cupo la suerte de 
regar con su sangre el campo, de la fidelidad. 

Habiendo retrocedido para esperar nuevos refuerzos, • 
que tardaron muy popo en llegar, se preparaba ya aqué- 
lla columna á acometer de nuevo los parapetos délos re- 
beldes, cuando se les vió salir precipítadaménte^dé 
olios, & fin de-buscar su salvación en la fuga. Los sol- 
dados españoles qué deseaban pelear cuerpo á cuerpo 
cób los rebeldes, se aprovecharon dejjtán féli* coyun- 
tura para arribarse sobre ellos con fiereza, • cuyo resul- 
tado fbé 81 dé quedar ei tíarripo cubierto de cadáveres 
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. 'enemigos, y dispersarse tos restantes en varis» direc- 
ciones para caer de nuevo en manos de otras columnas 
ó de paisanos armados, üo menos ansiosos de •castigar 
con sus manos Já osadía de aquellos aventureros. 

El general Bcstillos, comandante general del apos- 
tadero, que aeababa dfe llegar ¿Ja costa á bordo del 
vapor Habanero, dió paz» ¿ cuatro lanchas en, lasque 
se habian embarcado cincuenta ¡¿ratas, de) batallón 
de Grittenden, compuesto de 4 14' hombres, que Lopes 
dejó abandonados en Playitas, ,y que habían sido, der- 
rotados en otro encuentro, los cueles Ilévaban el ola- 
jeto de entregarse á todos los peligros de la mar ¿ fin 
de salvarse de la espada de los leales. Hechos prisio-, 
neros en tierra, pues tan solo fue. apresada" una tarca 
* con gente á flote, fueron conducirlos ¿ la Habane en 
el dia 15, y al siguiente fueron fusilados ¿ las once , y 
media de la mañana, después de haber sido- identifica- 
das sus personas y convictos todos del crimen, de tú' 
ratería, prévio el competente juicio militar ¿ bordo de 
la fragata de guerra Esperanza. 

Tal vez 'si estos cincuenta hombres hubiemn sido 
fusilados en el acto de su apresamien to, se habría evi- 
tado la glande alharaca que se ha movjdo en ios Es- 
tados de la Union, no porque pueda negarse la justicia 
del castigo, sino porque los malévolos, á fin de acri- 
minar al gobierno español, han agregado maliciosa- 
mente ¿ la relaqi&n de estos hechos, circunstancias, 
que á ser Ciertas, harían estremecer la humanidad. 
Áqnqúe tales imposturas hán debido ser desmentidas. 
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y aunque el nombre español no ha podido píenos de' 
quedar en todo su lustre por la deposición de miles de 
personas , muchas de lás euales no po'dian ser sospe- 
chosas á Jos anglo-americanos, y aun por las cartas de 
los mismos reos, ya los malintencionados habian lo- 
grado. exaltar los ánimos , injuriándonos con suposi- 
ciones de ferocidad, que tanto repugna al carácter es- 
pañol, conocido ahora y siempre por su escesiva cle- 
mencia y. nobleza, de la que acababa de dar muestras • 
bien señaladas con los prisioneros de Gontoy. 

Los cincuenta piratas fueron fusilados oca razón y 
justicia, y de conformidad oon las leyes que rigen en 
todas Jas naciones. Pues si los americanos sabían que ’ 
no se daría cuartel á los que fueran cogidos con las * 
armas en la mano formando parte de la espedicion 
pirática, ¿cómo estrafian ahora que de haya dado cum* 
pimiento á las esplicitas declaraciones hechas con la 
anticipación debida .para que nadie pudiera alegar ig» 
aeraocia? No es posible que desconozcan estas verda- 
des^ pero el eapíp|u departido,' el malogro de sus • 
planes y la pérdida de sus intereses comprometidos 
eon tanta estupidez, son bastantes motivos, para que 
se traté de envenenar esta cuestión, y de elevarla áre « 
giones meé altas, de lo que nos. ocuparemos «a el si* 
guíente catufo. - 




CAPITULO vm. > 

y - . 

Exaltación dél populacho anglo-americano al saber el malogro de 
su decantada éspedicion.—]Fúeficacia dé stís leyes para reprimir 
- tales desmanes. — Carácter de tos señores Taylor, Clayton, Fillmo~ 
re y Webster — Reparaciones qué se deben á la nación qspañola.-— 
Reflexiones 'sobre el caso hipotético de ún rompimiento cpn los* 
Estados de la Union .—Recursos de la España para salir triunfante 
en la lueha,— Coárefiiencía recíproca de que no se altere la paz.. 

r • > 

* ' • * * - . ' * . • ••• 

HÍemos dicho que tos comprometidos enla anexión 
de Cuba, al ver lá impotencia dé sus esfuerzos para, 
conseguir por si solos el imaginado triunfo , tratan 
* ahora 'mas que nunca de arrastrar ál gobierno de la 
Union hácia su ilegítima causa , comprometí éfldoln 
con el español. Ségup> hemos indicado anteriormente» 
esta -ponzoñosa táctica había tratado- de inaugurarla 
ya Mr. Cíayton, ministro del presidente Tatú», ata- 
que sin resultado. Iguales esfuerzos : se hicieron pos- 
> teriormente , mas nünóai eqn tanfo¡ empeño como; en 
aquellos momentes, en que á conseóctenoja de la dés- 
trúccion de la segunda cruzada de los piratas, se on- 
t regaron á todos los horrores de la. anarquía las Soa- 
sas papulares de, los Estados del Sur, siendo muy re- 
parable que hasta- entre los del Norte se b^yan ‘mani- 
festado algunas simpatías por tan yergonzosa causa. 

Es - verdad que las han podido promover- las ab- 
' sjirdás relaciones de crueldades ejercidas .por los es- 
pañoles, ya desmentidas , por testimonios irrefraga- 
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bles y aún por las cartas de los mismos reos, pnbii* 
cadas, en -los periódicos de la Uqíoq. Si la ¿ana ra- 
ion y los inmutables principios do la justicia presi- 
den á. las deliberaciones' del gobierno angloamerica- 
no; si éste tiene fuerza bastante para hacer respetar 
su autoridad, es innegable que -España recibirá las 
debidas satisfacciones por los insultos que se ban 
hecho á ¿u bandera, por la profanación de la oaba 
y de la persona del cónsul de Nueva Orlelos , asi 
como por - los dafiós causados á los españoles resi- 
dentes en los referidos Estados ; pero si la obceca- 
cita que de algún tiempo & esta parte predomina éa 
aquellos, no les permite retroceder de la 'peligrosa . 
carrera que han emprendido; si' la dura lección que 
acaban de recibir no logra desengañarlos de' sus er- 
rores; y si la actitud imponente que presenta Espa- 
ña, robustecida con el apoyo que le ‘prestan para sos- 
tener sus legítimos derechos las dos grandes naciones 
Francia é Inglaterra , no es suficiente, para reprimir 
su temeraria codicia de apoderarse de la preciosa 
péria de las Antillas, proveemos males Sin cuento, si 
bien serian infinitamente mayores para lo? america- 
nos. Habláremos hipotéticamente, ya que no nos es 
posible en Ja actualidad formar uú juicio seguro aciar- - 
ca del desenláce de esta complicada cuestión (1). ' 

Al ver que al virtupso Tatlor, en cuyo noble 

> » 
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Qoraecm no podía abrigarse idea álganá de deeórdefi ni 
de punible ambición, no le fné dable enfrenar la efer- 
vescencia popular,- pues que á su ciencia y presencia. 
« organizaron los: duba revolucionarios , y se llevó- fi 
efecto con el mayor descaro la primera espédicioiíde 
tos piratas; al observar que el no menos honrado Mr. 
Fillmore , secundado poderosamente por el primer’ 
ministro Mr. Webster, tampoco happdido r eonteoerlá 
continuación dé aquellos esoésos, la sabida dé la se- 
gunda espedicion y la perpetración dé atentados y 
tropelías contra la nación española, Oas Indinamos á 
oreer en la iqsufieicncia de sus leyes para ’ tn ante ner á 
sus gobernados en los limites de lá razón y de la jus- 
ticia, ó que no se han hecho todos los' esfuerzos 
posibles. " • • 

Aunque diebo gobierno esté , como no puede du- 
darse , firmemente resuelto á conservar la buena ar* 
toonia con el nuestro, condenando ios desmanes dei 
desenfrenado populadlo, es dudoso que salga: victo- 
rioso de esta lucha, y que todos siis cálculos pbíítí-* 
eos, y que ábn la parte no menos activa que puedaq 
tomar las. personas de arraigo y el coméveio en ge- 
neral, logren amansará estas indómitas másás, por- 
que sin mas egércitó permanente qué diez mil hétn- 
brea, y con escasa fuerza marítima ármáda, no es fá- 
cil que hagan respetar su autoridad, y menos éi, lo 
que no es creíble,’ se llegase á generalizar á favor 
dé la guerra la opinión de veinte y Cinco millones de 
habitantes de que se. componen los Éstados ..de la 
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Uoiofii , y éátré elfos toda Ia hez de los pueblos de 
Europa y aírn dé la misma América; 

Deseamos que núéstrogobieirno emplee todos los 
medios decorosos paira evitar uri rompimiento; desear 
nos que sé agoten eon el angloamericano todos los 
recursos del raoioojnio y de la conveniencia, ventilan- 
do estas cuestiones con lealtad y franqueza, pero 'sin 
abdicar jamás el honor nacional. Damos por escusa- 
das 1 estas recomendaciones á un ministerio que tiene 
bien acreditado su ardiente y decidido empeño de sos- 
tener á todo trance el honor y la* dignidad del-nombre 
español* Séanoé permitido, sin embargo, ayudar con 
nuestras escasas luces á la grande emprésa, que tal 
vez se veré precisado á acometer, y para la cual po- 
drá contar seguramente 'con él firme apoyo de todo el 
que sienta correr sangre española por sus vénas.' 

Como tes Estados de la Union sigan profanando 
nuestro pabellón sin reparar loé daños qué* nos han 
cansado, no es dudoso el partido qtie debemos tomar. 
Si somos los primeras en desear que no se altere la 
1 paz entfe estas dos nociones, las cuales, sin necesii* 
dádde hostilizarse , pueden prosperar en igual grado 
cómo hasta el présente, és porque estamos seguros 
de que atmlos mismos Estados de la Union, habrían 
de sacar menos ventajas eon la posesion.de aquella is- 
la, á menos que no friera su primera* medida la del 
despojo general, y aun en tal caso les sucedería lo que - 
d salvage, que para oojer él fruto de un árbol le da 
por el pie. Si dirigimos fervientes votos al Todopo*' 

' . » .* 
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derogo, para que aleje dé tes playas: de duba Ja san- 
grienta guerra que se presenta odn doáor á nuestra 
vista, né es porque temamos ¿ todas tes huestes que ' 
puedan presentarse, las cuales se estreHarteía' cierta- 
meóte en nuestros esforzados pechos, y si porque ' 

- quisiéramos evitar á nuestros dominios de Ultramar, 
con decoro y dignidad, y np de otro modo» los males 
que son consiguientes. . "v 

Aunque todavía estamos muy distantes; deereer 
que pueda llegar á estallar este rompirtHeeto, porque 
consideraciones muy óbvias de política y. de propia 
conveniencia han dé hacer conocer á loe augld-amerír 
canos ia- honda sima que abrirían á sus pies¡, en te 
que se sumiría indudableménte esa fabulosa prepon* 
derancia qué han llegado á adquirir, sin embargo nos 
proponemos bosquejaría para, que fijando en ella la 
atención, tiemblen aun los más obcecados ante el cua- 
dro horroroso, qué había- de presentar esa nación que 
tanto parece qjae quiere degenerar dé los tiempos del 
inmortal Washington, en los que era propuesta como 
modelo por lodos los filósofos, que habían creído hallar 
en ella la perfección social. ’ > 

¿Qué adelantarían los Estados Unidos con upa guer- 
ra con España? Podrían, és verdad,- causar daños in- 
calculables ¿te isla de Cuba á favor de su proximidad 
á ella, la cual les ofrecería todos los medios de ata- 
carla con numerosas fuerzas de mar y tierra. España, 1 
para la cual seria esta guerra tan nacional como la de 
‘ su independencia ; España , que en la actualidad se 
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halla coa todos los dementes de hacer respetar su 
bandera; España, que sabría aprovechar el espontáneo 
pronunciamiento de todas las clases del pueblo y de 
todos los: partidos, pues que tratándose de defenderla 
integridad dé la monarquía y el honor nacional, no 
tiene mas que una opinión, y opinión firme y decidida; 
España sola destruiría ese coloso, que parece quiere 
tragarse toda la América, del mismo modo que des» 
truyó en un tiempo al coloso que quiso poner á sus 
pies todos los tronos de Europa. Y no se crea que es* 
ta es una mora jactancia, 6 una de las baladronadas 
que los estrangeros caracterizan con el nombre de 
arrogancia española. Daremos nuestras esplieaciones 
para que aun los que menos sepan apreciar nuestra 
importancia política, se convenzan de que no es desati* 
nado nuestro raciocinio y hagan justicia á la sana in* 
tendón que lo dicta, con la idea de conservar la paz, 
qüe es todo el objeto de nuestras ánsias. 

Si ocurriese un rompimiento con los Estados -Upi* 
dos, como una medida forzosa é indispensable despnea 
de haber agotado todos los medios compatibles con la 
dignidad nacional, es claro . que todos los esfíiejrzos de 
los enemigos se dirigirían contra la isla de Cuba. 
Muchos quebrantos sufriría esta colonia; podría llegar 
el capo, qüe consideramos difícil, de que los enemi* 
gos se apoderasen de una parte de ella ; pero nunca 
lograrían hacerse dueños de la capital , de los caati- 
líos y de las poblaciones mas importantes, porque el 
gobierno supremo sabría enviar ' refuerzos de todas 
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«lases para hacer'frente á la invasioú. Tal ves laman 
riña angló-ámericana lograrte bloquear algunos de 
los puertos* privando al pais de aquellos artículos que 
está acostumbrado á recibir del estrabgerQj-pferola 
necesidad’ abriría nuevos cápales „ por his -cuales se 
remediaría aquella falta; y con: el vplor yl¡a oonstaa- 
eia en él sufrimiento, que soa las dotes oáraciéristi- 
eas de lps españoles, saldríamos viotoriósds, ¿ no. du- 
darlo, de tap dura pajea. 

Setecientas leguas de «toada no- son Unfiáciles 
de cubrir pira i qiíé dejasen «&. penjetra >por; algún 
punto los buques, neutrales oon cargamentos dé ví* 
veres, oscilados per la gunsübia qup es el <móvii 
principal del comercip. Tampoco dejarían.- de iqtr edu- 
cirse considerables convoyes escoltados ¡por nuestra 
marina , la .coai laubque nb fuera tan fuerte cómo ^ 
angto-amerieana, lo .seria bástantedieble para dar gal-: 
pes parciales. Y aún cuando careciese la islaideiGn* 
ba dé eriosáuxilios, qUe no ps posible qué dejase de 
reeibir cuábdo vetrioaqtae se in troducen hasta en plazas 
aisladas, sitiadas con sk mayor rigot* , ¿no pddriafi 
sostenerse las tropas y etpueblo dedicándose con pre- 
ferencia á cultivar los. artículos de mayor y mas pro- 
triso consuiqa, mayor míente én Un páis, cuya vege- 
tación es tan lozana) y que ofrecé espontáneamente 
preciosos artículos nutritivos? En aquellas privilegia- 
das regiones se ven todas las fincad cubiertas, dé pa- 
tanales, cuyo finito er un equivalente del pan , asi 
como lo es el buniato , planta farinácea del mejor 
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sabor y sustancié, que se cqjeá los cuarenta ó da- 
cuenta dias, particularmente el llamado brujo; tam- 
bién el fíame, la yuca, la! malanga y obras plantas de 
este género, y asimismo las patatas, legumbres y el 
arroz , que todo prospera lujosamente en tan fér- 
tiles terrenos, y sohro todo el maíz, cayo fruto se re- 
cojo cou la mayor abundancia á los tres meses de 
haber sido sombrado. El ganado vaouno y de cerda 
abunda prodigiosamente, de manera qué es imposi- 
ble rendir por hambre la isla de Cuba, aunque no de- 
jaría de sentir con el bloqueo de sus puertos, privar 
dones muy sensibles al regalo de la vida, mas - no á 
la verdadera necesidad. 

Y aunque se realizara el cáso hipotético; de que 
estamos hablando, tenemos motivos para creer que no 
había de Ser muy largo el bloqueo; y aun dado caso que 
k> friera, la prudencia y la previsión dé las autoridades 
dictarían anticipadas medidas de precaución* iró fián- 
dose en eventualidades dudosas, para qué «n- ntagutl 
tiempo llegaran á faltar subsistencias, siquiera las 
mas precisas & la vida. Asi como el famoso Aníbal 
deificó sus soldados al cultivo de las tierras y al plati- 
llo de (divos en Africa , y el emperador Probo , al 
concluir varias guerras y conquistas, ocupó los suyos 
en plantar vides sóbrelos collados de las Galias, de 
la Panonia y de la Mesia , del mismo modo el esfor- 
zado capitán general D. José de la Concha emplea- 
ría los suyos en caso apremiante en cultivar los ar- 
tículos mas necesarios á su sustento, y con tanta ma* 
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yor confianza, cuanto que no hay país que ofrezca 
tan pingües cosechas en tan corto tiempo como la 
isla de Cuba, según hemos manifestado en otro lugar. 

Mas en ningún caso se habia de ver precisado di* 
cho general á distraer su tropa de su principal mi- 
sión (aunque es bien seguro que se prestaría con 
gusto á cuantos sácrifioios se exigieran de ella), por- 
que podría echar mano de miles de siervos de los in- 
genios y de los cafetales para confiarles esta clase de 
cultivo por mayor, sin que ni aquellos ni sus dueñosre- 
pugnaran aquella forzosa medida, porque la primera ley 
de toda sociedad es la conservación de sus individuos. 

Es verdad que sufrirían una parálisis general la 
agricultura, el comercio y todos los ramos de la ri- 
queza; no cabe duda que serian inmensos los traba- 
jos y los quebrantos ¿ por los que tendría que atra- 
vesar dicha isla; pero tenemos la convicción de que 
lejos de debilitarse el Animo y la constancia de las 
tropas y del pueblo, se exaltaría con mayor furia el 
orgullo nacional, que ba producido tantos héroes y 
tantos ' hechos brillantes que han asombrado al mun- 
do. Continuaremos nuestro raciocinio en el próximo 
capitulo, aunque siempre con la confianza de que no 
ha de llegar el caso que presuponemos. 
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CAPITULO n. 


Ataques dirigidos contra la isla de Cuba en varias épocas.— Esposf- 
cion de los inmensos daños que sobrevendrían á los Estados ae la 
Union perdiendo el comercio de la isla de Cuba.— Medios defensi- 
vos y ofensivos qne emplearía la España en caso de guerra, y á los 
cuales no podría menos de sucumbir esa colosal grandeza anglo- 
americana.— Conveniencia de ambas naciones de arreglar amistosa- 
mente sus diferencias. 

Aun admitida, pero no consentida, la supotieiwn 
mas favorable á los Estados Unidos, de que por uno 
de los azares de la guerra lograsen apoderarse de al* 
guna parte de la isla de Cuba, ¿podría ser duradera 
esta conquista?... 

Empezaremos recordando que en una de nuestras 
guerras con la Inglaterra en el siglo pasado, lograron 
las fuerzas británicas apoderarse de la Habana; pero 
én muy breve tiempo hubieron de devolverla á sus le* 
gitimos dueños. Lo mismo acontecería con los Estados* 
Unidos; y aunque es cierto que la isla sufriría gran* 
des quebrantos, como ya lo hemos indicado anterior* 
mente, no lo es menos que los Estados Unidos poseen 
bastantes riquezas para hacer competentes repara- 
don» (4). 


(!) Daremos neos breves «omites de las espedfehmes amadas 

r > en varias ¿pocas se bao dinjide contra la isla de Coba. Des* 
los primitivos tiempos de la conquista empesd esta colonia i 
t eadtar la codicia de los estrangeros. En 1538 sufrid la Habana 
el primer ataque y saqueo por parle de los fUUmiltrot , de cuyas 
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Oespues de habernos ocupado de la parte mas 
vulnerable que tiene $ $ a l vez la única que 

pudiera ofrecer alguna. ventaja á los aoglo-america- 
nos* pasaremos revista ¿ los inmensos 4 irreparables, 
daños que recibirían aquellos Estados, si su cegue- 
dad los arrastrase ¿ quebrantar los lazos de amistad y 
buena correspondencia, qué por tantos añps. y sift nin- 
guna interrupción han subsistido entre ambas nacio- 
nes. Empezaremos desde luego por enumerar la gran 
riqueza que de aquella isla saca el epmeroio amerícar 


resultas se construyó en 1539 la. primera fortificación que lleva 
ahora el nombre de Castillo dé la futría. Eii 1585 volvieron loa 
filibusteros á hacer nuevas depredaciones sobre aquella ciudad;; por 
cuva .razón se pensó en levantar quevas fortificaciones, y el geperat 
Mazariegosí construyó los castillada Morro ffwáta, quepo 1588 , 
yatUe&de esUr coacluidpsi sirfrifrQit papos quebrantos por la 
escuadra británica mandada por el almirante Drahe ; mas pronta 
frieron reparados!, y en 1589 n hallaban eneamptefco «alado dfe de- 
fensa, E p ^8 fueron rechazado} h$, hoJaodesps empeñados, en apo- 
derarse de la capital. 

nes de \os. filibusteros j mas siempre se estrellaron en el valor y fi- 
delidad dé aquellos pueblos.' ” 

El ataque maafUer taque sufrid epta isla, fqe en lO de Agjt ade, 
1762, aí cual.noa referimos pn e) testo. El almirante inglés tocok 
con Si$P§ combatientes, 38 boquee de gftetfra; y 4tfr trasporte» 
seqpoderó de la Habana dqspues: de. m sitie dfc.sesentg y cqatjrc* 
dias, y de haber hecho liba desesperada defensa Tas tropas espartólas, 
muy poco numerosas por cierto , ayudadas por aquellos ¿¡Mes habi- 
tantes. 

Pues si cuando la Habana no era la décima parte de lo qne e» 
en el dia, y con una escasa guarnición, supo prolongar por tan- 
to tiempo sn iMsbteBcia' gloriosa, á una«pldk¿eo tan formidable 
come la que acabamos de describir, ¿qué oo hack en el dáaon qmr 
cuenta con elementos infinitameate. ñus poderoso»?. • 

Un año después de esta victoria eventual fue desuella esta jpo * 
sesión á k España >pPr el tratado de HoqHmpbieau* 
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— Ti- 
no oonios beneficio» de kLpaz, riqueza que* desapa» 
reciendo completamente Con la guerra, pondría en el 
mayor conflicto al comercio y á la. industria de loa re- 
feridas Estados de la Uüioú, «urya existencia . estriba 
eaencialmente en estos ramos importantes. 

Todos los años entran eu la isla ,de Cuba de mil 
quhüentas 6 mil. seiscientas embarcaciones mayores 
cargadas con frutos de aquellos Estados, que llevan 
en retomo los producios del pais en su mayor parte 
para los puertee de Europa, porque las mayores utili- 
dades de su marina consisten en ser los arrieros do 
todo el inundo. Sus importaciones anuales en la citada 
isla no bajan de siete millones de duros, siendo un 
miUoa menos ios de su espotfaoion. ¿Qué impulso no 
han de dar, pues, á los Estados-Unidos esos trece mi- 
llones de dures, que forman su balanza con la citada 
iría? ¿Y no quedaría aquella reducida ¿ la menor espre- 
sion si se interrumpiera la buena armenia entre am- 
bos países , cualesquiera que fueran las vicisitudes 
que reoarriera , ó bien en no catado sangriento de 
guerra, ó bien en el caso mas favorable para aquellos 
puéblos, y no consentid© si^o hipotéticamente de una 
conquista que 1 nunca podría tener lugar sino después 
de haber quedado destruida la isla, y cuando aun di- 
cha supuesta conquista habla de esleír acompañada de 
intereñnabíes hostilidades, hasta que no se hubieran 
repuesto los negocios en su antiguo estado? 

Después que el gobierno español hubiera aplicado 
todos sus esfuerzos á la conservación y defensa de su 
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pradHeeta colonia, dedicaría su atención & destruir el 
comercio de los Estados-Unidos, armando en corso la. 
numerosa marina mercante española, é interesando 
laestrangera á favor de esta lueha, sin faltar ¿ las re-, 
glas prescritas para tales, casos. Nuestra nación, que 
si bien considera el comercio como unp de sos princi- 
pales ramos de riqueza, no vive eselusivamente de él, 
podría resistir por largo tiempo la paralización de los. 
negocios mercantiles, y mucho mejor, por supuesto, 
que los Estados-Unidos, los cuales se hundirían el día 
en que les faltase aquel primer elemento. 

Por obra parte, nuestros marineros, nuestros ne+r 
gociantes, y los capitales que en el diatenemos: emplea-' 
dos en el éom«rci,o, encontrarían una ocupacionmasJun 
crativa'en los armamentos en Corso, porque siendo* 
infinito el número de buques americanos, que. cubren 
todos los mares, como que son, según He vamos.di^p,, 
los .arrieros de todo el mundo,, ofrecerían ¡un carqpp. 
vastísimo A la codicia, aparte del impulso patriótica 
que . moviera A los agraviados españoles, al paso quiCi 
los Estados-Unidos, aunque quisieran hacer , represa- 
lias, no podrían ejercerlas,, sino en escala muy .inaigni~ 
ficante; quena compensarían .de modo algqoo lefigas-, 
tos d#..su? armamentos. ‘ .• ' 

:Es innegable'que los intrépidos -marínps da todea 
las naciones, np solo por condderáeúmés 
gran peso, sino por. lanzarse en upa .especulación! tyn. 
lucrativa, solicitarían ardientemente tomar parte en 
«ata cruzada general contra el comercio anglo-ámeri- 
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cano, volanda á loa puertos de Espafia y á nuestros 
consolados en el estrangero para recibir la autoriza- 
ción competente, y tomar á su bordo la tripulación 
nacional que prescriben las ordenanzas. 

Es incuestionable que antes de dos meses hábian 
de estar los mares cuajados de corsarios , de modo 
que no podrían menos de caer en sus manos todos 
tos barcos que hubieran salido de los Estados-Unidos, 
y ya no se atrevería ningún otro á moverse de sus 
puertos para ninguna clase de espedí oion. ¿Y cuál 
seria el resoltado de este conflicto, promovido por las 
desenfrenadas masas populares de aquella república 
ñá tal punto lograsen desacatar la autoridad del go- 
bierno, que le obligaran á emprender una guerra tan 
funesta? 

Desde luego , y aun con mucha anticipación to- 
dos los estrangeros que tienen fondos en los Ban- 
cos de los Estados-Unidos, y en particular los ingle- 
ses, á los cuales pertenecen la mayor parte de aque- 
llos, los retirarían sin demora; y á consecuéncia de 
este importante acontecimiento ¿ acompañado déla 
alarma general , inevitable, quebrarían dichos Ban- 
cos; lo cual nó es muy dificil, cuando hemos visto 
que por causas muy triviales comparativamente han 
esperimentadó éstas ruinosas alteraciones. A la quie- 
bra de los Bancos y á la paralización del comercio 
sucedería inevitablemente la quiebra mercantil; á és- 
ta la de los fabricantes é industriales, y por último la 
de los empresarios agrícolas, pues que en aquel pal» 
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todos los ramos de la produneien están enlasados de 
tal modo,, que faltando á . aquella gran máquina una 
de sus ruedas principales, se viene, al suelo todo el - 
edificio. 

Horroroso seria el cuadro que presentarían los 
Estados-Unidos, si la dfúscaeion de aquellos pueblos 
condujese los negocios ¿ semejante estremidad. Tan* 
tos millones de familias industriales , la mayor parte 
de las cuales viven de su trabajo diario, despedida» 
de sus talleres y ocupaciones, ¿no habían de entre- 
garse á todos los eseesos imaginables para remediar 
sus apremiantes necesidades? ¿En qué vendría ¿ pa* 
rar esa riqueza # acumulada coa tanto afaatf -¿A- 
qué estado quedarían reducidas las clases acomoda* 
das y todo el que tuviese que perder? A ser devora- 
da* por las masas populares, ¿ las que uto supieron 
mantener desde bus primeros desbordamientos en loe 
límites de la obediencia y del respeto á la. ley. Y no, 
se crea que estas son ilusiones de una cabeza escén- 
trica, que amafia los sucesos ¿ su modo, sin salir de. 
su oscuro gabinete. No ppr eierto: el cuadro que aca- 
bamos de trazar, por negras que sean las tintas que. 
empleamos en él# es el verdadero# sin' temor de que 
nos acusen de haberlo 1 exagerado loa que conozcan el. 
verdadero estado actual de 1&. república de Was- 
hington. 

Ese mismo poder tan colosal# que ha logrado 
formarse: con el aumento de una población mefreenaTia 
que vive del trabajo diario, está mas, espuesto que 


\ 


Digitized by 


Google 



. -r75- 

ningun otra ¿¡su destrucción desde elmowentoenfue, 
hollándose Jas leyes, quespnlaúnjoa salvaguardia, 
de eaa tan ponderada; grandeva» adquieran las masa», 
populares la preponderancia que puede darles su nú- 
mero»; á poco que se descuide el gqláeroo. (Desgra- 
ciado el país que llegue á eaer en tal estado de nw- 
seña j de general desolaeáool 

Empelo como pera los graves males se aoude siena* 
pre ¿lea grandes remedios, seña» en nuestro, concepto, 
de muypoca duración un periodo, taa aflictivo» Los. 
mismos ciudadanos que se; armasen pam defenderse 
de los enemigos interiores que atentaran contra su 
propiedad, serian loa primeros en unir suS faenas 
para salir, de ten lamentable situación; y aun tes pro- 
letarios, desengañados de la precario de su suerte, 
si habían de ganar su sustento eon el puñal en la ma- 
no, llegarían á convencerse de que la verdadera fe- 
licidad social consiste’ efi qt&^eída cual viva de su 
trabajo; y como la causa de esta falta de útil ocupa- 
oion un podrían menos de bailarla en la guerra, que 
tanmtémpesttvámenté habrían provocado con España, 
serian los primeros en solicitar ardientemente la paz. 

Esta'mágica palabra seria, ¿ no dudarlo, labande* 
ra general qup. se sustituir** ¿Ja revolucionaria que 
acaban do. enarbolar con tanta .irreflexión. Y supues-. 
to que pera conseguir la pez po se neoesitariahacer sa- 
crificios 'vergonzosos , m pender la integridad de su 
legitimo territorio,, nú estipular • opndiciones , que no 
fueran muy justas,.. muy decorosas y muy razonables, , 


Digitized by LjOOQle 



— 76 — 

es de presumir que muy pronto quedaría ajustada, 
volviendo ambos pueblos 4 sus antiguas relaciones de 
buena amistad y fina correspondencia, que tanto han 
contribuido & que prosperasen en igual proporción. 

Los Estados-Unidos no deben perder de vista las 
muchas lecciones que nos suministra la historia, de 
que una ambición desenfrenada lleva consigo la rui- 
na y destrucción de los mismos que- se ven dominados 
por ella. Las grandes naciones y los mas atrevidos 
conquistadores han solido perecer , ó decaer por lo 
menos, cuando ban querido dar á su dominación é 
influencia una estension superior á los limites de la 
razón y de la justicia. Reservamos pan el próximo 
capitulo la parte relativa ¿ la diplomacia europea en 
la cuestión que se agita. 


CAPITULO X. 


Reflexiones diplomáticas. — Actitud imponente de la España.— 
Presunción de un arreglo definitivo entre ambos paises que haga 
innecesaria la enunciación de medios estraordinarios para sacar 
ileso el honor nacional. 


iJiguiendo el hilo de nuestra relación sobre los pode- 
rosos medios de que en caso necesario pudiéramos 
disponer para sostener con ventaja una guerra con los 
Estados-Unidos, cuyo trabajo hemos emprendido , no 
porque creamos que haya necesidad por ahora de ha- 
cer uso de eUos, pues nos lisongea la idea de que se 
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han de encontrar medios hábiles y decorosos pare evi- 
tar un rompimiento, y sí solo con el de poner ¿ la 
vista de nuestros presuntos enemigos lo equivocado 
de sus edículos y lo ruinoso de sus proyectos, si por 
desgracia tratas» de Hoyarlos adelante, pasaremos á 
hacer reflexiones oportunas sobre la robustos que ad- 
quiriría nuestra santa causa con el apoyo de toda la 
Europa. 

La palpitante cuestión de la isla de Cuba con los 
Estados-Unidos no es tan solo una cuestión españo- 
la ; afecta á todas las paciones y á todos los go- 
biernos; y todos á una voz han desaprobado los actos 
piráticos de las bandas de aventureros, salidos de los 
puertos de Ja Union. Al frente de las naciones que 
mas simpatizan con nuestro legítimo empeño, se ha- 
llan la Francia y la Inglaterra , las cuales como las 
mas inmediatas al teatro de tales escándalos, y las 
mas interesadas en sofocar ese vértigo revoluciona- 
rio que amenaza invadir todas las colonias y concul- 
car todos los derechos, han empezado ya i prestar 
los auxilios no solo de su poderosa influencia, sino 
también los de sus respetables escuadras que han vo- 
lado á aquellos mares para ayudar á la España á re- 
peler con la fuerza toda agresión que . se tratase de 
repetir sobre nuestra Antilla. 

Las potencias del Norte, que Halándose de órden 
y de respeto á los gobiernos establecidos, son las 
primeras en prestar su apoyo, no serian seguramen*. 
te las que menos parte tomarían en ayudarnos á la 
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defeasa de nuestros dominios, y en igual sentido obra- 
rían todas las demás naietonés, .tan vivamente intere- 
sadas en que so ahogue la hidra revolucionaria, en 
cualquiera parte, y bajó cualquiera forma que traté 
de asomar la cabeza. En la hipótesis, pites, de un 
rompimiento , en el que, repetimos, estelóos muy 
distantes de ereer, es innegable que todos los gobier- 
nos simpatizarían con el español , y que le ayO&riau 
eficazmente para salvar dé toda Usurpación' suá dere- 
ohos y dominios, en cuyo triunfo están aqácilos in- 
teresados en igual grado por las eonsecuehciás que 
debería traerá su repose y á su tranquilidad «1 triun- 
fo de la anarquía y de las doctrinas disol véntes. ‘ 

Empero, por inuy agradecidos qué estemos & los 
generosos ofrecimientos y 4 la aetiva coopérqoion con 
que nos brindan para, defender nuestras posesibaés ul- 
tramarinas contra todá agresión de los Estados-Uni- 
dos, como escritores independientes y de cendiebeia, 
nos atrevemos & emitir ana Opinión que á machos pa- 
recerá atrevida, pero que no podemos menos dé dejar 
consignada, sin que sea nuestro ánimo herir suscep- 
tibilidades de ningún género, y mucho menos de los 
gobiernos, que tan sinceros y amigos como protecto- 
res generosos se nos han mostrado en la presedtct 
lucha. La proposición que vamos á sentar , y que 
algunos la atribuirán á vanidad y mal entendido orgu- 
llo , tiene un principio mas noble, cual es el de lar 
conveniencia general: 

Si algua día llegase á estallar la guerra entre 
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la España y los Estados-Unidos por esa manzana 
tan codiciada del jardín de las Hespéridos , debe* 
rían abstenerse de tomar en día una parte acti- 
va las ¿amones, que por tener un comercio de gran 
estension profieran ofrecer una superficie mayor á la 
codicia de -tos armadores anglo-amerieanos. Esas ¡me- 
mas naciones mas bien en la clase de amigos que de 
aliados activos, podrían prestarnos y nos prestarían ser- 
vidos muy importantes, para que nosotros, aunque so- 
los en el campo de, las hostilidades, pudiéramos sacar 
triunfante el honor de nuestro pabellón nacional, des- 
truyendo por sus cimientos esa nación jigante ; lo 
cual no había de sernos muy difícil, según hemos ma- 
nifestado en uno de nuestros capítulos anteriores. 

Gomo no quisiéramos tampoco ofender ia dignidad 
del gobierno anglo-amerícano , en la duda ó mas bien 
en la seguridad de que se han de arreglar nuéstros dis- 
gustos con recíproca conveniencia sin recurrir al fe- 
tal estremo de las armas, no nos atrevemos á entrar 
en ciertos pormenores , qne reservamos para mejor 
ocasión; esperando qne se nos disimule el eek> pa- 
trio, con que tratamos estos artículos, mas bien coa 
el objeto de fijar la atención , del gobierno y del pue- 
blo de los Estados-Unidos, que con el de hacer un ri- 
diculo alarde de nuestro poder y de los inmensos re- 
cursos de qne podríamos echar mano para salir con 
honor de la hipotética guerra. Quisiéramos que por 
ahora se emplease la cooperación de nuestros alia- 
dos mas bien que en la» armas, en negociaciones di- 
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plomáticas, que dieran por resultado el desengaño de 
lea ilusos, el convencimiento de que Ja ruptura oon 
la -España produciría perdidas infinitamente superio- 
res á las soñadas ventajas, en euya especulación' tan 
ruinosa nadie debe interesarse, y mueho menos los 
habitantes de los Estados-Unidos, que están acos- 
tumbrados á sujetarlo todo al cáleulo mercantil; 
y que dieran finalmente por resultado el de estrechar 
mas y mas los vínculos de amistad y buena corres- 
pondencia de los dos pueblos, que.se miran de fren- 
te, y que pueden conmover la Europa, si no preside 
la debida cordura y madurez & sus consejos. 

Gomo eLpéso principal de nuestras negociaciones 
diplomáticas debe llevarlas el ministro deS. M. en 
Washington, desearíamos que nuestro gobierno ; en 
atención á la imponderable importancia que tiene en 
la actualidad aquella legación, enviara un ministro es- 
traordinario con instrucciones especiales, y poderes 
también estraordinarios para arreglar aquellos nego- 
cios. Repetimos que no se puede ofrecer una cues- 
tión mas importante en el dia, ni que .exija oon mas 
urgencia el nombramiento de un hábü negociador, el 
cual ayudado por el actual ministro de España en 
aquella república, pueda veneer todas las dificultades, 
y conservar la paz sin menoscabo de nuestra dignidad. 

Aunque no tenemos motivo para dudar de la ca- 
pacidad y españolismo de nuestro representante ordi- 
nario, debemos decir con sentimiento que no le es 
mny favorable la opinión , esa soberana del mundo* 
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que ios gobiernos deben consultar siempre , mayor- 
mente en momentos de crisis. Tal vez la circunstan- 
cia de pertenecer & una familia de Buenos Aires, 
adicta por desgracia á la independencia, aunque en 
nada afecte ¿ su honor, y la de haberse enlazado con 
una señora estrangera, arraigada en los Estados-Uni- 
dos por interés y conveniencia, sean la causa in- 
dudable del recelo y desconfianza con que no pueden 
menos de ser mirados por algunos, sus actos aun los 
mas puros y los mas leales, especialmente cuando por 
una fatalidad, tal vez irremediable, los resultados no 
corresponden ¿ los deseos, como ha sucedido en el po- 
riodo que acabamos de recorrer. Por las razones an- 
tedichas es ftcil graduar la crítica situación en que 
se encuentra el citado representante ; por lo que, 
atendida su delicadeza y pundonor bien reconocidos, 
no dudamos que él mismo se habría retirado de 
aquel conmovido teatro, si hubiera podido hallar un 
medio decoroso, que lo salvase del compromiso y de 
la censura, que recaería sobre él, si solicitaba aban- 
donar su puesto en la hora del peligro. 

Nos parece que por el medio indicado podría nues- 
tro gobierno satisfacer la opinión pública sin mengua 
ni desdoro del que es objeto de nuestra alusión , el 
cual, concluida la negociación pendiente con los Es- 
tados-Unidog, podría ver utilizados y premiados sus 
servicios en otros empleos de alta consideración, cor- 
respondientes á su dase y á su distinguido mérito, que 
nosotros somos loa primeros «A reconocer, en lo cual 
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e atamos conformes «k nuestro gobierno, que ha sa- 
bido recompensarlo jgétaerósomente. < 

. El negociador, que efi nuestro concepto conven- 
dría nombrase el gobierno sin demora , debería retí' 
mr á su acrisolada opinión' y especiales talentos, un 
oonoeialieiito muy profundo del país, con ék que va 
á tratar, y toda la cordura y todas la» cualidades que 
se necesitan para el buen desempeño de una comir 
sion tan delicada. Un diplomático de este temple le» 
graria persuadir con sus elocuentes discursos y con* 
vencdr con su fina lógica y exacto raciocinio, ma« 
yormcnte cuando se* ofrecen tantas y . tan poderosas 
raoones para defender la mejor de las causas; y no 
dudamos que podría evitar loe desastres de la guer- 
ra^ dejando' el: pabellón nacional en el lugar que le 
corresponde! ü 

•• • La legación española de los Estados-Unidos, re- 
vestida' do la energía, que le comunicaran su propia 
floerca nacional y el apoyo de las domas naciones, sa- 
bría bawérse respetar cuando los medios padieoe, el 
exorto, el raciocinio y toáos los recursos de la polM- 
cry del ingeÉw no tuvieran felá correspondencia; y 
si mugan froto sacaba de los esfuerzos diplomáticos 
que bieíerti ai intento, porque á tan alto gradó doin- 
cWregibUidad llegara la obcecados de leu bombees 
de Estado, é el desenfrenó de las masas, ló que no 
nos parece creibfo; bajaría sus armas, 6 interesaría & 
les representantes de las demas naciones aliadas -ét 
la España, para que hicieran lo mismo, y suOpen- 
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completa satisfacción , señaladamente la Frauda y la 
Inglaterra, las cuales por haber garantido en unión 
conel gabinete de Washington la conservación de aque- 
lla oolonia á la madre patria, están obligadas ¿ cum- 
plir sus compromisos, y á estrechar á dicho gabine- 
te 4 que les cumpla por su parte. 

La salida de aquella república de los ministros 
de las poderosas naciones de Europa, que no podría 
menos de tener lugar si el gobierno anglo- americano 
no satisfada los cargos que se le hicieran por la vio- 
lación de solemnes tratados , causaría seguramente 
una sensación profunda en el pais, y desalentaría & 
los sediciosos, al paso que los hombres de juicio, la 
aristocracia americana , que la forman los capitalis- 
tas, asá como todo el que poseyera algún caudal ma- 
terial, ó en su talento ó industria suficientes medios 
pata no necesitar de ir en pos de una ficticia fortu- 
na por mediode criminales alborotos, se agruparían, 
& no dudarlo, á la bandera del órden, á fin de apo- 
yar al gobierno y enfrenar la osadia de los sedido- 
sos. Asi creemos que sucedería en la hora y á la 
vista del peligro, y cuando se les viniera endma el 
cúmulo de males que hemos bosquejado. Empero no 
debiéndose fiar d gobierno espafiol en cálculos poéti- 
cos, que entre los pueblos de que nos ocupamos, 
pueden muy bien malograrse á pesar de su rason y 
conveniencia, no estará de mas que. sin desatender 
dichos poderosos recursos de la ¿plomada, prepare 
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con tiempo Iob elementos que deben asegurarle la 
victoria, teniendo may presente aquel axioma tan tri- 
llado, si vis paneta , para bellum. 

Damos • por concluida la primera tarea que nos 
habíamos impuesto. En ella no hemos hecho mas que 
apuntar los poderosos recursos que se ofrecen natu- 
ralmente al gobierno para salir triunfante en la guer- 
ra, que pudiera suscitarse con los Estados-Unidos. 
Como vemos muy remoto este alarmante suceso, [no 
nos parece prudente entrar en la esplanadon severa 
y prolija de nuestro pensamiento , que reservamos 
para el caso de que se vieran frustradas nuestras ha- 
lagüeñas esperanzas, fuera del cual seria anti-políti- 
co exaltar las pasiones y provocar resentimientos y 
odios. Con esta promesa oerramos nuestro bosquejo 
histórico-político , deseando con toda nuestra alma 
que no sea necesario publicar la segunda, série de 
capítulos que tenemos preparada para desenvolver 
con todo el fuego de la dignidad ofendida, y sin nin- 
gún ambage ni miramiento , los magníficos planes 
que podría trazar y ejecutar fácilmente nuestro go- 
bierno, con los cuales no dudamos que se cubriría 
de gloria la nación española. 

En el entretanto que se resuelve esta intrincada 
y grave cuestión, nos ocuparemos de algunos artícu- 
los de la administración civil y económica de la isla 
de Cuba, cuyo conocimiento puede ser útil «a todas 
las hipótesis, y mucho mas por supuesto en la de que- 
dar asegurada la paz y el sosiego de aquella colonia. 


Digitized by LjOOQle 



— 85 — 

porque no de otro modo puede plantearse con buenos 
resultados el mas bien'combinado plan de mejoras. 


CAPITULO ADKKONAL XI. 


¿pidos apantes de los últimos sucesos de la invasión desde el fusi- 
lamiento de los SO piratas en la Habana.— Movimientos de las co- 
lumnas del general Enna, brigadier Rosales, y de los coroneles Mo- 
rales de Rada y Elizahie.— Herida mortal del primero.— Acción 
brillante del último, déla que salió herido.— Concesión de cuartel á 
los piratas por un efecto de la clemencia y generosidad del capitán 
general-— Muerte ó rendición de todos ellos escepto de seis que Rie- 
ron los últimos que acompañaron al protervo López hasta que este 
y aquellos cayeron en poder de la partida de paisanos capitaneada 
por don Antonio Santos Castañeda.— Suplicio de López en garrote 
vil.— Arreglos diplomáticos con los Estados-Unidos .—Reparaciones 
acordadas por su gobierno al de España, cuya amplia satisfacción 
queda consignada en la real órden de 9 de diciembre de 1851. 


Después de escritos los capítulos, que preceden, 
y que pueden considerarse de circunstancias especia- 
les, se ha llegado al desenlace del drama trágico 
inaugurado en Bahía Honda en el dia 12 de Agosto; y 
para que no quede este vacio en la presente obra, da- 
remos una rápida descripción de sus principales acci- 
dentes desde el fusilamiento de los cincuenta piratas 
relacionados en el capitulo VII. 

Mientras que la Habana presenciaba el terrible 
castigo, impuesto á dichos cincuenta filibusteros, 
apresados por el teniente general Bustillos, el de 
igual clase don Manuel Enna, á quien después de la 
gloriosa acción de Las Pozas se habia unido la co- 
lumna del eoronel Morales de Rada y también la del 
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brigadier Rosales, que había salido de la capital el 
14, contando asimismo con el refuerzo de otra colum- 
na que iba caminando á marchas forzadas desde Pinar 
del Rio al mando del coronel don Angel Elizalde, to- 
maba sus disposiciones para envolver de tal modo ¿ 
los rebeldes, que no pudiera escapar ninguno de ellos, 
sin embargo de lo difícil que es desenvolver un plan 
bien combinado en un terreno tan áspero, en la esta- 
ción mas fuerte de las lluvias, y por caminos intran- 
sitables 

A pesar de estos inconvenientes , á favor de los 
cuales pudo aquella gavilla continuar su fuga, aunque 
con el mayor desórden, dejando no pocos rezagados en 
su tránsito, que sufrían al momento su condigno cas- 
tigo, estaba ya casi cercada el i 7 por las columnas 
de los señores Enna y Rosales en el punto llamado 
Carambola, cuando advertida del único flanco que le 
quedaba, trató de salvarse por un barranco, sobre el 
cual pasó á situarse una guerrilla de cazadores, y 
con ella el tan valiente como malogrado general 
Enna, que tuvo la desgracia de ser herido mortalmen- 
te por uno de los tiros que los bandoleros dispararon 
á la desfilada. 

Este deplorable accidente, que dicho general so- 
brellevó con una serenidad imperturbable para no 
desalentar á sus tropas, produjo sin embargo en las 
operaciones algún retardo, del cual se aprovecháronlos 
enemigos para prolongar por algún tiempo mas su inevi- 
table ruina. Las columnas que en el entretanto no oesa- 
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tan de hostigar ¿ estas hordas, que vagaban -sin direc- 
ción fija y sin mas objeto que «i de salvarse de las bayo- 
netas de los valientes , («vieron varios encuentros; 
ñus ninguno fine de tanta importancia como el de la 
co lumna del coronel Elizalde. 

Este bizarro gefe : logró alcanzarlas en el sitio lla- 
mado la Césukiaria, y atacándolas con el mayor de- 
nuedo, las derrotó completamente causándoles la pér- 
dida de> treinta muertos, que se hallaron en el campo, 
sin contar los faeridoB que pudieron ocultarse «1 favor 
de la aspereza del terreno y de la espesura de los bos- 
ques. Aunque dieba columna sufrió la , sensible pér- 
dida de cinco muertos de la clase de tropa, y diez y 
nuev# heridos, entre ellos di mismo gefe y un OfU 
cari, pudo darse por bien empleado ente sacrificio por 
los brillantes resultados que produjo, siendo el pripel- 
paiei terror piuco, que se apoderó de aquellos fero- 
gidos, quienes ya en completa dispersión iban cayen- 
do en manos de los leales. 

Guando el capitán general se enteró del estado de 
anonadamiento y miseria en que se bailaban los res- 
tos de aquella criminal espedioion, sin ofrecer 1 ya mas 
resistencia que la de la desesperación, so conmovió 
su ánimo sensible ¿ la vista de un cuadro tan térriMfi; 
y para que no corriera mas sangre que la de km cua- 
trocientos miserables que ya habían sucumbido á su 
bien merecida suerte , espidió un decreto con fecha 
dei 24 para que sesuspendiera la matanza, y se diera 
cuartel ¿ los rendidos. 
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Con efecto , apenas llegó esta noticia consoladora 
á los escabrosos montes en que se hábian abrigado 
aquellos miserables, salieron apresuradamente ¿ acó* 
gerse al indulto; y aun algunos que ignoraban esta bené* 
fica disposición, rendidos de hambre y de fatiga se 
entregaron á la primera fuerza, que encontraron, pre- 
firiendo ser fusilados ¿ las horrorosas penalidades, 
que estaban padeciendo; pero en lugar de la muerte 
recibieron la fausta noticia de que todavía se les con- 
servaba la vida; cuyo gozo no puede espresarlo digna- 
mente sino el que ha pasado por trances tan amargos. 

Con los presentados, y aun mas con los que fue- 
ron hechos prisioneros por nuestras tropas y paisanos, 
pues que solo la columna del coronel Lago *rindió 
cincuenta, y siete de ellos antes que tuvieran conoci- 
miento del indulto, quedó el traidor Lom redueido i 
lasóla eseolta de seis hombres de los mas comprome- 
tidos y adictos & su persona; y aunque hizo los mas 
desesperados esfuerzos paFa no caer en manos de 
nuestros valientes, no permitió el cielo qpe quedáran 
sin venganza los manes de tantos leales del ejército 
español , y de cuatrocientos de sus desalmados 
sectarios , victimas los primeros de su imperioso y 
patriótico deber, y los segundos de la protervia y del 
engallo de su cabecilla. Para que fuera mas afrento- 
so el término de su earrera, hubo de entregarse ¿ 
paisanos, que es lo que mas siente un militar ha- 
lagado por la fortuna, y qué tiene pundonor y ver- 
güenza. 
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j La partida de don Antonio Santos Castañeda, 
compuesta de diez y seis hombres, logró cercar el dia 
29 en los pinos de ñengel al citado cabecilla , el cual, 
perdida ya toda esperanza, arrojó sus armas é implo- 
ró la conmiseración de aquellos fieles cubanos. Con 
la velocidad del rayo corrió la noticia del apresamien- 
| to del autor de tanta sangre derramada y de tantos es- 
tragos cometidos; y divulgada al dia inmediato en la 
• Habana, se. pronunció de un modo tan ardientemente 
noble y ordenado el gozo de todas las clases de la po- 
blación, que no es fácil describirlo con la viveza de 
| colores, que presentó aquel magnifico cuadro de es- 
: peranzas satisfechas, de recelos ahuyentados y de con- 

fianza asegurada. 

! Con todo el aparato propio de un acto tan solem- 
ne sufrió la muerte aquel miserable en garrote vil, 
sin que la alegría de que estaban poseídos los áni- 
mos de los moradores de aquella culta ciudad, les 
hubiera hecho cometer el menor acto impropio de su 
cordura, decoro y templanza, á pesar de lo que les 
babia conmovido un acaecimiento tan importante, 
que cerraba la puerta á todos sus sobresaltos, y al 
desplome de males, que una imaginación acalorada 
no puede menos de llevar á la mas inquieta exage- 
! radon. 

Destruid© ya con este golpe decisivo todo ele- 
mento de agresión contra la isla de Cuba, y adopta- 
das las mas vigorosas medidas gubernativas para que 
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renaciera la calma interrumpida, y con ella la activi- 
dad agrícola y comercial, que son los dos veneros 
de la riqueza pública, como en efecto, ¿lps muy pa- 
cos dias no habia quedado de tanta agitación sobre 
aquel privilegiado suelo mas huella que la que deja 
una rápida é inocente exhalación que se desprende 
del firmamento en las noches mas serenas, tan solo 
se hallaban pendientes de un arreglo definitivo, la 
cuestión internacional y las justas reparaciones : por 
los desafueros cometidos en, Noeva-QrleoaB contra 
nuestro cónsul y contra varios súbditos españolea, 
suscitados por la noticia , del fusilamiento de. ks Aso- 
cuenta piratas , de que ya hemos hecho mención en 
otro lugar. 

Empero la nota que en 43 de noviembre .pasó á 
nuestro ministro en Washington el secretario de Ne- 
gocios estrangeros Mr. Daniel Webster ha dejado ple- 
namente satisfecho á nuestro gobierno. El de los Es- 
tados-Unidos no solo deplora y condena cop sentidas 
frases y con negros .colores los escesos perpetrados 
por unas hordas desenfrenadas que bollaron á un 
tiempo el derecho de gentes, el respeto que se debe 
á la buena fé délos tratados, y los sentimientos de 
moralidad y justicia, que con caractéres indelebles 
están grabados en todos los pueblos civilizados ,..súnp 
que convino en que se volviera á recibir ep Nueva- 
Orleans al cónsul español -con todos los honores y dis- 
tinciones que fueran bastantes para desagraviarlo, sa- 
ludando respetuosamente la bandera nacional enarbo- 
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Jada en el buque español que lo trasportara á aquel 
puerto, indemnizándolo asimismo de todos los daños 
sufridos, y acordando que se otorgara por los trámi- 
tes que prescriben las leyes de aquel pus igual in- 
demnización ¿ los súbditos españoles por el detrimen- 
to que hubieran sufrido sus propiedades en aquellos 
aciagos dias, que por honor al pueblo americano de* 
bieraa borrarse de los fastos de su historia. 

Bstas disposiciones, y los elocuentes elogios que 
el eitado gobierno de la Union tributa en su despacho 
oficial á la nación española , enalteciendo sus glorias 
antiguas, asi como su brillante posición actual , su 
dignidad y su decoro , han debido inclinarnos á que 
se corra un velo por lo pasado, sin que dejemos de 
redoblar nuestro celo y vigilancia para que no se re- 
pitan escenas tan lamentables. 

El gobierno español ha puesto el sello ¿ esta cues- 
tión, que por tanto tiempo ha tenido ocupada la aten- 
don de Europa y de todos los Estados de América, 
con el real decreto que copiamos ¿ continuación. 
•Obtenido ya tan satisfactorio resultado, y deseando 
la Reina nuestra señora dar al respetable presidente 
de los Estados-Unidos, y & su gobierno, ási como á 
los pueblos de la federaciou un testimonio de sus 
amistosas disposiciones, se ha servido por un aeto es- 
pontáneo de su real etemmei& indultar á todos los 
prisioneros 1 procedentes de la última espedicion con- 
tra la'isla de Cuba, que sean ciudadanos de aquellos 
Estados, ya se hallen en España cumpliendo sus con- 
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denas, ya permanezcan todavia en Coba. Por último, 
ha venido en aprobar la conducta de su ministro en 
Washington, que tan bien ha sabido comprender las 
posiciones respectivas del gobierno español y del de 
los Estados-Unidos para llevar á feliz término y de la 
manera mas conciliadora tan importante y delicado 
negocio; y para darle una muestra de m real apre- 
cio, se ha servido concederle la gran cruz de Car- 
los III. Dado en palacio á 9 de diciembre de 4851. 
Está rubricado de la real mano. — Refrendado.— El 
ministro de Estado, marqués de Miraflores. » 

Terminada la alarmante cuestión general de la 
isla de Cnba, nos abstendremos de hacer género algu- 
no de glosa, ni reflexiones que desvirtúen la impor- 
tancia de estas negociaciones diplomáticas: nos ce- 
ñiremos por lo tanto á ensalzar los sentimientos no- 
bles y generosos de nuestra escelsa soberana , y la 
circunspección de nuestro gobierno, asi como á espre- 
sar nuestra completa satisfacción por el afianzamien- 
to de la paz y de las buenas relaciones de fina cor- 
respondencia con la república de los Estados-Unidos, 
que deseamos ardientemente no sufran jamáa altera- 
ción alguna. 
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GOBIERNO SUPERIOR. 


CAPITULO xn. 

Noticiasprelimín&res sobre los reales decretos de 30 de setiembre 
de 1831. — Opiniones sobre la conveniencia de nn ministerio y de 
un Consejo de Ultramar. 

Hemos ofrecido dar al público otra série de capéa- 
los sobre las mejoras que en nuestro juicio pueden y 
deben introducirse en el gobierno y administración 
de nuestros dominios de Ultramar, y vamos á cum- 
plir nuestra palabra, sin que nos retraigan de tan sa- 
no y patriótico empeño los reales decretos de 30 de 
setiembre , publicados en la Gaceta de 4.° de octu- 
bre, que han resuelto una parte de las cuestiones que 
nos proponíamos ventilar. Antes bien son aquellos de 
tanta importancia, que nos parece conveniente prin- 
cipiar nuestra tarea , emitiendo franca y lealmente 
nuestro parecer sobre ellos, porque debemos consi- 
derarlos ya como punto de partida para nuestros tra- 
bajos ulteriores. 
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Partidarios coma somos de un ministerio de Ul- 
tramar con su correspondiente consejo, no podemos 
menos de aprobar el primer paso que se ha dado pa- 
ra llegar gradualmente á tan deseado objeto; y es tan- 
to mas de apreciar la resolución tomada por el go- 
bierno de S. M. , cuanto que son muchos y de bas- 
tante influencia los impugnadores de esta idea; por 
lo cual, y como cuestión prévia, se nos permitirá que 
nos detengamos algún tanto en comparar las razones 
alegadas por los que profesan opiniones tan opuestas. 

Dicen los apologistas de este nuevo sistema , al 
cual nos unimos nosotros con la mas completa con- 
vicción , que para gobernar bien los paises distantes 
dos ó cuatro mil leguas del centro del poder, es pre- 
ciso que la acción principal esté reconcentrada en úna 
sola persona, tanto en los respectivos dominios, co- 
mo en el gabinete, porque estando repartida entre 
varios, ofrece frecuentes conflictos sumamente em- 
barazosos para la buena administración. ¿Quién que 
haya residido en Ultramar no ha tenido motivos de la- 
mentarse de esta falta de unidad? Mientras que los di- 
ferentes ramos de administración y de gobierno estén 
sujetos á siete ministerios diferentes, nopueden menos 
de esperimentarse tales tropiezos, porque espidiendo 
-cada uno las érdenes que cree convenientes y que 
son de su encargo especial, las cuales se hallan no 
pocas veces en contradicción con otras emanadas de 
diverso condnete, efecto inevitable del enlace que 
tienen las cuestiones administrativas con las milita- 
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ra; y eon tas de otros departamentos, forzoso es que 
constituyan en la mayor angustia á las autoridades 
qae deben egecutarias. Es, pues, innegable la con- 
veniencia de que haya un centro de acción, del cual 
parta el impulso uniforme y acertado para el régi- 
men de aqaellos dominios. 

Por otra parte r y con las nuevas necesidades de 
discusión y examen, creadas en la presente época, 
nuestras ministras están tan recargados de trabajo, 
cada nao en su línea, qüe es imposible puedan dedi- 
car á los negocios de remotos paises aquella atención 
prolija qae ellos necesitan. Hay en particular ciertos 
periodos del año que impiden toda otra ocupación 
que la de asistir materialmente á las Córtes y despa- 
char 6 la ligera aquello días corriente ó apremiante 
de la- secretaria; por lo cual no puede estrañarae el 
lamentable retraso que á pesas del celo y de la acti- 
vidad del ministro han solido esperimentar en ocar 
! ñones algunos espedientes de grande importancia co • 
loniaL 

Naiü© puede por lo tanto desconocer que un fun- 
cionario dedicado exclusivamente á este ramo lo 
habia- de manejar con mas tino y acierto , dando 
resultados mas brillan tea en favor de los referidos 
dominios» puestos bajo su especial cuidad», como 
también en favor de la madre patria. Los ingleses 
que non ofrecen de continuo magníficos egempios de 
imfócion, han sido los primeros en superar las difi- 
cultades que naturalmente se oponen siempre £ la 
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creación de un nuevo ministerio, y establecieron el 
que titulan de las Colonias, que equivale al minis- 
terio de Ultramar del que nos ocupamos, y del que 
han sacado tantas y tan importantes ventajas como 
las sacaremos nosotros si llegamos undia á plantearlo. 

Razones que aducen los impugnadores para apo- 
yar su oposición: primera , la difícil aclimatación de 
esta planta exótica, por lo cual dicen que no ha lle- 
gado á dar fruto , habiéndose agostado á muy poco 
tiempo cuantas veces se ha tratado de ensayarla en- 
tre nosotros : segunda, los peligros de que no reca- 
yendo tan importante cargo en personas de las mas só- 
lidas garantías , pueda causar dafios irreparables al 
bienestar y aun á la conservación de los espresados 
dominios: tercera, las continuas discusiones que de- 
be promover el roce de las cuestiones entre ciertos 
ramos de Ultramar , íntimamente enlazados con los 
de la península: cuarta, la repugnancia de que los 
ministros se desprendan de las atribuciones que les 
corresponden y han ejercido hasta el dia en sus res- 
pectivos departamentos , para formar de todas ellas 
el citado ministerio : quinta y última, la dificultad, 
según algunos, de hallar quien llene las condiciones 
que se requieren para ocupar dignamente tan delica- 
do puesto , ya que la mayor parte de nuestros mas 
distinguidos hombres de Estado carecen de los cono- 
cimientos especiales sobre los paises de Ultramar, 
que es la primera de las cualidades, de que debiera 
estar adornado el ministro de que se trata. 
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A pesar de estos argumentos de oposición , los 
cuales tienen en nuestro concepto una solución com- 
petente,. y también porque todos los obstáculos pue- 
den superarse , cuando se les hace frente- oon una' 
voluntad firnfe, nos atrevemos á asegurar que todos 
lw gabinetes desde el principio de nuestra regenera- 
ción política se faanocupado oon mas ó menos ahinco 
de la creación de dicho ministerio; y lo que prueba 
qae esta no es una cuestión de partido, y si de con- 
veniencia general, .es que Ips dos ministerios, tal vea 
mas encontrados en opiniones políticas, como lo fue- 
ron lee de Gojxzalez-Infante y Narvaez-Sartoku», 
han sido los que han dado pasos mas ¿vaneados parí 
la realhacion de la idea, si bien ha quedado para el 
actual dar principio á su ejecución, con fundadas es- 
peranzas de que gradualmente ha de tener su com- 
pleto desarrollo., - • 1 

Se nos ba informado de qué ya en 1342 él mi- 
nistro de marina y de la gobernación de Ultramar, 
don Amdiks Gabcia Causa, de acuerdo con el consejo 
de ministros; se oeupó sérjaraente de esta cuestión» y 
mandó formular trabajos sobre el modo de plantear el 
nuevo ministerio, salvando todas las dificultades, que 
á ello se opusieran. Conocemos algunas de las perso- 
nas que tuvieron parte en aquellos trabajos, y sabe- 
mos asimismo los escollos en-qué se estrellaron por 
entonces éus buenos deseos,. ¿ saber: los de no poder- 
se separar ni manejar independientemente ciertos ra- 
mos, en particular los de guerra y marina , por él 

- 7 
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intimo enlace que tienen coa tufe ministerios respec- 
tivos., sobre todo en la parte personal. 

Tenemos entendido sin embargo, que está dificul- 
tad, aunque gravísima, estaba casi vencida sin que 
se alterasen las formas vigentes, pues 'que se había 
pensado que ademas de -que todo negocio de alguna 
importancia debiera pasar de la junta ó consejo espe- 
cial que fuera nombrado para ilustrarlo, al consejo de 
ministros, el que lo fuera de Ultramar, aunque abar- 
cara todos ios ramos ejerciendo sobre ellos una inter- 
vención saludable, debiera dejar espedita la acción de 
los de guerra y marina , para que observ&ran en la 
parte concerniente á Ultramar, el mismo régimen que 
en el dia, con la sola diferencia de que las comunica- 
ciones que remitieran ¿ dichos paises, del mismo mo- 
do qué las que aquellas dirijierafi ¿ sus respectivos 
gefes naturales, hablan de pasar por el úniéo centro 
común qué lo seria, d referido ministerio. 

Si aquel gabinete no se hubiera visto tan comba- 
tido por los varios matices que predominaban entre 
los hombres públicos ‘de su misma comunión, y que 
acabafon por postrarlo y hacerlo sucumbir á los muy 
pocos Ineses, es muy posible, es cari segure que se, 
hubiera llevado ¿ efecto el' pensamiento. No parece 
-que fue menos eficaz el empeño del ministerio Ñau* 
va£z> pues nos eoústsn las muchas consultas; que se 
tuvieron sobre éste importante negocio, que avanzó 
hasta el pimío de designarse la persona á quién debie- 
ra confiarse el nuevo ministerio; pero otros trabajé» y 
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complicaciones propias de la gravedad de las circuns- 
tancias de los últimos años, impidieroo también la reali- 
zación de igual propósito. 

Desde que el gabinete actual tomó las riendas det 
gobierno, empezó á ocuparse de la misma idea, reanu- 
dando los estudios comenzados por los anteriores; y 
aunque parece que predominó la opinión favorable ¿ 
este plan entre las personas que creyó mas peritas y 
dignas de- ser consultadas, se habia prolongado sude* 
finitiva resolución, y aub ppr algunos se creía que ha- 
bió quedado aplazada, cuando han aparecido los enun- 
ciados decretos dé 30 de setiembre. / : 

Hemos dicho y repetimos que son de agradecer 
estos primeros pasos, y que nos debemos congratular 
por ellos, aunque no estamos enteramente conformes 
en el modo de haber desenvuelto el pensamiento. En 
lugar de <un ministerio qe Ultramar, 'creado oon todaó 
sus formas, hemos visto que se acumulan en el presi- 
dente del consejo de ministros lás atribuciones que 
corresponder debieran al. que llevara desembozada- , 
mentó el titulo de tal mimbro de Ultramar. SU,' como 
parece, es medida interina hasta acabar de madurar; 
ó facilitar fel advenimiento de la nueva creación, na- 
da tenemos que decir: en nadie pu$de y debe recaer 
mejor tan elevado puesto de gobierno, que en el ge/e 
del gabinete. Si no es asi, sino que se ha ido ¿ buscar 
un medio supletorio paró evitar él aumento y los gas- 
tos consiguientes de un octava ministerio , valia mas/ 
en nuestro juicio, haber refundido- el de Instrucción y 
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Obras públicas , agregando 6' repartiendo entre los 
otros los ramos que les fueran mas análogos. 

Porque ¿cómo es posible , por grandes que se re- 
conozcan las dotes de espedicion y capacidad de un 
hombre (y cuidado que tenemos en mucho las del ac- 
tual presidente del consejo), cómo es posible, repeti- 
mos, que al propio tiempo que dirige como gefe del 
¡gabinete la máquina del Estado, que sostiene el abru- 
mante pesó de las obligaciones públicas como minis- 
tro de Hacienda, y que toqja, cómo necesariamente 
debe tomar, una parte activa en las cuestiones some- 
tidas al parlamento, le quéde lugar para' atender con 
la eficacia que se debe á un nuevo encargo tah vasto 
y delicado.como son las atenciones retiñidas de Ultra- 
mar?... ¥ aunque el señor Hrav.o Morillo, por razón de 
su notoria aptitud y gran laboriosidad, lograse salir 
airoso de todos süs- empeños ¿ofrecerá iguales garan- 
tías el presidente que le suceda? 

Reservamos para otro capítulo nuestras respe- 
tuosas reflexiones sobre la planta de lá subsecretaría 
del huevo ministerio, calificado con el nombre de Di- 
rección general, y seguidamente sobre- la del consejo 
de Ultramar, sustituido al antiguo de Indiás, protes- 
tando que no es nuestro ánimo embarazar de modo 
alguno la acción, dél gobierno, y si solo ilustrar basta 
donde atCahcen nuestros escasos conocimientos estas 
cuestiones de interés tan vital, como que de ellas de- 
pende en gran manera el bienestar de nuestras co- 
lonias. 
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CAPITULO xm (i). 


Signen las observaciones sobre la forma que por los antedichos de- 
cretos se ha dado á lá dirección general y Gonsfij^dq Ul- 
tramar. 


L 



la creación 4 de una dirección general denominada 
áe Ultramar, es una medida acertada, considerándola 


(1) «Para conocimiento de los'que no hubieren leído los de- 
cretos de 30 de setiembre de 1851., á que nos referimos , y 
también para que queden consignados etf una obra , .que co~ > 
rao la presente tjepe por objéto ventilar todas las cuestiones 
de Ultramar/nos ha parecido conveniente insertar literal- 
mente en esta bota dichos reales decretos como punto de * 
partida de nuestro plan económico-administrativo. Dicen 
asi¿» . 

ESPOSICION A S. M. / 

Señora: De acuerdo el Consejo de ministros con Ida ma- 
ternales sentimientos de Y. M. , há largo, tiempo qne sq 
ocupa en la investigación de los medios de promover en las 
posesiones españolad ultramarinas todas las mejoras , así en 
el órden moral como en el material , á que son acreedoras 
' por sil iirfportancia y por su lealtad nunca desmentida. 

Esta investigación , esclárecida con el dictamen de res- 
petables corporaciones, y personas particulares muy conoce 
. doras de la Indole especial de aquellos países, ba producido 
en el gobierno deY. M. el convencimiento de que sin áltese* 
fundamentalmente el régimen actual , bajo el que van pros- 
perando aquellaá posesiones, . conviene aumentar la rapidez 
de lá acción ., para neutralizar los efectos de la distancia, 
procuranjdo armislaíKotiempo que está acción sea lo mas acer- 
tada y benéfica posible. • 

Parece por lo tanto* oportuno que el gobernador espitan 
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con relación al pian que se ha adoptado; pero no 
puede suplir los defectos que hemos indicado somera- 

general <Je cada una de las posesiones, ultramarinas sea en 
ella el centro do acción; y que par la presidencia del Con-* 
sajode ministros , auxiliada por uda dirección especial, Se 
despachen todos los asuntos generales y desgobierno, si bien 
exceptuando , atendida su. especialidad , los de Guerra, Ma- 
rina y Hacienda. • * 

Conseguida de este modo la facilidad y rapidez en la ac- 
ción , resta procurar que vaya acompañada del acierto; 
y para obtenerlo se ha creído conveniente y aun necesaria 
la intervención del Consejo de ministros en los asuntos ge- 
nerales y en los particulares quesean de trascendencia. La 
creación ademas de un Consejo'de Ultramar , compuesto de 
altos funcionarios peritos- en las materias administrativas, 
' 4 conocedores dé la» necesidades de aquellas provincias, asi- 

duo en su deliberaciones, y breve ep su 9 formas y trámites, 
completará la ni^eva* organización administrativa que tene- 
mos la honra de proponer á Vi M. en los adjuntos proyec- 
tes de reales decretos. , 

Madrid 30 desetiembré de 1851, — Señora. — A L. ft.-P. 
de V. M. — Jpan Bravo Murillo.— El marqués de Miradores. 
— Ventura González Romero. — Francisco de Lersundi.— 
Francisco Armero.— Manuel Bertrán dq Lis.— Femin ;Ar- 
teta.' - ¿ ! 

REALES DECRETOS., 

Conformándome con lo que me.hs propuesto mi Consejo 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente: \ ' 

Artíeula l.° Se despacharán por la presidencia del 
Consejo de ministros lodos, los negocios concernientes 4 las 
posesiones de Ultramar , escepto los que corresponden á (os 
ministerios de Hacienda , Guerra y Marios que continuarán 
despachándose por 10a mismps mi pistones. r / 

ArL & Loa trihUnaleá y autoridades de Ultramar 
promoverán precisamente porconducto de 6\is gobernadores 
capitanes generales, laá medidab y disposiciones generales 
y mejoras de interés público y .de W administración vque es r 
iiosfci convenientes. .. ", * ; 
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meiile en Menta» primor capitulo. Come se han «agre- 
gado de ella loe tres remos principales, pie son Guerra, v . 

Lo» gobernadores capitanea generales , despees deins» 

Unir el oportuno espediente con entera sujeción á las leyes 
de Indita y reales disposiciones vigentes , lo dirigirán todo 
con so informe á la presidencia de mi Consejo de ministros, 
por. la cusí se dispondré lo conveniente páre su eiánoen y 
resolución. • 

Art. 3.P Se oirá préviamente á .mi Consejo de mi- 
nistros: 

. 1.-° • Sobre todo lo que afecte ó pueda afectar á ir segu- v 
ridad interior y estertor de les mismas posesiones, y á en ré- 
gimen y Arden administrativo. 

& ° Para fijar 'aflnelmente el* presupuesto general de » 
gastos é ingresos, y las fuerzas de mar y tierra. ’ 

3. ° Sobre las disposiciones y medidas generales en cual- 
quier» ramo deis administración pública. • 

4. ° Acarea de la creación y supresión de empleos y car- 
gos de toda dase. 

5. ° Acerca de lea propuesta» para toda' dan de cargos 
civiles i militares 7 eclesiásticos, iaciusas las presentacio- 
nes para preladas , prebendas y beneficios eolesiásticos-qué 
disfruten anualmente un sueldo, ó asignación de mas de mil 
duro» , y parp empleos del ejército y ramada r desdé Coro- 
nel 6 espitan de navio inclusive. • 

6 . ° Para conceder grandeaaa de Espefia , títulos de 

Castilla y condecoraciones á empleados ó personas residentes . 
en las posesiones nUrarhartoas. • • 

7. ® Sobre propuestas de honores y distinciones do toda 
clase que dea derecho á tratamiento de señoría, 7 meros, 
grados militares á favor de ira mismas-personas. 

6 .® Sobre planes beneficíales, mejora y fomente de las 
misiones fie Asía y seminarios concüiarea. 

9. ® Asuntos especiales , que á. juicio del ministro del 
ramo , se consideren graves, conceptuándose tales los que 
afecten & puedan afectar á dos ministerios, y lo tocante al 
real patronato. ' ' > 

Art. 4. ® Se crea un Consejo de Ultramar, que será oido 
precisamente sobra los apuntos de que trata el articula anta- 


Digltized by (jiODQle 



— *04 — 

Marina y Hacienda , qfieda su acción reducida á tan 
estrechos confines que no es posible qué se legren 

rior , escepto Jo tocante á au párrafo tercero , antes de , que 
sean sometidos al Consejo de ministros. . v • . < 
La oponion del Consejo dé Ultramar se cotnsfón&rá’, expre- 
samente en la propuesta de resolución qqe se me haga por ei 
ministro del ramo. • ~ , 

Art. 5 . ° El Consejo de Ultramar calificará los méritos, 
servicios y circunstancias de todos los empleados y funcio- 
narios y pretendientes á empleos en cuya propuesta d^ba. 
intervenir ?1 acuerdo de mi Consejo d^ miníateos. Sin esta 
calificación no se me propondrá ningún empleado .papa, ser 
promovido ni ascendido , ni el nombramiento áJfavqr de em- 
# pleados de la Península nf de cualquier otro pretendiente. 
ArJt. 6. a *EÍ Consejo de Ultramar podrá tomar la inicia- 
tiva* y proponerme por conducto de ía presidencia de mi Con- 
sejo de ministros cuanto estime conveniente enel interés de 
las posesiones de Ultramar; poro para que sé dicten medicas 
generales de alguna trascendencia, sea á propuesta, suya 6 
de mi Consejo de nninistrps , m ¿irá antés precisamente, al 
gobernador capitán general de la posesión ultramarina á que 
deba^aplicarse , observando este lo prevenido én él párrafo 
sqgptido del art . % ° k de este.decreto. • > 

Art. 7 . ° Al comunicarse á las autoridades ipis reales re- 
soluciones ó los nombra intentos sobre que debe ser oido int 
Consejo de ministros, se «apresará termipantemeríte ha- 
berse cumplido este requisito indispensable. 

Art. 8. ° Todas las disposiciones generaíeá «queyo dic- 
tare para las posesiones de Ultramar , se espedirán por rea- 
les cédulas que refrendará el presidente de mi Consejo dé 
mimstros 5 y firmarán dds individuos déi Consejo de Ul- 
tramar. , 

Art. 9 . 0 Este Consejo será presidido por el presidente 
del Consejo de ministros , y constará ademas de uú vicepte-^ 
sidente , ocho consejeros ordinarios y ocho estraordinraríos. 
En defecto del presidente del Consejo dé ministros presidi- 
rán los demas ministros de la Corona cuando concurran. 
Art.' 10. • £t vicepresidente del Consejo de Ultramar 
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las ventajas de ia reooncmttr&eron de mando, y de I» 
especial vigilancia y saludable i afluencia de una oficina 

disfrutará 60,000 rs. de sueldo, y los consejeros ordinarios 

50,000, con el tratamiento de ijustrísima. v 

Los, Consejeros estraordinarios, cuyas funciones durarán •« 
tres afros* no tendrán sueldo ni gratificación. 

Art. 11.' Los Consejaros o-rdinarios y estraordinarios 
serán nombrados por mi á propuesta de mi Consejo de mi- 
nistros. 

Art. 19. Para ser vicepresidente se necesita haber sido 
ministro secretario del despacho, ó haber desempefrado los 
cargos mas elevados de los diferentes ramos de la adminis-^ 
tracion pública en Ultramar ó en la península, bastando para f 
Consejero oráinarjio ó estraordinario estar comprendido en’ % 

cualquiera de los casos siguientes: J . ° Haber desempeñado 
altos cargos en las posesiones deJUltramar. 2. ° Haber ser- 
vido en la península dos años con el sueldade 40,000 reales, 
al menos, empleos de. ha administración central de Ultra- 
riiar,3. 0 Haber prestado importantes y señalados servicios 
¿ la causa pública, ó promovido elfomedto de la agricultu- 
fl, de la tbdudtrid ó'del comerció en las mismas posesiones. 

Art: i 3. ,Él presidente de mKConsejo de ministros dio-, 
tará las medidas convenientes, á fin deque sin demórg ten- 
ga ’lá mas pronta y entera ejecución este mi real decreto, 
proponiéndome los Teglamentos, instrucciones y demas re-* 
soluciones ai intento necesarias. „ 

Dado en Pdtocifcá treinta de Setiembre de mil ochocien- 
tos cincuenta y uno.— Está rubricado de la real mano.—El 
presidente del Conseja de ministros. — Juan Bravo Mutfillo* 


'Conformándome con 16 "que me ha propuesto mi Conse- 
jo de ministros á consecuencia de la creación del Consejo 
especial de Ultrám.ar, vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo l.° Se suprime la sección de Ultramar del 
Consejo real) uniéndose la de Marina á la de Estado. 

Igualmente«se suprime la junta revisora de las leyes de 
Indias. 
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superior que reuniera en ai todos loa ootrocimtontos que 
forman/el mecan^toq. demuestras dominios tranitlán* 

Art. 2. * ( A su consecuencia el núthere de Consejeros 
ordinarios del Consejo real se reducirá á véintfe y seis á me- 
dida que Vaquen plazas de esta clase, á cuyo fio solo se 
proveerá una de cada tres vacantes hasta que se verifique. 

Art. 3. ° El ministróle la Gobernación presentará á 
las Córtes el oportuno «proyectó le ley, á fin de regularizar 
la variación hecha por los artícelos anteriores y por ta 
creación del Consejo de Ultramar, en la ley orgánica del 
Consejo real.*- . 

Art. 4. ° El presidente de mi Consejo de mini&trosOáis- 
pondrá lo necesario para la ejecución del presente decreto/ 
Dado en palacio a treinta de Setiembre de mil ochocien- 
tos cincuenta y uno.— Está rubricado de la real mano. — Ei * 
presidente del Consejo de ministros. — Juan Brata Husillo. 


En vista de» to que me ha esppesto ei pnesidente de mi 
Consejo de ministros , de acuerdo con'éátoj'y conforméri* 
dome cpn su parecer, vengo en decretar lo siguiente: 
Articulo 1. ° Se crea en la presidencia del Consejo de 
ministros una dirección geoeral con la denominación de Ul~ 
trafilar. * 

Art. 2.'° Constará esta diredcfon de as director y de$ 
número de empleados y dependientes que sean necesarios 
pára el despacho de los negocios y para el servicio dé estar 
dependencia. ¿ 

Art. 3. ° El director general que será nombrado por . 
mí á propuesta de mí Consejo de ministros, tendrá las mis- 
mas atribuciones, sueldo, categoría y consideraciones que 
los subsecretarios de los ministerios, y será ademas Conse- 
jero estraordinario hato del Consejo de Ultramar.. 

Art. 4. ° Los demás empleados y dependientes disfru- 
tarán el sueldo y consideraciones correspondientes á los dé 
su respectiva categoría en las secretarías del despacho. 

Art. 5. ° Los géfes de los respectivos negociados de k 
dirección general y de loá ministerios que entiéndan en ne- 
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! ticos. Sin embargo, como debe apreciarse todopensa-' 

• n\ientodemejora, annque sea incompleto, no podernos' 

gocios de Ultramar, darán cuenta al Gonsejo de Ultramar de 
108 espedientes en que deba entender, despachándose todo 
lo tocante á él por los oficiales de los mismos ministerios y : 
dirección general. * '« 

Art. 6.° Los empleados y dependientes de la direc- 
i cion general serán elegidos entre los aetuales de las secreta» 

i rías del despacho, quedando suprimidas las plazas que los 

i nombrados ocupén actualmente, 6 las que deban resultar. va- 

cantes, A fin de que la creación . de la dirección general de 
Ultramar cause eb menor aumento posible en los gastos del 
Estado. 

Art. .7/° Los 'archivos de loa estingoidoá Consejo y cá- 
j . mata de Indias, y el general existente en Sevilla, depende- 
rán de la 'dirección general de Ultramar , á la cual se pasa» . 
rán con las formalidades , Arden y método debidos lps pa- 
peles qué se hallen en las secretarias del despacho referen- 
tes A. tas posesiones de Ultramar, cuyos asuntos oorréspon- 
dan á la presidencia de mi Consejo dé ministros. 

Alt. 8. ° Para satisfacer los sueldos del personal* y 
gastos del material déla direécion general y dei Gonsejo de 
Ultramar hasta fin del corriente año, sé abrirá qn crédito 
estraordinárie. 

Art. 9. ° El .presidente de ín| Consejo de ministros me . 
propondrá inmediatamente la plantóle la dirección gene- 
ral, bajo las bases contenidas en loa artículos anteriores, y, 
dispondrá lo demas conveniente para la ejecuctoirdel pre- 
sente decreto. ‘ 

• Dado en palacio A treinta de Setiembre de mil ochocien- 
tos cincuenta y uno.*— Está rubricado de la real mano. — El 
presidenté del Consejó de ministros.— Juan Bravo Mtirillo. 

. Por íeal decreto, de ayer ha tenido á bien nombrar la . 
Reina nuestra Señora á don Luis, López Ballesteros, minis- 
tro que fue de Hacienda, Consejero de Estado y senador 
del Reino, vicepresidente del Consejo dé Ultramar que ha 
tenido á bien S. M. crear ppr decreto de igual fecha: Conse- 
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menos dé aprobar que 90 baya principiado por reunir 
bajo una dependencia siquiera Tos negocios de Gracia y 
Justicia y Gobernación , como también los de Instruc* 
cion , Comercio y Obras públicas; es decir , la mitad, 
aunque no la mas importante.» de. todos los departa* 
mentos ministeriales. Acaso cOn el tiempo podrá agre-; 
garsé á dicha dirección .ó subsecretaría el. ramo de 

r f ( ‘ 

♦ , / 

jeros ordinarios del mismo á donJoaqqin deEzpeleta, te- 
niente general de ejército, espitan general que ho sido de la 
isla de Cuba y senador del Reino; á don Rafael Aristegui, 
conde de Mirasol , espitan general que ha , sido de |s isla de 
Puerto-Rico y senador del .Reino;, á don Manuel Perez 
Seoane, conde de Velle, regante que ha sido de la audiencia 
de Filipinas y senador del Reino; ¿ don José Gastero Serra- 
no, consejero real que ha sido y secretario del antiguo Con- 
sejo de Indias; á don Jaiíne Salas , presidente de sala de la 
audiencia de Madrid, inagUtrado que fue de la de Puerto- 
Rico y de la pretorial de la Habana; á don J dan José Martí- 
nez y Tacón, ,gefe de escuadra de la, armada nacional; á don 
Yicente Sancho, senador del Reino; y ádon José Ferraz, 
ministro de Hacienda y director general del tesoro que ha 
sido; y consejeros estraordinarios á don Claudio Martínez 
dp Pihillos, conde de Villanqeva, superintendente general 
de la isla de Cuba y senador del Reino; á deb Federico Ron- 
cali, conde de Alcoy, teniente general de ejército, cápitaa 
general que ha sido de la isla de Cuba y, senador del Reino v 
i don Juan de la Pezueta, teniente, general de ejército, cas- 
pitan general de Castilla la Nueva, senador del Reino y ca- 
prtangeneral que. ha sido de la isla de" Puerto-Rico; á don 
Bernardo de la Torre Rojas, ministro jubilado, del tribunal 
supremo de Guerra y Marina y vocal de la ¿Oprimida junta 
'de revisión de las leyes de Indias? á don Guillermo María 
Tirry, ,1 marqués de Cañada-Tirry, vocal de la junta de Fo- 
mento de la Habápa, y á don Pedro Salazar, brigadier de 
los ejércitos nacionales y capitari general interino qiie ha si- 
do de las islas Filipinas. * 
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Hacienda , para lo Cual no encontramos las dificulta» 
des que otros se figuran, y aun los de Guerra y jifa* 
riña en el modo y forma que hemos indicado en otro 
lugar. , • 

’ Si, cual pensamos , la planta que acaba de anun- 
ciarse al público, es como un ensayo que se hace para 
conocer sus resultados, debemos creer que gradual- 
mente; y no en plazo muy largó, llegaremos al logro 
completo de nuestros deseos ; en el entretanto y con 
]a esperanza de. qué nuestras reflexiones y adverten- 
cias, por lo i'mparciales y patrióticas , puedan ser to- 
madas en alguna consideración por el gobierno , pro- 
cederemos á esponer las que desde luego se nos ofrecen 
respecto del Consejo de Ultramar. 

Esta institución, del mismo modo que la de la frac- 
ción del ministerio de Ultramar, radicada en la presi- 
dencia de) Consejo de ministros , adolece del defecto 
de no presehtarse sino con medias tintas!, como si se 
temiera herir alguna susceptibilidad con dar A uno y & 
ofaro los nombres que de derecho y' naturalmente les 
corresponden. Desde 'ahora nos atrevemos ¿ declarar, 
porque tal es nuestra íntima convicción ,' que las fal- 
tas que se noten en la nq feliz correspondencia de que 
se trata, han de proceder de la forma incompleta" 
que se ha dado á'lá nueva creación.. No nos atrevemos 
& deeir mas por ahora, ni á entrar en glosas circuns- 
tanciadas , para que no se crea que tratamos de. debi- 
litar la fuerza moral del pfen. adoptado ; pero, los de- 
saos que tenemos de ser útiles al gobierno y á los 
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páises de Ultramar, pos obligan á dar algunos conse- 
jos, los cuáles, aunque oficiosos, no creemos que sean 
recibidos con desagrado, porque aun en el caso de no 
ser aceptados por qo hallarlos convenientes, no podrán 
menos de apreciarse , como hemos dicho aqjtes , si- 
quiera en obsequio ¿ la sana intención que los pro- 
mueve. - 

, La promulgación de estos decretos ha tenido -lugar 
precisamente en los momentos de recibirse la plausi- 
ble noticia de. la destrucción de las expediciones pirá- 
ticas sotoe la isla de Cuba, en cuya lucha , así como 
en la .represión de los movimientos sediciosos que 
casi simultáneamente estallaron en el interior, pro- 
movidos por algunos , atolondrados, corresponsales de 
los clubs revolucionarios de los Estados-Unidos , han 
tomado una parle muy activa lós naturales del país, 
defendiendo el pabellón de Castilla con el mayor de- 
nuedo. Por lo tanto, aquellos paises, del mismo modo 
que toda laEuropa, quese ocupa eñ el dia vivamente de 
estas cuestiones, habrán interpretada estas alteracio- 
nes como un esfuerzo qué la madre. patria há querido 
hacer para dar á aquellos pueblos una prueba inequí- 
voca de lo mucho que' Agradece sus servicios y su fide- 
' lidad, la cual ahora mas que nunca han tenido ocasión 
de acreditar. , ' 

. Por lo mismo, y aunque estamos muy distantes de 
arrojar la irienor censura sobre los decretos deque nos 
estamos ocupando , pues que volvemos á deéir que tos' 
consideramos como el principio de otras medidas que 
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correspondan mas directamente al objeto de nuestros 
deseos, diremos con la moderación propia de nuestros 
hábitos de discusión, que en núes tro concepto hubiera 
podido darse ¿ la composición del Consejo de Ultra- 
mab otra forma, que satisfaciese mejor las exigencias 
del servicio. Nosotros habríamos deseado que el nú* 
mero de los consejeras ordinarios se hubiera elevado 
¿ nueve y que hubieran tenido igual aumento los 
estraoi&nanos, dejando en cada una de las dos clases 
una tercera parte de plazas para los naturales de los 
países de Ultramar. 

Y & fin de que este número no causase gastos 
que pudieran ser un obstáculo á su realización., se 
hubiera podido fijar el sueldo de cincuenta mil reales 
que' marcan los realés decretos con tales condiciones, 
que afectasen muy poco al Ejrarió. En lasuposioionde 
que para dichas platas han de ser naturalmente pre. 
ferídos los funcionarios que después de haber prestado 
largos servidos .en Ultramar han llegado al término do 
su carrero, y gozan de altos sueldos personales, la 
Hadenda les abonarla ia diferencia dé ellos basta los 
cincuenta mil reales asignados ; y aunque & esta dife- 
rencia se agregase la de las demas clases de estas 
nuevas dependencias., seria muy limitado el jrecargo 
al presupuesto si con todas se consultaba la regla que 
acabamos de indiear ; podiendo , por último , endo* 
sarSfe dicho aumento á los paisés de Ultramar , los 
cuales se prestarían con guato i esta contribución 
estráordinaría ,. aunque fuese mucho mas elevada, . 
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siempre. que tuviera la inversión que acabamos de 
manifestar. . * 

Y como es de suponer que los indiyidues que se 
nombrasen por aquellos paises para tomar asiento en 
el Consejo habían de agregar á su - buena opinión é 
idoneidad una fortuna independiente, porque no de 
otro modo podría convenirles moverse de sus casas, 
es de creer que se prestasen á servir sus plazas por 
honor, y en el caso de que alguiio necesitase de auxi- 
lios, muy poca alteración podría' causar gasto tahin- 
significante en el presupuesto nacional. No deja de ha- 
ber en la Península sugetos esclarecidos /. naturales de 
aquellas tierras, los cualesrécibirian con agradecimiento 
el mas profundo este eargo gratuito, en el cual po- 
drían prestar buenos 'servicios. Hé aquí un modo á la 
vez acertado y económico de probar á ndeskros herma- 
nos de Ultramar nuestras simpatías', y nuestros déseos 
dé que participen. hasta donde sea posible, 'de los be- 
neficios que se dispensan á los peninsulares. 

Estas saludables disposiciones nunca podrían acor- 
darse con mas razbn que en lá actualidad, en que ni Ja 
mas. sutil suspicacia podría fecélar qué'habian sido ar- 
rancadas por miras contemplativas , y sí solo por el 
entusiasmo y por la gratitud á que se han hecho acree- 
dores aquellos habitantes. Estamos seguros de que 
nunca nuestro gobierno tendría motivos de arrepentirse 
de haber dado esta prueba de aprecio y consideración 
á unos pueblos, á los cuales, tales actos estimularían; 
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1 i nó dudarlo, & afianzar toas y mas su adhesión y su 
’ fidelidad á la madre patria. 

, * - 

CAPITULO BV, 

* Continúan las observaciones sobre el ministerio y sobre el Consejo 
<le CHtrstnapr.— Aplicación del principio de unidad de mandó i las 
autoridades superiores de nuestras posesiones trasatlánticas.' 

lias razones qué liemos espueslo en nuestros capítu- 
los anteriores al examinar y juzgar la nueva (danta 
que se ba dado al régimen de los negocios de Ultra* 
mar, tienen por objeto principal abogar por la. con- 
centración del poder , porque la creamos de suma con* 

| veniencia, Estamos seguros de que él gobierno ha de 
i tocar muy pronto los inconvenientes de k désmem- 

| bracion de oficinas y negociados , y ks dudas que 

i batí de ofrecerse ¿ cada paso , asi como ks inevitables 
dilaciones en la instrucción y curso . de algunos ' es* 
pedientes. . 

Para alterar un método establecido , el cual, 
por defectuoso que sea, tiene ya ruedas conocidas, 
que funcionan con libertad , preciso es sustituir otro 
que mejore considerablemente sus condiciones ; 6 de 
otro modo no debe tocarse. La prensa se ha ocupado 
ya de tan importante cuestión , , y ha marcado algu* * 
j nos -de los puntos principales que deben suscitar 
| entorpecimientos eq las oficinas y conflictos entre sns 
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funcionarios. Nosotros , qué no queremos descender ¿ 
individualidades', sino considerar la cuestión en su 
conjunto •, nos confirmamos mas y mas en nuestra 
primera idea de que el gobierno hará gradualmente 
aquellas mejoras que deben asegurar el buen resul- 
tado de su pensamiento ; y que llegaremos en breVe á 
verlo desarrollado, en toda.su estension y con todas sus 
favorables consecuencias. 

'La concentración del poder es upa de las grandes 
medidas de buen gobierno colonial : asi lo han con- 
siderado las naciones que mas profundamente han es- 
tudiado la ciencia de regir y administrar bien sus ter- 
ritorios ultramarinos. Y como en todo trabajo, empresa 
6 plan que se trate de entablar, debe empezarse por 
Ja parte principal ,6 por el primer agente, que es el 
que debe trazar la- armonía de las partes secundarias, 
es müy natural qué deseemos que el poder supremo 
sea el primero , que represente dicha unidad , y 
que insistamos en nuestro primitivo intento de que se 
cree un ministerio especial de Ultramar , dedicado es- 
elusivamente al gobierno de aquellos dominios,, el cual 
sea el único eentro común á donde yayán todos los es- 
pedientes á instruirse y .resolverse. 

Lá idea de radicar .el ministerio de Ultramar en la 
presidencia del Consejo- de ministros, seria magnifica, 
y merecería nuestra más ámplia aprobación , siempre 
que -á dicha presidencia no se le acumulase ningún 
Otro ministerio: aun hay mas, y es que creemos que 
la circunstancia de tener á su frente aLgefe del gabi- 
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nete, facilitaría en gran manera la acción vigorosa y 
desembarazada que'debe tener el que gobierna aquel 
departamento; porque bajo su jnfluenoia se desalarían 
las dificultades, se allanarían los tropiezos, y se arre* . 

' giarian sin trabajo los choques, que en materias ju- 
risdicionales no puedep menos de surgir, cuando se . 
crea uü cuerpo superior de los esparcidos miembros 
que otros babian ya asimilado, y que oon el curso 
del tiempo han llegado á considerarlos como parte in- 
tegrante de su misma naturalesa. 

. Veamos ahora cómo se haría la aplicación del 
principio en las provincias de Ultramar. 

Cuestión es esta que ha dado lugar á porfiados 
debates» que tiene muy divididos los pareceres, y que 
cuenta en ano y otro bando con campeones muy deci- 
didos. Espoliáremos las razones que unos y otros ale- 
gen, sóbrelas cuales formularemos ‘nuestra opinión, 
aunque fácil és de adivinar que la tenemos ya formu- 
lada, para que con esta ilustración pueda el gobierno 
resolver lomas conveniente. Dicen los impugnadores 
de la unidad de mando: tque es muy arriesgado en 
•países tan lejanos de la' metrópoli investir de facul- 
• tades dictatoriales sobre todos los ramos ,á una mis- 
> ma per sopa; > y presentan á.la vista los inconvenien- 
tes y aun k» daños, irreparables , que podrían origi- 
narse de esta ilimitada autoridad, . no porque se crea 
que ninguno de los. que ejerzan tan elevada misión 
sea capaz de faltar deliberadamente á sn deber y á su 
conciencia, sino porque algunos han ¿ido ó pueden 
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ser demasiado candorosos ó Confiados, cayos defeca 
tos, aunque 'no atacan ' de modo alguno al honor y & 
la probidád, bastan y Bobran para poner en peligró las 
. lejanas provincias; que se confien á su mando. 

: En verdad que nos ofrece lá historia repetidos 
ejemplos de funcionarios, que por poseer aquellas cua*. 
lidades negativas^ -han sido causa deque la España 
perdiera; algunos de sus dominios. 

• : Con electo, tuvieron una gran parte en ía, pérdida 
de Buenos Aires los indicados defectos de que por. * 
desgracia adolecía el virey marqués de Sobrearante; 
en las provincias de Venezuela la flojedad y descuido 
del - honradísimo capitán general don Vioente Einpa- 
ran; en Quito la demasiada buena fé y bondadoso ca- 
rácter del presidente conde Ruiz de Castilla; en el 
reino dé §a'nta Fé la enfermedad de la sord^a y sen* 
cillezdel general don Antonio Amat; en GhHela falta 
de aventajadas luces del brigadier don Francisco Car* 
roseo, que se dejó gobernar por su fementido favorito • - 
Rozas , y en Méjico la vaoilacion y falta de energía 
del virey Iturrigaray. Todos los gefes que acabamos 
de méndionsfr eran’ cumplidos caballeros i • de mucbo 
pundonor y delicadeza, y de una acendrada fidelidad 
.á sús banderas, y con tpdo por su’ torpeza .se dejaron' 
arrebatar de las manos el mando superior, que les 
estaba confiado ; y aéaso filé esta la cansa principal 
de la emánoip'acioni de aquellos dominios.- 

Agregan asimismo los impugnadores del referido 
sistomp de iuqidad que aun en los casos de nombrarse 
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para mandos de tanta ««tensión ^importancia úna per- . 
mma que reúna todas las cualidades que. puedan ape- 
tecerse, y que inspire una- completa otafianza de que 
ha de hacer un uso acertado de las extraordinarias 
facultades que se le concedan; puede esa 'persona inu- 
tilizarse física ó moralmente, y en tal casó, y aunque 
durase pocos meses su suspensión, él funcionario que 
por la ley ó por reales decretos fuese llamado á reem- 
plazarlo interinamente, podría caer en ios. nuiles que 
se tiene tanto empeño en exagerar. 

Añaden otras , muchas dificultades y temores con- 
tra los que gobiernan provinoias de tanta estensionen 
todos mis ramos con su sola .voluntad ; perú son muy 
insignificantes comparadas con' las ya descritas; por 
lo cual, nos ceñiremos á e aponer la solución que . dan 
á aquellas lú$~ apóiojistas de. la unidad.- 

Dicen, pues, que del mismo modo puede cometer 
faltas peligrosas el gefe superior, no reasumiendo eú 
sus manos la dirección general de todos los ramos, 
porque en momentos v de peligro puede constituir en . 
.estado de sitio el punto' ó los puntos que mas le con- 
venga, en cuyo casó de -hecho la autoridad militar 
ejerce un, poder omnímodo, y aun eir caso de no ha- 
ber motivos Yérdaderos’' para apelar á aquella medida; 
puede válersedé inil recursos para invalidarla acción 
de los détn*s géfes encargados de ftmeiones indepen- 
dientes; por lo cual no encuentran otro medio para 
evitar’ «stos males, stnp-qtie el gobierno dedique toda 
su. atencmn ^ acertado noátbramiento de la primera 
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autoridad; Las fatales consecuencias producidas «a el 
continente americano por la torpeza, de los encarga- 
dos del poder deben atribuirse al gobierno que no tu- 
vo la previsión y el. üdo de poner al frente de aque- 
llos pueblos' otra clase’ de gefefede mayores talentos 
-políticos y militares. 

Dicen también que aun cuando los capitanes ge*, 
nerales de nuestras colonias reasumieran el mando do 
la Marina, y dé la Haeienda, que son los dos pun tos 
de divergencia, y que quedasen constituidos en unos 
verdaderos- vireyes , pues lo serian en sus atribucio- 
nes, ya que no lo fueran en el nombre, siempre lea 
quedaría un contrapeso en la Audiencia, contrapeso 
que ha ejercido constantemente una saludable in* 
fluencia, y que la' ejercería, á no dudarlo, si se pre- 
sentaran alarma? y' discordias, parecidas á las que se 
suscitaron no pocas veces en los vireinatos de nues- 
tras antiguas posesiones. 

Queda asimismo- el brazo eclesiástico, de tanto 
prestigio en los países de Ujtijamar , el cuál podría, 
aunque en escala menor, contribuir á contenerles 
desmanes , si -la primera autoridad, olvidada de sus 
deberes, lo que* no creemos ni admitimos sino como 
mera suposición^ fuera capaz 8e incurrir, en ellos. Así, " 
pues, aun cuando el capitán general tomase & su -car- 
go la dirección principal' de. Marina y; Hacienda , ó 
mejor dicho, aun cuándo dejara de- haber dos gefes 
superiores para manejar, estos ramos don independen- 
cia, pocos coseches recibiría aún en tal caso mi por 
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der, porque del mismo modo puede disponer en el dia 
de uno y otro, tomando, sobre si la responsabilidad, 
con esperanzas muy fundadas de ver sancionada su 
estralimitación con pretestos mas ó menos plausibles, 
que sabría amañar con mucha maestría, tel que tu- 
viera voluntad de abusar de su autoridad; cuyo esce- 
so no podemos creer que haya ninguno capaz de co- 
meterlo sino en circunstancias*muy justificadas. 

¿Pónde se halla, pues, la fuerza mayor que se su* > 
pone puedan tener los gefes de Marina y Hacienda 
bqjo el pife en que ahora están constituidos? Nosotros 
no lá encontramos; .y en su vez tropezamos con loa 
graves conflictos á que está espuesta la primera au* 
toridad, subsistiendo al frente de los dos departamen-. 
ios indicados, funcionarios independientes, de tanta 
categoría como la suya. En tiempos normales fácil ea. 
dirimir cualesquiera de estas discordias, y neutralizar 
el efecto de semejantes choques; no asi en tiempos 
de agitación y alarma i en que püqde muy bien vérse 
desvirtuada la acción gubernativa con visible detri- 
mento de los intereses generales y de la seguridad 
del país. 

Siendo este punto de tanta entidad, reservamos . 
para el.pfrtximo capitulo su continuación, protestan* 
do que no es nuestro ánimo herir en lo mas mínimo 
la susceptibilidad de los gefes que actualmente sehá* 
Uan al frente de. dichos doq ramos, cuyos distinguidos 
.méritos Somos los primeros en reconocer y apreoiár 
en todo su valor. 
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CAPITULO XV. 


Nuestras opiniones, sobre el modo de hacer efectiva la anidad del 
mando en ios países de Ultramar» 

p ■ 

I ara que no hubiera discordia alguna ai aun asomo 
de desabrimiento entre tres ó cuatro funcionarios, cada 
uno de los cuales se considera con un mérito ¿gual 
relativamente , si no superior', seria preciso que fue- 
ran ángeles , dotados de una absoluta abnegación y 
exentos de pasiones, aun dé las mas nobles, cuales 
son las de sostener cada Cual la dignidad é importancia 
del lugar que le corresponde. No siendo fácil combi- 
nar estos estrenaos , y en el hecho de que cada fUn-- 
eionario gobierna *sú ramo con entera independencia, 
y sin mas sujeción. á la primera autoridad que la de 
ponerse de acuerdo con ella . cuando se versan inte- 
reses generales, cuya interpretación la hace eadá uno 
á su modo, y no pocas veces en sentido muy dife- 
rente,, no es estraño que surjan conflictos mas ¿ me» 
nos graves, que tengan mas ó menos duración , y 
que produzcan mas ó monos funestas consecuencias, 
según sea el apoyo qüe tenga cada funcionario en el 
ministerio de que dependa ; ocurriendo por lo menos, 
el escándalo público, y como consecuencia inmediata 
la relajación de aquél gran prestigio que debe tener 
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la primera autoridad que manda en países tan distan* 
tes del centro del poder . 

Algunas escenas hemos presenciado en nuestros, 
dias, y por cierto bien lamentables,, en que hemos 
visto sacrificada la primera autoridad á estos conflic- 
tos y exigencias; y otras en las que si no se ha con- . 
sumado igual sacrificio , ha sido por lo menos muy 
desairado el representante del trono. Y aun si éstos 
choques no han sido mayores y > no se han elevado á 
una esfera mas peligrosa, ha sido porque. felizmente ' 
las personas interesadas en tales conflictos han sabido . 
hacer uso de toda su prudencia, y han hecho todos 
los sacrificios compatibles con su decoro» esCitados 
por las consideraciones de política y de conveniencia, 
que ninguno de ellos ha poifido desconocer. Pero si eff 
. lagar de haber estado dichos faccionarios dotados de • - 
tanta discreción, cordura y patriotismo , se hubieran . 
dejado arrastrar pofr pasiones exaltadas ó por un teAi- 
peiramento ardiente y precipitado , | cuán fetales no 
I hubieran sido sus. consecuencias! . 

Hé aquí por qué , pesadas todas las razones en pro 
y en contra, tomados, en cuenta todos los inconve- 
nientes- dé una parte y mis ventajas de otra , nos in-, 
cliqamós á favor de Ia.unidad de poder , ' ó lo que es 
lo mismo, ¿ que la primera autoridad de nuestras 
provincias ultramarinas tenga libré y desembarazada 
su uccion eñ todos los ramos, la cual pueda ejercer 
saludablemente sin afectar al mecanismo interior de 
í cada uno de ellos.* Si consideramos conveniente que 
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dicha autoridad sea el primer gefe de la Marisa y de la 
Hacienda en la demarcación de sú mando, es tan solo 
con el objeto de que en ambos departamentos puedan 
ser obedecidas siis órdenes sin resistencia , pero su* 
jetándose siempre & la Indole^ de los mismos, y sin al* 
terar el órden j la forma y las prescripciones de sus 
respectivos ministerios. 

¿Y cómo podria lograrse el saludable fin que pío* 
ponemos? Con muy pocas variaciones en nuestro con* 
cepto. Por lo que respecta al ramo de Hacienda , con 
reasumir la superintendencia general, y aun mejor) y 
.como que este aumento de trabajo sobrecargaría de- 
masiado los, abrumados hombros de ja autoridad su* 
períor, oon obligar ál encargado de dicho ramo ¿ recono* 
cer aquella por su gefe natural; y con respecto á la Ma- 
rinar, imponiéndole igual sumisión y dependencia, 
quedando por lo de mas los gefes de estos departa* 
mentos en el libre ejercicio de su administración , y 
sin alterar de modo alguno el mecanismo establecido, 
sino de acuerdo .y . con consulta, del supremo go- 
bierno. 

La sola. dificultad que se nos ofrece para que pueda 
planteárse en la actualidad este variación, son las 
consideraciones que se deben á los dignos funciona* 
ríos que. ocupan estos dos puestos en la isla de Cuba, 
á los cuales es claro que debiera repugnar la nueva su- 
jeción que se les impusiera , por no haberla tenido 
nunca, y porque aténdiSa su alta cfese y distinguido 
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carácter pedieran creer que recibían- algún menos* 
cabo. • , ' 

Pues bien, y aun en el easo de que sé quisiera 
llevar al último grado la defef encía hácia los indica- 
dos personajes , pudiera desde luego espedirse el de- 
creto , paira qué tuviera cumplimiento en todas sus 
partes desde el momento en que aquellos fueran re- 
levados t y ceta simple manifestación podría bastar por 
ahora para que, conociendo el espirito del mismo de- ’ 
creto y los deseos del gobierno , observaran por cor- , 
testa y buena inteligencia, lo que sus sucesores habían 
de practicar por deber. • 

Si ;iio temiéramos escitar desconfianzas con la 
euunCiaeáon de ideas, que por sana que sea nuestra 
intención, pueden prestarse ¿ versiones mas ó meqos 
favorables, según el prisma con que cada cual mira 
los objetos, nós atreveríamos & e aponer un nuevo ar- 
1 reglo, que repetimos no pasa -de mera 'indicación. 

Siendo el espitan general el representante de la 

I cotona en cada uno dé loa dominios de Ultramar, el 

! * ' ' . 

cual ejerce y debe ejercer por .lo tanto las mismas ’ 

| fundones que >ejerciera S. M. la Reina si residieae 
virtualmente en cada uno . dé ellos; dél propio modo 
que por decoro de Stt representación vive régiamente 
en un palacio con su correspondiente guardia, que se • 
llamaba de honor ó de alabarderos en los .vireinatos; 
asi como recibe besárosnos , y ejerce por delegación 
aquellos actos solemnes de soberanía, prescritos por 
las leyes y ordenanzas de Indias, ¿no convendría para 
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acabar de enaltecer su autoridad ¿ los ojos del pú. 
bIico,-que los gefes de los diversos ramos despacha, 
sen con él, parodiando el modo y la forma con que 
despachan los ministros con S. M.? 

Enunciamos simplemente y sin insistencia estaidea 
para que si con el e^ámen y con la meditación -se lá 
creyera aceptable , la tomase el gobierno en conside- 
ración; pero, si se creyese que sú adopción habia de 
producir mas inconvenientes que ventajas, desde lue- 
go renunciamos á ella; porque nuestra intención tan- 
to en 'este punto como en todos los que nos propone- 
mos ventilar sobre los. paises de Ultramar, es y será 
siempre lamas sana, y dirigida constantemente á 
proponer medidas provechosas y de ningún modo per- 
judiciales. 

Ya que en la actualidad tienen los capitanes ge- 
nerales un gefe de graduación para el despacho de los 
negocios militares, y otro gefe también suficiente- 
mente calificado para el despacho de los negocios, del 
gobierno, civil, opinamos que debiera de haber un 'ter- 
cero con el carácter de gefe de escuadra, que á! pase 
que pudiera ser el comandante de las-fuejrzas navales 
de la colonia , estuviera encargado debde^tacho de loa . 
negocios concernientes á la marina bajo el mismo pié 
que los anteriores; un cuarto con el carácter de In- 
tendente, que siéndolo de la provincia en que reside, 
sihubieramas de uno en dicha colonia, estuviera al pro- 
pio tiempo encargado de todos los negocios relativos 
á la Haéienda pública: y si el que eorriéraooneldes- 
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pacho de) gobierno civil, por ser estas, atribuciones 
demasiado es tensas, no pudiera reunir- el délos nego- 
cios eclesiásticos , j udici ales , de.estado, de comercio; ins- 
trucción y obras públicas, aunque consideramos que ■ 
bien podrían agregarse bajo la dirección de una persona 
entendida y de espedicion, ¿qué inconveniente habría, 
según fuera la importancia de los dominios, que se 
agregase otro secretario para que ningún espediente 
esperiméntárá entorpecimientos ni atrasos? 

. Se nós figura que, montada la máquina guberna- 
tiva con estas ruedas qtte imprimirían un movimiento 
de celeridad y completa uniformidad , podría el pri- 
mer gefe desempeñar digDamente.su elevado puesto, 
y atender á todo cofa el debido acierto, ya que ins- 
truidos todos" los espedientes con el lleno de luces, 
que les comunicaría cada secretaría respectiva, ,le ba- 
tía de ser muy fácil proveer sin embarazo ni vacila- 
ciones, y aun mejor sin conflictos de ninguna espe- 
cie, lo mas conveniente y lo mas arreglado á lá pros- 
peridad de aquellos pueblos. Estos á su vez bendecirían 
la mano benéfica, que les hubiera otorgado un go- 
bierno, tan justo, y que bajo las bases indicadas no 
podría menos de trabajar con esmero é inteligencia 
para proponer-, y llevar ,á cabo los planés de mejoras 
materiales, las mas provechosas, y para introducir la 
paz, la armonía y la confianza, destruyendo antipatías 
mal calculadas, y neutralizando los efectos de la des- 
unión fomentada por los enemigos del reposo, ó aca- 
so alguna vez por un celo exagerado y mal entendido. 
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Nos parece habernos detenido lo bastarde en la 
esplanacion de las mejoras del gobierno superior que 
en nuestro concepto dehieran introducirse para el ré- 
gimen de nuestros dominios de Ultramar; nos propo- 
nemos en Jos números, sucesivos dftr un bosquejo del 
aspecto físico, moral. y económico, señaladamente de 
la isla de Guha, que es la parte de que eon conoci- 
mientos mas especiales podemos ocuparnos, fijándose 
esencialmente hüestra atención sobre él rateó econó- 
mico, que es el que mas ppede necesitar de dichas 
mejoras, á fin de que se desarrollen en lodé su esten- 
siou los gérmenes de la riqueza, que en ei encierran 
aquellos países, tan privilegiados por la naturaleza, (i) 

(1) Habiendo este artículo visto la lux de antemano -en el perió- 
dico Luí España , hemos tenido tiempo bastante para conocer el 
efecto qué na producido én el público. Claro está que algunos lo 
han recibido con desagrado, al paso que otros han encontrado roso- 
nes de suma conveniencia para que nuestro pensamiento sea toma- 
do en consideración'. Empero como nuestro designio en la formula- 
ción de estos trabajóse» el mas. noble y patriótico, sin ribete algún- 
de amor propio* desde luego reformaríamos dicho proyecto si nos 
hubieran convencido los argumentos de sos impugnadores, . 

Por ei contrario, el curso de los sucesos, el aspecto político de las 
naciones que por diversas cansas pudieran tener relaciones mas di- 
rectas, ó intereses mas importantes que ventilar con' la isla de Cu- 
ba, los incidentes que han surjido de las-últimas perturbaciones de 
la misma , algunos elementos nuevos .de oposición suscitados por la 
propaganda revolucionaria, enemiga encarnizada de la dominación 
española, y otras causas que pasaremos por alio por no crear una 
alarma intempestiva ó prematura, nos afirman en noesira opinión 
-de la neeesidad de la robustez y unidad del mando.' 

Los muchos individuos chasqueados en sus intereses, y compro- 
metidos en sus personas por la descabellada empresa de López, apro- 
vecharían, á no dudarlo, cualquiera ocasión que se Ies presentase 
para renovar su agresión. Esta propaganda ha llegado hasta las 
playas de Caracas, y escitado grabdes simpatías entre los demago - 
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CAPITULO XVI. 

. A 

Preliminares sobre el modo de abordar las cuestiones económicas en 
UUramar.^Bases de seguridad y de conveniencia pública.— Utiles 
adVerténcias.-*- Apuntes geográficos de la isla de Cuba. * 

fiemos ofrecido ocuparnos de las mejoras materiales, 
que eó nuestro concepto pueden y deben introducirse 


cas, qué son los que por desgracia dan hoy la ley i aquella Vepú- 
blica ; y aunque consideramos que tan impotentes han dé ser sus 
declamaciones como las de la plebe de Nueva Orlenos, no por eso 
debe nuestro gobierno dejar de estar prevenido para destruir con la 
velocidad del rayo todo ataque esterior per disparatado que se pre- 
sente. 

Y para imprimir la rapidez que debe darse á estas operaciones 
¿no es de indispensable necesidad la utiidajd del mando? Conveni- 
mos en que en tiempos normales, copio puede decirse que los he- 
mos tenido básta estos últimos años, habría estado demás adoptar 
aquella medida; mas no de aquí eq adelante en que, doloroso es , 
confesarlo, pero peor ¿eria ocultarlo con detrimento de nuestros 
verdaderos intereses, tendrá el gobierno que redoblar su .vigilancia • 
para que los enemigos ya declarados y otros encubiertos no nos 
cojan por sorpresa. 

La manera con qqe proponemos que el capitán general d.ebe . > 

estar al frente dé todos los ramos, es la mas favorable para que el 
pais sea bien rejidp, y para evitar complicaciones que pudieran uil 
vez traer estados de sitio, ó un gobierno oclusivamente militar, / " . 

i que si bien pudiera ser necesario en determinadostasos, quisié* 
ramos á lodo trance apartar de aquellas regiobes, por las que te- 
Demos tanta predilección. - ^ • 

No podemos ser mas esplfcitos por ahora acaso con el tiempo 
se hará mas justicia á nuestra previsión; y de todos modos nos que- 
dará el consuelo de haber indicado con oportunidad los medios de' 
afianzar nuestra dominación en Ultramar, concillándo la prosperi- 
dad de aquellos pueblos. 
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en nuestros, dominios de Ultramar , y señaladamente 
en la isla de Guba ^ y cumpliremos nuestra palabra; 
pero antes de empezar nuestra tarea haremos iinapro- 
testa formal , que deseamos se tenga muy presente 
para que no se nos juzgue 'desfavorablemente y para 
tranquilizar al mismo tiempo v á los que, por ser dema- 
siado suspicaces ó aprensivos, ‘-concibiesen algún te- 
mor de que en nuestro pensamiento pudiera ir en- 
vuelto algún oculto designio de barrenar el vénerando 
Código , que rige etí nuestras posesiones trasatlánti- 
cas , ó de proponer innovaciones perjudiciales. El pro- 
fundo estudio .que hemos hecho dé estas cuestiones ha 
debido señalarnos los tropiezos que- se tocan para 
cualquiera alteración sustancial que se trate de hacer, 
aunque seá'conla mas sana intención, cuando nó está 
guiada por un modo exacto de apreciar los hechos y 
sus consecuencias. 

Estamos, por lo tanto, perfectamente de acuerdo 
con. las doctrinas , que ha principiado á emitir uno 
de los periódicos de esta capital, que en el'pri'mer ar- 
ticulo dé la série que se propone publicar, sienta por 
epígrafe una sentencia muysábia y muy prudente del 
digno general que mandaba en Cuba én 4844 , don. 
Gerónimo Valdés y que repetiremos- én prueba de 
nuestra completa aquiescencia: •Conservemos y mejo- 
remos lo que existe; pero evitemos innovaciones peligro - 
sos, porque esto dicta la prudencia, y esto reclama Ui 
■integridad de la monarquía. » Corregir algunos defectos 
y plantear algunas mejoras materiales , que la espe- 

t ' I 
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¿Tiencia y los adelantos de la ciencia económica acón* 
sejan sin alterar la esencia del gobierno, ni la legis- 
lación vigente; bé aquí nuestro lema , y hé aquí el 
punto á donde' han de ir ¿ parar todos nuestros es~- 
fuerzos. 

Hecha ya esta nuestra profesión de fé , no deberá 
•estrañanse que nos hallemos muy distantes de aprobar 
los principios promülgados por otro periódico , cuya 
bandera parece ser la de aplicar el progreso indefini- 
do á todos lps casos y circunstancias. Si tales teorías 
■las -creemos fatales en Europa, lo serian infinitamente 
mas en Ultramar , en donde cualquier paso que se 
diera en esta carrera produciría la ruina delpais, como 
la produjo en nuestras antiguas posesiones del conti- 
nente americano, cuya pérdida se debió en gran ma- 
nera á esta grave falta de nuestros, gobernantes de 
aquella época. 

Esta inconcusa verdad quedó bien demostrada en 
la Historia de la revolución hispano- americana , en la 
que hicimos una pintura tan fiel como, espresiva del 
origen y de las causas de la emancipación de aquellas 
colonias, poniendo de manifiesto con la debida energía 
los escollos en q\ie se estrellaron el valor y la. coas, 
tancia española, con el objeto de que no se reincidiera 
ya mas en descuidos , que nos fueron tan funestos; es 
decir, que no se aplieara otra vez á los paises de Ul- 
tramar clase alguna de alteración en la forma esen- 
cial de su gobierno , debiéndose renuncia^ , siquiera 
pot el bien de los mismos paises, y para no debilitar 
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la autoridad y el prestigio de la niétrójjeli,, á ta frivola 
popularidad de una filantropía mal entendida. 

Con este motivo, y como preliminar de la epun- 
ciaoión de nuestras ideas, dejaremos éonsignada nues- 
tra oposición al pensamiento espresado por el perió- 
dico á que aludimos acerca de la creación de Consejos 
coilormlés. Por la misma razón de presentarse éste 
proyeoto de un modo tan seductor , debemos mirarlo 
con mayor desconfianza y rechazarlo con mayor em- 
peño. Cuando se trata de introducir nina mejora en 
cualquier ramo , débese atender no á los medios fá- 
ciles de plantearla , ni al efecto que produzca instan- 
táneamente , ni tampoco á las aparentes ventajas que 
ofrezca á primera vista: se necesita algo mas; débese 
tener en cuenta sobre todo el uso bueno ó malo que 
pueda hacerse de dicha mejora. Háse de caminar con 
mucho pulso y circunspección antes de sentar un pre- 
cedente, que puede acarrear fatales consecuencias, 
antes de otorgar una concesión , por halagüeños que 
sean los cálculos, que por ella se formen , yantes de . 
sancionar una medida, de la cual puedan emanar exi- 
gencias mas ó menos arriesgadas, que hagan arre: 
pentír de la impremeditación y poco tino que haya 
presidido á tales actos. • . .. . 

Habiendo nosotros protestado constantemente con- 
tra toda providencia que pueda dar lugar á la desunión 
en los pueblos de Ultramar, ó provocar conflictos, ó 
despertar ambiciones y rivalidades, eláro es que de 
ningún modo podemos aceptar la idea de loe referidlos 
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Consejos coloniales, llevando nnestra rigidez hasta él 
estremo de considerar poco prudente y aun pernicio- 
sa la simple enunciación del pensamiento. Con estas 
premisas procederemos á desenvolver el nuestro, prin- 
cipiando por dar una rápida ojeada sohre el aspecto 
físico y moral de la isla de Cuba, para venir á parar en 
la cuestión económica, ó sea en las mejoras materia- 
les que pueden adoptarse, en nuestro concepto, sin 
•el menor peligro para la tranquilidad y sosiego de 
aquellas regiones, que es nuestra primera considera- 
ción, y sin que se aflojen de modo alguno los latos 
que los unen con la madre patria. 

No.se nos oculta que tendremos que luchar con 
algunas preocupaciones , y que vencer resistencias de 
personas de sanísima intención , que creen encontrar 
tín peligro én la mas pequeña alteración que se haga 
en las doctrinas antiguas , sin pararse ¿reflexionar 
que los adelantos que se han hecho de veinte y cinco 
aflos á esta parte, en el mundo industrial y comercial, 
nos obligan á no quedar estacionarios, siquiera para 
no dejarnos arrebatar de las manos las ventajas de que 
podemos disfrutar aplicando ¿ nuestros dominios gra- 
dual y circunspectamente los beneficios de la ciencia. 

Los cortos renglones que acabamos de trazar po- 
drán servir de preámbulo ó exordio del cuadro que 
e^ezarembs'á delihear. 
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Noticias preliminares sobre la isla de Cuba. 

No vamos á hacer una descripción geográfica so- 
bre, la isla de Cuba porque serial estempóranea, y sí 
solo á dar una idea general de sus principales Atribu- 
tos, que nos sirva de introducción para tratar de los 
ramos económicos y administrativos, y para desenvol- 
ver nuestro pensamiento de mejoras materiales, en los - 
que mas puedan necesitarlas. 

• La isla de Cuba se halla situada entre los 19* 48’ 
y 23° 20’ latitud Norte, y entre los 70® 18’ y 81® 10’ 
de longitud Oeste del meridiano de Madrid. Desde el 
oabo de Maisí , que es la punta oriental, hasta la oc- 
cidental , que la forma el cabo de San Antonio, tiene 
220 leguas de estension, siendo su diámetro ó anchu- 
ra de 7 1(2 á 59 leguas, según los puntos por donde 
se tome . 

Su ventajosísima posición á la embocadura del 
golfo de Méjico, entre la punta meridional de la Flori- 
da, que forma parte de los Estados-Unidos, y la orien- 
tal del cabo Catoehe, que corresponde á la península 
de Yucatán , hallándose á poco mas de 30 leguas de 
dichos dos puntos y de Jamaica y Santo Domingo „ ofre- 
ce al comercio cuantos bienes pueden apetecerse,, á 
parte de su lozana producción y de los poderosos ele- 
mentos que en sí encierra ; por lo cual no podia me- 
nos de haber escitado esta rica posesión la codicia de 
los estranjeros en todos tiempos y circunstancias. 
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La importancia de dicha isla lia de adquirir toda- 
vía dimensiones más colosales cuando se abra la co- 
municación del Atlántico con el Pacifico por el istmo 
de Tehuantepec,' ó mas bien por el lago de Nicaragua, 
empresa gigantesca que no tardará en realizarse , al 
ver la rapidez con que caminan en*el dia las especu- 
laciones del ingenió humano. Entonces será la isla de 
Guba el depósito general y el emporio del comercio 
marítimo de Europa, Asia y América , sin que ningu- 
na de las islas de aquel archipiélago pueda disputarle 
bajo ningún concepto la supremacía, que por infinitas 
razones tiene aquélla vinculada en sus manos , siem- 
pre que el gobierno español sepa aprovechar tanfavor 
rabies circunstancias. 


CAPITULO XVQ. 

Bel clima de la isla de Cuba y de sus principales accidentes físicos. 


lionsiderada la isla de Cuba bajo su aspecto físico, 
nos presenta un clima caluroso y húmedo á un tiempo* 
afecciones atmosféricas muy poco variables, terrenos 
en lo general sumamente feraces, haciendas de grande 
estension, cultivadas en su mayor parte por esclavos, 
y una vegetación rápida y lozana. > 

Ronque el calor rara vez pasa de los 32* de Réau- 
mur , conservándose constante ritórite entre los 25 y 3Q> 
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se hace sin embargo muy .sensible , aun á la sombra, 
pero inaguantable al sol , cuyos rayos , cayendo per* 
pendicularmente, son capaces de tostar en poco tiemr 
po á los blancos mas sufridos. Solo la gente de color, 
ó sea de la raza africana , es capaz de resistir todos 
sus rigores. Y auh este calor seria mas intenso, si no 
lo suavizase la humedad, de que está continuamente 
■ impregnada la atmósfera , en términos de que si no 
se tiene un cuidado sumamente prolijo , se cubren 
muy pronto de orin los metales, y de moho los demas 
objetos. ■ * . . ■ 

Causa esta grande humedad la inmensa eva- 
poración promovida por aquel sol de: fuego que ejerce 
la acción mas viva sobre el mar ; y eomo la evapo- 
ración es continua', no puede calcularse la masa de 
aguaabsorvidaporun agente tan poderoso; y aunque se 
descarga por medio de las lluvias, que son mas frecuentes 
en tiempo de verano, queda siempre laatmósferaimpreg- 
nada de dicha humedad, que va cayendo de un modo in- 
sensible sobre la tierra, especialmente desde que desapa- 
reciendo periódicamente el astro que con su atracción 
sostenía en el aire las partículas ó glóbulos de agua, 
tiene que obedecer & las reglas de lagrarvedad, derra* 
loándose en rocío que deja mojadas todas las plantas. 

A esta escesiva humedad se debe que ni aun en 
los meses mas ardorosos de verano llegue, á agostarse 
la vegetación, y á esa misma humedad , acompañada 
de la suave temperatura en el invierno se debe el ver- 
dor en todas las plantah y arbustos , que nunca estén 
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coroptataroente despojados de hojas, pues cuando co- 
mienzan A caerse las antiguas , van ya despuntando 
las nuevas. Á las espresadas circunstancias se deben 
asimismo las dobles cosechas de algunos frutos , la 
claridad con jue todos germinan y se desarrollan , y 
la ventaja de cocerse en todas las estaciones, y de po- 
derse comer en todos los dias del aQo, la mayor parto 
de nuestras verduras y legumbres. 

Empero estos beneficios, y el poder pasear cons- 
tantemente la vista sobre su suelo siempre verde, que 
w asemeja á nuestros prados en tiempo de primavera; 
se paga con algunas enfermedades producidas por la 
combinación del gran calor con la escesiva humedad,, 
que son los dos agentes de la putrefacción. Entre 
ellas descuellan el tétano y la fiebre amarilla; el pri- 
mero es casi siempre mortal ; la segunda ha causado 
también muchos estragos basta que > se descubrió el 
verdadero método de curarla, por manera que escasa* 
mente se desgracia en el dia un tres por ciento délos 
invadidlos por la enfermedad, escepto en años, que 
son muy contados, en los cuales y sin poderse atinar 
su legitima causa, se presenta este mal con un carác- 
ter mas severo, y son en número bastante mayor las 
victimas devoradas por su implacable furia. 

En los meses en que el sol se acerca mas al tró- 
pico de Cáncer, que es cuando está mas inmediato á 
la isla de Cuba, por bailarse situada debajo de él,- se 
forman casi todos los dias furiosas tronadas, que ter- 
minan con descargar las hinchadas nubes la inmensa 
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mole de agua, que encierran en su seno, inundando 
la tierra, y causando no pocas veces estragos de con» 
sideración. Guando las estaciones están bien arregla- 
das, aparece por el oriente en casi todos los dias 
desde junio á setiembre una nubeeilla blanca á media 
mañana, y caminando con inclinación al Sur, vá to- 
mando mayores dimensiones, de modo que entre la 
una y las tres de la tarde ha logrado oscurecer den- 
samente el horizonte, y entonces principia á desarro- 
llarse el apa rato eléctrico. En seguida rompe un chu- 
basco horroroso, que deja caer mas agua en una hora 
que en Europa en un día entero. Descargadas ya las 
nubes, se disipan instantáneamente y vuelve á apare- 
cer el sol mas radiante que nunca; y desde aquel mo- 
mento se conserva el cielo sin ningún celage basta la 
mañana siguiente hácia la misma hora. Con una hu- 
medad tan pronunciada, (cuán grande no debe ser la 
feracidad de aquel suelo! 

Los vientos predominantes son por la noche el 
Mamado Terral, y de dia el Nordeste 6 la brisa. Ma- 
mada por antonomasia viento Elíseo: si fallasen esos 
dos vientos, que son los que templan el rigor dé 
aquel clima, serian inhabitables los paises tropicales. 
La brisa comienza á soplar cuando ya el sol se ha 
posesionado bien del horizonte, es decir, entre nueve 
y diez de la mañana , y dura hasta que aquel astro 
ha llegado á su ocaso, cuyo curso inmutable puede 
muy bien esplicarse con las leyes de lafisioa. Gon es- 
tas mismas leyes puede espliearste también el curso 
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del viento diametralménte opuesto, que reina en Jas 
latitudes altas, que prineipian á contarse ¿ los 40*. 
Este uniforme y encontrado movimiento de los vien- 
tos del Sur y -del Norte marca el camino que deben 
segur las embarcaciones para sus viages de América, 
del mismo modo que fc> marcan los Monsonés para 
los de Asia, es decir, que para pasar de Europa ¿ 
América, es preciso descender de latitud, y para re- 
gresar & Europa se debe remontar por io menos bas- 
ta los 40*, formando los buques es esta travesía un* - 
especie de semicírculo. 

Y como el viage de Europa ¿ América se hace 
casi siempre con viento en popa y sobre los mares 
bonancibles de los trópicos, por lo cual se ha dado al 
golfo que bay que atravesar el nombre de las Damas, 
en oposición al de las latitudes altas que por estar 
casi de continuo borrascoso, se le ha dado el de las 
Teguas, los americanos mas entusiastas de su pais, 
ficen que la Providencia ba abierto un camino de flo- 
res para dirigirse ¿ América > y lo ha sembrado de 
abrojos para volver á Europa, al parecer con el mis- 
terioso designio de comprometer á no salir de aque- 
llas risueñas playas al que una vez ha tenido la di- 
cha de pisarlas. 

Las afecciones atmosféricas tienen variaciones 
poco sensibles, escepto en el equinoccio de otoño, en 
que por algunos días suelen presentarse vientos hu- 
racanados, qué cuando se elevan á una esfera mayor, 
como en 1844 y en 1846, siembran por do quiera 
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que cruzan el espacio y la desolación ; y en el solsti- 
cio de invierno en que aparecen los' llamados del Nor- 
te, únicos que dan cierta rigidez á la atmósfera, y 
obligan á ponerse algún abrigo, que nunca pasa de 
cambiar la lijera casaca, y el finísimo pantalón blan- 
co por la levita y el pantalón de paño, y aun. este pe- 
queño recargo de ropa no se puede sufrir siné ocho ó 
quince dias. 

. Es tan asombrosa la fuerza de la vegetación en la 
isla de Cubá, que no soto tos terrenos esponjosos, qud 
lo son la mayor parte, pudiéndose á veces ^recorrer 
machas leguas sin encontrar una piedra como un 
huevo, sino aun tos pedregosos, que son pmy esca- 
sos, y las mismas rocas sin mas tierra vegetal que 
una delgada caps arrastrada per los vientos, produ- 
cen plantas, flores y arbustos, y por lo menos yerba 
con la mayor abundancia. Este lujo de feracidad lle- 
ga á ser molesto y aun nocivo, porque es menester 
Km piar con mas frecuencia la tierra que se dediea al 
cultivo ; y los bosques se oierrán y se hacen in- 
transitables con la inmensa maleza y con las amebas 
plantas parásitas, que entrelazan yá veces ahoga n 
¿ los árboles gigantes, pues tai nombre puede darse 
á los de los bosques vírgenes de América. 
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CAMTVLO XVm. 

De la propiedad territorial .—Esta do y aplicación que se ha dado ásu$ 
terrenos.— Modo de ejecutar los trabajos, y süs ramos principales 
de producción.— Granaos y pequeños propietarios. 

La propiedad está muy poto dividida en la isla de 
Coba, y no puede menos de ser así, si se atiende al 
modo con gué sé han ido reduciendo á cultivo sus 
terrenos: Habiéndose prestado muy poca considera»- 
don á dicha isla en los primeros tiempos de la con- 
quista, ■ptres que aun el puerto de la Habana, tan im- 
portante en el dia, estuvo reducido á ser por muchos 
años un miserable pueblo de pescadores, no es estra- 
ño que se viesen abandonados loe fértiles terrenos del 
intetíor, y que á pesar de los esfuerzos del gobierno, 
fueran mtiy pocos los españoles que prefiriesen- fijar 
allí $u residencia para dedicarse al árido cultivo de 
la tierra, euando en el. continente mejicano. se les ofre- 
cían los medios de enriquecerse mas pronto con las 
minas de oro y de plata , que tan abundante cosecha 
ofrecían á los que se dedicaban á aquella seductora 
ocupación. * 

Conociendo el gobierno la dificultad de encon- 
trar pobladores pacíficos y laboriosos, trató de es- 
timular el interés y la codicia, repartiendo ó meren- 
dando inmensos terrenos, ó consintiendo que los ayun- 
tamientos se los repartiesen, esperando que los agra- 
ciados se proporcionaran brazos para fomentar su 
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cultivo. Esta medida no dejaba de estar bien calcula* 
da, porque al paso que se premiaban con ella algu- 
nos servicios , se trataba de dar impulso á la riqueza 
del pais; y de todos modos valia mas regalar dichas 
tierras, que mantenerlas incaltas é infructíferas. (1). 

(1) . Gn el número 786 del periódico titulado la Naeim hemos 
visto unos apuntes recogidos con tanto esmero sobre las fases, que 
ha recorrido la propiedad en la isla de Cuba, que estando en un to- 
do conformes con las noticias, que hemos podido adquirir sobre 
dicho punto, no nos desdeñamos de prohijarlos, y de insertar una 
parte de ellos en la presente nota, respetando el mérito que corres- 
ponder pueda al autor del citado trabajo. 

«Desde los primitivos tiempos subsecuentes al descubrimiento 
de América, se repartieron las tierras del nueve hemisferio entre 
los pobladores europeos por mano de los vireyes y gobernadores es- 
pañoles con intervención de los cabildos, pero sin perjuicio de los 
terrenos ocupados por los indígenas ó naturales de aquellas regio- 
nes. En Cuba no se guardó esta consideración con los indios, á 
quienes se hfzo esclavos en 1512, y el gobernador general de la isla 
don Gonzalo de Guzman los distribuyó entre sus parientes y amigos 
con notable infracción de las leyes entonces vigentes, y apesar de 
las reales cédulas y decretos que se espedían desde la Metrópoli para 
conservar la raza del hombre colorado ( the red man).» 

•Las tierras que no fueron repartidas entre los europeos, se lla- 
maron de realengos por pertenecer á la corona de Castilla, y se fue* 
ron -enagenando por cuenta de la real Hacienda, ó admitiéndose á 
moderada compensación á los poseedores sin título legítimo de pro- 
piedad.» 

•Según las doce primeras leyes del título XH del libro cuarto 
de la Recopilación de Indias , los cabildos, cuyas ordenanzas muni- 
cipales rigen en la isla de Cuba, tenían facultad de hacer concesio- 
nes de tierras, que después se llamaron mercedes, con la obliga- 
ción, á los agraciados, de poblarlas de ganado en el término de tres 
años, y en general la de reconocer á censo una módica cantidad 4 
favor del ramo de propios. Habia casos en que estas mercedes se 
concedían también gratuitamente.» 

•Se consideraban cumplidas las obligaciones del concesionario 
que habia recibido merced, siempre y cuando hubiese reunido en la 
superficie del terreno concedido, hatos de ganado maypr para oñan- 
za, ó bien corrales de ganado menor ó de oerda.» 

•Los'hatos comprendían cuatro leguas dcf diámetro: los corrales 
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Empero fio se logró el objeto propuesto, sino de un 
modo 'muy incompleto, ni los favorecidos con tales 
adquisiciones pudieron secundar tan nobles designios, 
porque escaseaban sobremanera los brazos de la po- 
blación blanca del país : tampoco podian contar sino 


dos leguas, contando por centro del hato ó del corral el pupto que 
préviamente se señalaba en el terreno concedido. » 

«Los cabildos en la isla de Cuba usaron de esta facultad desde 
el año de 1550 hasta 1729, en que por real cédula de 23 de no- 
viembre se les privó de ella, visto que los agrimensores de los ter- 
reóos á merced habían cometido graves errores en las mensuras 
circulares, ora por impericia, ora por la dificultad de fijar los cen- 
tros de los hatos y corrales, ora porque con frecuencia variaban el 
centro verdadero ó el primitivo de donde partía la línea, lo que 
vino á ser un gérmen de interminables y costosísimos litigios.* 

| ©Naturalmente la medida agrónoma circular dejaba segmentos 
huecos ó sobrantes en la per iferie y perímetro cuadrado del terreno, 

| que se consideraban y denunciaban después como realengos, es* 
i lando las mas veces ocupados ya por vecinos ó pobladores, que no 
podian presentar título legítimo de su adquisición , pero que habi- 
taban en ellos ó estaban en su posesión abusiva hacia ya ma» 
j chos ¿ños. » 

©Para obviar tantas dificultades y pendencias como sobrevenían 
respecto k la propiedad, la intendencia de la Habana espidió un 
! auto en 8 de agosto de 1777, disponiendo que los linderos conoci- 
dos, por ser los menos equívocos, se tomasen por guía en lo suce* 
sivo para dirimir litigios y contiendas vecinales. » 

©Esta medida no bastó ni djó los resultados satisfactorios que 
de ella se esperaban. Así fue que en 27 de noviembre de 1816, el 
iufeodente don Alejandro Ramírez adopté y mandó cumplir en to- 
da la isla de Cuba las disposiciones siguientes? 

©1. a Las mercedes de tierras concedidas por los cabildos de lo 
©isla de Cuba basta el año de 1729, se respetarán como títulos de 
©legitimo dominio , con libertad á sus poseedores de enagenarlas ó 
©venderlas, como mejor les parezca.» 

©2. a A falta de otro título se respetará la justa presúncion , en- 
•tendiéndose por tal la posesión no interrumpida de cuarenta años, 
©probada suficientemente.© 

»3. a Los dueños de tierras podrán disponer de ellas con líber- 
»tad etc.» 

I »4. a Se probibe la mensura circular, y los segmentos hneoos ó 
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en escala menor con los de la raza ‘ africana , cuya 
compra era de un costo superior á sus recursos , y 
menos con blancos traídos de países estranjerós , que 
aparte de los enormes gastos qué había de erogar su 
inmigración , debían sucumbir y sucumbían á Jos ri- 
gores del clima cuando se les destinaba á los trabajos 
del campo abierto bajo la ardorosa influencia de los 
rayos solares. Asi , pues , hubieron de destinar aque- 
llos inmensos terrenos, no á la agricultura como de* 
hiera haberse hecho para corresponder al cálculo de 
la concesión, y si á la pastoricie, ó sea ala cria de 
ganádós, salvo alguna pequeña parte, que se ha ido 
repartiendo á censo , lo cual constituye una buena 
renta para algunas familias. : 

El señor Lasaosa en su «preciable historia come¿ 
tió un error , cuando fijó tan solo en 468,523 caba- 
llerías de tierra (1) la superficie de ja jsla , / sUpuestd 

««obrantes , que resultaron anliguameate por ella , sé repartirán 
s>$qd igualdad entre los hacendados colindantes.)) * 

»Estas disposiciones acertadas que el intendente Ramírez man- 
dé* observar en la isla de Cuba en 1816, po obtuvieron la aproba- 
ción soberao* de la Metrópoli basta el 16 de junio de 1819, y bien 
puede decirse que salvaron la agricultura cubana de una mina iq» 
mínente, y fijaron para siempre la suerte y la propiedad qe los 
poseedores de tierras en i* grande Antilla.»» 

•Por reai cédula de 30 de agosto de 1816, se derogaron y 
anularon en todas sus partes, las leyes y ofdenamzas desmontes y 
plantíos, por lo que hacia antes relaciop y .coacerqiaá los bosques* 
de dominio particular cuyos ducñps quedafQu desdq qntÓBu^en 
¿batata libertad de. baper en ellos lo que m?* le?. acorace., y 
con facultad ilimitada de aclarar, cortar, vender y eni?jfma|r sjtypro- 
dnclos y maderaje.» 

(t) , Una caballería de tierra fp compone de ^cordeles, á sea 
186,624 varas Cuadradas. 
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queiacorabsionde estadística, que hace algunos «fio» 
se creó en la Habana, y sigue dando los mejores re* 
saltados, eleva dicha superficie á 731,734. Los tra- 
bajos que se han hecho con posterioridad á la obra 
publicada por el señor Lasagra , y el esmerado celo 
coit que dicha comisión se ha dedicado á rectificar to- 
dos los datos de las antiguas estadísticas deben inspi- 
rarnos mayor, confianza para adherirnos á su opinión, 
tu diferente de la del referido inteligente y laborioso 
escritor. Segátt los cálculos de la eitada comisión hay 
empleadas en el cultivo 213,118 caballerías; las. de- 
mas corresponden á los bosques y á los terrenos 
áridos. 

Calculando en millas cuadradas la. superficie del 
continente de aquella isla icón süs babias , puertos y 
ensenadas nos dará un total de 34,233 , á saber : 

Gobierno de la Habana desde el 
Cabo de San Antonio hasta sus 


limites con Fernandina do Ja- 

gua. 7,635 

Meta de Matanzas 442 

Idem de Fernandina de Jágua. . 1,950 

Idem de Trinidad 7,098 

Idem de Puerto-Príncipe. . . . . 5,850 

Idem de Cuba 11,258 


Total....... 34,235 


Las doscientas trece mil ciento diez y ocho eaba- 
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Herías de cultivo están distribuidas con sus ciases y 
valores dél modo siguiente: 

Caba- 
llerías. Pesos. 

99,756 de hacienda de ganados á 100 9.975,600 
43,260 de ingenios de azúcar. . 1,500 64.890,000 

10,020 de cafetales. .' 1,500 15.030.000 

17,552'de potreros 1,000 17.552,000 

37,938 de estancias. 2,000 75.876,000 

4,592 de vegas y quintas.. . . 700 3.214,400 

213,118 ' / 186.538,000 

Por cada hacienda destinada á la cria de ganado 
se calculan 18 caballerías de tierra, 30 por cada in- 
genio, 6 por cada cafetal, 4 por cada potrero, i. 1(2 
por cada estancia, y media caballería por cada vega 
ó quinta de recreo. 

Según estos datos, que son los mas aproximados ' 
¿ la verdad, se verá que mas de las dos terceras par- 
tes de los terrenos de la isla de Cuba se hallan sin 
cultivo; y que aun de la escasa tercera parte restan- 
te un 52 por 100 está destinado á la cria de ganado, 
un 26 por 100 al cultivo de azúcar, café y tabaco, 
quedando tan solo un 22 por 100 dedicado al de 
artículos alimenticios sobre la tercera parte de terre- 
no aprovechado; y si se compara con la totalidad del 
terreno llegará escasamente al 5 por 100. Hé aquí 
por qué la isla de Cuba, tan abundante en terrenos 
feracísimos para todas las producciones necesarias al 
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sustento. deltaida-e* necesita hacerlasrenir en gran 
parte de los países estranjeros, de h> cual nos ocupa* 
remos en otro logar.' Contrayéadoáos por ahora al ob- 
jeto de este , artícelo, reducido á hablad sobre la. pro- . 
piedad,, nos ratificaremos en lo que ya llevamos indi» 
cado acerca de hallarse dicha propiedad en pocas mar , 
an» comparativamente. 

AftadirenMé asimismo, .qué por grande que sea ed. 
empeño de. reducir á cultivo majror cantidad de tener • 
no y de subdividir la propiedad, si no tanto. como le 
está en fcpafia y Francia, por lo menos comb en In- 
glaterra, na de ser muy 'difícil, y solo posible ..con el 
curse del tiempo- Lo que prmcipahnepte retardará es* 

. 4a mejora pon ante -todas oosas lós grandes obstó* 
culos -y. ta| vez insuperables que los rigores del olima, 
r . segundemos dicho -aqteriormente, 'oponen á que'pue* 
r dan establecerse -familias europeas., que son las -que 
dedicándose á roturar nuevos terrenos, podrían ir au- 
mentando el escaso nútnerode hacendados. - Xo tenien- 
do la isla de! Cuba otros proletarios-, sino.de la raza 
africana en. la clase de esclavos, deben estos formar. 

\ siempre parto, del capital del mismo dueño, y mante- 

ner mas bien qqp debilitar la indivisibilidad de las fin- 
cas rústicas, per las grandes véiitajás que ofrecen las 
. haciendas grandes respecto de las pequeñas. 

.Otra dé las, causas que contrarían la divisiqade lá 
propiedad es la circunstancia., de llevar una inmensa 
ventaja á todas láa clases de cultivo -.el- del> azúcar y 
el café, i cuyos dos ramos, pero eeñal adámenle, el; 

• • • I A ‘ 
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primero, sexfedican los conato# de todos los capitaliS- 
tas. Y oomo diehffs empresas, desempeñadas por me* 
ner,jQp ofrecen srao resaltados muy 1 mezquinos, según 
. hemos mcttoadó, no es eptrafió que se bagan todos loa 
esfuerzos parp elevarlas á Una esfera mayor y de pin- 
gües rendimientos, pin que los retraigan de su empe- 
go los embarazos y las litis dispendiosas, que su pro- 
mueven con frecuencia, cuando ¿ la muerte del que 
- las. ha poseído en toda su integridad* hay que repar - 
lirias enfire varios herederos. * . ' 

’ Lo hüsiho puede decirse: de Jos cafetales, aunque 
sus valores ap son por lo general tan cuantiosos co- 
mo ios de. fes Ingenios: .queda tan solo el tercer -ramo 
de riqueza irrivalizable , que lo* es el tabaco, únicó 
que admite la subdivisión tan deseada , y en el cuál 
se ocupa una porción considerable dé agricultores de 
escasos recursos con el nombre de Vegueros. Cuando 
tratemos de las mejoras materiales, encareceremos la 
conveniencia de qije se fomente por todos ios medios 
, imaginables CSkr cultivo tan provechoso bajo todos 
jemoeptos. • ' < • 

* En éste ramo y en él de sitios ó estancias, dedi- 
cadas á las producciones alimenticias, ,es donde 'pue- 
den tener cabida y la tienen en efecto los pequeños 
propietarios, *y * dónde puedén . emplear libre" é inde- \ 
pendientemente sus cortos capitales, si bien la ma- 
ybr parte de (fichas estancias , y no pocas de las ve- 
gas las trabajan en la clase de parceros 6 arrenda- 
tarios. 
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Nüestrós cálcuk* no pueden dirigirse por «hora á* 
las haciendas de ganado, que Ocupán la parte interior 
y la mas despoblada de la isla, habiendo^ algunas de 
ellas, qúe tienen muchas leguas de ostensión, porque 
para reducir á cultivo siquiera una porclon dé las 
mismas , se necesitaría tina población cuatro veces 
mayor que la que opmpretade en la actualidad la isla ‘ 
de Cuba: esta importante. méjora no puede introdu- 
cirse sitio muy lentamente por las razones que ya be-, 
mos espresado , reservando sin embargo para mas 
adelante afganas reflexiones sobre el modo de pro- 
moverla. v * . , 

Qtiéda •, " pues , sentado que por fajta de bracos 
no puede darse i los terrenos destinados ¿.la' cria, 
de ganado otro destino que el que ahora tienen; que- 
da también sentado qué necesitándose grandes capita- 
les. para plantear un ingenio 6 un cafetal, huyas fincas 
. tampoco pueden dar brillantes resultado^ sinQ en gran- 
des dimensiones , resta tan solo para Jos peqúeñós 
propietarios el cultivo de las vegas de tabaco, de las 
estancias, y de algunos algodonales, colmenares y éa- 
caofclles, cuyos tres últimos ramos se hallan todavía 
en sü infancia, y ló estarán pormuoho tiempo, porque 
aun los'pequefios capitales*' afluyen de preferencia, 
como es 1 natural, á los Cultivos mas lucrativos, que 
!ó eran antes el azúcar, el tabaco y el café» y en la 
actualidad tan sedó los dos primeros. 

fil café, que anteriormente competía cbn el azú- 
car en rendimientos y utilidades, se halla al presente 
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ea. k> mayor decadencia, por mánéra que se bao des- 
montado rouehas de estas, fincas destinando sus terre- 
nos á estáñelas ó potreros, para lo cual bastan pocos 
•espía vosy aun de losmenosj útiles, y trasladando los 
mas robustos á la apertura de nuevos ingeúios de azú- 
car. bicha decadencia se debe ¿ la competencia que 
forman enríes mercados estrangeros, las grandes can- 
tidades que.: arroja él cultivo que en estos últimoé 
afios se. ha abierto en los inmensos terrenos del impe- 
rio’ del Brasil, cuyo fruto, épor el mayor rendúnien* 
tq de sus cosechas., ó por , la nmyor economía de gas- 
tos,- ó por los mejores métodos empleados en su pro- , 
ducefon, se vende á precios 'ínfimos, ios .cuáles 'han 
hecho bíyar gradualmente los de la isla de Coba desde 
15 á 20 duros el quintal, que era su tipa corriente, 
eü ios afios anteriores á 1835, hasta el de .6 álz. 
que ha sido él de, esta última época basta él pre- 
sente. ' • . * ' 

. Este gran -descenso, agregado á la inseguridad de 
las cosechas del ‘citado artículo, pues en algunos afios 
no se coje ni la tercera parte de lo que corresponder 
debiera á los elementos, de -su cultivo , ha.sido causa 
4el abandono de aquellas fincas, y de lá emigración 
-de-pus- brazos y capitales al fomento de ingenios de 
' azúcar ; cuyas cosechas son por lo regular muy pin- 
gües, no dejando de ser por lo menos medianas, * a ® 

. cuando las estaciones íes hayan sido poco favorables, 
y puyos precios no han sufrido bn menoscabo dé tan- 
la magnitud, como los del café. 
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Chset de «catiro V producción.— PobUcien bümet j de cdof.— Ne- 
cesidad de on acrecimiento, j. medios de efectuarlo.-r-Obsemcio- 
nes generales sobré los negros. 

Llevamos dicho que -loa capitales ,y, br^íos' dé la nía 
de Cuba.se dirijian preferentemente por una tendeo- 
oía irresistible al «ültiyo del azú.car> oos« muynatu- 
ral* porque todos ios empresarios sfe dedican- siempre 
¿•los rasóos que les Ofrecen mayores -utiQdádés. En 
asta parte sigues, los verdaderos principios de la cien** 
eia económica, la, cual aconseja que ej hombre debp 
adoptar aquella profóskm, arte ú oficio, en que puede 
atiíoarmejor su honrosa laboriosidad ¿ industria, así 
como los pueblos deben también entregarse á aque- 
llas ocupaciones.- <ü empresas de que pueden Sacar 
nejar partido, aproypofcjanjlo losaopi denles de Iob ter- 
nños, la infhkncía.dfel.elima, las , ventajas de la si- 
tuacionry los demas cléióexrtos favorables. 

Y cmiw del culthfo del azúcar y taWeo reportan 
loa empresarios agrícolas de la isla ütilMádss^inmenr 
ttiaetQe mayores que ds emplear sus espítales é in- 
dostri^ en la sfaitbra de cereales y .de otras- piadme * 
; abuMpiicias, no es estrato que* descuiden estos últi- 
mos ramos, sabtepd» que se loi hán de traer del. es* 
Iraugero en. .cambio de eos frutos de prMefencia. Es- 1 
to cálculoeatá perfectamente bien eateia^dido, porque 
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si la isla de Cqba bastara á si misma, como pudiera 

• muy bien hacerlo por. reunir. en su seno todos, lojj ra- 
mos necesarios, y no dejara á los estrangeros algún 
objeto de cmperpio en cambio de sus ribos produce»-' 
nes, quedarían estas estancadas en su tjiayor parte, 
y se destruiría por sus cimientos la riqtfera,del país. 

Empero todas las cosas, deben tener un medio tér- 
mino; porque si bien oonvenkaos en . que la parte in- 
dustrial* se deje para ql comercio estrasgero, no asi la 
parte, agrícola, partícula* cneDto de loa artículos que 
crecen en aquellos* terrenos ooo raayorlotaoia.que.en 
ninguna otra parte: tales son*, por ejemplo , el imÁe; 
el artos, toda clase dé legumbres y verduras, carnes 
y- ates, pues que sobre ser «na ntqngiui piur»; aquel 
púa el tener que récjbir de. km Estados-Unido* hasta 
las ^atatps y la grasa * puede sér triqy trassendebt4l 
tamaño descuido en situaciones críticas én que so-vie- 
ran cerrados sus puertos. 

Enhorabuena que se introdnsaan de afuera logice* 
railes y l«l vinos porque el .cultivo de los primen» ' 
no daría buenas resollados,' y ios segundes na< es-po- 
aclimatarlos; pero con asoepcion de esto» dos ar- 
ticula y dpi aceito, debiera peoduemUjría- dé>Cuba 
todos loa «temas necesarios ¿ la tida, y en bastantes 

* cántidades para proveer al sustento} de todos sus.bá- 
bitttn tea; ib cual ha de ser mas ftoilen un paisenqme . 
sus abundantes platales nos sumpóptran espontánea- 
mente un .fruto que es eC verdadero inaná , pues q«e - 
participa .de todos loslafccres, y puede -ser unequí- 


% 
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valen tedel pan, coa» loesen la actuatidad para la - 
gente de color; en •al’ pato en- que oon tanta'io*an(a 
ecéeencoa muy poco trabajo y encorio tiempo por» 
«pon do. plantas farináceas de nutrición nmy sata* . 
dable. \ . f 

Volviendo ai cultivo principa) -de la isla de C\jba y i 
qne to es el áaúcar, calé y tabaco; y partiendo- del 
principio de (pie dos des primeros ramos no pueden 
tener tas resultado lucrativo , sino en grandes hacteq» 
das, nos detendremos ábabbr Sobre la población -que 
se ejercita en estos trabajos, ' que no puede serrino 
lade eaza afriebua. Desde qué por ios tratados -do 
nuestro gobierno oon , el de . Inglaterra ha quedado 
abatido di tráfico de : negros f ha-, idodisriúnuyendc su 
número. "'Del censo de *1346 comparado con el de 
W41 dparectouna baja dpdie* por ciento en dicha- 
poblaeioo do- color', y bay motivos para .creer- qye- es» 
ta ba stptido^en igual proporción en estos- últimos 
afios r ^al paso quela -pobtackúw Minea se regula au- 
aentada «run siete por ciento. Al cotejar los regis» 
tros de tas. entrados de esta clase en la isla de -Cuba 
yéte los safiápa, siempre la balanza es 4 favor de los 
primeros ;le Cual. báce yet que, si no eon la rapidei 
cencpte-se quítiar^ ver estos aéredmientos, se renli» 
san embarco constantemente. 

. 4fa* ootno naes tros deseos sen de que’se aumento ’ 
en to pesibleiñ gente de color, y si, cabe ' eá escala 
mayor qtie. la- blanea , por sér la mas necesaria para ‘ 
las labores agrícolas „ en las que consisto* la prfnci- 



, ; — isa — 

. • pal riqueaw' del país , no cesaremos de recomendar 6c 
los dueños de esclavos que dedique®' toda su atención 
á establecer los mejores métodos de que .se propague 
esta ‘especie. Cuando entraban libremente los escl»- 
, . vos africanos, ó bien 'por el antiguó asisto 6 contra* 
>to que la Inglaterra bálna estipulado con la España 
para proveer Sus colonias de estas gentes, que «o 
aquellos .tiempos, eran consideradas -cómo mercancía, 
ó bien cuando concluido aquel contrató siguieron té» 
especuladoras nacionales abasteciendo .por.su propia 
cuenta- los mercados, no solo no se necesitaba ocu- 
parse de fomentar la propagación y educación de ••«*> 
tós operarios, sino que aquélla era, en cierto modo 
contraria y jierjudicial , pónsidéradábajo el aspecto 
mercantil. . V ‘ > 1 .• ' ¡ 

Para poder empezar „i sacar algún partido íu- 
erattvo de una de estas crias y .se necesUaty .em- 
plear, diez ó doc# años en su oujdado y. msuutendbu; 
se necesitaba privarse de los trabajos de lá madre, si 
no todo el tiempo de su embarazo, por Ió menos un» 
gran, parte de él; sé ndeeskaba correr las-eventuali* 
dades y los riesgos inherentes k los partos > en quedó, 
pocas Sé desgraciabap: asi que, sumado el hiero cq- 
' saerte, el daño emergente y los gastósadicfooafes, 

. tenia mas, cuenta cegar ó esterilizar Jas fueptes de 
‘ e$ta clase de produceion , que fomentar su desárró- 
Mo, cuando se ofrecí a-á tos cálculos económicos ma- 
1 yo r. ventaja son to fácif adquisición dé unyaren en . 
’ * . . . v • •; ' V *. \ ‘ * ; .. 

• * , * f * 4 
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toda w virilidad y robustez por cuatrocientos duros, 
y de uqa-henibrá por trescientos. 

Si losinstintos religiosos no eran antes bastante . ' 
poderosos para -que se hubieran, antepuesto los cál- 
culos morales á los especulativos», end día en que 
por estar prohibido el tráfico debe contar cada -pro* 
pistarlo coa sus propios recursos, forzoso es cubrir 
las baja3 naturales de aquélla preciosa 6 indispensa- " 
ble poblaron variando de sistema. Con sdo que * so 
aplique á.este ramo el misino cuidado y atención' que 
en los Estados Unidos, y aun cuándo no entrase un 
solo esclavo de Guinea, cómo no ha entrado en la 
Union, en estos últimos treinta años, podrá- la isla de- 
Cuba, sm embargo, ver aumentada, si lo quierte de 
vetas, la rasa do color, de un modo -considerable, ya; 
que.no sea eon el es ce so qué sé observa on los veci- 
nos Estados, en los. cuales.se ha quintuplicado en él 
perípdo que se acaba de ipdiear. En honor - dé la jus^ . 
tieip y, de -la verdad, deheimos^eohfesar que ya muchos 
bacéadados han epostroido en sus fincas, edn los me- • 
jones resultados i escelentes enfermerías y* habitacio- 
nes para los eriollitos, los cueles durante el día y 
mientras que sus maches se hallaq ocupadas en las 
laborea del campo, -«atan a V cuidada de negras ancia- 
nas, que al .mismo- tiempo y por «a ñapaba esperten- 
ein son las .matronas de los partos; 

Deseamos que se ganeralioen éstos métodos y osé 
afeo por la reproducción y aumento de una especie . 
tan impártante y aun necesaria, y que el gobierno la 
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estimóle , y promueva basta el puito dé conceder Al- 
gunos premios á los que justifiquen haber hepho ma- 
yores adelantos, habida cuenta- dcl’námero de sus 
esclavos. Atendidas las ooédiciones del clima, pro- 
ducciones y necesidades, debiera seguir igual progte- 
sion el aumento de la pofalacioh blanca cob la de co- 
lor ; nos. parece que ; económica y laun politicamente 
. hablando, tán perjudicial Iséria que la "primera creció-:' 
se, quedando atrasada la segunda; coma qpe eSta té- 
mase mucho vuelo, decayéndó aquélla. ■ 

Según nuestra opinioú, debiera conservarse siempre* 
en las mismasj>roponciones que tiene en la actualidad* 
por lasjrasones que' hemos espuestoen nuestros eapíUi- 
los anteriores. Según el- censo de 1846, que -es el mas 
reciente que tenemos >á la vista, la .población de la. 
ialadéCubasecompoQiade 425, 767 .blancas,. 146,^6 
individuos libres deoolor y 323.75Ó esclavos: total- 
898,752; >y agregando á este húmero lu trapas doln 
guarnición, las. tripulaciones de guerra y mercantes» ; 
y demás poblaoioo flotante, se aproximará al nuttesf 
de almas, .y en nuestro concepto mas bim le supero, 
porque es innegable qué ha hábidp octdbmiOnee de 4a. 
gente de color, pór evadirse si)s dueños delisápuerte *. 
capital, y también algunas opisioues de la gente que 
habita en el eqmpe. 

Así, pues, aun partiendo del censa de .1846 oojn- 
parado con 6l de 1841, se vurá'que la población de,- 
color ha * perdido casrigual Cantidad que ja que ba 
ganado la bltaea r e* decir, cerca del /dos par dentó 
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aaua), cuya'fehg está en inanos de loa hacendados 
-corregirla sin necesidad, de enaplear grandes esfuer- 
zos, según herpes indicado. Hemos emitido nuestra 
opinión .acerca de. la conveniencia de que la población 
de ambas clases, sigaigüal grado de progresión, y de : , 
ningún modo dé desoénao; porque aumento de blan- 
cos y baja de negros supondría una masa de operacio- 
nes industríales y comerciales,- superiores 4 la pro- 
ducción. de objetos permutables, y per la inversa un 
aumento de- negros y baja de blancos desnivelaría del • 
iqjsnM modo la justa proporción. que debe haber en- 
tre la producción y ál- consumo, aparte de otras mil- 
ras políticas. de fácil comprensión.. 4 ' 

Con tanto Uvas empeño debemos dedicarnos al 
emdado y {omento de la gente de eolor, bajo la con- 
sideración de qué no es posible reemplazaría para las 
Uioreq agrícolas ; éuanto que nadadla se haoen mqq 
«veedores aquellos individuó» ó la predilección de 
España. Todo» ellos con muy, pocés.escepQlones, sm 
eeciuir loa libertos, que.sonlos mas ilustrados, pro- 
fesan qn profundo respeto y veneración á nuestro «u- 
gasto troné, f se observa que 4 medida* que ha me* 
jerqdo. el trato de sus amos, en cuya variación, entran 
pec ihnóhe. la Btantrepía .y las- conviécioaes econó- 
micas; «e ira «disnutinyendo i la desfevorabfe preven- . 
cion-que dimanaba de ia diversidad de color; y se au- 
menta á su vez su. adhesión, fidelidad y cariño 
i * Comprobada ha quedado está verdad en Ja» últimas 
I azarosas circunstancias por lasque ha atravesado la isla; 
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durante las cuales no solo no se ha subiendo niegen 
esclavo , sino qu,é todos se han prestadocoa la mas - 
fina voluntad á cuanto de ellos ‘han.* exigido sus due- 
’ fios , habiéndose empleado algunos en perseguir, á top 
■ foragidos que' habían desembarcado con el objeto de 
introducir el desórden. ¿Qué mejor Ocasión, podía pre- 
sentarse á las numerosas negradas esparcidas por el ' 
territorio hollado qon su inmunda planta, por los fas* 
ciosos, para haber suXeitado algún , movimiento , si 
tales .hubieran sido susúhstintos? De yes ca cuando 
han ocurrido, es verdad, algunos alzamientos- parce- 
les; pero si se va á averiguar sú origen, se verá, que 
los han promovido ó la tiranía , ; aunque muy rara, de 
. alguno de los dueños de fincas , . ó la dureza ó brutali- 
dad de alguno, de sus iháy orales, é la ^afluencia per- 
niciosa de álgunr apóstol fanático de la -abolición co- 
mo el cónsul Thurnbull, y de ningún modo ios 
impulsos de emancipación, y menQs las cuestiones 
políticas ,,\ pues que se. hallan todos contentos con -su 
suerte , : que ¿ todas luces es .infinitamente mejor que 
la dedéS demas pueblos de esclavitud; y mejor todavía ' 
que la de sús países nativos , envueltos de continuó 
en sangrientas guerras, Sigah tos cubanos tratando. 

• bien á sus escláyos y no duden que tojos - de. tener 
» enemigos á su lado , pueden contar con «otros tantos 
defensores de sus vidas y haciendas . 
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atfmno xx. ' 

Gontianselen d« BtMtrat obserracipne* tobre la población 4a la Ma 
de Coba. • ^ 

p ' ! ' • - 

I ara dar i este punto mayor ilustración espliearemos 
cj modo-como ha ido creciendo la población desde lo» 
primero» tietbpps de) descubrimiento de la . isla. La 
primera villa que da fundó en ella fué la de Baracoa 
en 4512 1 por Diego Velazquez. Según el testimonio de 
Pánfilo deNarváez y .del padre Bartolomé de las .Casas» 
encargados de recorrer la isla , sé componía enton- 
ces su población de unos 200,000 indios, distribuid 
dos en los territorios de Baracoa, Bayaquitiri , Maca-, 
ca, Bayadio, Camágüéy, Jagua, Cueibá, Habana y 
Haniguani; pero al ver la facilidad' con que desapa- 
reció esta población indígena, nos incünamos á creer . 
qúe -fueron muy -exagerado^ los cálculos de dichos 
comisionados , y que acuella estadística tuó hecha 
por mera inducción y no por recuento personal. Ni po- 
• dia sér de otro modo , atendida la vida errante de 'di- 
chos pueblos , por' lo cuál hahieron dé referirse al 
aserto de algunos de aquellos indios , empeñados en 
aumentar su importancia-numérica. 

Sea como quiera, yelazquez de acuerdo con Nar- 
vaez y demus oficiales , determinó en* 454* establecer 
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alguoas poblaciones con ®1 fin de repartir la tierra . y 
cultivarla, auxiliados por los mismos- indios; y'de este 
modo se formaron loa pueblos de. Santiago de Cuba y 
Trinidad en* la cesta* del Sud , los de Bayamo, Puerto» 
Principé y Sancti:Esp{ritu8 en el Centro, -y sucesi- 
vamente -San Juan dé los Remedios á la parte del 
. Norte, y San Cristóbal de la Habana ¿ la parte del Sud 
en*1515. « ; - 

Copio á poco tiempo fiiéron desapareciendo las 
indios, según llevamos indicado, io cual aoseooftrma 
en nuestrá primerá idea de que su nfynfero; era mucho 
menor del que afirmaron ,, y en nuestro concepto cún. 
bastante ligereza , ios primitivos exploradores ‘ fuépre- - 
-riso* ya en introducir negirOs bozales pára los 
trabajos agrícolas.' Con efectoyendicho año se veri- 
ficó lá primera entrada en número* de 300. Por el eS* . 
pació, de dos siglos se mantuvo la población de* esta , 
isla sin dar muestra algunj» sensible dé auúientóe pro- 
gresivos, y no podía menos dé ser as!, porqué los 
europeos que* se resolvían á pasar ¿ América,- se di- 
rigían preferentemente, <¡omo era natural , ¿ tos vastos 
y ricos continentes descubiertos pofr Corté» y Pi- 
sar ró: 

.• Atendida la insignificancia de esta isla hasta «hedía- . 

dos del siglo pasado, no es éstrafio que no se nos hayan 
trasmitido noticias del movimiento de su pobl&cton; y 
por lo tanto principiaremos tan solo nuestras* coqjpa- 
raciones desde ia época en que hemos podido tener 
datos mas exactos, ó sea désde 1774 en que el áiar- 


\ 
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qnés . de 1*; Torré gobernaba aqqólla harinosa is!á. Ei - 
cejuo queentattcea se hizo , y que es el 'primero que 
je eouoce, forma lá cabéatt de este cuadro compata- 
tivo, y á su cqntmuacion ipsertareraosk» que se- fian 
ido formando feq*ta el presente. 

De color Idem es- ' 

Blancos. librfes. * claros.. ' Totales. - 


iml Varones.. 53,576 * fe, 152 28,771 

1 Hembras. 40,864 14,695 15,562 


171,620 


96,440 . . 30,847 44,333 .. 


17119 f Varones.. 72,299 ’25,Sll 47,424 ’N 

^ i Hembras. 61,260 28,941 .37,166 ( 


. / ■ ' 133,559 54,152 84,590 

** . • , *k . *% * - 

,o, 7 | Varoqes !. 430,519 58,885 124,324 

01 'I Hembra^.. .109,311 -55,173 74,821 

• • • *230,830 11#, 058 109,1.45 

’ : ‘ ’ • j . . 

4 M- 1 Varones... 169,653 - 51,962 183,290 
*"* 1 Hembras., l42¡,398 54,532. . 103,652 


7 *\ 


272,301 , 


$53,033 


■4r 


704,487 


•.» 311 , 051 . 106 . 49 * 286,942 

iftii i Varones.. 227,144 75,703 281,250 , 

• 1 Hembras.. 191,147 77,135 155,245 

. ■ 418;29i 152,838 337,495 ) 

jo tó | Várobes?; 230,983 * 72,651 * 201,011 » 

“■ lflembras.. r 194,784 76,575 122.748 / 

# „ — a c * / 898j7d? v 

• • • ' 425,757 149,226 323,759 ) 
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k\ observar la diferencia tan notable que se en* 
cuefttra en,, el último eenso, comparado con el anje- ' 
riór, en el cual lejos de haber* el aumento progresi; 
vó,. que se observa' en los qüe antecódep; bay una baja 
de408,872, en la cuál los esclavos entran por 14 2 , 7 36 1 
es deáir , . por mayor- número de- lo quesupone dicha 
«hajay nos ratificamos en nuestro primitivo juicio de 
qub por esquisitas que hayan sido' las- diligencias de 
*los encargados de la estadística para dar á'süs traba* 
jos la posible exactitud; no han podido vencerla gran 
resistencia, que les opusiera , el raterés- individual. 
Porque, ¿cómo .era posible'^ue en seis años. disminu- 
yera' la población esclava en una cuarta parte, es de- 
cir, en 'mas* de cié mil individuos, cuando indudable- 
mente ha. debido progresar, ó por lo-menos cojnpen- , 
sarse las bajas naturales conel doble empefio 1 , quese 
ha aplicado al cuidadoso trato y propagación de ésta , 
especie? '• ... .. y . 

No encontrando, pues, una causa*. legitima, que 
autorteé el- citado decrcmento en tan corto pertoío, 
pues que'mi aun durante él ejerció su devastadora in- 
fluencia el cólera morbo, no .pudiéndose tampoco ale- 
gar los efectos de los dos huracanes , los cuales 'cau- 
saron algunos estragos' en la propiedad, mas no en la 
población, encontramos bastantes motivos para afir- 
mar que por- las muchas, ocultaciones ocurridas en el 
referido ramo de* esclavos ¿ sin duda* por temor de 
contribuciones, que pudieran imponerse capitalmente 
sobre olios, dieho censo de .4846 es menos exacto 
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que el de 1841, que fija la total población de la isla 
de Cuba en mas de un millón de habitantes (1). 


CAPITULO XXI. ' 


.Noticias sobre el estado de la agricultura en los primeros tiempos 
de la conquista.— Introducción del cultivo del azúcar por ios espa-* 
ñoles. — Idf. del café.— Cultivo del tabaco por los indígenas.— Esfuer- 
zos de la Metrópoli por promover la agricultura, y enumeración de 
varias gracias y concesiones benéficas.— Progresos de* la produc- 
ción del azúcar Esportacion de dicho fruto por quinquenios dea- 
de Í786 hasta 1850. 

• Ulíi f 


A falta de catastros y de otros datos estadísticos, 
que nos bagan conocer el desarrollo que fue adqüi* 

riendo la agricultura en la isla de Cuba desde los pri- 

\ 

(1) Bespues de escrito este artículo hémos recibido el último 
censo de 1849, que eleva la población de 4a isla de Cuba á 945,440 
almas, es decir. 46,688 mas que el de 1846, y supone un aumente 
de 5,20 por 100. entrando la población blanca por 3,50. la de oolor 
libre por 1,49, y la esclava por 0.21. La diferencia que se nota i 
favor de la dase Ubre comparada con la esclava debe atribuirse mas 
bien que 4 la mayor mortandad de esta, ¿ la facilidad -oon que por 
varios medios de industria ó por gracia especial de los amos, pasan 
los esclavos al estado de libertos. 

Estos últimos datos nos confirman en la primitiva idea, que 
emitimos acerca de la inexactitud del censo de 1846. porque ha- 
biendo dado. Lodos ios demás, inclusive el de 1849, un aumento 
progresivo y casi igual en la población, no se ofrece man alguna 
congruente para la baja que se figura en dicho censo, sino la de las 
ocultaciones. 

- Y como en nuestro concepto escede de 100,000 almas la eqo¡« 
vocación, que as el objeto de nuestras observaciones, bien podemos 
agregar dicha cantidad á los 945,440 individuas que representa d 
referido censo de 1849, dando por resultado de estos cálculos una 
población de 1.050,000 almas, aparte de la flotante, con la cual se 
aproximará á 1.100,000. No dudamos que la junta de Estadística 
de la Habana rectificará este error en los censos sucesivos á medí- 

il 
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meros tiempos, daremos «tunqae no cón la exactitud 
y precisión ^«quisiéramos, las noticias que hemos 

da que se vayan estableciendo reglas fijas y seguras, parar que no 
deje de incluirse en lo$ padrones bajo ni ¿gao preteslo ni motivo in- 
dividuo alguno, sea de la clase blanca ó de color. 

En comprobación del aumento indudable á que nos referimos, 
citaremos el que ba tenido la dudad de 1a‘ Habana con sus afrabaí- 
les y pueblos adyacentes desde, l$4¡9á 1850; en aquel año ascen- 
día su población ¿i 442,002 almas, y en este año figura por 
Í50,5fti, es decir, que de unaño á otro, ba tenido un acrecimiento 
de 8,559 individuos, 6 lo qoe és lo mismo de un- 6 per 100. ' 

El autorizado Diario de la Marina que se publica en la Ha- 
bana al hacer sus comparaciones sobre el movimiento de la pobla- 
ción entre aquel país y el de los Estados Unidos, después de mani- 
festar que en estos bay todavía mas despoblación que en aquel, su- 
puesto que en ios referidos Estados Unidos so gradúan 24 indivi- 
duos por cada milla cuadrada, y aun menos en ciertas provincias, 
al paso que en la isla de Cuba no bajan de 28 á 30, hace las si- 
guientes juiciosas reflexiones, que no podemos menos de copiar co- 
mo conclusión de nuestras obsérvaciones estadísticas. Dice así: 

»Pero no es solo el aumento en cantidad lo que hemos de no- 
tar cto ld$ comparaciones que neo ocopan, sino la eaftdod de la po- 
blación inmigrante, en la que llevamos' indudablemente ventajas á 
les Estados Unidos. No todo lo que entra en estos es ÚLÜ del mis- 
mo modo que loque entra en nuestro pais, porque en sus grandes 
poblaciones vemos que crece prodigiosamente la masa de proleta- 
rios y gente desocupada/ ^ne se entrega á vivir 6 merced de la ca- 
ridad pública ó de las aventaras, y que se halla en gran manera 
dispuesta 4 acudir á donde quiera que puedan surgir trastornos, ó 
figurarse medios de adquirir de repente una fortuna. Que esta 
Hago -empieza á llamar la atención entre nuestros vecinos nos lo 
prueban con evidencia los lamentos de escritores concienzudos, á 
los que en diferentes ocasiones hemos dado cabida en las columnas 
de nuestro Diario. Y hé ahí cabalmente porqué tenemos que aplau- 
dirnos del tino y previsión de nuestro gobierno , no solo en poner 
á cubierto nuestra isla de toda clase de agitaciones, sino en haber 
adoptado para esta sociedad tan distinta de la península, institucio- 
nes tén apropiadas á evitar riesgos; instituciones qae é la vez 1 que 
¿seguran á nuestra raza una prudente libertad, hacen innecesaria 
para la de color la compresión estreñía, de que es objeto en el país 
vecino, proporcionando á f a generalidad por medio de una adminis- 
tración económica bien cimentada un innegable y general bien- 
estar*» ¡ - 
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podido adquitir «obre este ramo, pór cierto bien' des* 
cuidado bosta fines del siglo pasado. Ya desde Jos pri- 
meros tiempos de la conquista comenzó Diego Yelaa- 
quez el cultivo de la caña, llevada de la hermosa An* 
dalucla á aquellas regiones, y que forma en el día su 
principal riqueza. . 

Las causas ' contramates ¿ la población de esta 
isla, que ya hemos indicado en otro lugar, influyeron 
asimismo en los atrasos de la agricultura, la cual se 
limitó por mucho tiempo al cultivo indispensable para 
cubrir el escaso consumo del pais; asi que file muy 
lenta la esplotacion del referido fruto, como también 
la del tabaco, sin embargo de que los pobladores se 
habían aficionado al aroma de aquella planta , que 
era el mejor regalo dé los indígenas. Mucho mas atra* 
sado estuvo él cultivo del café, como que no se intro* 
dujoen la isla basta el año de 4766. Estas tres pro* 
flucciones agrícolas se han conservado muy desaten* 

1 didas pór el espacio de mas de dos siglos, ó pesar de 
los esfuerzos del gobierno espafiol para darles el im- - 
pulso y la importancia que han llegado á alcanzar en 
nuestros dies; y para que no se dude de nuestro aser- 
to, recordaremos las principales gracias, que la agri* 
cultura cubana ha obtenido de la munificencia de 
nuestros monarcas, á las. cuales se ha debido por fin - 
el magnífico resultado, que aquellos se propusieran, 
creando una riqueza propia de aquel suelo , y una 
prosperidad que parecería fabulosa á los conquistado- 
res de aquellos dominios; 
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La primera benéfica coaeesieaque debemos enu- 
merar, es. el privilegio de los ingenios concedido* en 
4529 por el¡ emperador Cáelos V' á la isla española 
conocida en la actualidad con el. nombre de Santo Do- 
mingo, y que selázo ostensivo á la de Cuba en 1595. 
La segunda fué el permiso de introducir negros escla- 
vos en el pais, ya por medio de graciasespeciales, y 
ya por disposiciones generales; y aunque esta medida 
no dejó de estar acompañada de algunos inconvenien- 
tes, fue sin embargó muy útil á la agricultura, la que 
sin el ausilio de aqueles brazos nunca hubiera podido 
salir de su infancia. < 

La tercera disjposicion benéfica fue la de 41 de 
mayo de 1692, eu la cual ordenó S. V. que se fo- 
mentase la siembra y calmo del trigo sin desatender 
los demas ramos; pero al observar prácticamente 
aquellos habitantes que les era mas provechoso dedi- 
carse á otros cultivos, abandonaron el. del trigo que 
les rendia muy pocas utilidades. 

El primer intendente que' hubo en la Habana don 
Miguel de Altarriba tomó con el mayor empeño fo- 
mentar el cultivo del café, de cuyo fruto no se había 
cogido hasta 1768, sino el muy preciso para el gas- 
to particular de. algunos hacendados , y obtuvo dél 
gobierno supremo la mas decidida protección, y asi- 
mismo la esencion dé derechos por cipéo años á los 
cosecheros de este fruto . 

. j j 

. Por reales decretos de 22 de noviembre de 1792 
.y de 23 de febrero de 1796 concedió S. M. esencion 
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de lodo derecho, aleábale y diezmos por espacio de 
diez años, al café, añil., algodón , aguardiente de ca- 
ña, ron y azúcar, permitiendo sú libre esportacion 
pera punios nacionales yestrangeros. 

No fué menos génerosa la disposición acordada al 
mismo tiempo por el gobierno, para que se devolvie- 
sen en su totalidad los derechos de entrada , que se 
hubierftn exigido en España al azúcar de la isla de 
Cuba, que Se esportase para otros países; gracia que 
ya en 4774 seTiabia concedido al mismo fruto, al ca- 
fé, cera, carey y cueros. Estas franquicias habian te- 
nido el carácter de transitorias basta 4864, en cuyo 
> afio espidió S. M. una real cédula declarándolas per- 
petuas ; y ampliándolas hasta el punto de eximir al 
azúcar de todo derecho , alcabala y - diezmo en el au- 
mento de producción que tuviese sobre la cosecha 
del año anterior, como también en el todo á los inge- 
| nios y trapiches, que 'en adelante se estableciesen* 
Esta concesión indefinida pecaba ya de escesiva, 
por lo cual no era posible que subsistiera mucho tiem- 
po* La primera parte ó sea la de que no N pagara tri- 
buto alguno el aumento de la producción escedente á 
¡ la cosecha de 4803, es algo parecida á la del land 
; tax ó impuesto territorial que se fijó en Inglaterra én 
4692, en que las rentas de las tierras fueron estima- 
, das por el príncipe de Orange bajo el tipo de aquel 
afio, que debiera ser invariable, por grandes que frie- 
ran en lo sucesivo suá aumentos y mejoras. Aunque 
i es bien conocido el espíritu político de esta ley, del 
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mismo modo que el de la real cédula antedicha, do 
aprobamos' el carácter de perpetuidad que se las dió, 
porque si ep su vez, se hubiera Acordada un plazo de* 
finido y bastante ámplio para alentar la industria na- 
cional, se habría logrado tanto el objeto económico 
como el filantrópico, sin ninguno de los inconvenien- 
tes de dicha ilimitada medida. 

La derogación dé las ‘leyes de montes y plantíos 
prescrita por la real cédula de 30 de agosto de 1815, 
aunque quedó limitada á los de, dominio particular, es 
' decir á los que se poseian con título de repartimiento 
ó de merced,. venta ó composición, fue muy provecho* 
sa, como que promovió la conversión de haeiendasde 
crianza en ingenios, cafetales y potreros. 

La esencibn de pagar doble alcabala, oblas ventas 
á censo reservativo, y aun la simple, en las que se hi- 
ciesen de tierras montuosas á 25 leguas de la Habana, 
acordada en reales órdenes de 22 de febrero de 1818 
y-6 de agosto de 181.9 , es otra de las, gracias que la 
agricultura ha debido á nuestros monarcas, y qué boy 
produce á favor del' país mayores bienes todavía que 
al tiempo de su otorgamiento, á causa de no existir ya 
terrenos montuosos á menor distancia de las 25 leguas 
señaladas ; y por consecuencia están ya líbresele alea* 
bala todos los nuevos terrenos , que puedan Batucarse 
enia isia. - 

También al algodón y á todo otro ¡fruto, - y á cual* 
quiera plapta,. cuyo cultivo se baga en nuevos rom- 
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pimientas , alcanzó, en 1819 igual esencion perpe- 
tua de dieamor y. de' todo impuesto. 

Otos muchas Aspo Aciones se faan diotado á favor 
de la agricultura don la dispensa ó alivio de los dere» 
ehos qué los frutos pagaban en su esportadoo ; pero 
henos dicho la -bastante para comprobar que la ma- 
che patria no ha dejado nunca de tender su-mano be- 
néfica sóbrela isla de Coba, para que llegase al apo- 
geo en que hoy se encuentra , siendo la prueba mas 
relevante de nuestro* aserto el singular desprendi- 
miento qqe ostentaron nuestros reyes en la Real órden 
de 16 de julio dé 1819, por la cual cedieron el do- 
minio que sobro los terrenos de la citada isla se ha- 
bían reservado hasta entonces , & los .que hubiesen 
obtenido tnmreed de ellos antes del afio de 1729. 

< Ampliaremos nuestros apuntes para . dar á este 
capitolo toda la importancia que merece. Apenas co- 
menzaba, aunque en escala menor , el cultivo de la 
cafia y la fabricación del azúcar por los años de 1523, ' 
cuando el señor don Felipe I mandó que á las perso- 
nas mas honradas que quisieran abrir ingenios se lea 
prestasen cuatro mil pesos' de la' real Hacienda con 
obligación de devolverlos ó los dos años-. Mas por . 
las razones que ya hemos espuesto en obro lugar , no 
se desarrolló la -industria azucarera en aquella propor- 
ción que pudiera esperarse de tan decidido- apoyo del ' 
gobierno : «si vemos que desdientes cincuenta afios . 
después, según e] historiador don Ramón se Lasaora, 
era todavía insignificante dicha producción, y aun 
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en 1792 la esportaeion de dicho frutó do había exce- 
dido de 72,854 cajas , y el café de 5,104 arrobas. 

Mas ya en el primer quinquenio del presente siglp 
fué muy considerable dicha producción, reconociendo 
por causa innegable de su aumento la libre kqporta- 
cion de esclavos , el mayor beneficio que recibióaqoet 
ramo con el incendio del Guarico , las gracias dispen- 
sadas al comercio , permitiéndole embarcar directa- 
mente los frutos del pais en buques nacionales é es- 
trangeros, y la facilitad que se concedió á los . pri- 
meros de reesportarlos de. la península y llevarlos li- 
bres, de derechos á los mercados de otras naciones. En 
dicho primer - quinquenio ascendió la esportacion del 
azúcar á 890,815 cajas, ósea 178,165 por cada año» 
es decir , mas dél duplo de lo que se espertaba, á fi- 
nes del siglo. 

En el siguiente quinquenio desde 1805 á 1810 no- 
hqbo el aumento progresivo que podía esperarse á. 
causa de la paralización del comercio pota la' guerra 
con la Gran-Bretaña, y apenas llególa esportacion 
anual del referido fruto á 486,672 cajas..Algo revivió 
sin embargo esta producción , con el levantamiento 
de España contra los franceses en 1806 , que pfcd- 
movió la habilitación de muchos buques esiaeiona- 
dos en el puerto de la Habana, y el abanderamiento 
de ,otros ; lo cual unido á las eficaces.medidas adop- 
tadas por las autoridades superiores para dar salida 
4 los frutos agrícolas , y unido asiipjsmo al restable.- 
oimienio de las rehcienes mercantiles eon Jes Esta- 
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dos de I* Union en 4840, dió por resollado' la regula* 
rizacion del comercio con dichor Estados y con la Id* 
glaterra;. y como oaa consecuencia inmediata de . 
estos arreglos y de la esencion total de derechos rea- 
les y municipales , acordada por el convenio provisio- 
nal de 1809, un grande impulso ¿ la agricultura cu- 
bana. 

Empero la guerra suscitada en 1812 entre la 
Inglaterra y los Estados-Unidos y lá revolución dé 
Méjico , acarrearon nuevos conflictos á la referida isla, 
haciendo -decaer , no solo el comercio estrangero entre 
nosotros , sino privándonos del recíproco que desde 
los primeros tiempos habíamos conservado con dicha 
. colonia del continente; por lo cual, y cesando de re- 
pente los situados qbe de ella recibia , hubo de que- 
dar reducida á sus propios y naturales recursos, si- 
tuación al principio muy embarazosa para un pais, que 
hasta entonces „ había sido conducido y áusiliado por 
la metrópoli en la carrera de su vida política, agrícola 
y comercial. Mas como ya la isla habia entrado en la 
edad viril pudo cubrir sus gastos con los elementos de. 
riqueza que habia logrado acumular, aunque resin- 
tiéndose de. tantas causas qontrariantes , á las cuales 
se debió que en los años de 1814, 12, 13 y 14 se es- 
portaran tan soto 618,873 cajas, quedan por término „ 
medio 154,718, es decir, 31,954 menos que en los 
afios anteriores de 1805 ¿ 1810, 

Considerando que ha de ofrecer alguna curiosidad 
el cuadro de la esportación del azúcar de la isla de 
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Cuba desde 1786 basta el presente , lo insertaremos 
á continuación, calculándola por arrobas, 16 de lás 
cuales componen una caja por regla general : . 


0uinqufcníos. 

X® Desde 1786 á 1790 

2. ® Desde 1791 á 1795 

3. ° Desde 1796 á 4800 

4. ® Desde 1801 á 1805 

5. ® Desde 1806 á 1810 

6. " Desde 1811 á 1815 

7. " Desde 1816 á 1820 

8. ® Desde 1821 á 1825 

9. ® Desde 1826 á 1830 
- 10.® Desde-1831 á 1835 

11. ® Desde 1836á 1840 

12. ” Desde 1841 á 1845 

13. ® Desde 184641850 


Arrobas por Id. por añoco-’ 
' quinquenio. man. 

5.452,192 1.090,438 

7.572,600 1.514,520 

11.466,856 2.293,374 

14.825,270 2.964,654 

17.101,200 3.420,240 

14.493,756 2.898,751 

18,058,206 3.611,641 

24.526,581 4.905,316 

32.540,685 6.508,137 

39.467,875 7.893,575 

50.832,775 10.166,555 
64.338,490 12.867,608 
93.452,300 18.690,460 


CAPITULO xxn. 


Caminos.— -Ferro-carriles, su estado y sn importaneia. 


E.h 


Da la isla de Cuba no se conocen mas caminos que 
loá que la madre naturaleza ofrece- y que el hombre 
sabe aprovechar con gran -trabajo: es .muy -pocas le- 
guas loe hay de arrecife, y tan solo á lá salida <te las 
grandes poblaciones, siendo la linea mas larga la da la 
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Habana ¿Guanajay, que mide poco mas de quince 
millas. Todos los demas se encuentran en tan mal es- 
tado que eu la estación de las lluvias, 6 sea én tos me- 
ses de verano se hallan intransitables, en términos que 
para sacar una carreta de sus atolladeros se ven unci- 
das con frecuencia ocho yuntas de fornidos bueyes. 
En el tiempo seco, que es en los meses de invierno, 
pueden transitar las ruedas por todas partes, como 
qqe el terreno es llano por lo general., y muy cómodo 
para los trasportes., 

Considerando las somas dificultades de construir 
caminos, siquiera centrales, atendida la despoblación 
del país, y mas que todo la escasez de piedra adecua- 
da ai intento, por lo eup 1 habria que invertir inmensos 
valores» cuyos sacrificios no encontrarían de pronto 
suficiente compensación, se pensó én los caminos de' 
hierro; per» una empresa tan colosal arredró i los es- 
peculadores , sin embargp de las inmensas ventajas 
que con razón reconocían, y le ha comprobado la es- 
perienda, porque por 'halagüeños que freran sus cél- 
enlos, han visto prácticamente que Oran muy inferio- 
res é la realidad. 

La real jauta, de Fomento , de la que tendre- 
mos que hablar coa elogio en e) curso de nuestro 
trabajo económico, concibió el proyecto de acometer 
la citada empresa; y el que dignamente presidia aque- 
lla ilustre emparamen «t 4834, conde de ViNanueya, 
prévia la competente autorización del supremo go- 
bierne, envió un comisionado á Londres p,ara que le- 
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yantase un empréstito de dos millones y medio de, du- 
ros. Con estos fondos se dié principio al ferro-carril 
de Güines, que mide 54 millas de distancia, e) cual 
fué vendido por licitación, y adjudicado en 4842 á una 
corhpañía anónima en tres millones de duros, en pla- 
zos determinados , que el gobierno amplió por otros 
doce años en recompensa de nuevas obligaciones con- 
traidas por aquella para abrir otros ramales de bas- 
tante Ostensión, sumamente útiles al fomento de la ri- 
queza pública. 

La primitiva Obligación .contraída por la compa- 
ñía adjudicataria de estender la línea de Güines, asi 
como la posterior de abrir el rama} de Guanajay, 
fueron cumplidas antes de espirar los plazos prefija- 
dos, comprendiendo un total de 444 millas y diez cen- 
tavos, á saber: de la Habana á Güines 54; á la Union 
37; ramal á Batábanó 44-40; idem á Guanajay 45. 
Esta empresa, que es la primera y principal, posee 
diez y ocho máquinas locomotrices, 29 coches con 
capacidad para 4500 paságeros, y 500 wagones ó 
carros de carga, en los que caben 3000 toneladas. 
Dichas máquinas han recorrido en el último añó eco- 
nómico de 4849 á 4850, cuyos datos son los que te- 
nemos á la mano; 484,342 millas, habiendo arrastra- 
do .60,534 carros y 8,627 coches, por los cuáles 
han viajado 464,886 pasageros que han- producido 
254,000 duros. Se han trasportado asimismo 


. Cajas de azúcar. 75,886 

Bocoyes de, id 4,807 
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Pipas de aguardiente; . 3,009 

Bocoyes y cuarterolas de miel de purga. . 4,845 

Cuarterolas y barriles de miel de abeja. . 136 

Sacos de café. . 67,501 

Tercios de tabaco .............. 56,985 

Carros de maíz ;i- 2,110 

Idem de maloja 2*428 

Idem de plátanos. '. . .' 1,457 

Idem de .carbón. 1,192 

Número de de cerdos. ............ 4,739 


y otra porción de artículos, cuyos fletes ascendie- 
ron á 306,927 duros; de suerte que los productos de 
carga y pasageros se elevaran á 557,927 duros. 

El siguiente cuadro comparativo demostrará los 
rápidos progresos de las citadas líneas: 


. • . 

. En 4848. 

En 184Í), 

Millas recorridas. 

117,742 

184,312 

Carros arrastrados. 

53,995 

60,531 

Coches idem. 

7,830 

8,627 

Viajeros. 

128,809 

161,886 


‘ . 

Con el ejemplo que dió el gobierno de abrir las 
primeras lineas de ferro-carril, y con el conocimiento 
de sus -buenos resultados, se animaron algunos capi- 
talistas ¿ emprender el de Cárdenas, que es otra de 
lasvias qse ofrecía mejores resultados, como en efec- 
to ha - correspondido á las miras de los accionistas, 
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sis embargo .de la concurrencia que sucesivamente 
há venido á poner en riesgo su capital, no reembol- 
sado todavía » aunque les han tocado pingues divi* 
dendos, desde que se abrid dicha línea. de 29miUas. 

Con la esperanza de. hacer frente á esta eventua- 
lidad» y para que fuera menos sensible la competencia 
'de las lineas de la. Sabanilla y déJ Coliseo que se. han 
introducido en su. zona, especialmente la primera en- 
troncada con la de la Habana, ba estendidb la inferida 
empresa de Cárdenas la. suya por otras 36-milias, con lo 
cual» y con las ventajas que debe reportar de la ha- 
bilitación- que últimamente fuera concedida con ihu- 
cba oportunidad -al puerto de so nombre, y con el au- 
mento de pasageros que le ha proporcionado su en- 
cuentro con la línea de la Sabanilla, espera compen- 
sar en gran manera los perjuicios de la citada compe- 
tencia. . 

Y en prueba de la verdad de nuestro último 
aserto, insertaremos d estado que tenemos ¿ la vista, 
de los pasageros que transitaron por la espresada lí- 
nea en cinco de los últimos meses.de 1849, compa- 
radós con iguales de 1848. Por lo tanto, y aunque 
, en el primer semestre de 1849, comparado con el mis- 
mo de 1848,. apareció una bajá de 56,554 pesos, 
que es la diferencia que se baila entre 195,755 de 
este con los 139,222 de aquel, es de presumir, como 
ya se ha dicho „qoe con las nuevas medidas plan- 
teadas pueda conservarse en buen estado de produc- 
ción, y que la habilitación del puerto de Cárdenas, y 
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el seguro aúpente de paaageros compensarán la baja 
de efectos , que por su mayor comodidad se dirijan 
á las líneas abiertas oon posterioridad. 


PASAJEaOS. en 1848. en 1849. 


En él mes de julio. 
En el de agosto. . 
En el de setiembre. 
En el de octubre. 
Eneldo noviembre. 


1346 1416 
1313 2119 
1114 2733 
1138 3449 
1110. 3976 


Total. 6021 13693 . 

Aumento en cinco meses. 7672pasageros. 


La tercera compañía, que fue la del lúcaro com- 
prende en Súé dos ramalea 55 millas, quetambien.es- 
| lá dando buenos resultados . 

La cuanta, qué tomó 4 su cargo el ferro-carril de 
Matanza*! S la Sabanilla sin mas capital que 501,000 
pesos, es- dueña de una linea de 47 millas, que ha 
tenido de costo 1.600,000 ps.; cuyo dató es el mejor 
comprobantede su próspera correspondencia para con 
sus empresarios, asi como para con el púbfico, qué 
debe .1 la misma el entroneamieUlo de las tres líneas 
de la Habana, Matanzas y Cárdenas. En el año eco- 
nómico 4e 1849 trasportó 76,332 cajas de azúcar, 
1554 bocoyes de inascabado, 19,924 de mieles y 
i 80,412 pasageros, habiéndose elevado todos sus pro- 
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doctos á la soma de 175,758 pesos, dejando una uti- 
lidad líquida de 86,23(k 

A la línea de Matanzas al Coliseo, que mide 24 mi- 
llas se la gradúa un rendimiento anual de 100,000 
pesos.* . 

Otra compañía ha emprendido el ferro-carril de 
Nuevitas á Puerto-Príncipe, que comprende 45 millas 
y media, el cual á estas horas debe estar concluido 
en toda su estension, ofreciendo ventajas en nada in- 
feriores á las de las otras líneas. 

Empero' ninguna ha alcanzado uti(idades : tán cre- 
cidas Como la del Cobre, que arranca desde Punta de 
Sal en el puerto de Santiago de Cuba hasta la villa de 
aquel nombre* pues que en el año económico de 4849 
repartió un dividendo de 30 por 100. 

Para unir el pueblo de los Remedios con el puer- 
to titulado Caibarien ó colonia de Vives que dista eiu- 
co millas, se formó otra compañía, con 02,000 pesos 
de capital, que fueron los que se presupuestaron para 
dicha línea, la cual debe dar muy buenos resultados. 

El ferro-carril de Regla á Guanabacoa , que se 
construyó para el servicio de una mina de carbón de 
piedra, por haberse malogrado dicha mina, se emplea, 
en el dia en el trasporte de pasageros en coches y 
carros, tirados por fuerza animal. 

Se está trabajando asimismo en otra línea de 51 
millas desde Cienfuegos á Villaclara , la cual luego 
que esté bastante adelantada para poderse encontrar 
con alguna del departamento occidental, le trasmitirá 
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los pasageros y efectos descentro, produciendo tam- 
bién inmensas ventajas. 

Se ba concedido igualmente el permiso de una 
nueva .linea desde.la Habana á Matanzas por la costa, 
la cual, si llega á abrirse, abreviará considerablemen- 
te la distancia entre ambas importantes poblaciones. 
Por conclusión reasumiremos en el siguiente cuadro - 
el estado de los caminos de hierro .de la isla de Cuba. 


V . • 

3 3 C 
tr«.o 

£*© S 

/ 

* 1 • 

MILLAS. 

Capital de 
la empresa 
Pesos. 

n 
i* I 

LiNEaS. 

j 

Cons- 

truidas 

lít 

183* 

De .la Habana á la Union. 

88 

» 

■ 

4843 , 

Ramal 4 Batabanó 

lijo 

)) 

3.500,000 

1845 

Id. «Guanajay 

15 

» 

1839 

1840 

De Cárdenas. 

Del Júcaro con dos* ra- ' 

35,25 

» 

1.200,000 

malea 

35 * 

» 

1.100,000 

1842 . 

De Matanzas á Isabel. . . 

47 

» 

1.200,000 

1845 

De id. al Coliseo/. .... 

24 

» 

1.200,000 

1840 

De Naeviuks 4 Puerto- 


* 


Príncipe. 

51,00 

6 

*800,000 

1844 • 

De Coba al Cobre 

9 

» 

«20,000 

1848 

De Remedio; 4 Caibarien. 

•5 

» 

. 62,000 

J849 

De Cienfüegos 4 Villacia- 


| 


dara — t . 

9 

42 

900,000 

» . 

De Regla 4 Guanabacoa. 

3 

» 

» 


Totales... 332,35 

48 

10.382,000 

* »— 


i)e los rápidas apuntes que acabamos de trazar se 
deduce que no puede ser mas favorable el estado de 
loa caminos do hierro en la .isla de Cuba, atendida su 

poca población . y su falta de industria fabril , la cual 
. ' 12 
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. m todas partes es uno de los ramos prjacipales de su 
conservación y fomento. • 

Aunque hemos manifestado anteriormente las difi- 
oultadé» de construir caminos de arrecife que resar- 
deraosus enormes costos, sin embargo, la real junta 
de Fomento, que no-pierde de vistatodocuanto puede 
remediar las necesidades económicas del país y aumen- 
tar su riqueza; sé ocupa de formar un buen plan de 
caminos- provinciales y vecinales, bajo la dirección del 
cuerpo de , ingenieros del ejército , contando con los 
ausifios que deben- suministrar los pueblos respectivos, 
para que no recaiga todo el gravamen sóbre la púbtica 
administración ; y. es de desear que cuanfcrantes^se dé 
principio á. estos trabajos de tanta utilidad é impor- 
tancia. , . 

CAPITULO «I», 

Estadística.— Reglas para fijarla del modo mas aproximado á la 
verdad. • - 

Aunque habíamos pensado dejar el capituló de esta- 
dística para principio de nuestra sección económica, 
tienp tantos puntos de contacto con -la parte 'física del 
pais de que nos estamos ocupando, y asiimsmo puede 
ser de tal convenigncia la pronta pubjicacionde nues- 
tras ideas sobre este punto por constarnos que tiene 
«a la actualidad muy empeñada la atenctoá del go- 
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bierno de la isla de Cuba, qae .nos hemos determi- 
nado á darle algo na antelación. 

Siendo nuestro pensamiento el mismo que emitimos 
en un proyecto económico' que vió la hú en la Habana 
en <838* copiaremos íntegro el artfenlo que hace re- 
ferencia , .para que sé vea que el encarecimiento qué 
Hacemos dé él, tiene ya una focha muy larga. 

. Dice así: 

«Siendó la. estadística la {Numerábase de loa bue- 
nos sistemas administrativos , concluiré esta mi em- 
presa poBtico-ecoaémiea esponjeado algunas ideas que 
podrán ser de alguna utilidad; si no en el todo , á lo 
menos en alguna parte, en cuyo caso podrá darse por 
trien empleado mi oficioso erdpefio. 

»Uno de los objetos de preferente ateneion de todos 
los gobiernos que sé interesan en la prosperidad de 
. $us pueblos , es la formación de la estadística. Entre 
las ventajas queso deben & la ciencia eoonómica tícu. 
pan un folgar distinguido los progresos que se fean he. 
cbo e'p el modo de. calcular la riqueza general. No 
sotó te estadística es necesaria para la arreglada im- 
posición de contribuciones, sipo para que el gobierno 
pueda dar mayores 'grados de animación y fomento á 
los diversos agentes de producción, según sean mayo- 
res ó menores los resultados de aumento ó de decre- 
mento. La estadística es por fin el barómetro qae -ar- 
regla las alzas y bajas de todos los ramos , que cons- 
tituyen la buena administración. • 

. » Todos los gobiernos han gastado sumas conside- 
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rabies en la formación de sus respectivas estadísticas, 
y destinan anualmente una parte de fondos para hacer 
las rectificaciones convenientes , sin que pueda de- 
cirse que estás sumas sean mal invertidas , porque 
sus resultados; compensan con esoeso dicho sacrificio.: 
Los gobernantes de la isla de Cuba no pódian mirar 
con .indiferencia un negocio de tanta importancia; asi 
que ,eñ varias ocasiones se han .ocupado seriamente 
de los medios de realizar este útilísimo proyecto. 

Se han dado los primeros pasos; se han ejecutado 
algunos trabajos bien ordenados que se publicaron 
en 4829; y aunque no tienen toda la exactitud ñeca, 
«aria, y aunque desdo dieha época ha habido alteracio- 
nes y cambios esenciales, no. se les podrá privar de na 
distinguido mérito en su clase. En los archivos del gd-, 
bierno existen varios, censos y otra porción de noticias 
relativas á la cuestión -qué se agita. En la actualidad., 
está recorriendo una parte de la .isla un gefo. inteli- 
gente y activo , cuyos trabajos ausáliarqu considera- 
blemente la operacioU. 

►Sobre estos eleméntqS que ya existen podría 
levantarse la grande obra que - tantas ventajas debe 
acarrear ¿1 gobierno y á ios súbditas ; y en mi con- 
cepto se ‘deberla proceder á ella del modq siguiente: 

>1.* En lugar de Una sola comisión que hay en 
el dia, se debieran nombrar cuatro ó cinco, las mía- 
les, dividiendo el trabajo por iguales partea, podrían 
‘darlo por concluido en br.eve tiempo. 

- 2!* Gomó la estadística abraza la parte científica 
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y la parte civil , sin dejar de' la mano la primera, de- 
bería dedicarse mayor empeñe al arreglo'. de la se. 
ganda. Los miemos comisionados, en el acto de oda: 
paree de sus arqueos y medidas matemáticas , podrían 
ejercer el empleo de inspectores dé la parte civil , ó 
mas bien los gefes y directores de los individuos que 
se nombrasen.pará ttyrmar el censo de población y de 
riqueza.. 

»5.* /Para proceder á este censo de población y ri- 
queza,' deberían todas las justicias de los pueblos de 
la osla nombrar bajó su responsabilidad una persona 
de -su confito»; que recorriendo fe respectiva juris- 
dicción, levantase nn padrea expeto y arreglado ¿ las 
plantillas que se les darían ep este. caso. * • ■ 

»4.* Se exigirla ai mismo 'tiempo que todos los ve* 
eiaos presentasen á la cájxaa dél partido de la jaris. 
dicción una nota juramentada de los divertios pontos 
que abrazarían dichas -plantillas. • . . . 

>5.* . Comparados estos trabajos coa los que hubiera 
fonpado el comisionad) local, y rectificados ásu iiein- - 
po por loe Inspectores , dé qué hemos hecho mención, 
debiendo considerarse cómo una parte de la responsa- 
bilidad de las respectivas jurisdicciones el. descubri- 
miento de- todo bando ú ocultación maliciosa, habrían 
de pasar A la capital de. la proribeia, en la que debería 
haberse instalado de antemano una jubta. de estadjisti- . 
ea , bajo [la dáreockm de la autoridad 'gubernativa y 
administrativa. • \ . 

' Todos estos. trabajo». Veuitidos, ^clasificados y 


Digitized by 


Google 



„ — 488 — 

perfeccionados por tas juntas subalternas, det mismo 
modo que Jos trabajos- de los camisicuados, científicos, 
deberían pasar mensualmeoie áte justo owtfal esta- 
blecida en esta capitel y prendida por tes autoridades 
superiores. 

»7-.* . Dicha junta central d$ estadística , que pu- 
diera ser. te mjsma que bá sido testatedá para el sub- 
sidio estraordinarió de ‘guerra . supuesto que todas sus. 
vocales han merecido con justicia te eoolama del go- 
bierne, det^eria ser ausihada para el desempeño de mis 
tengas é importantes tareas , por uno ó dos secreta- 
rios inteligentes y laboriosos, y por el ndnwro aecesa- 
lio de escribientes , que sadasen etf sus grandes re- 
gistros todos los ¿latos que fueran llegando de los di- 
tersos* puntos de la isla , ,y preparasen les .trabajos 
para; dar mente de ellos ordenadamente en ten, sesio- 
nes periódicas que hubieran de celebrarse ... 

»S* Establecidos ya tes conductos per desate de- 
bieran recibirse todos los informes rétetenos á los di- 
versos ramos -de, la. rkpisaa individual , se fijan» 
multas cppaees dé contener ¿I fraude v ó tes ocultacio- 
nes malieioáas , y que deberían ser par le píenos e» 
cuatro, tantos iguales, á la cuete que se impusiese á 
eada contribuyente ,..ádju¿beando unf par, te piara ei 
denunciante y otra pira él . fisco». No . podría, tacharan 
de ¿urea esta disposición , si se ránsidetáqre el afis^ 
mo fisco tianeseñelaáas iguales multan y ‘Otras penas 
para las 'declaraciones dolosas en los ramos Relativos 
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k laseonfribuefonesiiuiiractBs, especialmente en las 
aduanas. 

>9.” Uno de sus primeros trabajos habría. dp ser el 
arreglo jurisdiccional., que en el día adolocede defeci 
tes déla mayar trascendencia. 

• 40.° Loe agrimensores que hay actualmente en 

la Isla de Cuba , podrían ausihar estos trabajos por 
un moderado* estipendio que se tes asignase > arre- 
glándolos A tes plantillas que. se les darían en tal 
caso. * 

^ . • • » » 

•41:* La parte reglamentaria la fijaría la citada 

junta , A la cual podrían agregarse afganos vocales 
teoshstivos pera que diesen la dirección á Ja parte 
eieukHi*a. ' .» • 

• 12.* Si fuera aprobado este - proyecto , propon- 
dría algunos arbitrios para Atender á tes gastos de tan 
importantes trabajos .. 

•Estes sen las primeras ideas que se me ocurren 
pera dar principio ia formación de la estadística, 
que no cCeáré de recomendar al acendrado celó de teq 
autoridades supertetee .de esta isla. Me ofrezco A am- 
pliarlas, si fuese aeoesarío, y ofresco asimismo la de* 
dteáckm de temas ingénita y* decidida voluntad , ya 
que no pueda de superíores luces, en obsequio del 
gobierno y. db este paos afortunado , con el que me 
unen losytoculss mas gratos de adhesión, simpatía y 
fina ce r rb sp oudefacia.» . 

Sobre elpeoyectoque acabamos de copiar; senos ., 
ofrecen algunas ideas que desenvolvere a»s por su óp- , 
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den para que se adicionen á aquel, si merecen ser to- 
madas en consideración. 

Primera. Que hallándose dotada la isla en la ac- 
tualidad de mayor numero de ingenieros de ejército, 
seria muy oportuno, aprovechar sus buenos servicios 
en la formación de una estadística exacta , cuyos tra- 
bajos, á que podrían dedicarse en tiempos tranquilos/ 
se suspenderían en. el acto en que por inesperados 
■ acontecimientos pudiera sor 'necesaria su presencia en. 
los campamentos. ■ '' 

Segunda. .Que se dividiese la isla en el número 
de secciones-que. se creyese conveniente, y cada sec- 
ción se pusiese ál cargó de ub ingeniero militar hasta 
donde alcanzasen, los de ésta clase, entrando en su de- 
fecto los civiles. • 

Tercera. Que. en lugar del oomisionado de «pie 
trata el párrafo 3.*, tuviera el Ingeniero ¿ sus órdenes 
un empleado para los trabajos de la estadística' civil, 
el cual, al pasó que le sirviera de secretario. Sé ocu- 
pase también de reetjficair los datos qué habrían de 
presentar los. jueces pedáneos, que serian tys prime- 
ros que debieran consultarse, y sucesivamente; los 
demas que se pudiesen prdpopoionar según las ins- 
trucciones recibidas. 

.Cuarta. Que debiéndose componer de .vocales sin 
sueldo; tanfo la junta general de la capital ' como 
las subalternas de las provincias, tan. sohf se gra- 
varía el erario con gratificaciones ¿ les inganierós 
proporcionadas, ár los gastos de viage, .cnn moderadbs 
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sueldos á los secretarios y escribientes^ y con un 
corto aumento de paga á los operarios, también de la 
clase militar , que esclusivaraente hubieran de em- 
plearse en el servicio material de las respectivas co- . 
misiones. 

Quinta. Que habiendo ya eñ la actualidad, en la 
Habana una junta dé estadística compuesta de cuatro 
vocales que representan los ramos de guerra y ha- 
cienda, el eclésiástico y el judicial, se reforzase Con 
obro vocal del ramo de marina, otro del gobierno ci- 
vil, un individuo del ayuntamiento y otro de la real 
junta do Fomento; total ocho vocales propietarios, ¿ 
los cuales podrían agregarse ocho suplentes que de- 
hiéran reemplazar por su Orden á los enfermos ó au- 
sentes, & fin de que nunca careciese la junta dé miem- 
bros útiles y laboriosos.. 

Sesta. Que las juntas de las provincias debieran 
componerse de igual número de vocales, para que se 
repartiera entre ellos la intervención en los trabajos 
de sus respectivas secretarías, cuya dirección prin- 
cipal llevaría el presidente. 

Sétima. Que dichas juntas hubieran de ser tan 
permanentes como las oficinas, á las* cuales nunca 
faltaría trabajo, cuando no fuera pías que para ano- . 
tar las variaciones que diariamente se experimentan, 

, ya en la población con los muertos y nacidos, ya en 
la propiedad coü su transmisión, ó con el cambio de 
producción, mayormente si cada tres ó á lo sumo ca- 
da cinco años habían de dar, como opinamos que con- 
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vendriá que' asi se luciera, un nuevo censo lo mas 
cómpleto posible. ; • 

Octava. Que de los gastos arriba indicados podría 
. reintegrarse él gobierno, ya con las multas exigidas 
por ocultaciones, que siempre se consideirárian como 
. dolosas, ya con . un módico derecho qué se impu- 
siese á los propietarios por la medición de sús tierras, 
proporcionado á su estension, cuyo derecho sería de 
todos modos mOy inferior á los costos que hacen 
ahora cuando con igual objeto son llamados los 
agrimensores particulares, pudíerido por último cu* 
brirse el'déficit cop los ausilios de la junté de Fomen- 
to, que debería aplicar á esta atención por prknera 
partida los 4776 pesos coa que en el día está grava- 
do su presupuesto titulado Sección de Ultramar y de- 
pósito hidrográfico , dejando á lo sumo subsistente la 
pequeña parte que cabe á este - último servicio; 
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ASPECTO MORAL. 


CAPITULO XXIV. 


Ramo édeciástico.— Sorricfos prestador por el actual diocesano de 
la Habspaa.— Necesidad de que el clero esté mejor dotado y seña- 
ladamente los curas párrocos , para qué esta carrera ©fresca ma- 
yores alicientes.— Variaciones de los diezmos, y abono de las cargan 
del culto por las cajas Reales., ' 


Habiei 


ando pasado e® revista tía los cabildos anterio- 
res los principales puntos que constituyen el 'aspecto 
fisicb de la isla de Cuba, & saber: el clima, tas va- 
riariones atmosfiericas, las cualidades de los terrenos» 
la división de la propiedad , lá superficie que com- 
prqpde, las dase» y k» elementos de su cultivo, su 
poblaeioá blanca y de'color, sps caminos, y sü esta- 
dística, procederemos á describirla por su parte moral, 
á la que corre sponden los ramos eclesiástico y judicial, 
el de instrucción y el de gobierno civil con todas sus 
divisiones. J 

Principiando ^or el ramo-ectestástioO diremos que 
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ha recibido grandes mejoras desde la llegada ¿ la isla 
del actual obispo. Su antecesor no habia podido, .á 
causa de su avanzadísima edad, atender & los inmen- 
sos cuidados de su cargo apostólico. Desde que el-re- 
feridq prelado, tomó posesión de aquella' mitra , se de- 
dicó con afán y constancia á levantar en varios pue- 
blos de su diócesis algunas iglesias que estaban sin 
culto, ó por el deterioro de sus edificios, ó por falta 
de otros elementos, habiéndolas provisto con muy de* 
centes ornamentos, vasos y libros sagrados, y demas 
objetos que se‘ballaban en muy mal estado, ó de los 
que se carecie totalmente, habiendo . producido por 
todas partes'inmensos beneficios su visita evangélica, 
de la cual no se han visto privados ni aun los puntos 
mas insignificantes de su diócesis, y corrigiendo al 
mismo tiempo todos los defeetos que notaba en los. 
dependientes de su autoridad eclesiástica. . ’■ 

También se ba dedicado aquel dignísimo obispo á 
elevar ál mayor grado posible de perfección (os esta- 
blecimientos de educación religiosa , especialmente el 
antiguo seminario Conciliar de la Habana , instituido 
don el objeto de que sirviera de plantel para ,k>s que 
se dedican ¿ la sagrada carrera de la Iglesia. No son 
pocos los adelantos que ha promovido en él sétmnario, 
siendo el principal y de mas trascendencia,' el de po- 
ner' trabas ¿ la deserción de muchos de los; alumnos, 
quiénes .después de haber sido mantenidos y educados 
con el laudable objeto de que fueran. unos dignes mi- 
nistros del altar, abandonaban la Iglesia dejando' sin 
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; camlpír sus compromisos. Igual celo ha desplegado 
para mejorar la educación de las niñásen colegios que 
deben su existencia á los ausilios de la administra- 
ción , estendiéüdoló asimismo á los conventos, y esta- 
bleciendo en todos una justa y decorosa economía, 

' arreglada á la mayor pureza én su dirección. Con su 
i tesón y constancia y con sos amonestaciones evangé- 
I iicas ba logrado morigerar las costumbres y reformar 
algunas relajaciones que se habían introducido en el 
clero; y se dirijen ahora todos sus esfuerzos á dar á 
esta dase privilegiada la importancia que merece y 
i que debe tener. 

Como la. causa de que hubiera decaído en algún 
ofodo su lustre se debía á la mezquindad de los re- 
' eursos con que estaban dotados los ministros del altar, 
por lo eUal, y pbr no divisar en el porvenir un hala- 
\ g&efio horizonte se retraían muchos hombres muy dig- ■ 

' nos de abrazar el sacerdocio , sabemos que el obispo 
trabaja con infatigable celo por dar al estado ede- 
' siástico, el noble impulso que sirve en todas las na- 
cknes para oonsumar sacrificios, eon los cuales se . 
pueda un din encontrar lá debida recompensa . Estamos 
muy conformeaoon esta opinión, y deseamos que esten 
mejor dotados: los curas párrocos y que tengan su es- 
calafón de ascensos para que el término d& su carrera ' 
segjo mas eómodo posible. La junta de estadística de 
la Habana , de que es yóCal un sacerdote , represen- 
tante del ramp eclesiástico ¿ ha hecho ya una nueva 
y mas acertada demarcación de feligresías para que el 
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pasto espiritual pueda ser repartido ¿ los fieles con 
mayor prontitud y con meaos molestia. Concluido este . 
primer trabajo, no dudamos qye.se fisgan oportunas 
clasificaciones principiando por curatos de entrada 
hasta los de término, y asegurando desde luego aun 
á los primeros una cóngrua decente y desahogada. 

Como no puede darse, esplendor á ninguna carrera . 
” si escasean los recursos, Uo deberá estrañarée que re- 
' comendémos conempeño este punto tan esencial; y para 
el caso de que se quisieran aplicar los tiposde la Penínsu- 
la, debería tenerse presente la diferencia de valores, á • 
fin de que ¿ lo menos Se abonase en Ultramar el real 
de plata por el de vellón, y que se hieiéran todavía ma- 
yores aumentos en los curatos de término, porque éd- 
tos han estado disfrutando de mayor renta, de la qué 
les correspondería por dichos tipos, y no seria justo 
empeorar su condición;' y aun en aquéllos curatos de 
entrada que por ser demasiado corta su asignación, 
no quedasen suficientemente dotados. 

Es bien seguro que desde él momento en que á ' 
la carrera eclesiástica se la diera el aliciente que tie- 
nen las demas del Estado, en las cuales los hombres 
que se distinguen por su ciencia y por sus virtudes 
pueden aspirar á una posición ventajosa -y aun brillan.- 
te, écudirián á ella no ya los jóvenes dé escasos re 
cursos , que son los únicos que por regla general la 
abrazan en el'dia, sino también los de, familias distin- 
guidas, entré los que se lograría establecer una emú- | 
lacion digna y muy noble; y no se esperimentarian los 1 
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inconvenientes que hemos indicado Al hablar dé los ••• 
seminarios conciliares, en los que son pocos los que 
llegan á concluir la carrera eclesiástica, que empren- ' 
dieran por puré oálculo, y que abandonan cuando han 
logrado su objeto. 

Establecidas las. antedichas, mejoras no se verían 
precisados los obispos á prescindir muchas veces de 
ciertos requisitos en el coaferímiento de las órdenes 
«agradas, porque la escasez de sacerdotes, y el, deseo 
dé que no falte siquiera el número indispensable para . 
el culto, les pone en el oaso de sejr‘ manos escrúpulo* 
si» en la elección. Y & - pesar de esta inevitable tole* 
nocía no llegan á cubrirse eon la amplitud que fuera 
de desear las necesidades del servido divino., y lo 
comprad» la pronta y ventajosa colocación que en* 
cuentra cualquiera eclesiástico que llega de Europa á 
Ultramar. 

, Ño sería en nuestro concepta muy. considerable el 
recargo que tuviera el presupuesto con el aumento 
que quisiéramos se diése á las actuales mezquinas do* 
tacionps del «toro, especialmente del parroquial. Y 
pera qíje los menos piadosos po -pudieran censu- 
rar con. razón una medida tan saludable, debemos ba* 
eer presenté que si alguna dé las provincias españo- 
las puede alegarun derecho , ó por lo me dos un tí- 
tulo solemne para qüe no falte ¿ su clero una posición 
mas que desahogada, son los países de Ultramar, ya 
que aun en tiempo muy antiguo, es decir, al princi- 
pio dd sigíq XVI, en que no se ponían en tela de jui- 
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cíq est$s cuestiones, por bula de Alejandro Vf, sede- 
clararon absolutamente pertenecientes á la corona los 
‘ diezmos de las Indias, ooo obligados de asegurar el 
decoro que se requiere para d buen servicio de las 
iglesias. - 

Y como los primeros arreglos fueron los de asig- 
nar 9(18 al prelado diocesano y., su cabildo, 3(18 
á la fábrica dé la catedral y hospital, 4(18 al clero 
parroquial, y 2(18 ó un noveno al Erario público, á 
cuyo noveno se agregó otro en 1804 coa destina & la 
caja de amortización; y como por haber concedida el 
gobierno múchas dispensas de diezmos & los que rota- 
rasen nuevas tierras, ha decaído esta prestación, al 
paso que han crecido lás rentas públicas, porque, 
atendida la abundancia de terrenos .en la ida d$ Cu- 
ba, se ve coii frecuencia ¡que se abandonad los ya 
.cansados por otros eriales; de todo lo espuesto se 
deduce que el gobierho ha sacado del ramo peculiar 
de la Iglesia , en virtud de la antedicha concesión, 
mayores utilidades directas é indirectas proporcional - 
metate, que de ninguna otra parte de- sus dominios; y 
-por lo tanto se verá que no es aventurada la proposi- 
ción que acabamos de sentar. 

Siendo en la diócesis ' de Cuba insuficientes los 
productos del diezmo para atender á las necesidades 
de .su iglesia, ál paso qué en la de la Habana ha habi- 
do siempre crecidos sobrantes despqes de cubiertas 
las suyas, se acordó primero que de ésta se traslada- 
sen á aquella 65,000 pesos anuales po(*a completar 
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su mínima dotación, que se babia fijado en 92,993 
pesos. 

En seguida, y como medida mas prudente y 
mas arreglada, se dispuso que corriesen todos los 
diezmos, como se practica en la actualidad, por cuen- 
ta de la real Hacienda que paga con toda puntualidad 
las asignaciones convenidas; pero como para esta cía* 
sificacion se tuvieron en cuenta los productos ante* 
riores por quinquenios , cuyos productos eran muy 
mezquinos para el clero parroquial por lo insignifican* 
te de la cuota que se le habia señalado en el reparto, 
se ba perpetuado la escasa dotación de que nos ocu* 
pamos con deseo de que llegue el dia en que esta be* 
aemérita clase vea mejorada su suerte , para que se 
logren los beneficios que hemos insinuado. 

Guando las dotaciones del clero sean proporcio- 
nadas ¿ las. necesidades del pais, y cuando los que 
abracen aquella distinguida carrera puedan vivir con 
el lustre correspondiente, y disponer dé algunos so* 
brantes para remediar con ellos una parte siquiera de 
las necesidades mas apremiantes do sus feligreses, en* 
tonces es mas seguro que se vean rodeados de aquella 
veneración, que inspiran la virtud , el buen desempe- 
ño del servicio pastoral y las Secciones benéficas. No 
faltarán tampoco sugetos muy dignos que se dediquen 
•al sacerdocio; ni faltarían ministros del altar, nacidos 
aquende de los mares, los cuales pasarían en caso ne* 
cosario ¿.reforzar al elero ultramarino, si aun con los 
estímulos que acabamos de indicar no se légrasela 
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Concurrencia , que acreditase elaeierto de nuestros 
cálculos. 

Y como en las demas cerreras se ofrece alguna 
ventaja á los que pasan á Ultramar cuando no sea 
mas que los sueldo? mayores de los respectivos em- 
pleos, igual equivalencia por lo menos debiera hallar- 
se en la eclesiástica; y hé aquí por qué hemos emiti- 
do nuestra opiuiou sotare la necesidad de que en nues- 
tros dominios trasatlánticos se mejore la situación del 
clero, cuyas rentas ó dotaciones convendría que fue- 
sen muy superiores á las de la Península. Guando un 
cura da la isla de Cuba no posee, por ejemplo, mas 
rohta que 300 duros, como tenemos entendido que 
los hay algunos de esta clase, y que por no alcanzar- 
le para su manutención en un pais tan caro, y por su- 
puesto mucho menos para dar limosnas, se ve preci- 
sado á ocuparse eu alguna granjeria, como lá de culti- 
var en su nombre ó en- el de un testaferro, ó asociado 
con otro, una vega de tabaco, una estancia 6 uü ca- 
fetal, ó á interesarse en la cria ó tráfico de ganado, 
cuyas logrerías se saben, aun cuando no figure en to- 
das ostensiblemente, ¿podrá conquistar de sus feli- 
greses él respeto 1 que se debe á la ilustre clase á que 
pertenece? 

De estas ocupaciones mundanas es natural que 
se desprendan ciertos hábitos y costumbres en abier- 
ta oposición á la vida morigerada y ascética pro- 
pia de su sagrado ministerio; ¿y de quiéh será i* cul- 
pa do estos defectos ó de cualquiera otro estravfe fea* 
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yor, eti que puedan incidir algunos? Lo será, en núes* 
tro eonqppto, del gobierno, que por no dotar compe* 
teotemente A los ministros del altar, se ven estosobli* 
gadosá mezclarse en tratos reprobados por los cañó* 
oes; y lo será también, si los mismos diocesanos, para 
no ver interrumpido el culto por falta de buenos cul- 
tivadores de la vifia del Sefior, tienen que ser algunas 
veces menos engentes y menos rígidos en la obser- 
vancia de la disciplina eclesiástica. 

Siendo tan interesante el punto que Se versa, re- 
servamos para el próximo capitulo la ampliación de 
nuestras observaciones, con las cuales no es nuestro 
ánimo inferir la menor ofensa ó desacato á la respe- 
table clase de que nos ocupamos , ni á determinadas 
per&ottás que puedan creerse aludidas. 

CAPITULO XXV. 

Influencia del clero en los países de Ultramar.— Cuadro comparad- 
vo entre la dotaolon del ramo eclesiástico y Judicial, y entre las mi- 
tras de Coba y la Habana*— Rectificación de algunos errores de la 
prensa.— Colegios de Valladotid, Ocaña y Montea godo.— Conve- 
niencia de la bnepa atmonia entre las autoridades gobernativa y 
eclesiástica. 

Eidero ha Sido siempre en los palees de Ultramar un 
elemento de órdsn , de ventora y de buen gobierno; 
y á su poderosa influencia sé ha debido en gran ma- 
nera U tranquila posesión de aquellos ríeos y vastos 
dominios por mas de tres siglos. Concretándonos á los 
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queen eldiapertaaneeeO unido» á Ja madre patria, en 
donde masSeha conservado esta influencia, es e^las islas 
Filipinas. En unos países de tanta feeteníionv poUadofl 
en su mayor parte porgent©, si no totalmente inculta, 
á lo menos muy poco adelantada en; ln civilización, 
sus diseminados habitantes no podían, tanet otros 
conductos sino los de las misioneros apostólicos , por 
donde lei fueran trasmitidas algunas ideas y conocí* 
mientos, siquiera Ies mas neoesarios. A estos santos 
varones son deudores aquellos pueblos,, no solo de las 
nociones y de l&s prácticas de nuestra veneranda re* 
liglon , sino también de todas las semillas de instruc- 
ción civil, por lo cual son respetados corno otras tan- 
tos deidades tutelares; y con ellos se entienden y se 
han entendido las autoridades locales para : afianzar su 
fidelidad y obediencia, y aun en algunos pueblos para 
la recaudación de sus rentas y tributos. 

No hallándose en el mismo caso las posesiones de 
. Cuba y Puerto-Rico , no puede ser tan eficaz y tan ne- 
eesaria la> influencia sacerdotal , porque ¿a ellas está 
sumamente adelantada la ilustración , jtai por su me* 
nor Superficie y por la mayor facilidad que por hallar- 
se más aproximadas á naciones cultas ofrecen á la con* 
correncia dei comercio general, y ya por otra porciqn 
de elementos, cuya. aplieacionha .constituido aquellos 
países bajo el- ibismo pie que cualquiera otro de. ¿Eu- 
ropa. ..... ’ • >; . 

■Sin embargoyiia fé qué aeconservá bastante pura 
en r tos doibinios de Cuba y Puerto^Rico, yda obser- 
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vanóla de k» preceptos religiosos , señaladamente por 
In gente de color y de los bisocos que viven en. el 
campo , porque doloroso es confesar que' entre los dé 
las poMaoieBes grandes sé ha introducido alguna relar 
jación por este lado, dan al ramo eclesiástico la im- 
portancia' que se le debe éon razón; y es de esperar 
qué dicha relajación, ó nías bien omisión ó tibieza, que 
acabamos de apuntar, vaya desapareciendo cuando se 
adopten las disposiciones de que hicimos referencia en 
el capítulo anterior, y cuando todos los: ministros del 
altar esten adornados no solo de las Virtudes, que aun 
en el diaseria una injusticia negarles, sino -de mayor 
eieneia y de mayor independencia, ' > ■ 

Siendo el ejemplo el medio masr seguro de mori- 
gerar á los pueblos ,■ deseamos que Jos modelos que se 
ofrezcan á su vista sean los mas perfectos ; y ■ como 
para poder escojer lo mejor, es de toda precisión ita 
concurrencia , la cual no puede quedar asegurada sinp 
creando para ella halagüeños incentivos , no debeiá 
estañarse que insistamos en que jas dotaciones del 
clero parroquial do ráyen en mezquinas, y que sean 
codiciables las del albo clero , coya entráda en él pue- 
dan franquearía los- párrocos que mas se hayan distin- 
guido porsu doctrina, por so piedad, por sns virtudes 
y por su ocio en d desempeño de sus primera# fijacio- 
nes religiosas. 

Si las razones que hemos espuesto no fueran bás- 
tanles para persuadir de la conveniencia de mejorar 
la suerte dé} clero; se comprenderla la justicia de 
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nuestras observaciones sin mas que fijar la atención 
en la diferencia de aneldos entre los dependientesdei 
Hamo de la Iglesia y del ramo de justicia. No. siendo 
menos respetables y útiles los primeros, llevan los se- 
gundos una ventaja inmensa sobre aquellos. El re- 
gente de la audiencia de Manila tiene 7,500 pesos y 
di obispó tan solo 5,000. El regente de Puerto Une 
está dotado con 6,000, y el obiBpo con todas sus 
obvenciones no reúne mas que 8,000. Un canónigo 
de la Habana, que se supone un hombre que ha lle- 
gado por sus distinguidos y dilatados servidos al. ter- 
mino de su carrera, goza dé 3,000 pesos, mientras 
que percibe 4,000, y en la capital 5,000, un alcalde 
mayor, ó un asesor de los tribunales inferiores, algu- 
no de los cuales puede decirse que ha empezado la 
suya con este sueldo. Atendida la carestía en las is- 
las Filipinas, se elevó el sueldo de los oidores ¿6,000 
pesos, y el de los canónigos quedó estacionado en 
4,300: ¿puede haber anomalía mas grande? 

Algunos han querido considerar también en la da- 
se de anomalías la menor dotaeion de la mitra metro- 
politana de Cuba, respecto de la sufráganea de la Ha- 
bana, siendo aquella de 48,000 pesos y ésta de 
25,000; pero nosotros no la reputamos por tal, por- 
que estas mismas diferencias han sido muy oommpes 
en la Península á causa de ser eu unas dióeesis mayor 
que en otras la producción de los diezmos que cons- 
tituían la renta episcopal; y relativamente á la ¡ata de 
Cuba; además de esta consideración y la de que la 
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mitra de la Habana ba quedado ya reducida cu m 
renta & la cuarta parte de lo que fué en otro tiempo, 
se encuentra otra, y es la de que su metropolitana está 
radicada en una ciudad subalterna, mientras, que Ja 
sufráganea corresponde á la capital, en la cual son 
mayores las necesidades y los gastos para sostener el 
decoro de tan respetable gerarquía. 

Gomo en las provincias son siempre los sueldos 
de los funcionarios de todas las clases mucho menor 
res que en la oórte, no creemos que por parte de Jas 
rentas deba hacerse alteración alguna en las referidas 
diócesis, aunque sí juzgamos conveniente que con al 
tiempo y por los conductos que marcan las leyes ca- 
nónicas se cambien ambas sillas, constituyéndo la mq- 
tropoütana en la Habana, y trasladando la sufragánea 
á Santiago de Cuba. Con tanto mayor motivo debiera 
hacerse esta variación, cuanto que ba cesado la causa 
de la primitiva instalación de la metropolitana, que lo 
fué la circunstancia de haber sido la eiudad de Santia- 
go la primera capital de la isla, si bien Baracoa disfru- 
tó de este honor al principio de la conquista, pero por 
muy poco tiempo. 

Los elogios que en otro lugar hemos tributado al 
obispo actual de la Habana, deben hacerse ostensivos 
al nuevo arzobispo de Cuba, cuyo celo, que empezó & 
desplegar desde que se puso á la cabeza del clero cu- 
bano, no es inferior al que tiene bien acreditado aquel 
reverendo diocesano ; y como tal vez pudiera menos- 
cabarse en el concepto de algunos su elevado carie- 
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ler por un articuló publicado estos dias «a uno ¿te los 
periódicos de la córte sobre el hecho de quelossacer- 
dotes que ausiliaron al rebelde López en el acto de su 
suplicio, iban vestidos de casaca , nos parece este lu- 
gar el mas oportuno para disipar esta lijera sombra. 

Por razón del escesivo é insufrible calor del clima 
de los trópicos , mayormente en tiempo de verano, les 
eclesiásticos no usan fuera de los oficios divinos otro, 
trage sino el de casaca ó levita con centro negró y su 
alzacuello; cuyo, trage, por la costumbre ya introduci- 
da, lejos de ser un motivo de crítica ó de estrañeza, se 
considera igualmente respetuoso que el talar. Nada 
tiene, pues, de estraño que con aquel trage se hubie- 
ran presentado los sacerdotes en lo mas riguroso del 
estío á prestar los últimos ausilios de la religión al 
malhadado López. Y aunque la mas rígida escrupulo- 
sidad quisiera arrojar alguna leve censura por este in- 
cidente, nunca podría recaer sobre el gefe de aquella 
iglesia, que por sí ó por sus delegados ¿ lo sumo ha- 
brá intervenido en dar las órdenes generales sin des- 
cender á pormenores minuciosos, y sí solo sobre los 
encargados de ejecutarlas, los cuales, á no dudarlo; 
habrán recibido las debidas reprensiones, si verdadera- 
mente han dado lugar á ellas. 

Volviendo á nuestro objeto principal , interrumpido 
por el deslinde de este hecho personal, dejaremos con- 
signada nuestra opinión acerca de la necesidad de fo- 
mentar los colegios de Valladolid, Ocafiay Monteagudo, 
que han resistido á los embates de las reformas, ha- 
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biéndose conservado como unos planteles de misipne* 
ros agustinos y dominicos. Es asimismo de- desear que 
se establezca otro colegio como plantel de misioneros 
franciscanos, los cuales siendo los mas antiguos en el 
servicio de las provincias asiáticas, están para estin- 
guirsé, porqtíe desde la supresión de las comunidades 
religiosas, les han faltado los refuerzos que recibían to- 
dos los años de los varios conventos de aquella órden. 

No nos atrevemos á internarnos en estas cuestio- 
nes, considerando qué pueden ser suficientes para el 
objeto de nuestro trabajo económico las observaciones 
que dejamos sentadas, á las cuales agregaremos por 
conclusión la que nos parece la mas importante y la 
mas delicada, que consiste en la buena armonía que 
en los paises de Ultramar conviene que exista entre 
la autoridad eclesiástica y la civil. Aunque por nues- 
tras leyes están bien deslindadas las atribuciones de 
ambas, ocurren sin embargo algunos conflictos á ve- 
ces por el exagerado celo de una parte, y de otra por 
temores de que se vea coartada aquella libre acción 
que débe tener para la conservación y engrandeci- 
miento de provincias tan distantes, el principal respon- 
sable que 16 es el gefe superior. 

Si deseamos qué éste por su parte no se estrali- 
mite, también es necesario que la autoridad eclesiás- 
tica sea condescendiente en cuanto no vulnere sus in- 
munidades y su deeofo , sofocando los impulsos ar- 
dientes, promovidos no pocas veces por espíritu de 
cuerpo, ó por un misticismo demasiado severo, que 
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será muy laudahle ep sus fines, pero que no se halla 
en completa armonía con las necesidades de la presen? 
te . época. Por la propagación de le misma fé,y.por el 
lustre de nuestra verdadera religión .conviene que se 
bagan recíprocamente algunos sacrificios de amor pro- 
pio, mayormente en paises en que es tan necesaria 
la unidad de mando, y en que pueden, sobrevenir .cir? 
cunstancias apremiantes que obliguen á usar de fa- 
cultades estraordinarias, y á imponer peppsos deberes 
■ para sacar incólume el principio dp la eopservacion, 
Las mas de las veces comienzan estas, discordias 
por triviales incidentes que llegan ¿tomar, un carée* 
ter sério y formal, según sea mas ó menos espitado 
el amor propio de los interesados, en ellas. Presidien- 
do como debe presidir á la deliberación de ambas au* 
toridades un maduro juipio y uu patriótico deseo de 
evitar choques que tan fatales, pueden ser é la opinión 
religiosa como al prestigio de que debe egtar rodeado 
el gefe superior, comprendiendo éste en su verdadera 
significación las facultades que ejerce como vice-pa- 
trono, y siendo la autoridad eclesiástica, como es de 
esperar que lo sea, conciliadora y aun deferente, so- 
bre todo en casos escepcipnales» en que la convenien- 
cia pública exija sacrificios que po envuelvan el des- 
doro de tan respetable clase, nos parece que seré el 
brazo eclesiástico, como debe serlo» no solo un defen- 
sor y propagador de la doctrina de Cristo, sino un an- 
adiar poderoso de la autoridad temporal. 
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CAPITULO XXVI. 



De los tribrMbteft ét justicia. — Traslación de costas á las cajas de la 
Hacienda j>üblica.— Demandas verbales,— Indicación de algunos de- 
fectos del fbro.— Pica-pleitos.v-Testigos falsos.— Protección á los 
que apojan 4 la juaüeia con sps declaraciones* y con ;su esfuerzo 
personal. 

Ninguna nación de Europa ha trabajado tanto como 
España para dar ¿ tas colonias leyes tan sabias como 
las consignadas en el inmortal código de Indias, ni las 
ha provisto de tan abundantes medios ni de tantas 
garantías para que se les administrase pronta y cum- 
plida justicia, asi como- para que fuesen vigorosamente 
defendidos aquellos habitantes en sus personas é inte* 
reses. En el continente americano tenia establecidas 
once audiencias con ciento tres magistrados entre oido- 
res y fiscales, y eran las de Méjico, Guadalajara, Gua- 
temala, Lima, Cuzco, Chile, Charcas, Buenos- Aires, 
Quito, Santa Fé y Canoas; y cuatro en las islas Fi- 
lipinas, Cuba y Puerto-Rico. 

Ademas jete estas audiencias, y por lo que res- 
pecta & estas tres últimas posesiones, qüe son las úni- 
cas que nos quedan de nuestra colosal grandeza, se 
administra la justicia por jueces inferiores, como lo son 
los alcaldes mayores, asesores de guerra, marina, 
artillería, ingenieros, hacienda , correos , bureo, etc., 
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y en eldia, para evitar los graves perjuicios de las 
vistas, y para apartar la tentación de que alguno de 
estos jueces propendiese á, hacer mas costas que las 
indispensables , se les han asignado dotaciones muy 
decorosas, pasando á las cajas de la Hacienda pública 
los derechos de los juzgados. También con el objeto 
plausible de cortar muchos pleitos se acordó que los 
regentes de las audiencias pudieran entender en deman- 
das verbales hasta la eantidad de quinientos duros, en 
cuya disposición tan benéfica lograron tener cabida 
tantas reclamaciones , que pores ceder de cien pesos, 
último límite de esta clase de juicios éb los tribunales 
inferiores , obligaban á lás partes á presentarse por 
escrito , incohando . á veces pleitos sumamente rui- 
«osos. 

Los capitanes generales han solido asimismo oir 
demandas verbales por cantidades ilimitadas; y ya que 
no hayan podido resolverlas de un modo qué prive á 
los litigantes de apelar á otro recurso, cuando menos 
con el prestigio .de su nombre , y con sus amistosos y 
prudéntes consejos, hán logrado salvar aígudas fami- 
lias de su destrucción. jOjalá las graveá ocupaciones 
de la capitanía general permitieran ¿ todos los gefes 
que desempeñan tan distinguido puesto > dedicarse á 
estás tareas 1 Mas no siéndoles posible llenar cumpli- 
damente los vastos y complicados deberes de su prin- 
cipal incumbencia, y menos en. eldia en que se han 
aumentado considerablemente sus atenciones y cuida- 
dos, no es fáeil que continúen en este trabajo filantró- 
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pico, ¿n el onl > actuando como jueeea de paz ó «ve* 
nidoresi, sin violentar de modo alguno la libre voluntad 
de las partes; ejercerían indudablemente una laudable 
misión. 

Mocitos son los anatemas que hüemosoido fulminar 
contra el loro de la Habana en particular , y si bien 
aquellos no pueden alcanzar á los íntegros magistrados 
4 quienes esto confiada la administración de justicia, no 
dejaremos de indicar la causa del mal. Esta se halla en 
el exorbitante número de letrados y curiales , quienes 
teniendo qUe vivir esclusivamente de esta profesión, 
forzoso es que algunos la prostituyan ; y aunque sean 
en corto número comparativamente los que abusan de 
su ministerio , pues que en , k ¡ mayoría se encuentran 
sugetos de la mayor probidad y justificación, no deja 
de quedar afectada aquella clase. 

La mas pesada carga que á primera vista se nos 
ocurre, y cuya remoción la juzgamos de suma conve- 
niencia , son las propinas ó gratificaciones ¿ los ofi- 
ciales de causas, ó dependientes' del foro, que ya el uso 
ha hecho tan necesarias, que con dificultad tiene 
curso un espediente si no va por delante aquel agente 
tan precioso. Esto puede remediarse redoblando su 
vigilancialos gefes de las respectivas oficinas , y des- 
pidiendo desús destinos & los que infrinjan las severas 
órdenes ique se les comuniquen , sin que les valiera 
para, eximirse de k: pena clase alguna de apoyo ó re» 
enmendación. Pero: la medida mas acertada y que cor- 
taría mejor estos abusos , seria la de aumentar las es» 
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cribaúíss de número, pues que la* actúales están tan 
recargadas de trabajos, que sus propietarios oo pue- 
den desempeñarlas sin el ausiMo de manos subal- 
ternas. 

Por el sistema de rigor que el general Tacón, in- 
auguró contra los vagos y pica-pleitos, y que adoptado 
por sus sucesores sigue dando muy buenos resultados, 
siendo eu la actualidad el punto de relegación para 
aquellos la isla de Pinos, se ha destruido en gran ma- 
nera el cáncer devorador, que si no se hubieran dic- 
tado medidas severas para reprimirlo , hainria sido ea* 
paz de corroer la riqueza del p&is, acabando con las 
fortunas individuales. Un enjambre de hombres vicio- 
sos, iniciados en los primaros rudimentos de la juris- 
prudencia , echando mano de ios corrompidos resortes 
de la astucia y de la embrolla, y valiéndose casi siem- 
pre de la falsedad, de la calumnia y de la intriga, en- 
volvían con la mayor facilidad á familias, por supuesta 
las mas acomodadas, en litis dispendiosas, para cuyos 
enredos contaban con una cohorte de testigos asalaria- 
dos, habiéndolos hasta de un peso por deClaráckm 
almañada. 

Aunque con las booms disposiciones del gobierno 
se ha corregido notablemente esta inmoralidad orga- 
nizada, queda todávia algo que enmendar, especial- 
mente en cuanto á la facilidad eon que se presentan 
en les -tribunales testigos falsos. Contra estos debe re- 
caer tedoel rigor déla pena, cometiendo á ida tribu- 
ario* respectivos el encargo muy tenzÉoante de que 
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por st mismos les formen cama para la averiguación 
de su maldad , ein exigir la aooion determinada de la 
parte ofendida, ni imponerle costa alguna, porque la 
esperfenéia ha demostrado que por lo general los agra- 
viados desisten de toda reclamación contra aqueUa 
gente depravada , por no concitarse su odio y venganza, 
y también por no hacer gastos, sin los coates saben 
que no funcionan con regularidad las ruedas curiales. 

Por 10 tanto, estas causas personales deben estar 
esencialmente apoyadas á la oficiosidad y ferviente celo 
de la autoridad judicial, á la que cumple desplegar un 
decidido empeño para la averiguación de semejantes 
hechos, é imponer severos castigos á sus perpetradores. 
Solo cuando se vea qne no quedan impunes tales pre- 
varicatos , es cuando abandonarán tan vil carrera los 
que se ejercitan en ella. 

Otra de las causas de la frecuencia de los delitos, 
que desgraciadamente ha subsistido por largo tiempo 
en la isla de Cuba, si bien hace ya algunos afios qué 
ha desaparecido, era la complicación y aun encarce- 
lamiento, y no pocas veces embargo de bienes, de los 
qne tenían la franqueza dé declarar sobre un crimen 
cometido ¿ su vista , ó de que tuvieran inocente cono- 
cimiento. Gomo medida precautoria se principiaba por 
las antedichas tropelías, y no pocos tenderos queda- 
ban arruinados aun después de ser declarados indem- 
nes de tóda culpa, en causas que figuraban como 
meros testigos , porque por buena composición con 
los agentes de policía, tedian que hacer costosos sa- 
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orificios pecuniarios después de haber sufrido graves 
quebrantas en su comercio é intereses , y aun mas con 
su arresta personal ,, á veces bastante prolongado, 
hasta que lograban desvanecer ios inicuos cargos for- 
mulados para esplotar esta mina de vergoñosa espe- 
culación. 

Era tan grande el terror que estos procedimientos 
criminales habían infundido en la población, que 
cuando se oia una riña por las calles y se cometía un 
asesinato ó un robo , todos los vecinos cerrábanlas 
puertas de sus casas, y. aunque hubieran presencia- 
do el hecho, nadie se avenia á declararlo ; de lo cual 
no podía menos de resultar la impunidad fiel reo. Cor- 
regido ya este vicio capital, y asegurados los habitan- 
tes de que en vez de las antiguas estorsionés deben 
merecer el aprecio y la gratitud del gobierno, si se 
prestan á ayudar ¿ la justicia, lejos de encentarse en 
sus casas , son los primeros en perseguir al malhe- 
chor , arrojándole hasta ios bancos y sillas de las tien- 
das cuando huye ; así que difícilmente puede sustraer- 
se al cpndigno castigo; y de aqui la disminución de 
delitos y las mayores garantías fie. órdpn y tranqui- 
lidad. 

Felizmente ya se han reprimido, como acaba de 
decirse, estos gravísimos y trascendentales vicios fie la 
administración ; y si los recordamos, estancólo con 
el objeta de que no se altere, el sisteme arreglado y 
justo que se ha introfiyieido tanto en estérame, como 
en otros muchos que Uenen relaoion con eLbuen régi- 
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neo de los pueblos. Tantos adelantos y mejoras se 
deben no solo á la rectitud y celo de los capitanes 
generales, sino también al decidido empello con que 
la audiencia pretorial de ía Habana se ha dedicado & 
destruir cuantos abusos ha encontrado en la adminis- 
tración de justicia, que han estado al alcance de su 
esfera. 

Creamos, sin embargo , que quedan todavía algu- 
nos defectos que enmendar, sobre lo cual haremos 
nuestras prudentes y juiciosas reflexiones én el próxi- 
mo capítulo, en el cual desenvolveremos las ideas que 
senos ofrecen en bien de la misma administración y 
de los paises de Ultramar , esperando que si qo todas; 
.algunas por lo menos podrán ser aceptables, en cuyo 
caso no se podrá dar por perdido el tiempo que em- 
pleamos en el deslinde de unas cuestiones de tanto 
importancia. 
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CAPITULO XXVtt. * 

Audiencia en la Bfeibaroa eon «oa sala <en Puerto Prfoo^n^fSyprntioa 
de fttéros.— Tffbuáal de apelación para los juicios procedentes de 
juzgados privilegiados.— Dotación decorosa á los jueces priWtega- 
dos.— Sustitución de las costas procesales:— Supresión ae 1% firma 
tfg la autoridad tega.^Apttcaeion del ofidio penal Ytaitt uoía en 
los procedimientos.— Represión de las recusaciones e insolven- 
eii^Wticiéa4e espera. 

■* t 1 '• * * ' * 

Después de haber dado por vía de introdueeito algu- 
na aclaraciones sobre ■ varios punios de apliearfúoii 
práctica en el ramo judicial, procederemos á fijar por 
su Orden aquellas mejoras que en nuestro concepto 
püdiéras introducirse en loe países de Ultramar sin 
afectar de modo alguno á los dogmas de la legislación 
vigente, ni' al prestigio de la autoridad. 

Primera. Una sola audi encía para la isla de Cuba, 
cop diez oidores y tres fiscales, constituyendo con dos 
de los primeros y uno de los segundos unp sala qde 
debiera residir en Puerto Principe, haciendo de regen- 
te el mas antiguo, y entendiendo én todos los nego- 
cios civiles y contenciosos que se les presentasen de 
la jurisdicción que les fuera demarcada; ¿no asi de los 
criminales que deberían pasar á la pretorial de la Ha- 
bana. De éste modo se atendería á las necesidades de 
los pueblos mas.distántes de la capital» ahorrando á 
los interesados las molestias y gastos consiguientes á 
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ka largos viajes, y quedando centralizada la acción 
principal de protección y seguridad. Fácil es com- 
prender la ventaja que ofrecería esta alteración, á 
favor de la cual y de un modo mas absoluto que el 
que nosotros proponemos, han abogado personas muy 
caracterizadas con razones que no carecen de funda- 
mento, y que no reproducimos porque no son nues- 
tras tendencias las de agriar las cuestiones, y menos 
las de herir suceptibilidades de maguo género. 

Segunda. Supresión de fueros para cuantos no ten* 
gem i no hayan tenido una investidura en ejercicio acti- 
vo. Esta medida la recfaaaa la necesidad de que se 
corte el trascendental abuso que se ha hecho pera 
emanciparse de la autoridad civil; cuyo abuso suscita 
continuas competencias con menoscabo de los tribu- 
nales ordinarios, instituidos para la pronta administra- 
eion de justicie, y con detrimento de los derechos é 
intereses de muchos litigantes que por carecer de 
medios para elevar la apelación i los tribunales su- 
premos del mino, únicos que pueden reformar los fa- 
llos de ka juzgados privilegiados, tienen que sucum- 
bir i los que cirios pronuncian, aunque los consideren 
injustos. Dichos juzgados entienden en la mayor par- 
te de los negoeio8.de la isla de Chiba, porque con ho- 
nores, comisiones, ó por otros títulos, casi todo lo 
principal de la «sisma declina la competencia de los 
tribunales ordinarios; asi que para eorregir le prodi- 
galidad usada-cu fa concesión de fumes, y la que pu- 
diera oontinuar «a lo sucesivo , no encontramos «a 


Digitized by LjOOQle 



— 212 — 

correctivo mayor que la supresión en Los términos in- 
dicados. 

Tercera. Un tribunal de apelación para los juicios 
procedentes de los juzgados privilegiados. A fin de que 
los aforados no pudieran evadirse de la apelación á un 
tribunal superior dentro de los respectivos dominios 
ultramarinos, debiera formarse una sala qué se títu* 
lase de gobierno y que habría de componerse del re- 
gente y de los des oidores mas antiguos* cuya sala, á 
la cual se podrían asociar los jueces asesores de los 
diversos ramos, tan solo para los negocios en que ca- 
da uño de ellos estuviera interesado, recibiría las ape- 
laciones de estos juzgados; por cuyo medio tendrían 
los desvalidos este nuevo amparo contra los poderosos 
en el caso de que .sus influencias hubieran arrancado 
concesiones .que no estuviesen conformes . con la ra- 
zón y con la justicia. Y para evitar choques y conflic- 
tos entre los jueces privilegiados y los ordinarios, como 
que ambas clases dependen de distintos ministerios, 
se debería, establecer por punto general que los recur- 
sos en' queja sobre personas habrían de dirigirse y fa- 
llarse por sus canales respectivos , es decir, por el 
ministerio de Justicia, los relativos ¿ los oidores, y por 
los tribunales respectivos, los concernientes á los jue- 
ces dé los diversos ramos privilegiados. 

Cuarta. Dotación decoroia á los jueces privilegia - 
dos y aplicación á estos juzgados del mismo reglamentó 
que se ha puesto recientemente en planta para los ordina- 
rios. Las idénticas razones que se espusiefoú para es- 
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tablecer en éstos las variaciones y mejoras antedi* 
chas, existen con respecto á los otros, y son: la ma- 
yor independencia de los jueces y su mayor decoro y 
prestigio en no estar tan espuestos ¿ la crítica y ani- 
madversión del pueblo, el cual cuando tiene que pa- 
gar derechos algún tanto subidos por tratarse de vis- 
tas ó actuaciones complicadas, supone que en gran 
parte se deben á la parte especulativa de dichos juz- 
gados; de cuyo descrédito no pueden menos de parti- 
cipar aun los mas justificados. 

Quinta. Sustitución de las costas procesales. Ha- 
biéndose acordado por el nuévo reglamento que las 
costas procesales pasen ¿ las cajas públicas por con- 
ducto de los escribanos, parece que se llenaría mejor 
el objeto de la alteración y se evitarían sustracciones 
y malas cuentas, si en lugar de seguirse recaudando 
las costas procesales por este método, quedasen tor 
talmente suprimidas, sustituyendo en su lugar un au- 
mento en el papel sellado, proporcionado á la impor- 
tancia de las actuaciones en que debiera emplearse » 

Sesta. Supresión de la firma de la autoridad lega 
en las actuaciones judiciales. La firma de los capitanes 
generales no debiera ser obligatoria ni en los juzga- 
dos ordinarios ni en los privilegiados, sino en las sen- 
tencias. ó autos, definitivos. Si en algún dia pudo ser 
abonada porque envolvía un derecho, el cual sin embar- 
go de su cortedad no dejaba de constituir al fin del afio 
una cantidad respetable, necesaria en cierto modo para 
sostener el decoro de la primera autoridad, ya es muy 
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diferente en el di», en que habiéndose aumentado con* 
siderabl ementé ei sueldo déla misma, pasan i Jasar* 
cas reales dichos derechos, como todos los que en- 
tran en el ramo de costas procesales. Y si aboga- 
mos por la citada. supresión, no es tan solo por el 
ahorro de estas cantidades, tan insignificantes & lis 
partes interesadas, sino por lo que vale infinitamente 
mas, á saber, la celeridad en los juicios. Acontqpe 
no pocas veces que una providencia dictada por el 
juez respectivo, como que no puede obrar sus efectos 
si no lleva la firma del capitán genera), está detenida 
uno 6 mas dias, porque ó una indisposición repentina, 
ú ocupaciones indeclinables del gefe superior, no le 
han permitido dar audiencia á los escríbanos para el 
despacho de aquellos negocios. Estas dilaciones pue- 
den ser muy' perjudiciales á las partes, especialmente 
cuando se trata de embargo de bienes 6 de retención 
de personas, pues que suelen desaparecer de la vista 
y de la acción de los juzgados éstas, y aquellos, apro- 
vechándose de las espresadas demoras. 

Sétima. Aplicación dd código penal á Ultramar. 
El código penal recientemente planteado en la Penín- 
sula, convendría que se hiciera estensivo i los países 
de Ultramar con las variaciones convenientes y aco- 
modadas á las necesidades y á las circunstancias es- 
peciales de aquellos pueblos ; debiéndose tener pre- 
sente que los tribunales nacionales se están ocupando 
de proponer las mejoras que la práctica Ha enseñado 
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quet debían, adoptarse, .porque efectivamente tiene tos 
defectos inherentes á toda obra complicada. 

'Octava. Vigilando en fm procedimiento*. Deben 
atender mucho tos magistrados á la cumplida ejecución * 
de todos les procedimientos, cortando abusos, destru- 
yendo intrigas forenses y castigando con rigor á los 
que con sus amaños » supercherías y falsedades con- 
vierten una cansa, muy sencilla en su origen, 'en un 
semiBero de pleitos que arruinan las familias, y den 
lugar di descrédito de nuestra legislación. No se di 
coartel por lo tanto 6’ los pica-pleitos, á los vagos y i 
los testigos Ihlsos, -que son la carcoma de la. sociedad» 
y canas del desójen é intranquilidad de las familias 
parificas y honradas. 

NoVena. Represión de lat reauacmm i tttokw*- 
eéas. Que se apliquen cuantos correctivos permitan 
las leyes al prurito.de recusaciones ó insolvencia», 
en cuyos recurses judiciáles, por el abuso que se ha- 
ce 'de ellos, se convierte el espirita de protección .que 
los dictó, entontas articulaciones viciosas que etétm- 
san los procesos, sirviendo á los hombres de mala fe 
de arme poderosa para vejar, y á veces /arrumar fami- 
Has de mocha probidad que injubUmeate y con felaes 
preces se ven atacadas en sus intereses; y aunque 
salgan victoriosas dotan inicua pelea, aparte' de sus 
dfegtetos y molestias,. tienen que abonar ooatas muy 
subidas. 

Muchos son los casos de ocúljbackn de bienes 
para afeanaar la declaración de insolvencia ; y ce- 
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rno nunca se impone una pena bastante dura álos per- 
juros/ ni. un castigo tan severo como debiera ser á 
ios ocultadores y falsarios, no se debe estragar qué 
no se- haya destruido enteramente este. vicio, que es 
el azote' mas grande para el hombre de buena fé> al 
cuál no siempre le sirven la razón y el derecho cuando 
algunos truanes conspiran contra él. Mas de una vez 
hemos .visto á un hombre honrqdo transigir con el pi- 
caro, poique cualquiera sacrificio que haga para des- 
armarlo, es menor que los perjuicios que le resultan 
de llevar adelante una acción 1 civil ó. criminal, pro- 
movida con falsedad y sostenida con la trápala y con 
iá intriga. Aunque la terminación le sea favorable, el 
litigante inmoral no le resarce sus perjuicios, porque 
ó no tiene, ó aparenta no tener recursos de ninguna 
especie, no produciendo ai agraviado provecho algu- 
no en sus intereses la prisión del reo, únjca pena que 
puede imponérsele. ; 

■Décima. Juicios de espera. Mucho hay que enfrien» 
d&T en esta parte. En un país en que -es tan subido 
el premio del dinero, como qué Con buenas bipótecas 
y. sólidas garantías alcanza al quince por ciento yaun 
supera, nada tiene de estraño que se promuevan tan- 
tos juicios de espera, que es el paso inmediato de Ja. 
suspensión de pagos , aun de parto de personas que 
tienen bastantes capitales para responder á las obliga- 
ciones contraidas. , ' 

Este es uno de los tantos medios de hacer 
fortuna, porque si bien se dan algunos casos en 
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que pueden ser justificados tales actos , los hay asi- 
mismo en que se intentan por puro Cálculo. Un in- • 
dividuo que aparentando un pro beneficioso en escá- 
la mayor, cual.se necesita para estender su crédito, 
logra inspirar confianza á los capitalistas hasta el pun-, 
to de contraer compromisos por cien mil duros, por 
ejemplo, se presenta de repente en quiebra después 
de haberse preparado de antemano con amafiadas prue- 
bas de contratiempos y reveses, y pretende dar un su- 
blime' testimonia de probidad y buena fé, obligándose 
á pagar sus deudas en la totalidad, pero sin descuen-, 
to alguno por los premios, y aun dando para su cum- 
plimiento bastantes garantías basadas en futuros pro- 
ductos, siempre que se le concedan seis, Ocijo, ó 
mas afios de espera para sú completa estincion. 

Lps acreedores para evitar pleitos ruinosos suscriben 
por lo regular á esta demanda, y el deudor sin interrum- 
pir el giro de sus negocios y no pocas veces, sin mas 
capital que el que detenta de sus acreedores , cubre 
sos empefios con el ahorro de los premios, recibien- 
do estos en seis ú ocho afios todo su haber, pero sin 
producto alguno, y aquel se queda con el capital que 
lo componen los intereses acumulados y no satisfe- 
chos. \ Lindo modo de especular sin trabajo ni pe- < 
Bgro! ' 
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CAPITULO jpcvm. 


lucios de espera. — Protección á les de difttnto*. 

—hipotecas, archivos y escribanías. . 


Las indicaciones que en el capital» anterior hemos tó* 
cho de los abasos introducidos en los jarcie» d» pape* 
ra, y que por desgracia' ss repiten so» harta frecáe# 
<na, harán ver la necesidad de aplicarles un cotvsatfto 
para que no menoscaben el eréditp , principal fuente 
de la riqueza pública. Enhorabuena que k)s tribunales 
amparen á los. que por circunstancias imprevistas y 
ágenos de su voluntad y de sus prudentes cálculos* 
han sufrido desgracias' y contratiempos justificados; 
pero que descarguen su pesada mano,, hasta donde ¡ah 
carée su acoion legal* sobra j aquellos que hayan « m 
pleado los manejes que acabamos de denunciar > de* 
hiendo entrar por maebó en d podo de apreciarlos* 
no solo la refinada malicia; amo los ojíenlos temerá- 
ríos. Sino se puede: negar la libertad que tiene toé» 
individuo’ de disponér como guste de sus fondos*, atar 
que sea para arrojarlos á un abismo* no piuede tener 
esta ilimitada facultad con fondos que le han sido con- 
fiados con la mejor buena fé, y no pocas veces con la 
idea.de protejer sus- esfuerzas, bajo el supuesto de que 
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nunca Mtit de abdicar su honradez, su laboriosidad y 
\ su prádeBcia. 

H. Protección á los menores. Aunque las leyes 
garantizan sobradamente los intereses de los menores, 
queda siempre al eriáerio legal, que en Ules casos 
i. debiera ser muy escrupuloso t una parte no pequeña 
, de oficiosa protección, procediendo rigurosamente 
1 contra tos tutores en la dación de sus cuentas. Los 
bonos visto «a Jos países de Ultramar tan puros y 
tan oetosesv<fue bao entregado á sus pupilos, cuan- 
do h&q llegado i Su mayor edad , duplicada el caudal 
que les dejaran su» padres, al páao que hemos visto 
otros, y son los mas, en cuyas manos ha mermado 
considerablemente el oaudal, y aun i veces ha desa- 
parecido. 

Gomo la garantía principal en tales easoa es 
1 la buena elección de la persona á la que se confia el - 
manejo de intereses mas ó menos cuantiosos , si bien 
los jueces no pueden mezclarse en la designación he- 
aba ya por el testador , pueden y deben intervenir en 
les. casos en que suple la ley la falta de una voluntad 
espesa, ó el vacío que. deja el fallecimiento de per* 
soaas á quienes corresponde la órnatela ai bono. > En 
. tales eases como tamhienan el nombramiento de cís* 
radones «d litrn , de cuyo encargo se puede abusar 
; tal vez de un meló más trascendental que del pri- 
mero cayendo en manos impuras, cébe alguna mejora; 
y como hemos tocado de ocrea estos inconvenientes, 
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BO» atrevemos á denunciarlos. y á pedir algún cor- 
rectivo. 

Siendo estas comisiones por lo regalar muy Itera- 
tivas , mayormente cuando se sabe espiotarlas* timen 
siempre los juzgados cierto circulo de amigos ó pro- 
tegidos que andan i caza de ellas. Si algunas veces 
los jueces por equivocación ó . por favorecer ¿ deter- 
minados sugetos, y aun si se quiere, para que . sin 
alterar las bases de la justicia y de la moralidad , de- 
venguen honorarios de. que necesitan muchos con ur- 
gencia, atendida la abudanoia que hay señaladamente 
eh la Habana , de individuos de aquella profesión, pres- 
cinden del rigor con que debe ser elegido el mas dig- 
no, y sobre todo el de mayor probidad, fácil es que se 
proporcione ¿ los interesados una calamidad en vez de 
un protector, Como debiera ser, no separándose del 
espíritu de la ley. 

Y aunque aquellos pueden hacer uso del de- 
recho de ^recusación , cuesta sin embargo no poco 
trabajo poder alcanzar este beneficio , y también 
acontece que al recusado sucede otro mas perjudi- 
cial que el primero, resultando de estos cambios y 
sustituciones inmensos quebrantos á la masa de los 
bienes. Ni se crea que son estas indicaciones produci- 
das por la exaltación ó por un prurito ciegamente re- 
formador : nos atrevemos á hacerlas porque hemos 
presenciado algunos casos de esta naturaleza , ha- 
biéndose debido ¿ estas causas y A otras articulacio- 
nes viciosas, la triste suerte que ha, cabido ¿ algunas 
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testamentarias , de laa cuales después de mochos años 
de duración» y de haberse consumido la mayor parte 
del caudal , ha llegado una cantidad insignificante 4 las 
manos de los habientes en derecho. 

Los eneaTgados de la administración de justicia 
debieran prestar la mayor atención á estos dos puntos» 
que son de verdadera moralidad , como que están apo- 
yados en la confianza, y en los que pueden hacerse 
mejoras muy importantes en la elase de preventivas 
y precautorias sin alterar el espíritu de la ley. No es 
nuestra ihision entrar en profundas cuestiones de de- 
recho , y si solo apuntar los defectos, los vicios y los 
abasos que hemos notado: 4 aquellos toca aplicar 
medios correctivos ; y nosotros nos limitaremos 4 ia' 
dicar uno, que no dudamos produciría buenos resul- 
tados, ya que no destruyera de raiz los males. Seria, 
pues , el* de que pl juez en los casos de nombrar loa 
curadores orí Utem , asi como los curadores ad tona, 
ó nuevos albaoeas, propusiera 4 las partes interesa- 
das, siempre que estuviera en su posibilidad, no un 
individuo solo, sino tres que merecieran su confianza, 
y no hubiera en su contra circunstancias tachables, 
quedando nombrado aquel , en euyo favor se hubiese 
pronunciado la mayoría de los interesados. 

12. Juzgado de difuntos. En ese juzgado caben 
mejoras esenciales sobre las que llamamos muy par- - 
Ocularmente la atención del gobierno. Por los mismos 
términos dilatorios, y por lo costoso de sus aotuseto* 
oes, y. de ningún modo por desconfianza del magia- 
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Irado ó cuyo cargo ha corrido y corre , que lo es uno 
de los oidores, y por lo regular el mas moderno , es 
tan grande el temor que se tiene al citado tribunal. ' 

que son muchos los que testan á favor de un amigo I 

con instrucciones paré la inversión que’ dehe darse á 
la herencia , esponiéodose á chascos , no poce (re- 
cuestes, por abuso de esta ciase de herederos de con- 
fianza. Y A pesar de ao ser desoonooido .este peligro, 
to aÉrostraü muchos por no caer, según dioen, en 
manos del referido juzgado, en el cual recelan pueda 
quedar consumida en costas una parte dé la herencia, 
llegando la mena* paite A manos de ios legatarios y 
ean interminables demoras. Aunque conocemos que 
es exagerado este temor , é injuriosa tal desconfianza, 
no dejamos de convenir en que pueden y deben revi- 
sari» y súnptíficarse aquelios procedimientos, para que 
ha interesados vean prácticamente que en muy breve 
plazo y cob muy pocas deducciones por las costas, liega 
el caudal de los que fallecen A podar dolos herederos 
masantes. 

También desearíamos que en los caSos eu que se 
denuncien créditos activos A favor de la' masa, des- 
plegase el tribunal un celo extremado, sin obligar ai 
denunciador , aunque sea A nombre de ios mismos he- 
rederos, ¿hacer costas é incurrir en responsabilidades, 
porque cuando se les imponen esas dos condiciones* 
retiran sh acción, 6 se niegan 6 proseguirla judicial* 
meóte , quedando asi triunfante la defraudación , 6 
impune el delito. 
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40» l&p atto a f, archibot y escrikutitu. Sien to- 
dos fes empleos se requiere probidad coa» la primera 
da fes cutdidadee de que debe eUtar adorando un fun- 
cionario público , seguramente debiera estar naos ar- 
raigad» «tojos que tienen á su Cargo, loe archivos, las 
ofidnw de bipotaBas y los escribanías. Hablaren»* 
por su ¿(den. 

UwvnrabhrerUs» eotnó queconservan en su poder 
los títulos de propiedad y la bonra de las famiMas, pue* 
dea. causar daños inofensos con . cualquier abuso dé 
ooofianza. Con solo iréer desaparecer un documento, 
puedo perdona#, un pleito , ó ser saooificada una vfoti- 
na manead lar efectos de Una actusacioa criminal, 
ó quedar arruinados les intereses, y comprometida la 
reptiíseion y aunila libertad de hombres virtuosos 6 
ÍDofenawos. Aun cuando un archivero no pusiera á 
precio loe /espedientes que están bajo su custodia; aun , 
eaaádo .no dfeea avisos ofteioaCs ¿ algunas partes in- 
teresade»!en papeles de que lio tenían conocimiento, 
y con los cuales pudieran hacer reclamaciones aten- 
dibles, porque las mismas memos que hubieran su- . 
ministrado los primeros , tapian bueo cuidado de sus* 
traer otras que pudieran desvirtuar en acción judicial; 
aun aparte dé esto? hechos maliciosos , que por des- 
grackhan tenido lugar á nuestra presencia, perjudi- 
cando nptaUeuuntela Hacienda pública; aparte, pues, 
de estes nasos que son los. mas lastimólos, pueden 
produeir dsins inmensos el descuido, ei desórdenyel 
desarregle en diabas oficinas, > 

\ 1 „ 
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No encontramos un medio mas.seguro de evitar 
males de tanta trascendencia sino en la buena elec- 
ción de empleados. La idea principaldellegislador ha ¡ 
de ser, siempre la de precaver los delitos , porque 
aunque estos se ortiguen, como ha ocurrido recien- 
temente en la' Habana , nunca puede verificarse sino 
después de una. causa de trámites muy dilatorios, cu- 
yo tiempo lo emplea él hombre dé mala intención, 
cuando se cree perdido, en dar las iUtimas tintas ¿sú 
cuadro de inmoralidad j envolviendo.. en su, ruina & 
cuantos están ¿ su alcance, como sucedió en la mis- 
ma dependencia con un empleado bonrado y. laborío? 
so, sin embargo dé no haber participado de ninguna 
délas estafas, ni cometido otra falta que la de haber 
llevado un mensage relativo á estos impuros manejos, 
á cuya repugnante comisión no tuvo valor para opo- 
nerse por no incurrir en el desagrado y en la violen- 
ta persecución de su superior, que tenia bastante 
fuerza y poder en sus malas artes para haberlo ano- 
nadado. 

Véanse , pues , Icks inmensos perjuicios del nom- 
bramiento de empleados que no tengan bien acredita- 
da su honradez. No nos cansaremos por 10 tanto dé re- 
comendar al gobierno que para to^os los destinos, y 
señaladamente para aquellos, sohre les qué descansa 
la fé pública, y en los que entra el manejo de cauda- 
les, prescinda de exigencias y de compromisos de 
cualquiera especie que sean, y elija y aun busque á 
los que ofrezcan mayores garantías de moralidad, es- 
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' peclahnente «para los países de UJtramár ’, pues solo 
asi podrá deelinar la grave responsabilidad' que ba de 
afectar siempre al ministro á quien se deba el nom- 
bramiento de personas parecidas- á la que acabamos 
deJndiear. 

Las observaciones que bemos - hecho respecto de ' 
los arcbivbs son ostensivas, á los oficinas de hipotecas, 
y álas escribanías, por la grande analogía que hay en- 
tre ellas;, peró como en estos dos ramos, por ser de la/ 
dase de vendibles y renunciables, y por adjudicarse •' 
al mejor postor., no tiene el gobierno parte alguna en 
la elección de personas, y sí solo en conceder su apro- 
bación y titulo, podría suspender. ó negar uno y otro, 
cuando no estuviera bien justificada la honradez del t 
primer 'adjudicatario , pues que valdría mas sacar el 
oficio á segunda licitación, aunque fuera menor la can- 
tidad que entrara en las arcas del tesoro, si recaiaen 
| . persona que ofreciera sólidas garantías de pureza y 
rectitud, sin que &' pesar de estas medidas precauto- 
rias dejara de recomendarse muy particularmente á.la 
autoridad judicial la mas rigurosa -vigilancia sobre los 
que desempeñan puestos de tanta delicadeza y respon- 
I sabitidad. 

* . ‘Antes de concluir nuestra disertación sobre el im- 
portante ramo que nos ocupa, debemos hacer un acto 
de justicia & las autoridades de Ultramar , las diales, 

. nos consta, que han corregido muchas clases de abu- 
sos, y no dcrilaiopp que gradualmente destruirán' los 

45 - 
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que hemos indicado, y cuántos pueden ofrecerseásu * 
superior comprensión. > 


CAPITULO XXIX. 


nrtttuCfción púbHcá.— Esfuerzos de la Metrópoli por hacer partícipes 
de todos los ramos de instrucción á los países de Ultramar.-¿Nece- 
v fcidád.de corregir la feudencia de estos pueblos á educarse en el 
estrangero.— Estado actual de djpho ramo.— Conveniencia de {^an- 
tear en la capital de lá isla de Cuba pn colegio normal. 

lies reyes de España, que ya desde los primeros tiem- 
,pos de fa conquista miraron, y han seguido mirando 
Con especial predilección los países de Ultramar en 
toáos los ramos que hubieran- de constituir su felici- 
dad, no podiab desatender uno de los maB' impostan- 
tes,' Cual' era el de fa instrucción: asi es que prove- 
yeron profusamente á aquellós pueblos de los princi- t 
pales elementos que se requieren para adquirirla, há* 
biCndo planteado eh el' soló continénté americano on- 
Ce Utíh'drsidades, Cincuenta y séis colegios mayores 
é infinidad de colegios de primera enseñanza, además 
de una porción conslderable de sociedades fitérariasv* 
academias ñ institutos, crenítfflcos. Tanto por este la- 
do, cómo por cuantos pudieran proporcionar riquezas 
y ventura á aquellos* habitantes, • se observaba igual 
'celo y esmero que con las demas provincias péninsu- 
fares, no* habiéndose adoptado nunca el rígido sistema 
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colonial que los ;estr ángaros tienen estableado pera 
sus posesiones ultranoariüas , cuyos naturales no par- 
ticipan de los derechos civiles, que están consignados 
á los de sus metrópolis respectivas. 

Muchos políticos han censurado la esceaiva con- 
descendencia de Espafia en materia de instrucción 
' pública; y han pretendido que á la facilidad con que . 
les americanos recibían en ..sus casas la misma ins- 
trucción é iguales grados que en la mejor universidad 
,de la Península, se debe atribuir lá-pérdida-de nues- 
tras colonias. ForzoSb es convenir en que no van equi- 
vocados del todo eq su juicio, cuando se ha observa- 
do que los principales promovedores dé la revolución del . 
continente, han salido de esa dase de hombres de letras. 


te en la Habana, se bao bullado éstos al fronte de aque- 
llos movimientos en gran mayoría. Mas no porque al- 
gunos hayan abusado de tan generosas concesiones, 
debe tomarse úna medida violenta, por la cual qnede 
*Ja generalidad privada- de lps inmensos beneficios que 
aquellas- proporcionan; antes bien quisiéramos que 
todos los disfrutasen, pecó de un modo esclusivo, 
prohibiendo la salida de la juventud á recibir en pros 
estrangero lar instrucción que dentro del suyd pue- 
de adquirir mas sólidamente, con mayor proveého, 
y menor quebranto. 

La contagiosa nioda de las familias, mas acomoda- 
das de enviar sus hijos i educar en el estrangero, • 
creyendo que asi adquirirán modales mas elegantes 
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yconoeímientos mas éstensos, ba pervertido!' no po- 
cos ¿ queénliigarde corresponder ¿los plausibles fi- 
ces que se •propusieran sus padres, han regresado con 
un corazón formado por ideas- quiméricas y . por uto- 
pias’ irrealizables, que les arrebatan sü tranquilidad 
por lo menos, ya qué no los implan á otros compro- 
misos mas. peligrosos. El corazón deja juventud es uña - 
blanda cera, que recibe joda clase de impresiones; -y 
como las doctrinas y los principios políticos que se 
les imbuyen en el momento del desarrollo de sü in-. 
. teligencia, son tan poco conformes con las dominan- 
tes en los paises en 'que bao nacido, y en que' deben 
pasar su vida, natural es que se convierta en tormento 
lo que en una edad inesperta han. considerado cómo 
un. esfuerzo de la perfebcipn social; y dé aquí su ine- 
vitable desgracia’, porqué aun en el caso de ntfpasar 
éstos .. impulsos de uo mero, deseo, arrojan bastante 
motivo pará no considerarse felices, como* no lo son 
los que uo pueden conseguir Un objeto, que ardiente- 
mente solicitan. •. • ; 'J 

.'Ya desde el remado-del señor don Fernando VH 
se /conocían éstos jpales, y se espidieron órdenes para 
que ítp se permitiera la salida de los: -jóvenes educan- 
dos fuera de los dominio» españoles; pero se hicieron 
jluporias desde luego, aquellas sábias disposiciones, 

. que parecé haber caido en desuso, Bueqo seria, pues, 
renovarlas, y haeer que fueran * eh&érvadas coa to- 
. do rigor bajo la responsabilidad de los gfifes. de las 
familias,, porque reputamos p^r ineücaces las penas 
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que proponía uno de los periódicos de' esta capital ; y 
eran las de que los que incurriesen en ellas no pu- 
dieran obtener destino alguno público, ni militar, ni 
civil, m municipal, ni- eemercial. Como la mayor par- 
te de los que han pasado, y están en el caso de pasar al 
Norte á recibir su educaeion, tienen una fortuna bas- 
tante independiente para no necesitar de empleós - ci- 
viles, ñi militares, y están asimismo muy distantes 
de ambicionar los comerciales y municipales, muy 
poca mella puede hacerles esta amenaza. 

Nosotros aconsejaríamos que se adaptase otro cor- 
rectivo , que habia de producir efectos ( mas seguros. 
Los delitos de opinión vale mas castigarlos con la opi- 
nión misma, si por este medio pueden contenerse sus # 
irrupciones. Con solo declarar que será considerado 
como mal español, y como énemigo de nuestro gobier- . 
'no el que se eduque fuera de nuestros , dominios * al- 
canzando este anatema k los. padres ó tutores /que lo 
consientan , creemos que nadie se atrevería á contra- 
riar abiertamente los deseos de la autoridad, mayor- 
mente en una época jen que ‘aeabamos de presenciar 
los terribles efectos de una 'revolución^ debida en gran 
manera al vicio que combatimos; época azarosa que 
ba de dejar por largo tiempo los mas tristes re- 
cuerdos! • ’ 

Para, que se vea el fundamento de nuestros aser- 
tos, copiaremos á. continuación él párrafo de un arr 
tícuio dé La prestía , periódico muy popular que se 
publica en la Habana, al. dar cuenta de un. opúsculo 
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titulado t deflexiones políticas sobre ht actual situa- 
ción de la isla de Cuba. » Dice asi por conchistóa: «Ed - 
las notas sé inserta copia de una real órden , fechada 
en 21 de diciembre de 1828 en el real sitio del Pardo» 
en la que S. M. el rey don Fehnando VII prohibe ter- 
minantemente que ningún jóven espaflbl pase de Cu- 
ba á educarse en los Estados-Unidos, por los -graves 
disgustos que con aquélla educación entre estraage- 
ros pueden esperimentar sus mismas familias, ¿ quie- 
nes los hijos pierden él cariño natural , Como 16 pier- 
dén también ¿ su suelo natal. » El rey don Fernando VII 
dirigiéndose en aquella fecha ¿su capitán' general de 
Cuba, se mostraba verdadero padre de sus pueblos, y 
. monarca vigilante y celoso de los derechos del trono. 

. dé España. » ; 

No podemos menos de aprobar la previsión y acier- 
to .de dicha disppsioion, aunque nos parece mas efi- 
caz la «que henjos indicado anteriormente , moviendo 
los resortes de la opinión, que np dudamos han de ser 
mas poderosos que lás multas y demás penas ó impe- 
dimentos formales que 'se tratase de imponer al in- 
fractor. • . 

Para que quede, bien comprobada la sinrazón de 
los que pasan al estrangero ¿ educarse, daremos una 
•idea del estadio. en. que se encuentra el ramo de ins- 
trucción enios- países de Ultramar, sefialadameute en 
la isla de Cuba , el cual no puedo ser mas favorable 
para que se logre en tpdas sus partes- qi óbjéto de los 
padres, ¿un los mas exigentes. 
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La universidad, que fue fundad* en la Habana en 
1728, recibió todas las mejoras que ha hecho necesa- 
. rías, el progresa del siglo, coa Inaplicación que ¿ ella se 
hizo dé la planta y forma de las de la Península, median* 
te el nupvo plan de estudios creado en 1842, en el 
que tuvo ..una parte muy importante el digno funcio- 
nario que* en el dia se halla al frente de la dirección 
general de Ultramar, tan conocido dentro y fuera de 
España pof sus trabajos científicos , y que adquirirá 
mayor grado de estimación cuando haya qirculado por el 
estrangero la traducción de su escelente obra titulada 
informe fiscal sobre el fomento de la población blanca 
en, la isla de Criba, que el gobierno francés, según teñe- ' 
mos entendido, acaba de mandar hacer por su cuenta; 
cuyo testimonio de aoeptacion por parte de loS que han 
sido Siempre nuestros émulos, debe considerarlo el au- 
tor como el mas precioso premio de .sus tareas lite- 
rarias.. y 

En dicha Universidad se matrieülan todos los años de 
cuatrocientos á quinientos alumnos en las várias faculta- 
das de filosofía, jurisprudencia, medicina, cirugía. y far- 
macia; los cuales spn asistidos por un número competente 
de buenos catedráticos y con tan brillantes resultados, 
que en los exámenes del último curso, dé los 417 ma- 
triculados de que se componía, obtuvieron 71 de ellos 
la nota de sobresalientes, 137 la de aprovechados, y > 
151 Já de .capaces. Nos. parece que con estos datq? 
queda suficientemente encarecido el mérito de profe- 
. sores y cursantes: éstos se dividieron por el órden si- 
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guíenle: 424 de filosofía, 409 de jurisprudencia, 49 
de medicina y cirugía , 7 de farmacia» y por lo corres- 
pondiente al colegio y seminario, 428 de filosofía y • 
teología.. 

Véase; pues, si con una sola Universidad hay en 
la isla de Cuba lo bastante para su población y para 
sus necesidades. Existen ademas dos seminarios con- 
ciliares, cuyos grados se incorporan á los>de la Univer- 
sidad, y son el de Cuba, fundado en 4722, y el de la 
Habana en 4773, y se dedican á los estudios eclfe- . 
Siásticos, Viene enseguida el gran número de coleaos 
de segunda enseñanza; en que se aprenden todos los ra- 
mos de literatura, idiomas y artes de adorno* en cu- 
yos colegios pueden educarse brillantemente los que, 
no aceptando una carrera científica, desean sin embar- 
go adquirir una instrucción especial. 

Empero aunque no escasean en la isla de Cuba 
estos centros de enseñanza por cuenta de particula- 
res , creemos que seria muy conveniente que en la 
capital se estableciese un colegio normal , cuyas ba- 
ses hubieran do servir de modelo para ser aplicadas 
' á los demás de la misma ciudad y Idel resto déla isla. 

Este es un proyecto antiguo, .cuyo mérito de origi- 
. nalidád no es nuestro ánimo 'apropiarnos, supuesto 
que el mismo ilustrado funcionario, de quien hemos 
' hécbo mención al describir la creación del nuevo plan 
de estudios, lo inició en la propia época, y aun se nos 
ha informado que á su, salida de-la isla se había ya 
reunido un fondo de 50,000 duros para aquel objeto. * 
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Desearíamos que con presencia de tales anteceden- 
tes se llevara á cabo una idea tan plausible, que cor* 
taria en nuestro concepto todo pretesto , que hasta 
ahora han alegado muchos, aunque con poca razón, 
para' enviar sus hijos al estrangero . • . 

Vienen por último las escuelas de primera édu- 
camón,' quejón inmensas é igualan, si no superan, * , 
á las de muchos países del continente europeo, pro- 
porcionalmente á sü población ; de lo que nos ocupa* 
remos en e! próximo capítulo. 


CAPITULO XXX. 

Escuelas de primera enseñanza.— -Escuelas especiales de náutica, de . 
maquinaria, de contabilidad mercantil , de dibujo lineal, de inves- 
tigaciones químicas, de dibujo y pintura, etc.— Sistema de apren- 
dizaje.— Sociedad económica de Amigos del país. 

t * 

Habiéndose dispuesto é consecuencia del plan de ins- 
trucción pública, adoptado en 1842, que las enseñan- 
zas primaria , secundaria y. superior , se centralizasen 
en una inspección de estudios ,' presidida por el go- 
bernador civil,' fué uno de los pripieros cuidados, de 
esta respetable corporación , conocer las necesidades 
de los pueblos y los recursos con que en cada uno se . 
contaba para el indicado Objeto ; pero como la estadís- 
tica, dé la que el gobierno se. esté ocupando con in- 
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cansable celo, no había plegado todavía al astada de 
perfección que fuera de desear,, ba sido preciso coor 
sagrar inmensos trabajos á la regularizacion dé este 
servicio, y se logró por fin que ya;á principio* del 
• afio pasado de 1850 se hubiera formado mv cuadro, 
que si no tan completo como se 'quisiera,, permitió 
sentar las cases de un nuevo. arrezo. La. primera de 
estas bafces era . la creación de comisiones éo todos los 
^pueblos y caseríos en que se necesitasen escuelas, so* 
bre las cuales pudiera la aecion benéfica del gobierno 
ejercer todo su influjo; y la. segunda base era la de 
reunir fondos pará sostener dichas escuelas , centrali- 
zando los 1 que por otros ramos de . la administración 
estaban destinados .al propio fin. 

En su consecuenéia se establecieron doce comi- 
siones en la provincia de la Habana, treinta y cuatro 
en la de Trinidad y treinta y cinco én la de Cuba, por 
manera que en el dia dependen de la inspección tres co- 
misiones provinciales,' treinta y dos locales ‘y ciento 
sesenta y . tres ausiliares. Las escuelas, que se,hh con- 
siderado necesario crear de nuevo en toda la isla á 
prepuesta de las corporaciones populares, hacienden á 
ciento seis,, y debe estar planteado ya este aumento 
con los recursos que á su tiempo fueron indicados al 
gobierno supremo; con lo cual han debjdo quedar cu- 
biertas todas las necésidades de la instrucción prima; 
ría en cuanto es posible; porque debe tenerse presén- 
te qué por lo diseminada que se halla la pobladep en 
el campo,- no es fácil en algunas partes proveer estos- 
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' centros dé educación gratuita; a« quena debiera estará* 

Sane quepor esta causa no guardaran la debida pro- 
porción con otras poblaciones , que por estar mas reu- 
nidas se improvisa en ellas con muy poco costo y tra- 
bajo una escuela para competente número de alumnos. 

Según los datos relativos ¿ la Habana, en ella y 
en sus 4rrabales recibiaq la instrucción primaria 5, 486 
niños i sobre 16,696 que se, computan dé edad de 5 
á 14 años; pero no es decir que carezcan de ella loa 
11,207 restantes, parque eomo los mas. la- han con- 
cluido ya antes’ de los 14 años, se bailan los unos 
recibiéndo la instrucción secundaria en la universidad, 
seminario conciliar, ó colegios de segunda enseñanza; . 
otros en los talleres ó casas de comercio , ó ausilíando 
á sus padres ; no siendo pocos los que teniendo más : 
de cinco años ñola bayan principiado, pero.queno.de- 
jan de acudir mas tarde ¿ las escuelas! También deben. ‘ 
.agregarse las muchas niñas que la reciben en Sus ca- 
sas, por hallarse muy estendida la opinión de, qué se 
conservan mas puras sus costumbres educáñdose al * 
lado de. sus madres. . 

En materia de enseñanzas. especiales debe men* . 

| donarse la escuela náutica establecida en la Habana 
i desde muchos años por la real sociedad económica, 
paro que en la actualidad está costeada por la real 
lanía de -Fomento , habiendo dado escelentes pilotos á 
la marina. .Esta misma junta ha tomado á sq cargo la 
coasenmcion de la escuela, de maquinaria, fundada en 
junio de 1845 para 50 discípulos , mediante úna sus* 


Digitized by 


Google 


é 



.V, — -236 — 

ericion que se abrió bajo los auspicios de dicha socie- 
dad económica, y en la que desdé aquella época has- 
ta i 850 babian entrado- 206 alumnos , de los cuales 
. habían salido ya 36 para manejar máquinas de .vapor, 
y 28 con licencia para practicar en los ingenio*. In- 
útil es encarecer el mérjto y la utilidad de esta 'es- 
cuela en un país, en 1 que tanto abundan las máquinas 
de vapor para la elaboración del azúcar , que hasta el 
presente babiansido servidas por estranjeros. De de- 
sear es qué se fomente por todos los medios' posibles 
esta preciosa industria , no solo para dar ocupaéion á 
muchos jóveqes del pais,. que no encuentran en qué 
. colocarse , sino también para emanciparnos de ésta de» 

. pendencia estranjera , que envuelve la Salida pasiva de 
grueábs cantidades fuera de la isla. - 
. Por cuenta de la . citada junta de Fomento corre 
•asimismo otra escuela de contabilidad mercantil y; 
de dibujo lineal, como también la que' se inauguró, 
en 1849 con el título'-de Instituto de investigaciones quí- 
micas, no menos útil que honrosa para el. pais, como 
lo acreditan .los elogios > qye los primeros cuerpos 
-científicos de Europa -han dispensado á IoS trabajos de 
su ilustrado director , don José Luis Gasaseca. 

La Habana cuenta por último con una escuela de 
dibujo y pintura, de la sociedad de Amigos; y coa 
un liceo montado bajo las mas brillantes bases, en -d 
cúál no solo se atiende á las artes de agrado y recreo, 
sino que se presta tina especial atención á la ense- 
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fianza gratuita en várias clases , instituidas con -el 
objeto.de generalizar la instrucción. 

£1 sistema, de aprendizaje, que en los Estados-Uni- 
dos se halla sustituido generalmente á las escuelas ' 
industriales , se ha importado á la Habana con los mas ¿ 

, felices resultados. La real, sociedad económica fué la 
que bajo* la protección de la autoridad superior plan* 
teó dicho sistema , cometiendo á su sección de indus- 
tria el cuidado de procurar colocación á los jóvenes so- 
licitantes mediante contrátas con. los dueños y direc- 
tores de- talleres. Para dar mayor regularidad élmpulsb • ’ 
áesta institución tan úGÍ, ha creado el gobierno una 
subdelegacion de artes y oficios , y. la ha confiado á las 
mismas personás que anteriormente ejercían iguales 
funciones -por parte de la citada sociedad económica; 
en cuya delicada muestra de aprobación ha debido ésta 
encontrar el mejor premio de sus desvelos. Los jóve- 
nes que existían escriturados en el - año pasado, asoen- 
dian á 5,000, cuyo solo dato es suficiente para gra- 
duar la 1 importancia del referido sistema. 

La antedicha sociedad económica de Amigos del 
país, creada en 1787 por el sefior don Garlos m, ¿a 
correspondido dignamente á su objelo, estendiendo su 
benéfico influjo por t8da la isla con el establecimiento ¡ 
de dipntaciones en Bayamq, Holguin, Puerto-Principé, 
ViUaclara,.Sanct^-'Esplritu , Matanzas, San Antonio» 

I Guanabaeoa \ Güines ,. San Juan de los Remedios, Cien- 
; fuegos y Cárdenas. A la misma soeiedad se debe. la 
fundación, como ya se ha dicho , de escuelas de náu- 
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tiea, dibujo, pintura, contabilidad mercantil y mecáni- 
ca, de un Museo de historia, natural , y de un jardín 
•botánico, si bien por falla de fondos ha debido encar- j 
garse de la mayor parte de estos ramos la real junta de 
Fomento , de cuya sabia y útilísima institución nos , 
ocuparemos muy detenidamente al describir la parte 
económica de la isla. • . * " 

Ei misrao celo con que se ha atendido á la instruc- 
ción en Cuba ; se ha hecho Ostensivo á las islas de . 
Puferto-Rico y Filipinas : en esta última posesión hay 
’ táníbienúna universidad erigida en 1846, una socie- 
dad económica' en 1780, escuelas de náutica y co- 
mercio, y las elementales según conviene á su po- 
blación. . 

’ Cpmo . lo? grado? y los cursos de Ultramar son 
reconocidos en la Península, del mismo modo que si 
fueran adquiridos en nuestras universidades , son 
muchos los jóvenes que pasan á España á recibir aque- . 
líos, y á continuar éstos; cuyá benéfica disposición les 
'ofrece inmensas ventajas , y entre ellas la de visitar á 
la madre .patria sin perjudicar á su carreca, yauü algu- 
nos favoreciéndola eb estrecho! Seria de desear que 
gradualmente viniéran lodos los jóvenes nacidos en 
v Ultramar á visitar la euqa de sus padres, y en parti- 
cular la córte enla que con preferencia é cualquiera 
otro país estraogero, deberían fijar su residencia por 
algún tiempo’, los de carreras científicas partí comple- 
tarlas, los que no la* tuviesen, para adqoirir Una ins- 
trucción general con los beneficios de' tantos Centros 
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del saber , como Sociedades , academias , ateneos , es- 
cuelas de todas clases, bibliotecas, museos, etc., etc.; 
y aun los menos estudiosos para esleoder la esfera de 
sus ideas con la práctica dél mundo y trato con per- 
sonas sobresalientes íen las ciencias, letras y artes, . 
que ño-'escasean en la Metrópoli. • 

Otra . ventaja debiera resultar del roce continuo 
entre hermanos de uiio y otro hemisferio, y serióla de . 
k que. oonociendo los dé allende de los mares la impor- 
tancia y el poderlo del.' pueblo español , asi como la , 
solidez y firmeza de su monarqtúa , se. considerasen no 
menos felices que los naturales en pertenecer á una 
nación, que á sus tradiciones gloriosas en alto grado, 
puede agregar blasones recientes no menos recomen- 
dables { y títulos muy solemnes & la consideración y 
al respeto de todas las potenci&s del globo, siaque 
sea pdsible que se debilite ese gran prestigio por al- 
gunos casos aislados de ejemplos mezquinos 7 viciosos, 7 
q«e deberán ser tenidos por escepoiones de tárela v 
general. 





GOBIERNO CIVIL 


CAPITULO 


a pitan es de partido ó jueces pedáneos, y tenientes.— Defectos de es* 
ta institución.— Planes presentados al gobierno para sustituir otra 
forma de autoridades locales. * * i 


Ilingurio de lo» capitanes generales de Ultramar, al 
llegar á la isla de Cuba, déjaba dé fijar la atención 
en la forma, original que se había dado. & los empleos 
del gobierno .civil, conocidos. con el nombre de ca- 
pitanías departido ó- juzgados pedáneos. Ninguno deja- 
ba de pensar en los medios que .se podrían adoptar 
'para variar dicha for ma; mas siempre 'los arredraba 
, la idéa de. recargar al erario públioo con las conside- 
rables- sumas que se necesitarian para establecer un 
arreglo completo , poniéndolo en armonía con las ne- 
cesidadés de la época, con la seguridad 3e . la .inetró- 
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poK y con 1» conveniencia del país. Aquellas autori- 
dades subalternas, á las cuales está confiado el man- 
do inmediato de los pueblos , con el nombramien- 
to que se les otorgaba para servir sin sueldo los 
respectivos destinos, recibían uaa patente para sacar 
el dinero qué pudiera bastar para cubrir sus necesi- 
dades; y (ojalá se hubieran limitado siempre á esto 
solo sus fotzados arbitrios! 

No siendo nuestro ánimo lastimará ésta clase de 
' individuos del gobierno, y respetando á los hombres 
honrados, que los ha habido siempre á pesar de lo 
vicioso dé la institución , al hablar , dé los males que 
llovían sobre los pueblos, entiéndase que salvamos de 
nuestro anatema á los que hayan tenido bastante vir- 
tud para resistir á la tentación y á Jos malos instin-. 
tos. Con efecto, ¿qué podia esperarse de ün agente 
del poder constituido sobre bases tan deleznables, ma- 
yormente en los despojados, á donde con tanta difi- 
cultad puede alcanzar la vigilancia y la acción del go- 
bierno superior? Temer y favorecer á los poderosos^ 
y oprimir á los desvalidos. Los primeros, ó sea los 
principales hacendados de la jurisdicción, que por lo 
regular tienen su residencia en la capital y que tan 
solo pasan una parte del año en sus fincas , con razón 
á sin ella se presentaban como amigos del capitán ge- 
neral; y como el juez pedáneo necesitaba de buenos 
informes y de apoyo para conservarse en su destino, 
se esmeraba por complacer , aun á veces con detri- 
mento de Ja justicia , á dichos propietarios; y si estos 
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limitab an sos buenos oficios, como sucedía con no 
pocos , á una mera protección ilusoria, como que eran 
improrogables las necesidades del referido juez pedáneo , 
tenia que salir en busca de recursos, y encontraba la 
compensación de un sueldo negativo en la éxaccipn 
de multas, aun por los inar triviales motivos. 

Asi es que se imponían éstas sobre un esclavo que 
al pasar de una finca ¿ otra se encontraba sin la li- 
cencia en el bolsillo , ó bien fingiendo aquellos que 
huta, exigían á su amo los cuatro pesos de capturé, ó 
se valían de otros medios igualmente vituperables., es- 
pecialmente cuando los eselavos no pertenecían á-.esa 
clase de presuntos protectores. Y aun las referidas 
multas calan con mayor furia sobre los pobres tragi- 
nantes , ya porqqe su licencia se les hubiera es trav ja- 
do , ya porque alguna dé sus caballerías se hubiera 
separado del camino, ya porque corrieran demasiado,' 
ó. bien porque se.bailase sin su permiso en algún ca- 
serío, ó por otros leves motives, con los que se abtir- 
rian y se exasperaban los ánimos de los habitantes del 
campo. 

■' Inmenso es el catálogo de vejaciones á qué es-' 
tos se han hallado espuestos con el citado sistema, y 
no tanto por parte de los mismos jueces pedáneos, 
los cuales están ménos- viciados, y han tenido siém- 
pre mas cuidado de salvar su decoro, cuanto por. Ja 
de los tres ó cuatro teniéBtes que cada uno de aque- 
llos cuenta á su servicio en la clase dé ausiliares. 
Empero si escesivo era el rigor de estas autoridades 
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para perseguir al pacifico habitante, .que por torpeza 
ó por descuido incurría en alguna de las muchas faltas 
prescritas por el bando de buen gobierno, era de 
mas lenidad y condescendencia su comportamiento por 
faltas muy graves , cuando Se trataba de personas 
’ que tenían rnedios de aliviar l& triste condición del* 

1 agénte de la autoridad , pues que en tal caso no pocos 
toleraban hasta los juegos de resto ,. que se hallaban 
severamente prohibidos por las leyes, 

¿Se deseaba probar que era .hombre de bien, el 
picaro, el vago 6 el ladrón? ¿Se necesitaba qUe cons- 
tase el estado de locura del hombre cuerdo, ó el de 
cordura del verdadero demente paira el manejo de in- 
tereses? ¿Se quería justificar una coartada que resca- 
tase á un reo' del condigno castigo? ¿ Convenia le- 
vantar un sumario sangriento, á.veces por reyertas pa- 
. sagáras 6 dé ninguna importancia, é bien tapar un 
suceso ruidoso acompañado de homicidio ó de' heridas 
de mas ó menos grávédad? Todaá las probabilidades 
militaban en favor de quien tal Se propusiera oomo 
tuviese la firme resolhcien y la- habilidad suficiente 
para esplotar en ventaja suya ia triste y precaria si- 
tuación de aquellos agentes de policia , á quienes es- 
taba confiada la guarda inmediata de los pueblos. 

No siendo nosotros por carácter amigos de enconar - 
- las cuestiones, y menos de. atacar colectivamente á una . 
dase que cuenta * «acepciones muyhonrosas, porque , 
en justicia y por Irespetóá loa mismos gefes superio- 
res, debemos decir que han procurado remediar es- 
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tos escesos en cuanto les ha sido, posible, no estende- ■ 
remos mas él catálogo de males producidos por la ci- 
tada anómala institución, de unos empleádos sin suel- 
do, que son á un tiempo jueces, para las primeras dili- 
gencias, ejecutores de las órdenes del gobierno, y 
* agentes de policía.- Tiempo era ya de que se tratase.de 
reformar está planta viciosa; habiá absoluta necesidad 
de que se adoptasen los medios de cortarla de raiz, 
saltando por todos los inconvenientes, incluso el gas- 
to' náda indiferente que debía gravitar sobre las cajas 
del Estado. 

¿Y qué son uno» cuántos millones empleados en 
el buen gobierno interior de los pueblos, cuando ali- 
jerados éstos de tantas vejaciones que sobre ellos pe- 
san, disfrutan de una saludable protección para entre- 
garse libremente al cultivo de sus campos ó al eger- 
cicio de su comercio', artes ó industrias? ¿cuando 
exentos de todo género de tropelías deben hallarse en 
estado de aumentar sú riqueza, en términos de poder 
pagar con mas desahogo una contribución otro tanto 
mayor que cuando no gozabán de tan activa y eficaz 
protección? ¿Y qué diremos cuando las antedichas vio- 
lencias por falta de una bien ‘organizada policía se ele- 
van á una escala, mayor, sea por medio de ladrones 
que infesten los caminos, incendiarios que en una 
hora destruyan el sudor de todo un año, y malvados 
rencorosos que por saciar una venganza, arruinen la 
paz y la febcidad de familias enteras? 

Persuadidos como nos hallamos de que estos y 
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otros muchos crímenes, que no enumeramos en obse- , 
quio de la brevedad, pueden corregirse con solo va- 
riar Ja forma de la citada institución, sustituyendo Iá 
guardia civil, que tan buenos resultados ha producido 
en cuantas partes se ha ensayado, no deberá estrafiar. 
se que nos declaremos apologistas decididos de una 
, milicia, que consideramos como la mejor garantí*' de 
órden y tranquilidad. 

Y si la citada institución lia correspondido ¿ sus ’ 
fines en países en que la población está bastante 
reunida, infinitamente mayores deben ser sus venta-* 
jas en donde lo diseminado dé aquella ofrece á los fo- 
ragidos tanta facilidad, para sustraerse á la acción de . 
la justicia; como dificultad á ésta para perseguirlos 
cuando no existe organizada una fuerza de gran mo- 
vilidad, que hallándose bien escalonada, alcánce á te. 
das partes con su poderosa influencia. 

Tantas ventajas no podian ocultarse á- la fina pe- 
netración de los generales que han mandado en Cu- 
ba, y menos todavía á los que habían tocadó prác- 
ticamente en la Península los buenos efectos de tan 
saludable institución. Sabemos que uno de ellos, des- 
pués de haber hecho un estudio detenido sobre el modo 
de aplicarla con utilidad á los países de Ultramar,' -llegó 
á formular trabajos muy importantes sobre su arreglo - 
general. No hemos yisto dichos trabajos, y en parte 
nos alegramos, porque así no se dirá que nos vestímos ' 
de plumas agenas, al paso que dejamos intacto el mé- v 
rito de la originalidad que cada cual pdeda tener en 


Digitized by tjóoQle 



— 246 — 

las ideas emitidas con antelación. Consideramos, sin 
embargo, que enmüchos puntos se bailarán éstos en 
plena conformidad con tas nuestras , porque cuando 
dos ó mas hombres estudian una cuestión con detoni* 
miento, acendrado celo y sana intención, es natural 
' que produzcan opiniones muy parecidas, y fijen bases 
de bastante afinidad. 

Aunque nos consta que los citados trabajos reúnen 
' estensamente todos los datos que di gobierno* pudiera 
•' desear para resolver tan importante cuestión, no por 
eso dejaremos de tratar de ella, y señaladamente de la 
causa principal que la ha promovido y de sus cense* 
. cuencias, r ya por po faltar á nu estro plan, que es el de 
recorrer con la sonda de una' razonada y templad» 
crítica, todos los ramos ded gobierno y administración 
dé Ultramar, 4 fin de que sobre ellos reoaigan las roe* 
. joras que exijen las circunstaaoiasyia buena orga- 
nización desquellos pueblos , y ya porque e» muy 
posible que por grandes que sean los talentos de los 
que han propuesto los referidos arreglos sé hayan 
ocultado 4 su vasta y delicada comprensión., y pasea 
desapercibidas algunas indicaciones, que pueden con- 
ducir al acierto. \ , 

Y aun cuando nada de nuevo ofireoieran nues- 
tras observaciones, servirian siempre de sefuereo 
, á’ las que baq aido presentadas al gobierno; y por 
' último , contribuirian por medio de la publicidad 
que- principiamos á darles, á preparar la epinicm pú- 
blica para que sean bien recibidas las alteraciones de 
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que se tota , como no dudamos que, lo serán; y hé 
aquí la principal misión de los escritores de buena fé.. 
En el próximo capítulo desenvolveremos nuestras 
ideas, apoyadas en elevadas consideraciones de con* 
venienda y utilidad. 


capitulo xxxn. 


Guardia civil.— Indicaciones sobre el modo de plantearla, 'y a tribu- * 
dones que debiera reunir .—Utilidad de esta institución. —Su pre- 
supuesto. 

La creación de una guardia civil en la isla de Cuba; 
es una idea que las necesidades de la época reclaman, 
que cada día se ha ido generalizando mas, y cuya 
conveniencia se esplica de mil modos, aun por los que 
opuestos sistemáticamente á toda innovación, temen en- 
contrar peligros en oualquiera parte por donde se 
trate de salir de las rutinas que el uso. hq consa- 
grado. 

Así pues, si dicha institución, considerada tan 
solo por el aspecto civil tiene tantos partidarios, de- 
ben estos aumentarse notablemente, ó mas bien debe 
interesarse en ella toda la población, que anhela una 
sólida garantía contra agresiones interiores y esteno- 
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res, desde el momento en que la eitadaguardia- eivíf, 
por estar constituida militarmente, pudiera llenar del 
modo mas cumplido este segundo importantísimo ob- 
jeto. . 

Si la espresáda institución se plantease desempe- 
ñando ambas misiones, es decir, la civil y la militar, 
como no dudamos que asi se haga, creemos que en 
la- isla de Cuba, tendría mas importancia, y prestaría 
servicios mas útiles todavía que en la metrópoli: en 
esta sirve tan solo de ausiliar poderoso de las autori- 
dades lócales, y en Ultramar, según nuestra opinión, 
debiera reausumir ambos caracteres. 

El gobierno, con m'ayór copia de datos, y apro- 
vechando los mejores trabajos estadísticos que puede 
suministrarle la junta de este nombre, establecida en 
. la Habana,, debería distribuir esta fuerza por parejas, 
seeciones , distritos ó partidos y departamentos. En 
cada distrito ó partido residiría un oficial encargado 
del mando de la tropa dq su jurisdicción, y asimismo 
de las funciones que antes desempeñaban los ,j jueces 
pedáneos. Como este nuevo, gefe local, que seria A un 
tiempo comandante de la fuerza del distrito, agregaria 
á su competente y decorosa dotación,. el pundonor que 
es propio de su distinguida clasé y de su grave res- 
ponsabilidad, es.de presumir que no incurriera eyi las 
faltas que hemos denunciado en el capítulo anterior, y 
que. sería el .amparo de los pueblos puestos bajo su 
inmediata, vigilancia. • 

La guardia civil, que en su organización debeos- 
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tar muy sobdívidida á fio de cubrir mayor estension 
de terreno', siendo la menor fracción la de dos indivi- 
duo^ con el nombre de pareja, podría tener con poca 
fuerza, perfectamente custodiada toda la línea del par- 
tido, obrando siempre con tan bien entendida com- 
binación, que en muy poco tiempo se lograse reunir 
todas las parejas, ó las, que fuesen necesarias para ' 
ocurrencias 6 golpea determinados. . 

En caso de sublevaciones interiores ó de agresiones 
del estrangero, podía contar el gobierno con una tropa 
bien disciplinada para combatir los primeros impulsos; 
y aun á su lado y bajo su dirección podrían prestar 
muy buenos servicios los paisanos amantes del érden, 
que tuvieran voluntad de ayúdar á defender sus bo- 
gares, persuadidos como nos hallamos de que á nadie ' 
faltaría esta decisión. 

En varías conmociones que hemos presenciado por 
parte de la gente de color, los paisanos han sido los’ 
primeros que han salido ¿ contenerlas, dirigidos por 
el buen deseo de algunos célosos capitanes de partido; 
pero se ha echado siempre de menos la ergaaiiacibn 
y disciplina, que son los principales elementos de 1$ 
milicia; y<si ¿ pesar de estos defectos, inseparables 
de todo caerpo armado sin mas órden ni arreglo que 
la decisión y el valor personal, han salido airosos de 
sus empeftos, se ha debido á la. feliz circunstancia de . 
que los enemigos que tenían que combatir, carecían 
de armas y de gefes, y obraban en sus revueltas con 
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tanta ignorancia ybarbarie,que eran muy inferiores 
á los paisanos aun con las nulidades antedichas. 

Desde el momento, pues, en que haya gefes acre- 
ditados que sepan dar una pronta organización i aque- 
lla milicia voluntarla, y cuando ésta se vea apoyada 
por la aguerrida guardia civil, será capaz de hicer 
' frente á fuerzas enemigas muy superiores,, bien pro- 
cedan del interior, ó bien de hiera de la isla. Hé aqni 
cómo puede utilizarse la mencionada guardia civil ba- 
jo su doble capacidad do milicia y dé gobierno local, 
acudiendo ¿ un tiempo á la defensa de las poblaciones 
y de los caminos , á la conservación de la autoridad 
y prestigio del gobierno, & la destruéeion de lodo ele- 
mento. de desórden, y al buen régimen gubernativo 
sin vejaciones,' sin tropelías, sin estafas ni concamo- 
nes, y trabajando con esfuerzo y buen éxito por es- 
treohar lajntiiha anión entre cubanos y peninsulares. * 
No había de ser difícil librar tan importante objeto ¿ 
los individuos que formen parte de la citada milicia, 
pues debe suponerse que han de ser todos esoogidoé 
entre tos que estén dotados de mas prudencia, honra- 
dez, civismo y esperimentado valor. 

Penetrado el digne general don José de ca Gm* 
¿h* que actualmente manda en Cuba, de la utilidad 
de ésta fuerza conservadora, y apremiado por areúns- 
taacias eStraordinariaS, en que todo debe sobrepone»- 
se al‘ gran principio de salvar el país, cuya defensa le 
bahía sido confiada por S. Jf ., ha planteado en este afie 
por via de ensayo, ó mas bien por creerlo de absolu- 
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ta necesidad, la referida guardia civil en la Habana y 
arrabales, y sabemos que cada áia tiene nuevos y justi- 
ficados motivos para complacerse en su obra. Debe 
esperarse que el gobierne supremo al aprobar tan sa- 
ludable medida, disponga que se haga ostensiva ¿ toda . 
la isla bajo las bases que se le han presentado, ú 
otras análogas. 

No bajará de doce millones de reales el presupues- 
to da esta nueva fuerza ai se ha de desarrollar el plan 
en todas sus partes; y aunque se elevase á quince ó 
veinte para que quedara bien oubierta y defendida to- 
da la isla, debiera llevarse á cabo tan magnifico pro- 
yecto, aunque fuera preeiso establecer una contrlbu* - 
den estraordidaría. -No dudamos que seria ésta pagada 
con desahogo y buena voluntad,' ya porque con la su- 
presión de dereobos sobre tiendas 6 industriales, so- 
bre licencias y otras propinas autorizadas por la cois- . 
tumbre, habría lo bastante para cubrirla, y yá porque 
en caso necesario nadie se negaría á hacer un sacrifi- 
cio por asegurar su persona y haciendas, y per disfru- 
tar do la paz, .tranquilidad y confianza, que no- podría • 
menée de proporcionar aquella protectora institución. 

De los medios de cubrir este gasto adicional tra- 
taremos en la série destinada ¿ describir la pórte eco- 
náeoiea de la isla de Cuba y Su sistemado impuestos, 
y concluiremos por ahora con encarecer la necesidad 
de qnn la mejora de que hacemos mérito , se plantee 
por completo y sin demora en los paises de Ultramar» 
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aunque fuese disminuyendo, en el caso cíe Requerirlo 
las urgencias del Erario, la fuerza del ejércitoen tanto 
número cuanto fuera el.de la guardia ciyil. Es de 
creer que pudiera hacerse esta baja sin perjudicar 
al buen servicio , el cual jugamos que no habia de 
resentirse, porque el que debiera prestar aquella nue- 
va milicia, seria en puestro concepto mas eficaz y de 
resultados mas beneficiosos, que el del ejército propor- 
cionaímente-, aunque np cabezuda que á igualdad-de 
número' habla de ser aquella mas costosa. * 

Como sabemos que este importante proyecto se 
halla pendiente de la resolución del gobierno , no nos 
atrevemos á ampliar nuestras observaciones, ni tam- 
poco á entrar en la esposicion del modo eon que en 
nuestro concepto {Midiera llevarse á nabo sin ningún 
inconveniente. Tan solo añadiremos por conclusión que 
destinando á este servicio las compañías ¡ de mérito 
existentes eñ la isla de Cuba, y compuestas de mili- 
tares de conducta intachable, é inscribiendo en dicha 
milicia á los'muchos licenciados también de buena 
nota, que han quedado en él país, dedicados ¿ varios 
ramos de industria, asi como, algunos de lps qué to- 
dos los años salen de las filas del ejército por haber 
cumplido sus plazos, fácilmente po.dria organizarse k 
citada fuerza, . entrando en ella como primer artículo 
de economía el ahorro del gasto actual de diohaecom-' 
pañíes de mérito, y el de muchos individuos eseojidos 
de los cuerpos, si los licenciados no fueran sufi- 
cientes.. • • . 


Digrtized by Google 


I 



. — 253 — 

Para completar la planta general de dicho cuerpo, 
y en caso necesario, podría echarse manp de .tantos 
oficiales’ benémeritos que se hallan en situación' de 
remplazo en la península y de muchos sargentos , ca- 
bos j aun soldados . veteranos de sobresaliente nota 
que han cumplido, ó están para cumplir sus afios de 
servició, siendo bien seguro que muy pronto podrían 
cubrirse todas las plazas que faltasen. 

La sola noticia de este proyecto, y sin escitacion 
alguna por parte del gobierno, bastaría para que vo- 
lasen á tomar parte en él todos los militares que reu- 
nieran las cualidades, que requiere aquella clase deli- 
cada de servicio. Es un hecho que la repugnancia que 
antes se tenia de pasar á América por temor de las en- 
fermedades, y molestias de los trópicos, no poco sen- 
sibles ¿ los europeos, ba desaparecido desde que se . 
invoca el sagrado y patriótico principio de defender ‘ 
de aviesas miras nuestras posesiones ultramarinas, 
y de conservar incólume el honor y la dignidad na- 
cional. 
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capitulo mtn. 

Varios ramos déí gobierno cMl.— Comunicaciones máritimas y ter- 
restres.— Junta de ornato público.— Licencias para febricat edificios 
dentro áp la zona militar. . 

Como nuestra misión no es la do enumerar Uno por 
uno todos los ramos que constituyen el gobierno ci- 
vil, y sí solo ocuparnos de aquellos, sobre los que nos 
ocurran algunas reflexiones en el sentido de mejoras 
materiales, las'espondrémos por su órden. 

. i .* Comunicaciones marítimas y terrestres. No hace 
muchos años que sé bailaban en tan mal estado fas 
comunicaciones entre los éstremos de la isla de Cuba, 
que en algunos viajes por mar se empleaba teas tiem- 
po para ir, por ejemplo, desdóla Habana á Santiago 
de Cuba, que para llegará un puerto de la península. 
Este grave inconveniente se ha remediado con los bu- 
ques de. vapór, que dan la vuelta A la isla en todas 
direcciones con la mayor velocidad. Las comunicacio- 
nes por tierra eran también tan pesadas que el correo 
entre ambos puntos empleaba 15 días, y hacia el viaje 
una vez tan solo, por semana. Ya. en la actualidad te- 
nemos grandes adelantos en este rapio de iantá im- 
portancia; se han adopjado las medidas- convenientes 
para sn mayor celeridad, .y se ha dispuesto asimismo 
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que todos los días salga un correo pera. los diversos 
puntos de la isla. 

Empero aunque se ha hecho lo posible para 
mejorar el antiguo método raquítico .postal» no ha 
podido menos de echarse de ver que para casos 
estraordinarios-, en qué conviene que una noticia 
de sumo interés se trasmita con rapidez , - eran insu- 
ficientes todos los arreglos de la administración» y 
cuantos esfuerzos pudiera ésta hacer, si no se adop- 
taba el nuevo y prodigioso descubrimiento que tanto 
ha ensanchado la esfera comercial, y qué es el ausiliar 
mas poderoso dé la acción dél gobierno para tomar 
con tiempo disposiciones dé defensa , y afianzar sin de- 
mora las garantías de órden y seguridad. 

Hablamos de los telégrafos , de los que ya en el ' 
día hacen, uso todas las naciones civilizadas , ¿ cuya 
mejora y perfeccionamiento se han dedioado las mas 
adelantadas, como lo comprueban los. eléctricos y los 
submarinas, ensayados con éxito feliz en él canal de 
la Mancha, estando en ciernes el gigantesco proyecto 
de plantearlos entré Inglaterra y Estados-Unidos por 
los puntos. mas aproximados. Ya se considera como 
muy atrasada, y no digna de formar parte de la gran 
liga eoropéa, la nación que carezca de buques de va- 
por, caminos de hierro y telégrafos. Y no es tan solo 
la censura de la opinión la que debe evitarse, sino 
los inmensos perjuicios que deben resultar ¿ la que se 
estaoione en la carrera de los antedichos progresos 
materiales, ó por lo menos en la no participaeiendelas 
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incomparabl.es ventajas que aquellos proporcionan. No 
'nos detendremos á encarecerlas, porque son tan ob- 
vías, que nadie puede dejar de gradüar su importancia, 
mayormente e# un pais en que tan diseminada ee halla 
la población, y que cufenta con setecientas leguas de 
costas. ' 

’ No era posible, pues, que un gefe tan previsor, 
'inteligente y celoso como el ¿que en la actualidad gobier- 
na la isla de Cuba, dejase de pensar sériamente en la 
adopción de estos adelantos del siglo, que si en todo 
tiempo son útiles y altamente beneficiosos, llevan el 
carácter dé necesarios en circunstancias especiales 
parecidas á las que acaban de ocurrir , y que pueden 
renovarse en escala mayor ó menor, á pesar de las só- 
lidas garantías con que se ha inaugurado la nueva 
era de tranquilidad y confianza. Y aunque no llegaran 
á vérificarse nuestros lejanos temores, como lo de- 
seamos y aun nos inclinamos á creerlo, seria un ácto 
de laudable prudencia y de sóbia precaución no dor- 
mirse á la sombra de los laureles» ni dejar de adoptar 
todos los medios de ponerse en guardia, contra dolo- 
rosas eventualidades, mas ó menos probables. 

Siendo, pues, innegable que la defensa y seguri- 
dad de la isla se ha de debef en gran manera ¿ la 
prontitud con que la fuerza armada pueda acudir á 
sofocar todo movimiento, que por insignificante y des- 
preciable que fuera al principio, podría cón el tiempo 
adquirir dimensiones colosales , no encontramos un 
medio mas bien calculado que* el de los telégrafos 
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paira que la primera autoridad pueda saber en pocas 
iracas todas las ocurrencias en la larga estension da 
los países confiados á su mando, ¿ fin de que con 
igual presteza pueda aplicar el oportuno remedio. Con 
esta mira tebemos entendido que el digno general 
¿ que -aludimos* don Jos& de la Concha, envió ¿ esta- 
córte un gefe de Estado mayor para proponer al go- 
bierno tan saludable y necesaria medida, y para ad- 
quirir todos los medios de plantearla, si como era de 
esperar, merecía la aprobación de S. M. 

No dudamos que con tesón y constancia se alia- • . 
muran todos, los tropiezos, inclusive el del gasto .nada 
indiferente que ha de erogar este pensamiento, porque 
ante la necesidad de llevar á cabo un plan de defensa 
y seguridad de dominios tan distantes del centro del 
poder,, debé desaparecer toda otra consideración, sin 
esceptuar la económica, sin embargo >de ser la mas ' 
atendible en el dia. 

Es biea conocido el axioma de. que el que gasta 
& tiempo, ahorra la mitad. Nosotros creemos que apli- 
cando estai doctrina á la isla de /Cuba, pudiera llegar 
el - oaso de que se ahorrase no solo la mitad* sino cien- 
to poi uno. Sentadas estas bases, confiamos en que se 
han de desenvolver tan magníficos proyectos en to- 
da su latitud. ’ 

Jauta de ornato publico. A fines :dcl afio pasado de 
4850 se estableció con este titulo en la Habana una 
Junta, que está dando los mejores resultados en todos- 
conceptos* y no pedia menos de ser asi atendidas las 
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prendas de probidad, celo, abnegación é inteligencia 
qoe adornan á sus vocales, los cuadeshan de oorre* 
gir, á no dudarlo, los vicios inherentes al. manejo y 
dirección de obras públioas, cuando sqbre ellas no se 
ejerce una vigilancia tan activa como desinteresada. 
>, IÁcenáa pard fabricar. Uno de los < dementas. de 
mayor discordia en el ramo civil lo constituyen las li- 
cencías para fabricar. Como la Habana: tiene ila: mayor 
parte de la poblackm fuera de sus murallas, y: ende* 
vados en los mismos -arrabales se halladlos castillos 
. « de la Punta , Atarée, y el Principe , si bien este último 
asta algo mas distante, difícil es proyectar una fie 
bripa, que no ee baile dentro de lo que se - llama ¡zona 
militar, ó sea á (as i ,500 varas délas fortiftaacioaBS. 
Así pues, y aunque los capitanes generales han pono» 
sido la necesidad de que ise modificasen estos . severos 
' reglamentos , de que el cuerpo de ingenieros es un 
guardián, celosísimo, pocos son los casos en qtíe se 
baa hecho algunas, esoerpeioaes; pero ,en nuestra con- 
cepto son bastantes para que se ¡llévase, ya, con menos 
rigor un sistema que, coarta en alto grado, d uso. B* 
bne de la propiedad, y que -siguiendo la población en 
progresión ascendente, como os de esperar. Jaba de 
dejar abogada en ta» ; estrecho» «onfinesí 

Con efecto, causa estrañeza la negativa. de ceas* 
tmir ana casa baja y. de/corta» \dl(qenaiones\d«AÉÍto de 
1 a zona raitíter, aunque se ballet tas «abroma*, euan* 
do sobre las mismas mtyrallas y 4 doscientas i para» ié 
lo sumo de distancia < se han levantado dos fajbré&i 
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grandiosas eon honoreede JbrtdleMs, como lo sen la 
cárcel pública y el teatro llamado de Tacón, y .cuan* 
do se ¡hallan ! iguales distancias, ó poco mas, otros mu- 
chos edificios que • forman parte de la dudad, entre 
dios el gran palacio de ibldama. Patente está á la vis- 
te da todos, que habiéndose concedido lomas, se nie- 
ga Jo menos, y en esto último están esencialmente 
comprometidos los derechos de propiedad, é interesa* 
das las necesidades del pueblo en general. No. deberá, 
pues, estrafiarse que aboguemos porque eese de «na 
vez esa prohibición, ya que en muy pooo ó nada pue- 
de afectar á la defensa dd país, y porque siéndole de 
inmenso perjuicio, promueve reyertas, disgustos, que- 
jas 7 resentimientos , que ¿,todo trance quisiéramos 
evitar. 

Una modificación en este sistema ée rigor in- 
necesario , seña considerada como una medida repa- 
radora tde tantos quebrantos, y la recibirían los cuba- 
nos come un Sublime beneficio, que desean eon ansia 
todas das «tees de 'la población , tan digna de que so- 
bre eiia ee derramen todos ios consuelos compatibles 
con el úrden y eon la seguridad. 

Por otra parte las razones que se alegan de la de- 
fensa de la plaza, tienen muy poca fuerza, si se con- 
sidera qUe aquellas 'muradas y aqueHasdafeusaS Sote- 
ñores sirven toa solo para evitar un golpe de mano; 
y dei misum meé» -se lograrla este objeto ■copla-ac- 
tual Siaea de «fortificaciones, aunque á dos cié ntás' va- 
ras se halasen algunos educios mas, mayormente si 
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bo eranftan colosales' como los antedichos de la-ipár- 
c*l¿. (teatro y< .{faldeio 1 de Aldáma. En nada , repetí- 
mos. , tó¡ perjudicaría ó la defensa por ia construe* 
eibn de<oásas>de ! vivienda, ¡á una distancia propor* 
ciónada y Coa las garantías que deben exigirse en ta- 
les eases, : pudiéndosubsistir fá que actualmente sé 
fijaenlas ¡concesiones especiales, á saber, la de que 
€» casO!de:.hábérSe de destrüir por motivó de guerra 
la : fábrica tolerada, no se pueda reclánáár indemniza- 
ción alguna. ! ; ■ 

: Los temores de que se debilitase la defensa déla 
plaza por cualquiera modificación que se hiciera en 
el. intempestivo rigor -que se observa énlá actualidad, 
ban debido. quedar . desvanecidos desde que en 1841 
se quebrantó la clausura nocturna' de las puertas de 
le ciudad con gran satisfacción del vecindario del den- 
tro y fílelo,' aloqúe se dejaba enteramente incomunir 
cato deSder las diez: de Ja noche basta d alba: Los 
perjuicio» eran incalculables ,'y el' haberlos removi- 
do ha, sido una de las disposiciones gubernativas que 
ba'(deja^Q. mas gratos recuerdos del virtuoso general 
Valdes, á quien se debió tan singular beneficio. j 
-■.i> Asicemo esta alteración en el envejecido sistema | 
de defensa naba producido mas: que resultados favo- | 
rabies, y nibguno contrario, ¡como lo comprueba ei 
Súmenlo de . ¡otra puerta, que.;.jia lquedaido abierta m j 
1861' pora lá . mas pronta y éspeditai comunicacSon 
entre la Habapa y sus arrabales, . cuyos centros deben j 
ser.tconeiderados come dóS popnlosasi ciudades, del I 


Digitized by 


Gpogle 



— 261 — 

mismo modo, y todavía en rúayor grado babia de ser 
provechosa la proscripción deí rigor que abora.se ob- 
serva en la construcción de nuevas fábricas , que las 
han hecho de indispensable necesidad los incrépenlos 
de la pobjacion, la estension de sus relaciones comer- 
ciales é industriales y la salubridad pública -interesa- 
da en que no estén hacinadas tantas familias' en mi- 
serables habitaciones, por falta de licencia para ¡fabri- 
carlas en abundancia; debiendo en último análisis re- 
fluir este libre giro y comercio en beneficio del pobre} 
d cual pagará alquileresmas baratos, cuándo Ja oto? 
ta de casas sea mayor que la demanda, .es decify 
cuando haya mas bien spbra.que escasez de ellas. 

Todas las razones, pues, que se ofrecen 4 la vist 
ta, militan ¿ favor de la citada eonoesion, y ninguna 
en, su contra, á lo menos de las que tengan una con- 
gruencia racional, ó un fundamento plausible, á na 
ser que se recurra á cávilosidádes gratuitas, ó á rutinas 
viciosas, condenadas por el estudio de la localidad^ y 
aun por el examen de los hechos probables y de sús 
naturales consecuencias. . 

, * * t * ' • 

\ 
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CAPITULO XXXIV. 

Gpbjeiw poUS^rrRefuUeipn dal pamH»ej»tp) d* 

ntal para tos países de 'Dltwmar. 

Consejo colonial. Bñtte las itaportante» ► eueStibfces' 
que se han ventáadoen esta época sobre fa isto ¿fe* 
Cuba, ocupa' preférentemeHte te atención púbfifeá lé- 
dal gofciernopoKtico e» la parte que tiene* relación con 
el sistema legislativo. La- prensa ha débaficto* y sigue 
debatiendo esta euesjfióu con el trias ardiente empeño. 
Los autores de los artículos publicados 'ea BP BereMo, 
La Nación, Clápwr Público y otros 1 periódicos, sebee 
hecho muy recomendables por sus buenos deseoSde in- 
troducir mejoras saludables en' el régimen de los paites 
de Ultramar, y por su intención que Ibs hacémoslia jos- 
ticia de creer que ha sido la*mas pura y la mas sana, 
aunque nó estamos de acuerdo con ellos en tos princi- 
pios que profesan, en esta materia,' escepto con el pri- 
mero, cuyas opiniones son muy parecidas ¿ las nues- 
tras. 

El punto culminante de la discusión entablada por 
los citados periódicos y mas estensamente por La Na- 
dan , es la creación de un Consejo colonial en la Ha- 
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laniy único m»dio en sn concepto dé que se prolon- 
gúe él dominio de la metrópoli sobre aquellos pueblo*, 
AmUdanenos an todas sus fases este pensamiento, al 
«nal sé lia querido dar tanta importancia, que ea> so 
desarrollo y aplicación parece que se quiere liacer es-' 
tribar. la conservación ó la pérdida de aquellas ricas 
posesiones. Estamos muy distantes de semejante oren* . 
oía; y ya que aquel periódico ha tratado muy deteni- 
damente esto punto tan grate y delicado , nos vemos 
preéásaáos á/ ser algún tanto difusos «n la enune iaicieo 
dmnuestms ideasi, á fin de que oidas las raaones de 
ana y otra' parte, pueda el público , y aún el gobierno, 
indinarse á favor del que- juzgue que ha logrado for- 
mular un votó qaas acertado. 

Principiando por d titulo que se quiere dar & la 
panguéate qorporaeion, se nos figura que carece de 
oportunidad, y que envuelve, si no una ofensa, por 
to -menos una.désagradaMe calificación & los naturales 
de Ultramar, que quieren, 'y coa razón, ser conside- 
rados no oqmo coleaos, sino copo ciudadanos españo- 
les, y desean que aquellas provincias queden, asimi* 
Udas álaa le la- península. No siendo, pues , colonias 
aquellos dominios , sino provincias de. la monarquía, 
¿cómo se tiqta do establecer una institución cuyo 
nombre representa la supresión del honroso dictado 
conque de algunos «ños á esta parte los distingue la 
madrepteria? Prescindamos, empero , por ahora de 
este-punto incidental y entremos' en el fondo dé la 
cuestión. 
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séis soa las bases, que sienta elescritor & «pasa 
aludimos para la. creación dél Consejo colonial. La 
primera es que lo presida el gobernador general resta 
es indudablemente una buena disposición ; pero como 
ni en. esta base ni en las siguientes se deslindan. sus» 
atribuciones, debe suponerse que se quiere tan solo 
. qu§ sean las qne simplemente corresponden átode pre*; 
sidenté, cuya autoridad nada puede contra íat mayoría» 
contraria de votos. Por' este principio el; Consejo , amt> 
con la mejor buena fó, causaría no' pocas, veces dates) 
irreparables , atmqúe no hiciera mas que deelaTarse en 
oposición á la primera autoridad, desairándola ea 
determinados aetos , sin que fuese bastante para e»¡ 
mendar los malos efectos la base Sesta , en la que se 
hacen prevenciones, que si favorecen por un.lado, son 
ruinosas por otro , como lo probaremos, «q su frqgajv 
• Es tan delicado abordar estas eqestioneé en los> 
países de Ultramar,, cualquiera que sea el sesgo que 
se las quiera dar, como que por todas 'partes .'y énto* 
das las hipótésiase encuentran inmensos inconvenien- 
tes, que la prudencia aconseja no reippverlas; y eli 
acierto de nuestro juicio lo acreditaran las< siguientes 
reflexiones. Si al presidente se le concede. eri el referi- 
do Consejo el uso de las facultades eBtraOf diñarías que 
tiene, y debe tener como primeva autorjdadpara tomar ¡ 
ijajo su responsabilidad providencias estrakgales eñ 
casos dádos, en que pueda peligrar la conservactoné 
la tranquifldad de los dominios confiados á su mando, 

' viene á ser el Consejo un cuerpo inútil , mayormente 
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cosido hay otro» ¡en la «lase dé aüsUiáresdel gobierno 
para «atender en jas mejoras materiales del paps».. de- 
. los qué noaécitpafemos á su deludo tiempo.. Si por lá 
úwersáde atan, jal manos -a! presidente sin, conceder le. 
mas atribueiooes» que las presidenciales , ; sérá el Con* 
sojo. oo euorpó peligroso ¡, ;que. adquiriendo la popülari- 
dad , qué itan ta&nente «é otorga cuando, invocando 
el bien público, se ponen ¡trabas con razspó sin allá 
al que maqda, dejará desvirtuada la acción gobesfca» - 
tiva,t «i .'üffel céde , ó. /Será teñidor pór-tiraño y opresor 
sirepete< teda«fwsicioji¿’ ■ ■■'..■• 

£n arobos oasos él gefeSuperior perdería supres- . 
tipo, é iría caminando por suspásoa contados ¿ sufrir: 
igual suerte que cupo á Enh/uuNen Costa-Firme, á Rote 
de Castilla en Chile , á Sobremonte én. Buenos- Airea y 
á otras autoridades qué ; tuvieron la debilidad ó la *im«’ 
prudencia de tolerar qúe los cuerpos ¡populares ásu- 
miéran una indebida importancia .polaca. Si estas 
verdades tan claras no nos las detaostrápala sana jó* 
giéa * apelaríamos á la. práctica , que* ha sidocomtam ! 
tómente fátál en' cuantas partes se han presentado ca- 
sco- anílogós. Parece / pues, que seria: algo imas que 1 
insensatez resueitár iguales doctrinas ¿p upos >t)etifpés< 
eniqne tan alisados iy ¡tan cautos han debido fcacerüos > 
tos; desengaños, * , •• ; i: 7 ■■■'< ■ )/{■ ■' ! ¡ ¡ib \‘>l 

La segunda base preserve qUé «él ucusejeró cpjo^ 
nial debe ser mayor de tremtáaffcs, reunir una renta' 
de diez milpesos de productó de bienes territoriales ó¡ 
urbanos, haber nacido en la isla de padres 'blanoos, ó' 
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Nevar una veeindad- dediez gÉesénls cétoniai, aorin» 
tejnry lapida pór mas de cuatnoroese», y haber Observa- 
' do ana conducta maral intachable, sin haber sidmmi* 
causad» jamás por delitos feos , quiebras fraudulentas; 
deudbs al Estado, conspiraciones, ó (Kmatosideeman- 
cipacion de la métitipbli, > Estamos conformes» canda» 
castidades que prefija esta base, escépto en Iá t rente» 
de dies mil pesos , qué bosi pareos ua poce eteyadá, y 
'en £& reclusión* que se baoe/de loa que ncposeaBifiib 
os» territoriales- ó urbanas , habiendo) capitalistas, y 
negociantes muy dignos y dé mayor reata, ato séarpro- 
pietarios; pero, como apante de, esta» coaaideraetoBes, 
todas las demás cualidades deben: cimcumr, y oeueúr- 
renueo Jos quB de algmrmada masdmenos>autoriBadof 
representan los intereaeapopofares , nada signifieaCfete 
base para la cuestión qué» se-agitai, sinb én¡ la merafór- 
muía ; y pasaremos por le tanto álate roerá. 

En ella se; previene qué «loa candidatos serán . de- 
signados á juicio y ) elección dél gobernador general de 
la coloma, y propuestos par eh mistaos al presidenta. del 
Consejo de ministros del gabinete d» Madrid par» que 
con aprobación dd soberano se les espiflael reHb nom- 
bramiento, y entren en la plenitud de sús farotones en 
el Consejo éolopiaLi Prescindiendo de la, repetición 
del dictado de colonia y colonos que se regalaáalque- 
llos países y sus habitantes , lo cual seguramente no 
les ha de ser muy agradable , no encontramos en.eala 
base otro objeto, sjno el de dar importanoijftiálos refe- 
ridos nambramientosi ; . .» 
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•fil^ sue íe pttofdBe d siilí#* podré ser muy tanto 
dable* » 6 ón»ik 0 idtidaBebve8.téD 8Qkí <te «píe se imt> 
priinu cierto caráotas de. reapdo alejei%áe^dkyA» Cunf< 
emim& ár astea mdividuoss pero i desde luego ase- 
guiamos' quenenafei tiempo y no muy lejano sa cas» 
vertHÜL'éiitxBpetQ} earengceknianio y prasuncfou,. y tal 
ves dogebeiiáriaeqiotraetaBdeacia^meuos justificadas^ 
que poduiasL' iony ';biaa' entenderse hasta! el punto/ der 
desafiov ibenuSi deshacer poeo aprecio da la 

intervención gubernativa,, invocando/ desecho» impolí- 
ticamente < 

Anoqw eatarMmos ooafwrHies eoqne Ja .propuesta 
se hieran ¿ jrabto y ekacton< dei gohernadúr general,. 
bo nó»t^snqusiixráia¡ do embargo estar garantía en d 
ranada que á ,1a. corporación ae la eoamtieae una for- 
ma, patéenla ¿toda un Consejo, parque las individuo» 
nombrados aun bajoila,óitada influencia!, . podrían mu.y> 
biendejar da oonesponder ¿ 1» coaflaoia por dos na» 
ronceóla prftraiii , porque cod 1 k majar intendsn po- 
drí». -dejarse Uevar del aspisitu.de ouérpot tomar cas 
demasiado calor la defensa de su presunto < decoro, 
considerar oorao un, deber indeclinable de conciencia, 
na. ceder, m puntos; en, que. tal ves juagasen qfuseada- 
manto queisa ooipptometU au opánion u y pedrianrfir 
natawate ititerptfeit» algunos puntoa de gobierno,, da 
un modprqua po estuviese ea eonaeaeneia con lea . 
idean de^la primera* autoridad,;, y de aquí, nueves, y 
peligrososcnufliptos. 

La segunda, cao», por Ip cual pqdtewa dqjpr do 
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corresponder i la cottíiánza del gobierno ¡les uniónos 
que hubiese designado 1 el gobernador geoeral parasol 
proyectado .Consejo óólcriial, mofe la Sugieren ; Duestro» 
temores dequó ios tafeóte» limitadas de acuates, y su 
candorosa intención les hicieron Ser ¡demasía»!» confiar 
dos y dóciles á las halagüeñas, alparqüe maUbiosasisuv 
.gestionas y palabras, que saben emplear; los. hombree 
traviesos y atrevidos para eotusovér las,ánáBioS>y pvof 
mover discordias , que gradualmente conduzcan alio- 
gro de 1 sus depravólos designios. ' v :¡ ¡ * / 1 >i.»i 

Pues si aun suponiendo que todós ^os individuos 
de la enunciada corporación ftieran honfadosy iadlctos 
sinceramente al gobierno español y 4 lá conservación 
de la tranquilidad pública ; pueden-liegarse áijesperir 
mentar los males que hemos indicado, ¿oop cuánta 
mas razón deben éstos temerse* si lograban úrtroduc 
oírse en el referido Consejo alguno ó algunos' dé los- 
que á fuerza de dlsimúlo, y de una, política muy sagaí 
han sabido granjearse la opinión de hombres' leales, y 
amantes del órden, que se halla én contradicción; «en 
sus verdaderos. sentimientos? ; . ir.., . v! 

Muy sensible nós es coñfesar que pbr cualquiera 
parte , por donde, dirijamos nuestro vista en 'el ex4* 
ménde esta cuestión, no edcontramos smo escóllos 
en que pudiera muy bien estrellarse la nave del* Bstk- 
• do; ni se crea que estas son alarmas creadas poruña 
fantasía exaltada, ó por des¡afección-á nuestros herma- 
nos, ó por deliberado propósito de contrariar proyec- 
tos que algunos creen qué pueden sdr útiles i los 
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paites de Hltranjar. No es ni puede ser nunca tanbes- 
tarda nuestra intención ; penamos de un modo muy di¿ 
ferente^-poote habré aun' éntre los mismos naturales 
que nos escodan en celo y decisión por haeer su felici- 
dad; y.i sii pos’ oponemos é-los citados proyectos, es 
únicamente. porque estamos convencidos de que se 
convértiriáiinuy.pronto en ddfio deles mismos lo que 
ahora se presenta como un aliciente fascinador. Am- 
pliaremos -nuóstteas reflexiones en la glosa que nos 
prófNUMmod hacer de ¡las demás hases proyectadas para 
el decantado Consejo colonial; 

. . j . . • ‘ V . 1 * 

• . *,!!♦. “ > . -t f ■ • h • * • • 

• . . » .» , i , • . 

I 0 S '• • • * 

* 

. ' * - 

Signé ia refacción dél proyecto de ConBejo colonial para loa países 
dep&HWt! N -../ 

. i T \«1 ' i • • . • ... ’!'!• i:¡ 

D -,.: ..;•••• • ' •! 

icela cuarta, base, proyectada para él Consejo co- 
lonial, que deberían componerlo 24 vocales, 12 de 
ellos europeos,' y los otros 12 naturales delpais, con 
tal.de que reunieran las condiciones de que hace mé- 
rito la sóguüdá base. «Como hasta ahora nó encon- 
tramos más 1 que disposiciones reglamentarias, nóte- 
nemos qué impugnar ideas , y si soló palabras , ó el 
modo de espresarlas. Habiéndose dirigido nuestros 
constantes trabajos á borrar 'toda línea, aun la menos 
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perceptible, que se tratasede levantar entre peahnu- 
bate» y atíbanos, cbntoque ios ooosdecacoos y i desea* 
siamés que todos los considerasen esactomenta igua- 
les, y sin que se maroase la menor difcróasta, «o nos 
perece bien .que «el autor del proyecto de que nos ocu* 
pomos, quiera lormar una corporación , dwMUda en 
4ee bandee, y que asi M declare >con prista*.' taran» 
•acetes. 

La jufitá de Fomento /de la HBbaaa< ¡compre* 
dw mejor ¡la. política >que conviene páre los negónos 
de Ultramar; asi que en.su reglamentó , muy sCbia- 
> mente combinado, no se habla de peninsulares ni da 
cubanós para la elección de sus vocales , sino que la 
.mitad de éstos han de ser hacendados; y la otra mi- 
tad negociantes. El qúe'-cwaowia á íondo el estado de la 
opinión de aquel pais, y sus especiales circunstancias 
locales., alabará tan previsora hedida, 300 si nada - 
significa á primera vista, ba sido tal vez la "cartea prif 
mordial de la perfecta armonía, nunca - interrumpida, 
de tau respetable corporación, y de los brillantes 
saltados, que .ha dadoea ibeoefieip dri!pai*.i , ^ 

; Prévias testos pelarneipnee .sobre; palabras^ . las «na- 
les no pocas veess influye» demn tinada deeteivo so- 
bre las cosas, y adquieren unaimíSHtosoiaiimayer 
queéstas, pasaremos. iá .mautfest.ac.que tdnntítnero de 

vocales seria escesivo, ¿ no ser que.tuwwrsn ca* 
tuda ea la corpwacwn reprasontoatoé de te»' danés ' 
provincias* sobré lo eoaitfw emite, «putea alguna el 
autor. Bog lo tonto, nada .tesemos que oponer, ya 
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.qué baste la aetusáidsd no se ha presentado , según 
heñios manifestado en otra lugar, idea alguna, que 
deha ser .topada en consideración. 

Ia quinta base prescribe que el Consejo eotowal 
sea oomwcado dos veces al aSo por el oapi tan gene- 
ral ¿ nombre del soberano» y que sus sesiones n® du- 
ren pasque tres .meses en eada una de sus dos con- 
vocatorias-* Esta' base es muy significativa* y en- 
vuelve un (grado de séria respetabilidad, que mal se 
avendría non el libre ejercicio de las {unciones gu- 
bernativas, de que no se puede privar ¿ la primera 
autoridad, sin que los dominios ultramara» quedaran 
eepuastoe ¿ uawenes muy arriesgados. Un consejo' 
que en nombre del soberanb se abriera y se cerrase 
en épocas Ijas y pertódiead, asumiría desde luego la 
arroganeía de un Congreso, y no oreemos que aun ios 
mismos que apoyan este pensamiento, quisieran quo 
tomase «n sesgo tan aventurada. 

Por otra parte, y aunque su realización no ofre- 
ciera los inconvenientes que acabamos de indicar, 
siempre nos parecería muy poco feliz la oounrencia 
de reunir dos veces en el afio el Consejo, y tan solé por 
tres meses. Si los trabajos de que se ocupa» eran muy 
importantes,, seria preciso suspenderlos, enando apc- 
nas estuvieran iniciados, y si no ofrecían grande inte- 
rés, se .causaba Inútilmente una molestia ¿ los voca- 
les que vivieran fuera de la ciudad, los cuales ten- 
drían que abandonar sos negocios oon bastante fre- 
cuencia, hacer viajes costosos, y erogar los gastos 
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consiguientésá las repetidas ¡traslaciones dedomiéi- 
Md. 1 ¥ ¡aun e»n cuatrtoálos vocales residentes en la 
capital, les habría ! de ser menos molesto reunir las 
idos sérica en uto*¿ pues que así tengan la mitad del 
afio libre y desembarazada para él desempeñó de sus 
privadas obligaciones, asi confio para' emprender via- 
jes-de especulado» 6 de recreo. Téngase; ¡entendido 
que hasta ‘ahora hablamos hipotéticamente, pórque 
no designando el autor los trabajes 4e que debiera 
ocuparse 1 el ' proyectado eonsejo, no pódemos discurrir 
sino por inducción; ' < ; 

• . Laispsta y última báse qoe- énnpestro ¡oancepto 
habría da ácarréar consecuencias todavía mas funes- 
tas que las anteriores, está coocebida en los términos 
siguientes: «Las actas de. las Sesiones del Consejo co- 
lonial ^ aprpbadas por el gobernador general de J« colo- 
mq>,¡ ¡Mirón (remitidas dos'yeees ai afio al. presidente 
del Consejo de ministros de la metrópoli, para que 
éfte> en. representación del gobierno Supremo, y.á nom- 
bredeli ¡soberano Já sómetipra áilaS' Cértes én cáda le- 
gislatura, para. que de ellas y sólo de pilase raspasen 
las» léyes especiales, qüe hahrian de regir en lo sucesi- 
ya . en nuestras colonias, según lo previéne la Cons- 
titqcíon vigente delamonarquía . española, siguiendo 
en! -todo tos. trámites , que perú la coafecoian de las 
leyes» qué .rájen en. la península, . .préviá : k. i discusión 
yo aprobación delfíongresoy Senado y,la¡sánoiop de 
laCotoná,para que tuvieran faerza y ¡validez^» ¡ 

*' Spn tantos y tan obvios los justísimos deparós que- 
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.se ofrecen á primera vista contra la citada báse., que 
de seguro nos hubiéramos e&ciisado de esponerlos, si 
qo nos obligasen á ello la insistencia del citado perió- 
dico, y los esfuerzos que hacen algunos pasa interesar , 
en su pensamiento ál gobierno .y al público. Esta 
única consideración, es la que nos mueve á entrar en ' 
el esclarecimiento de uñas opiniones que creemos muy 
equivocadas, y altamente perjudiciales. , 

4.* No pudiendo ser remitidas al supremo gobier- 
no las actas del consejo colonial, según' dice el testo, 
sin la aprobación del gobernador general , en el caso 
de que éste no juzgase conveniente concederla, ¿de 
qué servirían lós trabajos deleitado cuerpo? Y si apro- 
base unas y desechase, otras, ¿qué juicio podría for- 
mar el gobierno de los referidos trabajos, si no llega- 
ba á su poder sino una parte truncada de sus delibera- 
cionés? Véase , pues, como en ambas hipótesis seria * 
comineramente inútil aquella corporación. Si se qui- 
siera que prestase algún servició eficaz, debería acor- . 

* darse que las aetas pasárán de todos modos al supre- 
mo gobierno ; pero por conducto de su presidente, y 
con su informe, y aun con su artatema sobre puntos 
que considerase'péligrosos, quedando todo en, suspen- 
so hasta la resolución shperior . 

2.* Que el presidente del Consejo de ministros 
hubierá de someter dichas 'actas á las Córtes en cada 
legislatura á nombre del soberano, nos parece que es 
la. idea menos feliz, que pudiera suscitarse: Sabino es 

• qué los- países .de Ultramar no se rigen constitució* 

18 
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raímente, ni /habrá quien quiera aplicarlas esta for- 
ma , si tiene presente íjüe' á las mal calculadas teorías 
liberales se debió en gran manera la pérdida de núes® 

„ tros dominios en él oóntinente áraeri cario , y asimis- 
mo el estremecimiento tan peligroso, que- alcanzó á 
- ' los insulares, cqmo también los conflictos y discordias 
que en ellos se promovieron , en cuya enumeración 
no nos detendremos, porque hemos teñido ocásion de 
hacer referencia varias Veces en el curso de núes- 

• tras -publicaciones. El mismogobieriio progresista, 
al cual no sé le puede censurar de tibiera en’. la inter- 
pretación del sistema liberal, 'estuvo muy distante de 
traer á las Córtes cuestión alguna relativa al régimen 
de los países de Ultramar, porque á la conveniencia 

- pública supo sacrificar los ardientes impulsos dé, sus 
creencias políticas. ¿Y seria prudente que en un tiem- 
po normal en que, calmadas, Jas pasiones, debieran 
ejercer todo su influjo las consideraciones dé órden, de 
tranquilidad y de conservación, se arrojasen á la are- 
na pública cuestiones tan trascendentales? / - 
¿Y cuál seria el resultado de las discusiones en- 
tabladas en el parlamento? ¿Qué efecto producirían 
en los pueblos á que aludimos loa acalorados discur- 
' sos, qué no podrían menos de ser pronunciados por iü- 
dividuós que participasen de las ideas de los adictos 
al consejo .colonial, y á^otras concesiones, aunque ni 
4 unos ni á otros neguemos la mas pura intención y 
relevantes cualidades de acendrado patriotismo? Que 
aquellos discursos tan, bellos en sus formas, como ha-. • 
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lagüeños en su fondo, habían de ser leídos con avidez, - 
comentados de buena fé por algunos , y espióla do? 
maliciosamente por otros, hasta el punto de crear tal 
•veí en te generalidad pni deságrado ', si como era na» 
tucalé indudable , la mayoría del parlamento, ráspe» 
lándo las tradiciones , se opon» á que se minase el 
. ‘actual edifioio coa alteraciones inoportunas. 

¿Y qué rastro tan funesto no iahiaó de dejar tos - 
ataques mas' ó menos videntes que probablemente y 
-en cases dados se fcnuriio botera las autoridades de 
aquellos países, algunas véoes eou razones mas ó 
menos fundadas, y, otras por informes 'equivocados , y 
acaso sugeridos por' refinada metida; y en ambos ca* 
sos de las mas fatales codserámnous? fía el primero 
.por «i desprestigio en que se las baria caer , y en el 
ségundo .por las alas que se daría ¿los descontentos, 

• al ver- que se podia .ultrajar impunemente á los fun- 
cionarios,. cuya fuerza moral, és tan necesaria ó mas 
- todavía que la física! -• 

Inútil Será estendemos mas sobre estas reflexio- 
< nes, cúy'a fuerza no podrá' atenuarse con la observa- 
ción de ?qua también en el^tgriamebto se atacan, y 
no pocas veces con violencia, los actos de lo» princi- 
pales funcionarios de ty Península. Aunque no* puede . 
negare. esta verdad, son mtíy diferentes sin embar- 
go las circuüstanciás entré uno’ y, otro punto: en Es- * 
-paña se puede relevar pronta y fácilmente una autori- 
dad, si fía dado justo motivo "para ello, ó bieñ se la 
puede defender sin demora dé cualquier acargo injus • 
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• lo que sé Je dirija, sin que aun Ja mas destemplada 
recriminación 6 descrédito pueda acarrear males, sino 
muy' pasageros. Es muy diferente eL efecto que tal 

, . menoscabo había de producir en los paises de Ultra- 
mar, en los cuales, una vez desvirtuada la acción del 
'gobierno, caería por sa base la principal defensa y ja • 
' primera garantía del órden y dé ja obediencia. El des-' 

• crédito de la autorídad en la Península podrá ser un 

mal, pero en Ultramar sería Una. calamidad. Si la au- 
toridad cometiera actos reprensibles é indisimuiables,. 
sepáresele enhorabuena/ mas - no se la desaire mien- 
tras tenga en sus manos el poder, ymucho menOs se 
lá injurie, ni se denuncien sus faltas, sino cón'la de- 
bida reserva y discreción. • •' 

En el próximo capítulo completaremos nuestro, 
euadro sobre está importante cüestion. . ^ ' 


\ * i 




CAPITULO XXXVI. 


Concluye la refutación del proyecto de Consejos coloniales para lo» 
países de Ultramar. , 

t - : 

lias doctrinas que seBtamos én el capitulo anteñor 
son las que creemos mas sanas y provechosas, y aun- 
que de ellas podrán disentir , (al vez algunos que no 
hayan vivido- en, Ultramar, nó asi los que hayan toca* 
de prácticamente la ' trascendencia de toda escitacion 
que se haga en el sentido popular , y menos los que 
conozcan la ' estructuré especial del edificio llamado 
colonial. Véajse , pues, si tenemos motivos bas- 
tente justificados para rechazar la discusión de estas 
cuestiones en. nuestras Córte»-, y mucho mas cuan* 
do tal disposición tendría el carácter , de oficiosi- 
dad intempestiva, supuesto que no formando aquellas 
provincias eq la línea constitucional , el ..gobierno su- 
premo por- su propio derecho y con consentimiento de 
las mismas. Córtes, está encargada esclüsivarnente de 
su. régimen interior. 

3.* Previas éstas espliéaciones se comprenderá 
fácilmente que seria todavía manos politice la medida 
de cometer áias Córtes el -encargo esclu siv<vde fot- , 
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mar. las, leyés especiales de que habla un artículo de 
la Cónstitucion.Él gobierno ,' á quien incumbe este 
encargo, nombró desde luego úna •junta' para que se 
ocupára dé'tan importante trabajo, y aunquq aquélla 
ha cesado én sus funciohes con la creación del Consejo 
de Ultramar, éste á no dudarlo activará los trabajos 
pendientes. . 

La índole delicada de ciertas materias no permítej 
que se precipiten.* sino por el .contrario exige mucho . 
detenimiento y* mucho cálculo para su resolución, ma-, 
y or mente cuando se trata de formar un código com- 
pletó, que seria, muy aventurado plantearlo de un gol- * 
pe; por lo que aconseja la prudencia que sé ensaye por 
partes. Esto es ‘seguramente lo que sé propone él 
gobierno; y esté es asimismo el desinteresado objeto 
do nuestros trabajos. Proponer refbrmas provechosas y 
bien calculadas en todos los ramos ; para que adopta» 
tadas gradualmente .por el mismo gobierno en ’ la parte 
que juzgue aceptable , -disfruten los pueblos insensi- 
blemente, y Sin aparato -alguno-, de Jos beneficios de las. 
leyes especiales 4 que se alúdb , nos parece que es io - 
que mas les conviene. • 

Concluido el exámen y la refutación de las bases 
propuestas para la creación de un Consejo colonial, 
daremos fin á .nuestra tarea, aventurando algunas pin- 
celadas sombre lo que se calla en‘ la citada {danta, y . 
qué debe set* en nuestro concepto, ht parte esencial, 
á saber: la clase dé trabajos de que hubiera de ocu- 
ltarse el proyectado Consejo. No basta decir quédebie- 
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ra carearse una' oorporacion de esta naturaleza, sino que 
es preciso prefijar los trabajos de su incumbencia, asi* 
como las. facultades de que hubiera de estar reves* 
tidal • ’ . 

Los ramos de gobierno, sobre los cuajes se pudiera . 
discutir, son el legislativo, el político, el eclesiástico, ■ 
eljudicial, el económico y el administrativo. ¿Sobre 
cuál de estos ramos podría el Consejo tomar la inicia- 
tiva? ¿Sobneel legislativo y el político? Creemos que 
no, porque seria querer derribar de un golpe el vene* ■ 
rando código indi abo', que es un ¿nonumqrito de gloria 
v pára la nación española , y que por los estrangeros ha * 
sido y es reconocido en el día por un modelo de sa- 
biduría y de virtud. Y aunque fuera pretciso retocarlo, 
ne sería por cierto á un Consejo provincial á' quien se 
cometiera este encargo, y sí aL Consejo superior. No 
riendo, pues, sobre esté ramo, sobre el cual pudiera 
tomarse' la iniciativa, ¿sería acaso sobre el edesiás- • 
tico? No, porque éste tiene sqs inmunidades y atribu- : 
eiones propias, qup no se pueden invadir. ¿Séria sobre 
el judicial? Tampoeo , porque la administración de 
justicia está organizada de igual modo que en la Pe- 
nínsula, y no es de presumir que se quiera a aplicar á 
ios pátáes de Ultramar mayor ensanche que el que rije. 

' en la madre patria. No quedan , pues, más ramos que . 
el .económico y administrativo , ep los cuáles inter- 
viene actualmente con el mayor tino é inteligencia la 
imita de Fomento, cuyo nombre hemos invocado én , 

. • V • • ' ’ ' • • 


Digitized by 


Google 



.. — 280 — - , 
varias - ocasiones con el aprecio y .distinción qne se 
'merece. . . 

Así 4 pues , si para las únicas mejoras (pie pueden 
. y deben haeerse en el órden, económico' y administra- 
tivo tenemos ün cuerpo que cop tanto empeño se ocu- 

• pa de los intereses materiales, ¿á qué fin crear otro, 
que por eminentes que fueran las cualidades de que 
estuvieran adornados los que lo compusieran, no ha- 
bían de ofrecer seguramente mayores garantías de 

. acierto? La junta de Fomento tiene el' derecho de pe- 
tición y de>épresentacion , que.es lo único que podría 
concederse en materias de política y legislación al 
Consejo que se propone. ' • 

•En la junta de Fomehto podrán acumularse oirás 
funciones para qué Sea mas estensa- la esfera de su 
acción, y las proppndremos en nuestros capítulos su- 
cesivos con esplicaciones tan convincentes, que no ( 

• * dudamos que aquel cuerpo llegue á ser de hecho lo 

que algunos quisieran que fuese con retumbantes vo- 
. ces, es decir, un benéfico ausiliar ,y consultor del go- 
bierno, uri promovedor »de las mejoras del pais, un 
protector, ¿fe toda empresa útil, y el órgano de h pú- 
blica opinfen para representar sobr'e reformas ' mate- 
riales. . ■ 

. . Si se adoptasen las que^a llevamos indicadas has- ' 
ta el dia, y las qjie tratamos de proponer, especiel- 
men te .cuando lleguemos á recorrer los ramos econó- 
. mica y rentístico , nos parece que nada habríamos de- 
jado que desear, y que aun ios genios inas fogosos y 
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ardiente» se dañan por satisfechos, y nos bañan la 
justicia de creer que nuestra oposición al estableci- 
miento del Consejo colonial, ño procede de uncspiritu 
de contrariedad ó desafección á nuestros hermanos 
de' allende de los mares, con los cuales hace muchos 
años que estancos ligados, por los vínculos .mas agra- . • 
dables de ' sincera' amistad y fina correspondencia;* 
tampoco de tibieza ó falta' de celo , por 1 promover ql . 
fomento de : su riqueza, ya que esta ha sido la mita 
constante de nuestros deseos y esfuerzos, revelados 
mas de una ve» por la prensa ; y mucho menos pro- . 
cede de indiferencia por la suerte de un paiScon el 
que estamos identificados, por 'simpatías y por intere- • 
ses materiales. No hay, pues, qué buscar en otra par- 
te la causa sino en nuestro Intimo convencimiento de 
que ef consejo es altamente perjudicial al bienestar 
de los países ultramarinos. ' 

El, ejemplo, que ños ofrecen algunos de que la 
enunciada institución aplicada ¿ las colonias de In- 
glaterra ba sido lá que há estrechado mas y mas sus 
vínculos con la madre patria, y la creencia de que es- 
tos se habrían -quebrado sin el referido apoyo , no po- 
drán hacernos variar de opinión. ' ■ * 

i.* Porque no debemos dejarnos llevar de hala- 
güeñas pinturas, .figurándonos que á las posesionas 
españolas puedan convenir las mismas formas de go- 
bierno que ¿las británicas, y que todas las disposi- 
ciones que en éstas hayan producido buen resultado, . 
deben ser ciegamente adoptadas por . aquellas. Bien 
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sabido es qúe para fijar reglas seguras de buena ad- 
ministración es preciso tener en cuenta él carácter, 
la educación civil y religiosa, la Indole', las tenden- 
cias, las costumbres, los respectivos intereses y otra 
porción de circunstancias; y como todas ellas son tan 
desemejantes entre los Colonos ingleses y los' colonos . 

• españoles (permítasenos usar por esta sola vez tal es- 
presión), es de presumir <que habría de ser también 
diferente el resultado de la aplicación dé tales temías. 

2/ . Porque juzgamos que aun sin Consejos eolo- 

• niales habría sabido la Gran Bretaña conservar las 
mismas posesiones, que abora tiene, ya que esta cla- 
se de cdrporaciontes populares de nada sirvieron para 
salvar sos dominios de la América del Norte del fiiror 
revolucionario. 

3. ° Porque si nuestras actuales ,'posesiones han 
podido conservarse fieles á la madre patria sin la 
enunciada invocación , sin embargo de haber, estado 
espuestasá todos los embates del mal ejemplo del con- 
tinente y de los esfuerzos de estranje^a codicia, y á 
pesar dé- la postración de España durante* muchos 
añbs, es claro" que ninguna falta les ha hecho el pro- 
yectado ,c'onsejo colonial, mucho menos cuando se ob- 

. serva que han progresado de un . modo asombroso. 

4. * y último. Porque la j variación, aun para los 
mas empeñados en ella, ha de ser de un efeeto dudo- 
so por lo menos, mientras que la no variación ba dado * 
resultados 'seguros. Que la variación había de sor de 

éxito dudoso para aquellos, aunque .para nosotros lo 

• - < 
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es de éxito- seguro en cuanto á sus funestas conse- 
cuencias, nos lo demuestran, los hechos., que son el 
espejo mas .brillante ‘de ]a verdad. Diríjase una mira- 
da retrospectiva á los afios 1820, 21, 22, 25, 34 y 
36, en que predominaron ideas muy- parecidas á las 
I* que ahora se quiere resucitar, y dígasenos si nunca; 

[ estuvieron nuestros dominios de Ultrariiar en un peli- 
gro mas inminente de perderse que en la citada 
. época. . 

Lo que conviene á estos países no son consejos 
coloniales, sino autoridades rectal ,y celosas que sa- 
> hiendo interpretar acertadamente las necesidades. pú- * 
blicas dicten medidas adecuadas* proponiendo -al su- 
premo gobierno -las que consideren superiores ¿ la es- 
- fera'desu acción; funcionarios hohrados, de talento 
é instrucción, que con su comportamiento sepan gran r 
jearse el respeto y aprecio de aquellos pueblos, y que 
¡ con su prudente y sabia política logren formar un 
cuerpo compacto de todos líos elementos, hetereogé- 
neos qde. en ellos predominan. 

No nos cansaremos por lo tanto de recomendar al 
* gobierno que dedique' su preferente ‘atención á -la bue- 
» na elección de empleados para todos los ramos de la 
administración, reservando la satisfacción de exigen- 
cias especiales y de compromisos, indeclinables, para 
I tos destinos de ja Península, en donde' )a carencia dé 
cualidades tan distinguidas como las que acabamos de 
indicar, no puede producir las funestas consecuen- 
cias, que son de temer en Ultramar, siendo las prin- 
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cipales la fturmúracion pública y el descrédito del 
gobierno. . » 


cApmnoxxxvn. 


Sistema municipal de Ultramar.— Males de la perpetuidad en los , 
ayuntamientos, y todavía mayores si las plasas de concejales sos 
servidas por tenientes ó sustitutos.'— Necesidad de que se varié es- 
ta forma. n , 

% a / • * » 

ijiepdo esta cuestión, tan inqportanté,' y al mismo 
tiempo tan delicada, procuraremos desenvolverla con 
,1a debida cordura, proponiendo las mejoras qiie en 
nuestro concepto pueden hacerse, y* que no se hallen 
en oposición con los primordiales preceptos del inmor- 
tal código que rige en los paises de Ultra.mar, y que 
de ningún modo puedan* poner en peligró su tranqui- 
lidad, órden y ventura, ídolos los tres-á los cuales su- 
bordinaremos siempre todos ntíestros pensamientos, 
deseos é impulsos. Bajo estas bases que pueden ser- 
vir de protesta.de nuestra sana intención, entraremos 
en materia.', • . 

Inmensa fué la importancia que ejercieron los ofi- 
cios municipales en la edad media, como que compo- 
;nian el Estamento popular, é intervenían en el go- ! 
bierno económico y político de las ciudades, ausilian- 
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do en gran manera & la cordita contra las pretensio- 
nes exageradas de. la nobleza feudál, siempre déscon^ 
tentadizay turbulenta. LoS' róye? de. Castilla que ne-' . 
cesitaban del poderoso apoyo de estas corporaciones * . ’• 

populares, les concedierob fueros y otros privilegios 
especiales en la época de sus Victorias .sobre los sar- 
: rácenos, á fin de atraer pobladores á los .sitios con- 
quistados. Si bien al principio tomaron una fisonomía 
política con rasgos muy semejantes á los de pequeñas 
repúblicas, sin embargo, á medida que se fué robus - 
, teciendó la. corona con los altos hechos y próspera 
fortuna de Una série dé príncipes guerreros, decayó 
. la influencia popular dejos ayuntamientos, habiéndose 
convertido en hereditarios en España, y én vendibles 
y renunciables en los páisés de (Jltramar , ya desde el ' . 
principio de la conquista, y reinado de la éscelsa Isa- 

• bel; y lo comprueba -una de nuestras antiguas leyes, 
anterior á la conquista , que censura la 7 perpetuidad * 

.de los ofieios calificándola de contraria á los dere- 

• ches.* " , • • 

f 

Establecidos en su origen los ayuntamientos de 
Ultramar sobre ías mismas bases en que estaban fun- 
dados los, de la metrópoli, debían resentirse del influjo 
de doGtrinas s opu68tas, y. carecer de uniformidad en su 
organización y en . sus fundones. A la primitiva época 
en . que los vecinos elevan las personas qne debían 
servir cargos riunipipales, amovibles cada dos ó tres 

• años, sucedió el sistema de perpetuidad que actual» 
menté fbraía la pstructara decrépita dé aquellos pus- 

I ‘ ' • 

i • 




• . • 


Diqiteed 


ced by G 



blos. Emperoya las luces del siglq. no permiten que 
se sigan estos sistemas; cuyo ejercicio no interrumpi- 
do por tantos siglos, podría- presentarse como un tí* ' 
• tulo de recomendación, si los oficios perpétuos no en- 
volviesen un carácter de injusticia y aun de opresión 
y tiranía. * 

Contra ía citada perpetuidad se pronunciaron fuer- 
temente los procuradores, del reino en las' Córte» de 
Toledo, reinando Isabel la Catolicá. Un número con- 
siderable de leyes y reales órdenes que se han publi- 
cado en diversas épocas párar acabar por consunción 
con los oficios enageaados , dejan bien acreditado el 
disgustó con que ha sido visto, siempre el sistema an- 
tipopular de que los pueblos sean representados y re-, 
•gidos, no por persona* de mayores garantías, sino por 
las que han debido á la caprichosa fortuna mayores 
medios para adquirir el mando, ! 

A pesarle fiaberse Conocido desde tiempos muy 
remotos las * ventajas de una elección acertada,' los. 
principios, de recta administración combatidos pos la • 
penuria del Tesoro, y, roas de una vez por el- interés 
privado de próceras codiciosos, no alcanzaron todo el 
desarrollo que debieron haber tenido, hasta Jos tiem- - 
pos modernos , ó sea basta que empezó la regenera- 
ción política de las naciones. Ñó nos detendremos i 
manifestar externamente la sinrázoo de la, posesión ' 
perpetua y por juro de heredad de, ios oficios conceda- , 
les, 'que aseguran á la casualidad del aaátmento, el . 

, gobierno de lófe pueblos, negándolo al saber, ¿ la vir- 

* 4 k 
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tud, al mérito, á la mejor -opinión y á la mayor res- 
sabilidad. 

En la escala de las instituciones nada aparece mas 
estraño que esos cuerpos anómalos, desnudos dé las . 
benéficas influencias que deben presidir- á la dirección 
délos intereses generales. Ni el principio monárquico, 
ni mucho menos los intereses focales de los súbditos 
pueden hallarse bien representados por los que traen 
su origen de los que fueron compradores de los ofi- 
cios vendidos en pública subasta, y que convirtieron 
eo objeto de hiero una institución popular. Fácil es 
conocer lá. ; deformidad del sistema de perpetuidad 
con solo mirarlo al través de las luces que arroja la 
sana filosofía. 

Muchas son' las leyes qüe pudiéramos citar en 
apoye deesas doctrinas; pero nos limitaremos á tras- 
cribir el preámbulo de la que fue promulgada en 1669. 

Dice así: . „ . 

«Considerando S. M. los grandes, inconvenientes 
y perjuicios que resultan á los vasallos de estar ven- 
didos por juro* de heredad los oficios municipales en 
rason de la opresión que sufren lqs pueblos bajo el . ‘ 
gobierno perpétuo de los mas poderosos, recayendo la 
mayor carga en los pueblos, causa de la despoblación 
de los lngarés y villas, acordó qué cesasen .todos Jos 
regidores y demas que ténian voz y voto en los ayutt- 
taihientos, reservándose disponer lo, conveniente res-, 

; pecto á los oficios vendidos de las ciudades de -votp . 
í en Córt$s y de otras cabezas de partido. » ‘ 
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La España liberal no. podiá consentir por mas tiem- 
.. po un sistema tan defectuoso, y desde luego abolió 
la» perpetuidades, y se ba ocupado constantemente en 
, la mejora de esta institución, que es; la salvaguardia 
de los intereses populares. La cuestión . municipal ha 
producido en todas partes empeñados debates con e{ 
objeto saludable de encontrar la perfección posible; 
no deberá estrañaráe por lo tanto que después de un 
. estudio detenido teórico, y práctico sobre esta mate* 
ria, nos hayamos ratificado en nuestra opinión, siem- 
pre favorable á las mejoras de. los pueblos, mayor- 
mente cuando se pueden aplicar sin ‘pejigrc, sin que 
se altere la tranquilidad pública, y sin que se ' aflojen 
los lazos de lealtad y obediencia al gobierno. 

Por estas consideraciones no daremos á ia idea 
anterior todo el desarrollo, de que es susceptible en su 
ejecución, especialmente en los países de Ultramar, 
en donde tiene que .limitarse su, .acción .por razones 
muy congruentes, que pudieran afectar á su seguridad 
y. sosiego. Siendo muy arriesgado .y perjudicial in- 
troducir en los países de Ultramar reformas que no 
* sean muy meditadas , atendida la heterogeneidad de 
elementos que los componen , no juzgamos prudente 
proponer la aplicación de las bases que rijfen en la a 
metrópoli ; pero no tendremos reparo en indicar las 
qqe creemos bien calculadas para corregir en parte 
sus vicios, ya que no puedan ser estjrpados comple- 
tamente. 

* t . * 1 

Nosotros desearíamos que se procédiese & ja su- 
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presión lenta y pausada de los oficios vendibles á me* 
dida «pie fueran falleciendo los que los poseen en la 
actualidad, llenando las vacantes por medio de una 
elección, no popular, que pudiera agitar los ánimos 
y promover discordias y divisiones dé fatales trascen- 
dencias, y sí por vía de insaculación en el modo y 
forma que espesaremos mas adelante: asi se lograría 
el deseado y- útil objeto de que insensiblemente y en 
un plazo no muy largo pudieran quedar servidos todos 
los oficios municipales por los hombres de mayores 
garantías morales y políticas. 

Siendo las elecciones populares un elemento ter- 
rible de inquietud y de deBÓrden en los paises lejanos 
del centro del poder, procuráremos hallar los medios 
de que esta benéfica medida se vea exenta de tamaños 
inconvenientes, porque no de otro modo nos atrevería- 
mos á proponer la introducción en aquellos paises de 
una mejora, que por conveniente que pudiera ser en 
su parte económica y administrativa, la rechazaría la 
poHtiea si dé algún modo pudiera producir trastorno 
en los ánimos, y trazar con colores pronunciados una 
línea entre peninsulares y naturales. Por su desapa- 
rición debemos hacer todos de consuno los mayo- 
res esfuerzos, como qué en esta armonía estriba la 
confianza, la dicha y la seguridad de los pueblos 
trasatlánticos. 

Reconocidos los perjuicios que resultan de la per- 
petuidad de los oficios, preciso es convenir en que 
es todavía mas funesta la teoría-de las sustituciones. 

49 
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A favor de aquella pueden aducirse algunas razones 
de congruencia, no asi en cuanto á éstas, pues- no 
hay considerácion alguna que pueda abonarlas. Una 
antigua ley de Castilla dice: «que no sean encomen- 
dados ciertos oficios ¿ caballeros ni hombres podero- 
sos, porque saben usar mejor de las armas, qué leer 
libros de fueros y de derechos, y porque es consi- 
guiente que pongan otros en su lugar, y. que éstos 
han de usar voluntariamente de cohechos y de ama- 
fios, no llegando las partes á alcanzar, cumplimiento 
de derecho. » Esta doctrina pudiera aplicarse muy bien 
á los que en los países de Ultramar sirven los oficios 
municipales á nombre de los propietarios, con menos- 
cabo de las leyes de Indias, que prohíben que los ofi- 
cios sean servidos por tenientes. 

No es nuestro ánimo arrojar mancha alguna so- 
bre la reputación de los que actualmente desempeñan 
-oficios en Ultramar; pero sea por incuria ó por otros 
defectos en la ejecución, que son tan frecuentes . en 
Iob cuerpos colegiados, ha justificado la esperieacia 
el uso poco acertado que han bocho muchos de los 
-sustitutos en el desempeñe de las funciones que les 
fueran -delegadas, mayormente en el manejo de fon- 
dos destinados á obras públicas y á objetos.de. ornato 
y de policía urbana. 

Graves son las acusaciones que se dirigen contra 
los ayuntamientos perpétuos ; y aunque eu ellas pue- 
de haber alguna exageración, probarán lo bastante para 
que los paeblos prefieran los concejales amovibles : en 
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éstos deben suponerse menores impulsos para abusar de 
la confianza pública, bien sea porque para haberlos nom- 
brado ha debido preceder un exámen detenido de sus cua- 
lidades morales, de su arraigo y responsabilidad, ó por- 
que la renovación periódica no les ha de dar tiempo para 
llevar la corrupción al punto donde puede alcanzar la 
inamovilidad en el peder, ó porque, tas empleados su- 
balternos, ó las personas que pudieran ser llamadas á 
participar de la corrupción y á servirles de cómplices 
obligados, se ven asistidos para negarse á estos actos 
odiosos, de mayor independencia, que cuando se tr$> 
ta de oponerse á la voluntad dé un funólonario que 
tiene afianzado un poder perpétuo en sus matíos. 
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CAPITULO xxxvm. [ 

■ • < ' > ; ... , f . ( . • 

Signe el sistema municipal.— Méj oras en ef moda de femar fes aynn- 
. tamlentos, suprimida la perpetuidad.— Reglas generales para me* 
jorar esU institución en Últrámar. 

Las ordenanzas formadas por 7 e| doctor Alonso os 
Caceres, oidor de la . real audiencia de Santo Domin* 
go, y el libro 4-° de las leyes de Indias , comprenden 
casi todo el código municipal que rije en nuestras 
Antillas. Ya que no sea posible proceder desde luego 
al establecimiento de cabildos amovibles sino cuando 
se hayan consumido los regidores perpétuos, creemos 
que ¿ lo menos se debiera principiar por aplicar ¿ los 
oficios que en la actualidad son electivos la forma 
que dichos testos proponen como la mas conveniente 
para purgar estas elecciones de los vicios de que ado* 
lecen. Actualmente son los mtemos regidores perpé- 
tuos, en unión con los alcaldes salientes, los que vo- 
tan los oficios electivos de aquel afio ; y en el capi- 
tán general reside la facultad de aprobar, cuyo re- 
quisito es el complemento de la elección. 

Aunque por este medio se pone una traba á los 
amafios que muy fácilmente pudieran ocurrir si los 
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ayuntamientos nombrasen por si solos los oficios elec- 
tivos., no oreemos que sea éste un preservativo sufi- 
ciente para evitar combinaciones que pueden ser muy 
fatales al bien de los pueblos. Juzgamos por lo tanto 
que sería muy conveniente adoptar una regla general 
por ahora para el nombramiento de los oficios que 
bajo el sistema vigente dependen de elección, cuya 
regla pudiera haeeraé ostensiva i todos los oficios 
perpetuos á medida que 'fueran oádueando por muer- 
te de los actuales poseedores, basta que eon el curso 
del tiempo hubiesen fallecido todos, y fuera preciso 
proeeder al nombramiento de nuevos concejales cada 
afio 6 cada dos afios, según se estimase mas acor- 
tado. 

Según nuestra opinión, debiera la autoridad civil 
del distrito formar una lista de los sugetos de mas 
arraigo y de mayores garantías políticas y morales, 
en cada pueblo, cuyos nombres serian insaculados, y 
se sacaría á la suerte el triple dé los individuos que 
deberían componer el ayuntamiento respectivo; y de 
esto lista, que equivaldría á Una propuesta ea terna, 
elegiría la primera autoridad los que le inspirasen 
mayor confianza, y que creyese habían de desempe- 
ñar mas dignamente sus cargos, prévioslos informes 
que* juzgase mas competentes. 

Guando todavía son objeto de viva controversia 
las mejoras de que son susceptibles las leyes munici- 
pales, aun en las Daciones que cuentan muchos si- 
glos de antigüedad, ño deberá estraflarse que entra- 
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me* ,<^deaounfima enuotewfte tan wslwilttdfrp, 

de creer que elaisjewfl 
municipal qw> noa, atrevemos; 4 proponer tenga ded» 
Jfl,.p?T¿ofliqo quefuerade desear: no, ifeg*. Manto 
nuestra presunción, ;6 *ftesteO i««»pelk»,/fil cwlse re* 
doptaaisolndi mejoraren, i» posible to,<exieten*e sin 
lastimar. interese». oreados, y sin .peñeren peligro Ja 
seguridad! de ' los pajseside-lJltraroer, qne es ;la< pri« 
inecaileyji á la ceaí^ segunitenentósiclkhe en. ni na» 
pitulo anterior, debe estar subordinada toda otüaüom 
úderaoion^::; ' » ••'; '■ 

i, : Como; se, lograse introducir el Sistema electivo, 
apague ¡eon las, garantía» ¡ que benes pregado pora 
que no se alterase de modo alguno el sosiego y el 
Úonesbn , de,, aqueHea puebles; eom© se cw&jguiera 
que, manteas durwen ¡ lo», toflc jes ¡ perpetuos, ; un pudie- 
ran! i^etoe ser servido» por . sustituya, nombrados por 
el pr<nMetai!ÍO:iqpapacUado legaidiísioaWwaBte.;! como 
se,,obn«fiMa», por beberse ttumade enutonsideraeiea 
nuestras i iadipaqi^as i . destri^ completamente la ve. 
naitófld« la eowífpeion.y, las «tóims^peindftivn», que- 
dnndeiípedMQjdos! ¡los 'Ofiriasi nwmcipakfi ^ ib quedOi 
bep(Seri[)es[4oeir,;4 rapresentatial puebloi recta. leal 
ydewwei^d&inenfe^^^ 
un gran servicio á Ios.pueb)e«|de.Wt*amar, jssi owp 
kitieoniinuy ^floas/eseeptrione» retórico ¡eMi&tis- 
fte&taniumwraal tanij^porMe^meiprai, -■■ 

• J « £^i desenvolver 4ignaaMnte<eaMsibases^ en das 
qwnestóba onwiwpeassmien^o, na.atna. penndifi 
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ba«er algunas reflexiones, apoyadas en los hechos y 
en el raciocinio. La población hetereogéoea de loa 
países de Ultramar tiene intereses, necesidades y de- 
seo» muy encontrados: la geote de color, ya qae no 
sea enemiga declarada de la blanca , la ha mirado 
áempre sio embargo coa cierta desconfianza, si bien 
ba cedido, ésta en gran manera desde la última inva* 
ñon intentada por foragido» estraogecos, qae les ha 
hecho conocer la neoesidad definirse todos los habi- 
tantes de la isla do Cuba , cualquiera qae sea sgu. 
raza, para su defensa comas. 

. De todos modos , la gente de color está muy 
distante de oponer una resistencia, qae pudiera ame-, 
nazer á laconsejvacion d®l gobierno, y de los que 
estjfe identificados- con él.- La clase blanca está tato-» 
bies, muy lejos d». pensar en emanciparse del paternal 
gobierno da la, metrópoli, y aunque algunos pudieran 
concebir tan descabellada idea, se estrellarían sus co- 
natos en su propia imponencia, Est^ diferencia de cía, 
ses y este fraccionamiento de intereses es una de l$s 
principales garantías de dependencia que ofrecen los 
citados países ultramarinos: ni la gente de color, aun 
admitidas las suposiciones mas gratuitas, podrá pre- 
sentar en ningún tiempo un centro de: acción compac- 
to y uniforme , ni tampoco la clase blanca lograría or- 
ganizaisc de-modo que se pudiera gobernar por sí so. 
1», y. mucho menos obrar en sentido contrario á las 
miras é. intereses de 1% madre patria. 

Sentado# cates principios, y teniéndose presente 
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ja necesidad de contener & los primeros en los limites 
de la pasiva obediencia y sumisión, bastará gobernar á 
los segundos con justicia y con política, para que los 
derechos.de la metrópoli no sufran detrimento algu- 
no. Creemos que se allanaría en gran manera el ca- 
mino para el logro de tan interesante objeto con el 
establecimiento de un buen sistema municipal, capaz 
de comprometer á las personas mas influyentes en la 
Conservación del dominio español; y ésta es la causa 
principal que nos mueve ¿ entrar de Heno en la cues- 
tión, y á examinarla por todos sus aspectos. 

La creación de las plazas de síndicos, que son 
unos procuradores del común, es otra de las garantías 
mas sólidas en el buen órden de la administración. 
Opinamos que el que se titula protector de la clase 
de color no debe reunir atribuciones jurisdiciónales, 
sino que su aceion debe limitarse á la parte oficiosa, 
propia de un tutor sobre los menores, porque de otro 
modo pudiera convertirse este saludable protectorado 
en un semillero de pleitos. 

Siendo no menos importante la clase de negocian- 
tes que la de hacendados, porque toda la riqueza de 
éstos quedarla estancada é infecunda si no la pusiera 
en acción la poderosa palanca de aquellos , especial- 
mente en las grandes poblaciones y plazas de comer- 
cio, juzgamos que se conciliarian mejor los intereses 
generales, si en las listas de elegibles para los oficios 
públicos , se incluyera igual número de unos y otros, 
confiando á la dirección y al buen juicio y tacto poli- 
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tico de te autoridad superior el nombramiento definí* 
tivo, arreglándose & las citadas bases, en cnanto fue- 
ra posible. 

Como en los países de Ultramar debe sacrificarse 
todo, según hemos dicho en repetidas ocasiones , 4 
la unión sincera y cordial de sus habitante^ , que es 
)a prenda mas Segura de confianza y seguridad, las 
autoridades no deben perder de vista jamas el prin- 
cipio de la imparcialidad, de la rectitud y de . la jus- 
ticia, para no enconar los ánimos con indiscretas pre- 
ferencias, ó con mal calculadas postergaciones. Igual 
respeto merecen los dos brazos de la riqueza pública 
de las posesiones de Ultramar , que son la agricultu- 
ra y el coíneroio : sin éste- serian aquellos países tan 
pobres como lo son todos los que dependen esclusiva- 
mente de la agricultura, la cual careciendo de apoyo 
y de fomento, dejaría también inertes los capitales re- 
productores, esos capitales que al fin del afio reeiben 
tantas y tan diversas alteraciones, siempre favora- 
bles & su multiplicación. • 

Cuando por incidentes inesperados fnera necesa- 
rio suspender un ayuntamiento, el gobierno deberla 
nombrar paró aquellos oficios perpétuosá quienes pu- 
diera comprender esta medida de represión , el cor- 
respondiente sustituto si el legítimo sucesor tuviese 
alguna incapacidad física ó moral, que le impidiera 
ocupar el lugar á que fuere llamado por el órden de 
su nacimiento. Si bien puede alegar títulos plausibles 
el sucesor para la sustitución, especialmente cuando 
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se trita. fe oficies: lucrativos, de cuyas ventajas do 
debe ser despejado mientras viva el propietario , es 
muy diferente nuestra opinión en cuanto ¿ sustitutos 
estreñí eoutrat los cuates no podemos menos d& re- 
producir nuestra Oposición, porque estadios bien coa- 
veneidos .de los; males que acarrea esatolerancia tan 
mal entendida. Deseamos por lo tanto que bajo nin- 
guna hipótesis existan los llamados tementes en kw 
cargos públicas; y si se presentase algún caso de la 
naturaleza que se describe, la autoridad superior, de- 
bería! suplir esta falta del modo mas conveniente al 
buen servicio,, concillando asimismo los intereses exis- 
tentes/ Estas doctrinas están en perfecta armenia con 
les i leyes 44, tit. 2.°, lib. 3L # , y la 22, tit. ID* li- 
bro; 4.* feto ftecopilaQipn.de Indias. 

En dos oficios do república debe brillar en prbmer 
término ;el desprendimiento, la generosidad y efc pu- 
ro patriotismo; no debe aer el lucro ni mira alguna 
que a» encierre nobleaa y. lealtad el eatimulode fea 
buenos patricios para optar» á estos puestos, yla reglo 
para su buen desempeño; Solo sabiendo el pueblo 
que: se» sirvan gratuitamente lo» oficien, os como lo» 
individuos honrados con tal confianza adquirirán do- 
ble prestigio, y se grangearán coa viqculefr .mas soli- 
de» el respeto y la veneración. Y en verdad, ¿qué 
honra mas distinguida para un buen ciudadano que la 
de estar á la cabeza de aquel pueblo, que lo ba visto 
nacer,. y con cuya felicidad no puédemenos fe estar 
identificada todo el que abrigue sentimientos genero* 
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sd&ctetfeu coraron? ¿Ifafedo halpr gloria mbyoc qce 1» 

de ser el primero entre sus compatricios? •' : ; i-.l m > 

■ ■ 1 . 1 >» . i ‘ ¡ ‘ ; 

: * l *. . ■ • t¡‘. 


«Afrioté xmx. 

o 

Sigue el sistema .munícipal.-rLimitacion de I09 ayuntan^ento» eq 
mareta '¿fe gastos.*— Jtilelos de Üteuencias;— ! Steparae!on de fe ad- 
dp fpn4os r -rVaria^ adyerfenciaa. sqfcre esta ramo. , 

* :;r ' : i ■: s! i ■ • •’ . . ' ' 

A 

* !• m . é i l > A M ' 4 * %* 

didoa - k> dar Ja itnpartanein> que se .debe 4 loe 
ayuntamientos *;■ é interesado* eú qué conserven ee 
todo impureza él lubtre : que corresponde A tan ‘res- 
petables ■ corporaciones* deséaríamos que los indirá* 
dúos ^É&ntúrvierqn, estos cargos no recibieran oíase 
alguna do itetributJioDi Jr, itaicho. mfuee si íé hpbian 
deimpoCer 4 tas > paieMos ¡ recargos para cubrir > estas 
atbuoipDen.aburisae. ^Bhten iuoseiros no 'estuviera tan 
arraigada ila veneraeion á la propiedad adquirida i y 
sanriUnadb ; opinariatqos desda luego que cesara to- 
do: i mpuaáta Con que están gtavadoC los pueblos á 
favor <deprivikgiadaa pensonas ; pero ecnáderánáo 
qtmlMicenpejaks qua-ea la botriatidad ios disfrutan, 
hanubtenáde kb derechos don titulo , oneroso,- no oes 
atrqseadová (preponer su supresión smo al fallecimie®. 
lo dtft actual poseedor; y aun bbonaúdo efitai caso 
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al sucesor las sumas que se hubieran desembolsado 
en la primera compra. > 

Otra de las garantías de órden público en los países 
de Ultramar, es la dependencia en que por nuestras 
leyes de indias han vivido los ayuntamientos, de los 
delegados del gobierno, por manera que sus acuerdos 
habían de pasar á su aprobación , y sin permiso de 
dicha autoridad no podian celebrar sesiones estraor- 
diñarías, ni representar ¿ S. M. No podemos menos de 
espresar nuestra conformidad con éstos principios 
eminentemente conservadores , porque tenemos muy 
fresca la memoria de la perniciosa influencia que ejer- 
cieron en el continente americano algunos cuerpos 
eolegiados, cuando obraron por si solos y sin la salu- 
dable intervención de ht autoridad superior. 

Como todo legislador debe dirigir su atención á 
evitar qué se cometan delitos- mas bien que á casti- 
garlos , es muy conveniente cerrar por todos los me- 
dios pbsiblés las puertas al abuso del poder y 4 los 
escesos en que se pueda incurrir por Tos bastardos 
impulsos de la codicta: oreemos per lo tanto que de- 
bería coartarse la libertad de los ayuntamientos en 
materia de gastos , con cuyo protestó, ha habido al- 
gunos que han beche basta acciones ilegales en des- 
crédito de tan ilustre institución. Somos asimismo de 
parecer que para todos los gastos, euyo presupuesto 
esceda de cien dnro& fen la capital y de cincuenta en 
las demas poblaciones, sea preciso impetrar la apro- 
bación; de la autoridad superior; Opinamos ignahnen» 
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te que debiera fijarse un Upo ñ, la imposición c^emul- 
tas, que es otrorapo en eloual pueden cometerse 
algtnlos abasas* y pbr lo tanto dehierp limitarse el 
máximum ¿ veinte y orneo ¡duros, estableciéndose al 
propio tiempo reglas precautorias para que estas cuen- 
tas se lleven eos regularidad, y con la ■ debida ínter* 
vención. :•!'•••• i 

Otra de las ventajas de gran consideración que 
se han introducido en. los gObieri nos. regidos, por sa- 
bias leyes, ha Sido la institución, de juicios verbales, 
ó sea de conciliación, .en Ida que fenecen muchas ve* 
ces nudosos pleitos, que. habrían. ocasionado la ruina 
de muchas familias. Esta saludable disposición guber- 
nativa se halla introductde.cn los países de Ultramar 
desde el principio de la conquista; pero como tan so- 
lo podían entender los ayuntamientos por cantidades 
que no esoedieran de treinta pesos, nos parece (pie 
debiera ampliarse esa facultad hasta la suma de cien- 
to cincuenta. 

Es bien sabido que en los países de Ultramar la 
mayor parte de los litigios que han arruinado familias 
enteras han tenido su origen en una pequeña contro- 
versia, que pudo muy bien dirimirse en los juicios 
verbales ó por árbitros. Y aunque creemos que los 
pleitos quedarían tal vez reducidos á la décima parte 
si so acordara que todos los que se entablasen por 
una cantidad que no escediera de quinientos pesos, 
hubiesen de darse por fenecidos ante el alcalde res- 
pectivo ó autoridad civil, por avenencia entre las par- 
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te» 6 por jmeio arbitral, no no» 'atrevemoá 4 prppo- 
ner una rae&da tan saludable, parque padieiq! muy 
biensuéeder que,- negada la apelación para, un Iribar 
isal supremo , Quedase él desvalido 1 sacrificad© á Ja 
mayor influencia del poderoso; por lo oual aré párete 
qué tratándose de fenecimiento de demanda ; en jai' 
cios verbales, y para no esponerse á los antedichos 
inconvenientes, se limite la a ocien de ; estos juicios 
dé avenimiento ¡ á la citada sania de los 150 'pesas. 

• No tratamos de entrar en el desKnde de las atri- 
buciones de los ayuntamientos , porque no Creemos 
que sea oportuno baoer alteración alguna en las qua 
están consignadas en su actual ejercicio, aunque si 
creemos' que debiera separarse de los ceacejalesla 
administración de los fondos públicos. Esta medida 
preventiva mas bien qué correctiva, se deberta repu- 
tar por beneficiosa i los individuos de tale» corpora- 
ciones, porque por este medio se alejaría hasta lamas 
cavilosa sospecha que pueda empañar el lustre y Ja 
puréea que deben ser inseparables de tan benorificos 
cargos, quedando asi la aceibn de estos beneméritos 
patricios circunscrita á la parte de fiscalización y de 
saludable inspección sob?e materia de interese^» cual- 
quiera que sea su procedencia. 

Aunque Ja ley primera del tit, 10, tib. 4.° prohíbe 
que ninguna ciudad, por populosa queseé, tenga mas 
de dos alcaldes, y la segunda del > mismo tit. y libra 
no *coneede mas qae doce regidores á Jas mayores y 
se» i las. menores, rio embargo nos habríamos. adhe- 
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rido á la Opinión da algunos que desearían algún au- 
mento en los ayuntamientos de la isla de Cuba, es- 
pecialmente en d de la Habana, en qne se ha quin- 
tuplicado su población desde 1630 y 1640, « n que 
fueron promulgadas dichas leyes, si hubiéramos ha- 
llado para alterarlas una necesidad, ó por lo menos 
una suma conveniencia; pero tenemos rosones muy 
poderosas para que no se haga variación alguna por 
estelado. 

Los ayuntamientos de las capitales dp provincia 
de la.peninsnla, reúnen días atribuciones y trabajos 
que son propios de los paises de Ultramar, otros de 
que aquellos están exentos: tales son la recaudación 
.de contribudones, los sorteos páralos reemplazos del 
ejército, el apronto de. bagajes y de alojamientos, y 
el manejo de otra pordon do negocios y de pesados 
cargos ó oomisiones que no son conoeidos en Ultra- 
mar» Pups & pesar de ser inmensamente mayores las 
ocupaciones de los concejales peninsulares; desempe- 
ñan su honorífica misión eon el mismo número, y en 
muchas partes con menos individuos de los que com- 
ponen actualmente los ayuntamientos de las posesio- 
nes ultramarinas. 

Otra de las razones que tenemos para repugnar el 
aumento de concejales, es el convencimiento , apoyar 
do en la esperienda, de quo los cuerpos colegiados 
suden perder la actividad qne requiere» sus funcio- 
nes, ¿ imprimen una marcha mas detenida y lenta iá 
sus negocios en razón directa de su mayor número. 
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Obra igualmente á favor denuestra opinión la circuns- 
tancia de 8er en algunos puntos muy escasas las per- 
donas elegibles, á causa de ser preponderante la po- 
blación de color en nuestros dominios de América, y 
la de los indios én los de Asía, por lo cual habría de 
dificultarse mucho él acierto en la renovación perió- 
-dica de los oficios electivos si fueran muy numerosos. 

Hay asimismo otra consideración de mucho peso, 
y es la de que aconseja la prudencia que las refor- 
mas, aunque lleven el Carácter más pronunciado de 
utilidad y conveniencia , deben plantearse gradual- 
mente, dando lugar ¿ la rectificación de los errores 
4 defectos qué aun con la mías sana intebcioh hayan 
podido Cometerse. La única alteración que ooneeptua- 
moa pudiera hacerse con ventaja de los pueblos y sin 
ninguno de los inconvenientes antedichos, seria la 
de que en las poblaciones mayores y á- juicio de la 
autoridad superior* se elévase á dos el número de 
¿índicos, uno de los* opales fuera general para repre- 
sentar los derechos, del común y de la corporaCioU, y 
ni otro personero jíárá llevar ia voz del púéblo, de- 
fendiendo ambos los respectivos derechos del cabildo. 

Estas son las bases sobre las cuales creemos que 
¡podrían fundarse las mejoras sobré el sistema munici- 
pal que rije actualmente en los países de Ultramar. Eo 
todas las indicaciones que acabamos de hacer, hemos 
procurado no separarnos del espirita del Código in- 
diano qne acatamos con la mayor veneración, y con- 
fiamos que aunque se examinen con la mas severa 
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crítica , po se -hallará la menor tendencia á contra* 
riarle, ni á chocar con las costumbres , inclinaci one s 
y deseos de nuestros dominios trasatlánticos; y final* 
mente, que aunque todas ellas fueran adoptadas, de 
ningún modo podrían peligrar la conservación de los 
mismos, su sosiego y su prosperidad. 


CAPITULO XL. 


Sistema municipal.— Necesidad de nuevo arreglo en los ayuntamien- 
tos á causa ael grande aumento de riqueza y población en al- 
gunos puntos, y de su decremento en otros.— Clasificación de di- 
chos ayuntamientos.— Conveniencia de un corregidor en la Habana. 
— Justas razones para aue no se haya introducido en Ultramar la 
Institución de gefes políticos. 




espues de haber seritado cu los artículos aü teno- 
res las bases generales que nos han parecido mas 
oportunas sobre el sistema municipal de los países 
de Ultramar, procederemos á tratar de otras mejo* 
ras que se nos ocunren, y que consideramos de acor* 
tada aplicación, especialmente para la isla de Cuba, 
en la que juzgamos que es todavia mas urgente que 
en las demas posesiones trasatlánticas alguna sala* 
dable alteración mi este ramo. El aspecto económico 
de aquella isla ha variado completamente de eineuen* 
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tainos i Qstarpwl». © jpoffigfosa, aumente que en 
este* últpaep ha tenido la produooioa del azúcar y 
del tabaco, ha «do causa de -que m hayan improvi- 
sado como per encanto ricas poblaciones, en. donde 
no, ha mucho. ,ae veían tan solp terrenos vírgenes y 
algunas chozas, al paso qñe otros pueblos de mucha 
vida y animación, debida al lujoso cultivo del café, 
que desde principio del siglo presente tomó dimen- 
siones colosales, han decaido considerablemente por 
el abatimiento actual de aquel fruto en los mercados 
estrangeros, habiendo «do su necesaria consecuen- 
cia el- desmonte y abandono de una gran parte de es- 
ta clase de fincas. 

, nuevas y ripa,3 poblaciones á que alu- 

dim?a descuellan Cárdenas y la aque- 

lla como uno de los mas abundantes een^ros. azuca- 
reros, y ésta como el principal depósito del mejor ta- 
baco, llamado de la vuelta de abajo, cuya producción 
se gradúa de millón y medio á dos millones de diujfg 
anuales, al paso ¡que la cosBcUa de azúcar de Cárd». 
ñas na baja de sets millones de arrobas, equivalente 
con exceso ú seaa mitones de duros. 

. . ¡ Hay otros pueblos > de. bastante importancia, aun- 
que. menor que tais que acabamos deindácar , yqn 
carecen de ayuntmniéntOi porque no. lea ta togado 
todpvia la hora de, que seaa-satofeahas. la* nepesicta 
dea oreadas por el prodigios» aumento de su pobla- 
ción y riqueza. Nada, púas, podrá poner en dudé 
la ecmmpienQia. de que a» *se dilate nías tiempo, esta 
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apremiante mejora; pero como quedaría en nuestro 
concepto incompleta la obra si tan solo se creasen 
municipalidades en los pueblos que carecen de ellas, 
sin hacer al mismo tiempo alguna variación en las 
antiguas, por ser mucho menor su población, compa- 
rada con la' que tuvieron en la époea en que fueron 
instituidas, nos parece que debería procederse al arre- 
glo general bajo las bases de población actual, mayor- 
mente' cuando es un axioma económico de que la po- 
blación sigue ríempre el curso de la riqueza. 

Reconocido ya el principio deque el número de 
concejales ba de ser proporcionado , al de los habi- 
tantes que enciérre la respectiva jurisdicción, debie- 
ran hacerse tres clasificaciones, á 'saber: de provin- 
cias ó departamentos, . de distritos jurisdiccionales y 
de partidos ó demarcaciones, sirviendo de tipo para - 
estas clases la planta del ayuntamiento dé la Haba- 
na, (pié no debiera esceder de dos alcaldes, dos sín- 
dicos y doce regidores, agregándosele siete tenien- 
tes de alcalde, mientras que permanezcan inoorpb- 
rados á dicho ayuntamiento, no solo los barrios da 
Colon, San Lázaro, Guadalupe, Pefialver, Chaves y 
Jesús María, que forman sus arrabales, sino los pueblo* 
adyacentes-, denominados Regla, Casa' Blanca, Cerro, 
Hercon, Jesús del Monte , San Antonio Chiquito y 
Puentes grandes, cutre los cuates pudiera distribuir- 
se la acción directa y eficaz de los .tenientes dé al- 
calde , qué al mismo tiempo podrían ser considera- 
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AOS como unos protectores de los respectivos inteie- 
sés de los pueblos. 

Como á este pensamiento nadie puede dar un 
desarrollo mas perfecto que la primera autoridad de 
la isla con présencia de los mejores datos estadistir 
eos de que puede disponer, -concretaremos nuestras 
reflexiones á puntos generalas : udo de ellos seria 
el de que todos los ayuntamientos tuvieran un pre- ' 
sidente, nombrado por el gobierno fuera del circulo 
elegible; y para no -gravar las cajas reales con nue- 
vos gastos, deberían ejercer este honorífico carga los ‘ * 
gobernadores en la capitalde sus respectivas provin- 
cias, escepto en la Habana, único punto que juzga- ¡ 

mos necesario que quede esceptuado de esta regla, . ! 

porque nos parece que convendría la creación de un ’ 
corredor, subordinado ¿ lá autoridad superior, y 
que se eneargára,, siempre bajo su dependencia, de 
la parte mas penosa, del gobierno político, á fin de 
quO la autoridad superior pudiera dedicar mas desem- 
barazadamente su atención á los graveé é importan- ' 
tes negocios que la rodean. : . • 1 

' Los ayuntamientos de los distritos jurisdicciona- 
les deberían ser presididos por los tenientes go^er- i 
nadores, y los de los partidos ó demarcaciones por 
los capitanes, jueces 'pedáneos ó por las autoridades j 
lócales., nombradas por el gobierno. Gomo los ayun- 
tamientos de esta última escala habían de formarse 
en gran parte por grandes caseríos, en que está di- 
seminada la población del campo, ó séa la del inte- 
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rior, se podría darlas igual forma' á laque tienen' 
nuestros ayuntamientos de las provincias septentrio- 
nales, cuya acción se estiende al término mas ó me- 
nos es tenso , que les está señalado; siendo de todos 
modos cbnvemente que creándose un soló ayunta- 
miento pana varias aldeas ó caseríos aislados, cada ' 
una de aquellas tuviera un representante en- el ayun- 
tamiento, que debiera establecerse en el centro de 
éada demarcación. 

En vendad causa estrañeza que en una ciudad 
tan 'populosa y tan rica como la Habana, que es. la' 
segunda de la monarquid, nb haya del mjsmo modo 
que en las capitales de la» demas provincias de la 
península un gefe> político ó gobernador civil, roa- 
’ yermente cuando son tan vastas y complicadas las 
atenciones del capitán general, que con dificultad y 
no sin gran trabajo, puede atender á ellas; pero cesa- 
rá esta admiración al considerar que tro funcionario 
coú facultades tan estensas como las que correspon-, 
den á aquella clase, seria sumamente perjudicial en 
paises tan lejanos, en los que la unidad del mando es 
la primera condición para asegurar el orden y el buen 
régimen de aquellos pueblos.- ‘ 

Asi .es que sumadas las Ventajas y desventajas 
de la aplicación de aquel sistema á los referidos pai- 
ses de Ultramar, todos Iqs hopjbres de gobierno' que 
barí estudiado á fondo ésta cuestión, han. convenido 
en que lejos de ser un bien la división dé funciones 
gubernativas entre el capital* general y, un goberiia- ' 
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dqr civil, ‘ acarrearía males sin cuento y. dé trascen- 
dencia muy Tufneáta, cuando no fuera, mee qué por 
las discordias en que es de presumir se bailarían con 
frecuencia ambas autoridades', * aunque estuvieran do- 
tadas dé suma templanza y de esquisita prudencia; 
y hé aqui la causa bien justificada dé que» por varia- 
das que hayan sido las vicisitudes por las que ha 
atravesado la madre patria, jamas se . ha pensado en 
. introducir eu las posesiones trasatlánticas esta auto- 
ridad rival. 

.. .Empero si sen innegables las dificultades* que se 
suscitarían ooh la creación de un funcionario que 
. reuniera atribuciones independientes del superior, 
por cuya rasen' rechazamos vivamente este' pensa- 
miento, es muy distinta nuestra opinión cuando ee 
* trata de que dicho funtíonáiío'solMdterno estuyiera 
eompletamentesubordinado 4 la primera autoridad, y . 
que ñxra su fiel trasunto, el órgano de sus opinio- 
nes, un intérprete leal de su voluntad, ~yun celoso 
ejecutor de pus disposiciones. Bajo este carácter 
creemos que convendría el nombramiento de un cor- 
regidor para la Hahana, que presidiera asimismo sú 
ayuntamiento por delegación . ' Y eomo las- funcioneef- 
que ludiría de desempeñar serian bastantes pasa ocu- 
pado por entero, debiera- elegirse una persona que & 
lps altas dotes que se. .requieren para un 'empleo de 
tanta importancia, reuniera la circunstancia de eitar 
enteramente libre y desembarazado de toda otra 
atención, * , 
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Nos figür afros que el espitan general qüéactuab 
mettegobierna aquélla isla; persuadido qwno debe 
bailarse de la conveniencia 'de esta nuera autoíidád, 
lejtis dé re pug nare! pensamiento, sé prestaría gas-* 
toso á Su adopción, si' se presentase formulado ba- 
jo las bases : que hemos indiciado. Siendo -a», como 
no podemos dudarlo, fácil babia de ser discernirles 
. atribuciones de* este funcionario, y allanar el cami- 
. no para qttecdn la posible poohonria, pero sin fal- 
tar al decoroso porte que réqbieré sii pública répte» 
wotaelOD, se plantease está mejora en el cáse de 
que llegase & merecer la aprobación dé S . M . " 

Por grande qué sea nuestro . empeño dé que el 
ayuntamiento do la Habana se halle constituido bajé 

• las batos mas perfectas que sea posible, lo es inda-* 
ría mayor, con respecto á los pueblos del intériori 
El de la Habana no puede dudarse que está forman 
do, en cuanto cabe* con bástante atreglo^speeialmení 
te desde qne se cbrrigierob algunos vicios de la ád 1 
mitástraeion, que en afios anteriores absotvhin una 

• buena parte de sos entradas, quedando por lo tanto 
descuidados algunos do los principales raines de su 
privativa .incumbéneia, y entre olios las calles que ’ 
se hallaban intransitables, sin embargo de ser pift- 
gfie él producto de la marca de carruages„déátiná k - 
do é esta atención. 

• # ’ Ornanos,- pups, un velo por lo pasado y hagd- 
■ mos justicia á los capitulares actúales, y á. los dé es- 
tps últimos afios, que han acreditado su celo por el 
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bien público, y por el recto desempeño úe sus hono- 
ríficos cargos, aunque en nuestro concepto no han 
dado los resultados ian 1 brillantes como pudiera es- 
perarse, porque han tenido que Inohar con dificulta- 
des, que nosotros tratamos de superar por los- me- 
dios que vamos enumerando en nuestro plan de 
mejoras. 

En el próximo capitulo nos ocuparemos de los 
propios y arbitrios; tarea ingrata por la falta casi ab- 
soluta que se observa de los primeros desde que por 
el reconocimiento que tuzo el, intendente Ramibkz 
en 181 6 , aprobado por el supremo gobierno eq 4819, 
de tedas las tierras. mercedadaspor los cabildos, que- 
daron los pueblos, despojados de Iqp terrenos deaque- 
11a clase; los cuales si en lugar de. haberse cedido & 
particulares, se, hubieran adjudicado á lqs pueblos en 
calidad de comunales , pudieran haber formado el ar- 
ticulo de mas importancia para Cubrir el presupuesto 
. 'municipal. Asf, pues, si se. esoeptúan los réditos de . 
algunos censos, poco ó nada puede contarse sino 
con arbitrios para atender ó los gastos de los ayunta- 
mientos; y & esta razón sin duda se ba deludo laño 
* creación de los necesarios. Lá antedicha disposición 
toé muy aplaudida por haber "fijado definitivamente el 
derecho, de propiedad, que hasta entonces había es- 
tado muy incierto y vacilante ; pero no puede dudarse' 
que acarreó los daños que acabamos de indicar. 
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'capitulo xli. ♦ 


Propios y Arbitefqs.— Sos Yioisitudes.— Razones porque ha corrido 
este ramo hasta el día por cuenta de la real Hacienda.— Necesidad 
de presupuestos municipales.— «Obras públicas costeadas por el te* 
so ro, por la Junta de Fomento, - j con Jos recursos de que pudo 
disponer el general Tacón . 


El ramo de propios y arbitrios estuvo aptiguamen- 
te bajo la dirección de la única Audiencia de la isla 
de Cuba, que lo fué la dq Puerto-Príncipe basta 4838, 
en que se planteó la pretorial de la Habana, y su 
trabajo principal estaba eonfiado & una contaduría ge- 
neral llamáda de Propios; pero como luego, que se 
hubo creado el ministerio de la Gobernación del reino 
se le agregó este ramo cómo de su natural inspec* ' 
cion, por eopducto de aquel ministerio se espidió una 
real órden en 20 de enero de 1836 para que pasara á 
la superintendencia general y Junta directiva de Ha- 
cienda. Mas como se hubieran susoitado algunas da- 
das sobre su cumplimiento, se dió otra real órden en 
1.* de diciembre, de 1837. en que al baoerse el deslin- 
de de negociados entre los ministerios de Gobernación 
y Hacienda, quedó asignado á éste el referido ramo 
de propios; y por la de 1 .* de muzo de 1838 se man- 
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dó que se tíasladára también , á la Habana su conta- 
duría general, la cual formó én 17 de diciembre de 
1840 con aprobación de la espresada Junta directiva, 
un reglamento provisional que ba regido hasta el dia. 

. Estas son las fases por las que ha pasada el raimo 
de propios y arbitrios. A primera vista aparece como 
una grande anomaKa, qué los productOB' destinftdos 
á obras públicas de utilidad y oruátoy á la policía ur- 
bana y rural, á las Cárceles, abastos, escuelas, hos- 
pitales, salubridad, .etc., en los cuales tan solo debie- 
ra entender la autoridad gubernativa, bayan corrido 
hasta ahora por cuenta de la real Hacienda; pera nv 
k) es si sé considera que' careciendo de propies lá is- 
la, como ya lo hemos indicado eñ otro lugar , todas 
estas cargáis bao deludo, sobrellevarlas' las cajas pú- 
blicas, bien sea con desembolso de las mismas, ó 

bien autorizando derramas, contribuciones ó arbitrios, 

1 \ \ 

íntimamente > enlazados con el sistema tributario, que 
ha regido enaqüelios países, 

Creemos que no podía haberse obrado de obra ma- 
nera, ni será fácil variar la ántiguá forma, mientras 
que no se baga un arreglo general, por medio del dual 
se fijen definitivamente los ingresos correspondientes 
á Cada uno de los ayuntamientos, cuya recaudación 
se haga por cuenta de los mismos bajo la absoluta 
dependencia de la autoridad gubernativa, y sin mas 
intervención de la de Hacienda que Cn te rendición 
de cuentas, en jas que debe entender esclostvanlen- 
te el tribunal mayor. r ■ 
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De que sea una medida de urgente necesidad Ja 
fijación de presupuestas municipales para cubrir sus 
gastos indispensables, lo comprueba el mal estado en 
que se encuentro la mayor parte de los pueblos, ha* 
biendo algunos, y muy notables, especialmente en el. 
interior, que carecen de-iglenr, de cárceles y de po» 
liria, y cáyasesoaelas y colegios de instrucción pri- 
maria, del mismo modo que ios hospitales y estableci- 
mientos de beneficencia se hallan en el mayor abatí; 
miento por falta da fondos. Sensible nos esvefnos* 
precisados por esté ■ motivo á hacer una pintura tan 
poco favorable del estado de los pueblos, que vulgar- 
mente se llaman dgl pampo, sin que. sea nuestro 
ánimo arrojar la* menor censura sóbrelas autoridades 
que han mándale en la isla de Cuba. Todas ellas han 
estado animadas del inas ferviente celo, y han . hecho* 
cuanto ha estado ¿ sus alcances pára dar impulso & la 
riqueza pública, *y para establecer ¿1 debido Ordenen*' 
la administración; pero como * no es posible hacer de 
un golpe todas las reforjas en un país, cuyo engran- 
decimiento hja sido tan rápido, y en el que se han oreado 
en igual ( progresión nueVas necesidades , no es es*, 
traille que las mejoras se hayan estendido muy poco 
fuera de las puertas de la capital y de las ciudades 
principales. 

En estos grandes centros de población se hán 

hecho én todos los rámbs importantes adelantos que 

los colocan ál nivel de los más aventajados de Eürq» 

pá; trias, doloroso nos es confesarlo, no ha sucedido 
• . • 
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tomismo ten los pueblos del interior, porque los fon- 
dos de que se há podido disponer se han invertido 
preferentemente en aquellos , aunque no. puede ne- 
garse su utilidad y conveniencia, y muy pocos en és- 
tos. En un solo' puente, á corta distancia de la Haba- 
na,, sé han gastado ciento’ veinte mil duros; y care- 
cfen absolutamente.de un beneficio tan necesario aun 
los ‘caminos centrales por donde transita el correo 
general, que.á veces Se ve obligado, ¿ detenerse dos 
*6 más dias porque no dan paso algunos' arroyos que 
con las crecidas frecuentes en tiempo de las grandes 
lluvias toman ql carácter de-ruJs respetables. ¿Y cuál 
es la causa de estos graves daños? La misma qqe la 
dé los malos caminos,^ ipejordjchoyladeno haber 
uno solo que deba- algo ¿ la mano del hombre, la 'fal- 
ta de presupuestos municipales. . 

Se dirá que ya se van constrpyendo algunos en 
lás avenidas de las grandes ciudades;* se citará la cal- 
zada de la Habana ¿ Guanajay; y se añadirá que á su 
conclusión se proyectarán otíos; pero atendida la len- 
- titud con ’ que se ejecutan/ estas obras, .¿cuándo les 
alcanzará esta gracia á los pueblos* del interior? Muy 
remotas y muy débiles serán nuestras esperanzas, 
miéntras que- no veamos arreglado el sistema munici- 
pal. Es verdad que contamos .entré los mayores bene- 
ficios la construcción de ferro-carriles, sin los cuales 
seria harto lamentable la situtícion de los patees, de 
que bos estamos ocupando; pero fuera de dichas lí- 
. neas, ¿se puede dar un paso en Bingpna dirección, es- 

, ■ • > • 
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pecialmente en ej tiempo de, jas aguas? Pues supuesto 

que ya tenemos venpida la primera dificultad con los 
nunca bien ponderados caminos de bierre, ¿por qué 
no se han. de tbmár disposiciones para que se váyan» 
cóflstruyeodo de aitecife por los puntos de mayor con* 
fluencia y dé mayoreleomunicacjones, basta quegra* 
dualmente, y ocüpadó cada ayuntamiento en los que 
correspondan á su demarcación ,. se llegue á un lér* 
mino feliz en esta parte? ~ V ' ; 

Todo en nuestro concepto se puede conseguir , si 
se establece un buen sistema municipal , y si se en- 
cuentran medios fié que los ayuntamientos puedan 
eontar con un presupuesto fijo, dé ingresos, propor- 
cionado á sus necesidades; y solo así se podrá espe- 
rar que su celo se estienda con buenos resultados á 
los, demás ramos peculiares de su institución, como * 
son laá iglesias, espuelas, establecimientos.de bene- 
ficencia, cárceles, policía urbana y rural .etc., etc. 

Aunque la munificencia del soberano ha solido 
abrir, sus cajas para acudirá las apremiantes necesi- 
dades de los pueblos , por manera que puede decirse 
que todas las obras dé algún valor han sido costeadas 
por la; real Hacienda, no quisiéramos que fuese tan 
’ precaria la. suerte de los ayuntamientos, que no se 
pudiera "dar un paso en la carrera de las mejoras ma- 
teriales y de los ramos de beneficio común , "Sin acudir 
al erario público. Deseamos que se les asignen arbi- 
trios especiales en bastante cantidad para sus gastos; 
con algún sobrante para las antedichas atenciones, 
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recurriendo por ultimo áuna, derrama autorizada por 
el gef« superior en casos de. emprender una obra, 
paro la, que fuesen insuficientes los .recursos ordi- 

.nanos. . * 

* > ' 1 * 

Aujaque hemos dicho que se debian 'á las'eájas 
reales todas las obras de algún Valor qúe^se han cons- 
truido en la isla, ya que los ayuntamientos han ca- 
lecido' de recursos para ejecutarlas por stf cuenta, 
debamos esceptuar las que llevó á cabo el general 
Tacón sin los antedicho&ausilíos, y; sin contar con la 
junta de Fomento, cuyos fondos pueden considerarse 
también como de la Hacienda, pfcrque consisten en 
derechos ó impuestos ¿obre el comercio,, que se sepa- 
ran de los generales por disposición soberana. Empe- 
ro aunque no sea nuestro ánimo rebajar el mérito 
• contraído por aquel celoso general, debemos' para 
que no quede amenguada la reputación dé sus suce- 
sores, manifestar las' causas de que éstos, aunque 
animados de igual celo é inteligencia, tío hayan po- 
' dido dejar eop la c&nstrúccion de magníficas obras 
un recuerdo tan duradero. 

El general Tacón pudo disponer de porekm de 
elementos favorables , de que. 'han earecido los de- 
«. más. Les azares dé la guerra civil condujeron á la 
isla de Chiba de tres á cuatro mil prisionéhos, que 
fueron otros tantos operarios sin sueldq para las gran- 
des empresas. Por otra parte, v como hubieran ya cum- 
plido algunos miles de emancipados los planos dé cii- 
coaños, ppr los qi» habían sido entregados á las ha- 
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hitantes de la isla oon la obligación de que les ense- 
ñasen Ja relimen y un oficie, habiendo tenido, mucho 
cuidado Iba. antecesores, de djcbogeneral de que Id . 
distribución de éstas gratuitos criados se luciera de 
preferencia entre antiguos servidores del Estado y . 
sus. familias, ó gente necesitada, por tó cuál lejos de 
usar de rigor para la devolución de lo» que ya habian 
terminado su compromiso , se usaba de una benéfica 
tolerancia, pude el . general Tacón reunir fondos bas- 
tante considerables; y sotó así se espiiea que pudiera 
dar cima á empresas tan colosales, como la cárcel 
pública, los grandes paseos, fuentes y otra porción 

de obras de utilidad conocida. 

< • « 

Era innegable el derecho que tenia el gobierno 
para reclamar todos los emancipados cumplidos; pero 
como la mayor parte de los habitantes, á quienes ha 
bian sido, confiados, estaban acostumbrados al buen 
servicio de aquellos criados , aparte de la necesidad 
que tenian de ellos, mas bien que separarlos de su 
lado prefirieron abonar las nueve onzas de oro por 
cada varón, y siete por cada hembra, que fueron los 
tipos establecidos para prorogar su escritura por otros 
cinco afios. Hé aquí el modo que tuvo el gendral Ta- 
cón de reúnir fondos sin separarse de los límites 
de la legalidad ; y aunque á muchas familias pobres 
no dejó de causar alguna estorsion esta medida , hu- 
bieron de , conformarse con ella, porque carecian de 
razón para alegar la menor queja; y no pudo menos 
de ser muy aplaudida en general, cuando se vió la 
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inversión tan acertada que se daba ¿ los fondos en 
obras de apremiante necesidad, y de beneficio comnn. 
. , Ya hemos dicho que los sucesores del mencio- 
nado general pocas empresas han podido proyectar 
con los recursos ordinarios, y mucho menos con el 
producto del Vamo de emancipados, el oual es muy 
poco importante en el dia, como que ha quedado re- 
ducido á algunos pocos reemplazos de los que van 
cumpliendo su tiempo; y por lo tanto se hace ahora 
mas preciso que nunca pensar en los medios de crear 
los presupuestos municipales, de los que nos ocupa- 
remos en el próximo capitulo.. 
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CAPITULO XLD, 


Propkiñ y arbitrios.— Obras públicas llevadas á cabq por empresa-* 
«os. particulares — Nuestras opiniones sobre el modo de reunir 
foodos para los presupuestos municipales sin desnaturalizar, las 
rentas del Estado.— Enumeración de los cinco recursos que pu- 
dieran bastar para cubrir dichos presupuestos. , 


• * : / 

Despuesde haber hablado de las obras grandiosas 
que el general Tacón llevó ¿ oabo conlop recursos • 
propios de su esfera y de «u acción-, daremos una íe- 
lacion, aunque sucinta , dé las' que se emprendieron 
ea su tiempo y por oscitación suya, aunque con fon- 
dos de particulares: tales fueron la Pescadería , los 
fres mercados déla plaga Vieja, del Cristo,* y del Ya- ; 
por, las accesorias de la casa de Gobierno y el teatro ‘ 
llamado de Tacón: eñ este se consultó el ornato pú- 
blico., asi cqmo’l^ conveniencia de satisfacer las exi- 
gencias de la adelantada época de la civilización , y 
en aquellas se tuvo en miéntala verdadera néeesidad y 
Utilidad. Si el ayuntamiento deja Habaná hubiera te- 
nido un presupuesto municipal correspondiente á la 
importancia do. la población , no habría sido preciso . 

21 ‘ ’ 

• . . * 
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entregar aquellas fábricas á empresarios ‘especulado* 
res para quef, disfrutándolas por espacio de diez y 
ojeho años, se enriquecieran pon ellas/ al paso que el 
ayuntamiento quedaba* y está sufriendo mil angustias, 
dejas que no podrá redimirse hasta que no haya 
cqmplido el hitado plazo, ó se adopten otros medios. 

‘ Si el ayuntamiento de fá Habana hubiera tenido al* • 
,guh sobrante en sus ingresos, y adquirido por este 
medio tanto* crédito como la Juhta de Fomento pata 
contratar un empréstito, á' fin de acometer unas em- 
presas ouyas ganancias eran seguras, del mismo mo* , 
do que -lo fueron las del camino de hierro, habría po* 
«didó en la mitad del tiempo concedido á' los empre- 
sarios particulares, dejar amortizada el capital y los 
prendes, y ya hace cinco años que podría estar en po* 

* Sesión , de puprentaá cincuenta mil duros, que redi- 
tfiaq. anualmente Jos espresados establecimientos. 

Gon este aumento tan notable en su limitado pre- 
supuesto de ingresos, le habría si'do fácil hacer en 
empedrado sólido y duradero para sus calles, ó bien 
con sus propios recursos, ó con un empréstito, apli* * 
cando asimismo é esté objeto los cincuenta y cinco 
mil duros que ahora gasta anualmente en la mida 
composioion ó reparación délas cqllés, por el siste- 
ma . de Macadam. Este' empedrado corresponde tan 
malamente, como que toda la* piedra menuda que .se 
arroja, queda al momento triturada con el gran : movi- 
miento de carruajes, convertida en Ipdó con las Huidas, 
y arrastrado este Iodo por las corrientes á la. b&hiá, 
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la euál ya se vería ostruida y sin fondo, si de continuo 
ñola estuvieran limpiando con los gánguiles y vapores, 
inviniendo en esta indispensable operación gruesas 
cantidades, que son un aumento de gastos al presu- 
puesto, y una razón mas para que no se dilate el buen 
empedrado. 

Ya en tiempo de los anteriores capitanes generales 
se principiaron algunos trozos con la solidez y per- 
fección, con que desearíamos ver empedradas todas 
las calles de la ciudad ; el actual capitán general don 
JoSe de la Concha no podia dejar de atender á este ra- 
mo tan importante, y sabemos que lo continúa con 
toda la actividad posible; pero como son muy reduci» 
dos los fondos, tendrán que caminar muy lentamente 
sus trabajos. Los mismos tropiezos que se ofrecen pa- 
ra dar pronta ejecución al ramo del empedrado, se pre- 
sentan para todos los demas, señaladamente ftiera de 
las capitales 6 ciudades populosas, porque si bien loa 
fondos escasean en éstas, es mayor la carencia de me- 
dios en los pueblos del interior; y como estamos con- 
vencidos de que no se podrá dar un paso en el órden 
económico, si no se fijan competentes presupuestos, 
produciremos nuestros cálculos del modo mas aproxi- 
mado á ia necesidad y á la posibilidad sin alterar las 
bases de la vigente administración rentística. 

Algunos quisieran que los presupuestos se eleva- 
sen á una escala mayor, para que con ellos se pudie- 
ra atender no solo á las obligaciones propias de los 
ayuntamientos, sino también á la policía, á la guardia 
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civil, á los empleados del gobierno político, y á otra cía* 
se de gastos peculiares del régimen civil de los pue- 
blos. Sentimos que ya que nuestras opiniones se ha- 
llan de conformidad con el pensamiento de introdu- 
cir. las mejoras de que nos ocupamos, no lo estén en 
cuanto al modo de cubrir las nuevas obligaciones que 
se contraigan. Nuestra convicción, efecto de un de- 
tenido estudio, es la de que los ayuntamientos de Ul- 
tramar entiéndan tan solo en los negocios pertene- 
cientes al común, y que sus fondos no se distraigan 
de los gastos propios de la corporación y de su ins- 
tituto, abonándose por la real Hacienda todos los suel- 
dos personales, sean de-civiles, ó de militares. 

Tampoco nos parece conveniente que se impongan 
contribuciones á favor del presupuesto municipal, ju- 
risdiccional ó de gobierno, y sí solo algunos arbitrios, 
y en caso necesario y para determinadas obras, & las 
que no alcanzasen los sobrantes de aquellos, so podría 
recurrir á los ausilios de la junta de Fomento, y por 
último á los de las reales cajas, en las cuales y para 
evitar complicaciones administrativas, deberían, entrar 
esclusivaménte los productos dé todos ios impuestos 
generales. Reservando para el desenvolvimiento de 
nuestros planes en la parte rentística cuanto pueda 
afectar al sistema tributario, nos ceñiremos por aho- 
ra á ratificar la opinión anticipada, que acabamos de 
emitir, y pasaremos por lo tanto á enumerar los au- 
mentos que.pudieran tener los presupuestos de los 
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ayuntamientos ya creados, cuya base podría servir 
para los que se creasen de nuevo. 

En primer lugar opinamos que los censos debieran 
gravarso con un cinco por ciento á favor de los ayun- 
tamientos en que aquellos estuvieren enclavados, por- 
que procediendo en su mayor parte de las tierras mer- 
■cedadas, justo es que perciban alguna renta por el pro- 
ducto de lo que debiera sér de su propiedad esclusiva, 
si el gobierno no hubiera andado tan generoso. Esta ren- 
ta, mas bien que ¿la categoría de arbitrios, pudiera ser 
considerada como perteneciente & la de propios ; y 
supuesto que encontramos la antedicha congruencia, 
no tendríamos inconveniente en suscribir & la segre- 
gación de aquella rentq del centro natural de todas 
ellas, sin que por esta concesión se nos pudiera cen- 
surar de inconsecuentes en nuestros principios. 

En segundo lugar podría concederse en la clase de 
arbitrio un impuesto sobre los consumos, como lo 
disfruta el ayuntamiento de Madrid; pero ¿ la poca 
afición que tenemos ¿ esta clase de contribución en 
genera], se agregan en Ultramar otras circunstan- 
cias especiales que nos inducen ¿ rechazarla, y á lo 
sumo nos estenderiamos ¿ trasferir é. beneficio .de 
los presupuestos municipales el. derecho sobre el con- 
sumo de las carnes en los mismos términos en que 
lo tenia establecido la real Hacienda, persuadidos co- 
mo estamos de que este impuesto, por ser ya cono- 
cido, había de producir menos desagrado que cual- 
quier otro. 
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En tercer lugar concederíamos á los ayuntamientos 
el ramo de capitación de esclavos domésticos, 6 
sea criados, ¿ razón de un duro por cada uno de eHos, 
lo que equivale ¿un módico y proporcionado reparto 
vecinal, porque serán muy pocos los que no tengan 
uno ó mas de estos individuos á su servicio, ó para 
■sus trabajos materiales. 

En cuarto lugar debería consignarse ¿1 ramo mu* 
nicip&l el cuatro por ciento sobre las costas procesa* 
les, segregando este arbitrio de la junta de Fomento» 
ya que dicha concesión que se le hizo para el aumento 
de población, no ha rendido, ni puede rendir, en núes* 
tro concepto, los benéficos efectos que el gobierno se 
habia propuesto. No se alarme la junta de Fomento 
por la opinión que emitimos de que se traslade ¿ los 
presupuestos municipales el cuatro por ciento sobre ' 
las costas procesales , porque siendo nuestra inten- 
ción la de aumentarle, mas bien que la de disminuirle 
sus entradas , y la de darle asimismo mayor impor- 
tancia , esperamos que podremos llenar ambos obje- 
tos cuando nos ocupemos de aquella respetable corpo- 
ración eq la segunda parte de nuestro trabajo , desti- 
nada exclusivamente á la descripción económica y 
rentística. - 

En quinto lugar debería el gobierno autorizar á 
los ayuntamientos á hacer en caso necesario, cómo lo 
sería ya desde el principio , una derrama entre . todos 
loe vecinos por una cantidad fija; cuya derrama á ra- 
zón de dos reales y tres.cuartillos por cada habitante 
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blanco ó de cólor, proporcionaría en la provincia de 
la Habana 163,000 pesos sobre 534,000 almas; 
68,000 pesos en la de Poerlo Prtacipe sobre 200,000 
habitantes, y 58,000 en. la de Coba sobre 170,000 
individuos; total 3O9.QO0 pedos. 

, Por último, y para obras de alguna magnitud, po- 
; drianlos ayuntamientos contar con los ausiiios.de* la 
juntado Fomento, <jue siempre est# .dispuesta. ¿^dis- 
pensarlos, . protejiendo y dando impulso ¿ todas las , 
-eippresas. útiles. 

Sea como q litera, consideramos qué agregadas 
. estés cinco recursos & los ingrésos ordinarios, habían 
de remediar en gran manera las necesidades de los • 
pueblos, y, dejar regularizado este, importante . ser- 
*viéio. Cop presencia de los presupuestos actuales for- 
maremos nuestro cuadro general., comprendiendo las' 
agregaciones; y aunque no es fácil fijarlo con esacti- 
tpd «perfecta,, creemos por to menos que será él mas 
aproximado á Ifk Verdad. 

Antes de proceder á este trabajo, taremos una acia- ’ 
ración que nos salvará tal vez de la censura, de' que 
soinos anos proyectistas visionarios que nos compla- 
cemos en auméntar considerablemente Ios-gastos sin 
proponer, los medios de que, puedan set costeados, nq 
afectando á las rentas ordinarias, ni desatendiendo 
prefefeptes obligaciones. Repetimos que reservarnos 
esta tarea para la segunda parte de nuestra obra, 

piorque en verdad seria iin absurdo económico empe- 
1 « ^ 

% 
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fiarse en aumentar. los consumos 1 sin dar por lo me- 
nos igual acrecimiento á lqs productos. 

Nos proponemos, pues, discutir estensamente esta 
cuestión con d apoyo de las mejores doctrinas econó- 
micas ,-y esperamos qju’e aun los mas opuestos á in- 
novaciones quedarán plenamente satisfechos de núes- 
trh buena intención, ya que no de la profundidad de 
conocimientos qué se' requieren, ^y que no tenemos la 
presunción do atribuirnos, para tocar con acierto los 
sublimes resortes de la ciencia que tiene poq objeto 
regir bién los pueblos y esteqder la 'esfera de su 
riqueza. . * 




CAPITULO XLm 


Presupuestos municipales dejas tres provincia; cón los aumentos que 
se han indicado. — Inversión otíe §@ podría dar á ios sobrantes.— Ven- 
tajas qúe reportarían señaladamente los pueblos del campe, tan 
acreedores al especial cuidado del Gobierno.— Conformidad de 
nuestras ideas con la; de la primera autoridad, escepto en aplicar 
á los presupuestos municipales la contribución, directa y fclgunos 
derechos sobre la importación. , - 

El presupuesto actual del ayuntamiento de* la Ha*' 
baña, inclusive el jurisdicqional, eleva sus ingresos á * 
120,447 daros, y sus gastos ,¿ 325,091, resultan- 
do un déficit de 204,644, el cual se cubre, aunque 
con bastante trabajó, con una. contribución de 4 por 
100 'sobre las, cadas, y sirve para pagar él alumbrado, 
serenos- y bomberos, cuyos ramos absorven sobre . 

, 240,000 duros de <djcbo presupuesto. Si se adbptase, 

■ nuestro plan, ascenderían los ingresos ¿'366,032 pe* 

. sos, cuya cantidad, comparada con los gastos actuales, . 
como que nó habría necesidad de aumentarlos sino 
énlo que .se ¿signara para la recaudación de los ra* 
roop. adicionales,, daría un déficit de 8,159 duros, el 
cual, dentro de dos ó tres aííos, y fcon la toma de po- 
sesión de los nuevos mercados, cuyo producto no de* . 
fce .bajar de 50,000* duros, se Convertiría en up so- 
brante de 41;841; advirtiendo que ya en los gastos 
va incluida ‘(¿.partida de 55,000 duros para compo- 


% 


4 

« ♦ 

, [ sdbyGoO^IC 



— 530 — 

ación de calles : asi que, cop la pgregacion natural 
del sobrante, completarla la cantidad de 96,841 du- 
ros, con los que el ayuntamiento podria hacer frente á 
.cualquiera grande empresa, y Cubrir asimismo des- 
ahogadamente todas las atenciones . de sü cargo es- 
pecial. / • _ •. 

Los ramos' á que nos referimos,' para contar con 
el aumento de 246,483 duros, son por el úrden si- 
. guíente : el cinco por ciento sobre loa censos, que 
por cierto son bien escasos en la Habana, 1,7*J1 du- 
ros—; el aumento en el derecho de consume 'sobre 
-las oarnes, 65,242—; la. capitácion de esclavos 
- 15,000 — ; el cuatro por ciento sobre costas procesa- 
les 69,835 — ; una derrama vecjúál á dos reates y 
tres * cuartillos por ceda una de las 130,000 almas 
que contiene Ja capital, .44,687—; y por último los 
productos futuro? y no muy remotos de -tos tras- aer- 
eados, pescadería y accesorios del palacio degobier* 

# no 50,000 duros — (1). • . • . 

(1) Presupuesto municipal que rijo ¿n el *dia t con la «presunta 
ascendencia en casó de qué se adoptasen los cincd arbitrios. que pro- 
ponemos eo el testo de 1$ obra» . 

v Ayuntamiento de la Habana. 

> v PESOS 

• \ ACTUALES INGRESOS POH FUERTES. 


Comí del Concejo ...» . • 991. y . 

Marca de carruages. ....... .55,000 

Puestos públicos. * 43,587 

Espectáculos. 1,909 
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Ampliaremos estos mismos cálculos & cada una de 
las tres provincias de la isla. Los ingresos municipa» 


ACTÜ A LES INGRESOS POH % PESOS *3. 

Casillas de los mercados 7,725 

Corredor mayor de lonja f’000 

Tasadores y almotacén. ...... 561 

Pregonero 400 

Baratillos ó buhoneros. . .... . 3,025 

Pescadería 864 

Corrales del rastro 4 591 

Derecho laca! sobre las reses que se matao. .2,295 

Varas de medir. . . . . . ¿ • . . . 450 4 

Medí ^ real por escritura. . . , 200 

Derecho sobre las caballerías por el puesto 
que oetipan en los mercados. . . . . 4.507 

Vendedores ambulantes y malojeros. . . 9,792 

Arrendamiento de sillas en lo! lugares pú- 
blicos. ........... 384 

Multas. 50 

Participación de títulos. . ; . . . . 100 

Productos de la ciénaga • 4.634 

Carclage 5,342 

Cabildo de negros 4,020 

Total. . . 120,447 4 

Hamos agregados que se proponen. 

5 p g sobre los censos . 1,751 

Aumento en el derecho de consumo sobre 

las carnes 65,212 

Capitación de esclavos. 15,000 

4 p.g sobre las costas procesales. . ‘ . . 69,835 

Derrama vecinal sobre 130,000 habitantes 

á 2 3|4 reales 44,087 

Y dentro de tres años en que el ayunta» 
miento babr¿ entrado en posesión de los 
nuevos mercados y otras empresas. . . 50,000 

Total. . 306,932 4 
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les y jurisdiccionales pertenecientes á la provincia de 
la Habana, y se recaudan en la Habana, Matanzas, 


gastos por - rasos vs. 

Composición de calles * 55,000 

Empleados de la cárcel . . 4.109 

Manutención de presos. • ... . • . 22,000 

Botica para id. . . 1,600 

Censas pasivos. 374 

Alquiler del cuartel de Bejucal. .... 25 4 

Sueldos de los empleados 2,745 6 

Fiestas' de iglesia. ......... 1,129 ^ 4 

Luminarias. 115 

Secretario y empleados en la Vacuna* . • 2,000 

Serenos, alumbrado y bomberos 232,896 

Penas de cámara. ........ 16 5 

Sueldó del mayoral de propios 3,000 

Total de gastos... 325 091 3 

Presuntos productos 366 932 

Sobrante 41,840 5 

Rebajando por abora la partida de los nue- 
vos mercados , hasta que el ayuntamiento* 
tome posesión de ellos, que será dentro de 
tres años . • . 50.000 

Resultará un déficit de.... 8,159 3 


Cuyo déficit podrá cubrirse tan solo con el 
aumento en el reparto vecinal á 20,561 
•habitantes . que según el último censo lle- 
gado á nuestras manos tiene de mas la 
población de la Habana sobre las 130,000 
almas que prefijamos en nuestro cálculo 
anterior. 

V si por los tres años que faltan para 
contar con la renta de los metcados, se de- 
seaba tener algún sobrante para atender 
con mas anchura á los demas ramos , po- 
dría elevarse en este tiempo la derrama 
vecinal desde 2 3f4‘rs. á .4rs., en cuyo 
caso resoltaría un sobrante de. . . . . 33,525 
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Cárdenas, Bejuca], Santiago, Santa Maria del Rosa- 
rio, Guanabacoa, San Antonio, Pinar del Rio, Güines 
y Jaruco, ascienden en el dia á 166,841 — y los pre- 
suntos aumentos, según los tipos anteriormente fija- 
dos, se elevarían á 372,717 — ; total 539,558 duros 
— ; v siendo sus gastos municipales y jurisdicciona- 
les de 362,617 — , quedaría un sobrante de 176,941 
duros. — 

Los ingresos actuales de la provincia de Puerto 
Principe, correspondientes á los pueblos de aquella 
capital, Trinidad, Villadara, Santi-Esplritu, Nuevitas, 
Cienfuegos, Sagüa la Grande y Sao Juan de los Re- 
medios están regulados en 45,470 duros — ; los pre- 
suntos aumentos, bajo las mismas reglas que deja- 
mos sentadas subirían á 109,543 — ; total 155, 015 — , 
y siendo sus gastos municipales y jurisdiccionales 
de 56,645, resultaría un sobrante de 98, 368- duros — 
Los ingresos actuales de la provincia de Santiago . 
de Cuba,, correspondientes ¿ los pueblos de su capi- 
tal, Holguin, Baracoa, Giguani, Manzanillo, Cobre, 
Saltadero, Las Tunas, Bayamo y Caney se gradúan 
en 22,968 duros; los presuntos aumentos ascende- 
rían á 107,201; total 130,169, y siendo sus gastos 
municipales y jurisdiccionales de 52,487; aparecería 
un sobrante de 97,682 duros. 

Ademas de estos presupuestos municipales y juris- 
diccionales, puede contar el gobierno con otro nada 
indiferente, para gastos de policia, imprevistos y es- 
traordinarios y aun para ausiüar algunas empresas; y 
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lo forman los derechos sobre la traslación de. domi. 
nio de los emancipados cumplidos, pasaportes, muí* 
tas, •licencias para esclavos, para leyantar fábricas, pa* 
ra bailes y otras diversiones públicas ect. Se obser- 
vará asimismo que ‘nada decimos sobre los emolu. 
mentes qué ahora perciben los comisarios y capita- 
nes de; partido, y ascienden á 161,895 duros, por- 
que deseamos que las clases, sobre las que gravitan 
diehos arbitrios, queden enteramente desembaraza- 
das de todo impuesto municipal, á fin de que pue- 
dan subvenir á la contribución general, justa y equi- 
tativa, de. la que trataremos á su debido tiempo. 

Nos parece, pues, que con • los sobrantes enun- 
ciados, que serian seguros, si se tomasen en con- 
sideración nuestros trabajes, podría $1 gobierno, 

1. " Proceder á arreglar el sistema municipal en 
la forma que hemos indicado, es decir, creando ayun- 
tamientos en los pueblos que en estos últimos tiem- 
pos han adquirido bastante población y riqueza pa- 
ra merecerlos, y -también en lo interior de la ida, 
reuniendo algunas aldeas y caserios bajo una demar- 
cación, por manera que no hubiese un veoino, por- 
aislado que viviera, que no perteneciese á algún mu- 
nicipio; y disminuyendo asimismo el número de 
concejales en los pueblos que hubieran sufrido una 
decadencia considerable, ó bien agregándoles otras 
aldeas ó caserios, siguiendo el sistema insinuado de 
demarcaciones. 

2. a Podrían los ayuntamientos, después de cubrir 
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sos atenciones mas precisas, emprender la contrae* 
cion de caminos trasVersalés, calladas y puentes, 
contando para estos últimos con los auailios, que no 
dejarla de, franquearles la jupia de Fomento, préviós 
los reconocimientos científicos de los ingenieros, y * , 
los oportunos presupuestos. 

Sensible nos es oír decir á personas conocedoras 
del país, que si bien és cierto el estado de desaire- ' 
glo, por Ao decir abandono, de kjs pueblos de loe • 
oampos, vale mas no ha’cer variación .qlguna en su 
indolente é impasible modo. de vivir,- porque afiaden 
que no desean participar de Jas ventajas de que dis» • 
frutan todos los países cultos,, dándose por muy con«¡ * 
tentos y satisfechos con poder remediar sin gran tra- 
bajo las necesidades de sus familias, y recojer al- 
gunos pesos para jugarlos á los gallos ó gastarlos en 
las tabernas. Este es un error, al cual debe atribuir-; 
se en gran parte el descuido con que han sido mira- 
dos aquellos pueblos, porqué se ha creido equivoca- 
damenté que en. ese descuido estribaba su felicidad*. 

¿Y podta ser dichosa una vida como la que se acar . 
ba de pintar, áoompafiada de la inseguridad de los - * 
caminos, y aun no pocas veces.de sus habitaciones, 
y sofocada con las /recuentes tropelías y. persecu- 
ciones de los actuales agentes de policía. 

Si los habitantes de los campos, segdn algunos, 
no aspiran & mejorar de condición, sérá porque qo co- • 
nocen las ventajas j»i los goces sociales, del mismo- 
módo que no apetece un manjar delicado el que nun- 
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ea lo ha gustado. Si valiera algo el argumento de que 
■ viviendo patriarealmente aquellas gentes y sin deseos, 
no sé les debía sacar de . ese. estado , sería preciso 
anatematizar á los que tanto ban trabajado por los 
adelantos de la sociedad ; y siguiendo las doctrinas de 
Rousseau , volver al estado natural de) hombre , que, 
según aquel filósofo visionario, es el mas perfecto; 

' pero ¿á dónde nos conducirían las consecuencias que • 

• sacaríamos de aquél absurdo modo de raciocinar? 

Trasladando ahora la cuestión al terreno de los 
principios económicos , ¿habrá alguno que niegue el 
beneficioso. resultado que debe producir el arreglo ge* 
rneral de municipios en toda la isla*, la propagación de 
las luces , la adopción de los. mejores métodos para 
los trabajos , jr la aplicación de várias disposiciones 
.gubernativas? ¿Por qué es tpn cs'oasa la población 
qn los puntos dél interior,, sin embargo de la feraci- 
dad de sus fierras? Bien puede atribuirse en gran parte 
& que no se haya esteñdido hasta ellos* toda la acción 
protectora del gobierno; porque habiendo estado aque* 

' fia tan diseminada, no ha podido disfrutar de las ven- 

• ■ tajas de la asociación, ni estrechar aquellos vínculos 

tan poderosos á favor del común j que e4 los paises 
mas cultos ban dado origen ¿ grandes beehos. * 

• • El temor que algunos abrigan de*que despertando 
á las, gentes del campo de su natural apatía, se les 

• • puedqn crear estímulos de que ahora carecen, para al- 

terar su quietud habitual , es totalmente infundado: 
en el- corazón ’de estos habitantes está tan arraigado 'el 
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amor á'lá madre patria; y su veneración al trono es» 
paáol, trasmitida tradicional men^e de padres á hijos, 
que no hay poder álgüno que» les arrebate la pureza 
de .sus sentimientos. Pues si. taú sólida é inmutable 
ba sido su. fidelidad, cómo acaban de acreditarlo del - 
modo mas solemne, sin haber disfrutado todavía de 
los beneficios que proponemos , j. con . cuánto mas fer- .. 
vorno'han.de bendecir á nuestro gobierno, cuando 
vean que éste se desvive por hacer su felicidad, y por 
estender la esfera de su bienestar.) 

i ’ ■ , 

Guando vean esos pueblos que se les hacen cami- 
nos y puentes ; que se provee decentemente al culto 
divino; que -se crean escuelas para la* educación de 
sus hijos-, y asilos, de beneficencia para los enfermos; 
quq se aumenta la producción de sus fincas, y su ri- 
queza ; que se estienden las relaciones comerciales á 

• la pa? que la población ; que sus ' terrenos adquieren- 
mas valor; que una vigilante y bien arreglada poli- 
cía limpia de malhechores los caminos, y les afianza el .* 

• órden, lá tranquilidad y Inseguridad domiciliaria; que 
hay una corporación popular que mira con paternal 
solicitud por el bien procomunal, y una pundonorosa 

, y recta autoridad, que, desterrando las tropelías y 
vejaciones dp los ajantes de'polieía, Íes permite en-* 
tregarsfe sin ninguna traba á sus trabajos ma- 
teriales, y sin zozdbra alguna: á los domésticos 
goces sociales , ¿podrán dejar de agradecer tan 
grandes .beneficios? ¿Y podrá temerse que aque- 
llos, perviertan, su carácter . siempre Éueno, aun . 

22 


0 . 

Digitized by Go.ogle 



' — 338 — • • 

cuando ab han visto toa 9000 atendidos hasta él dia? 

Depónganse eeos,paerUes temores ; hágase -á los ! 
pueblos todo el bien <jtie esté al alcance del gobierno, j 
sin descuidarlas medidas prudentes y juiciosas; que 
dicteir las circunstancias' especiales parar impedir todo ■ 
abuso. Plantéense con mano firme las mejoras conci- 
liables con el órden y la posibilidad; créa el gobierno • , 
nuevos intereses, y fórmense poderosos apoyos en la 
opinión y en los esforzados pechos de los agradecidos. 

Si algunos han fomentado la idea de un consejo cola- 
mal t ha sido, porque se han figurado que solo con los 
oficiosos cuidados de una corporación de esta clase, 
podrían ver realizadas ésas mismas mejoras; que nos- 
potros Quisiéramos -ver -puestas en práctica,- sin apa- 
rata alguno, por una espontánea resalncjon del, su- 
premo gobierno. - ' ' 

. Después de escritos los anteriores capítulos^- han • 
llegado á nuestro, poder comunicaciones, qp que se ha- 
bla dé los ilustrados trabajos eoonónpicos dé que se está - / 
ocupando en. la actualidad el digno capitán general de la j 

isla de Cuba, don José- de la Concha.. Nos complacemos 
sobre manera al observar que sus proyectos éstónen 
el fondo y en su objeto en perfecta conformidad con . 

‘las opiniones, que hemos emitido en él ocurso de este 
trabajo, y muy particularmente, en las relativas al j 
sistema municipal,; porque, si bien se halla alguna 
diferencia en los medios, en nada altera la esenoia de . 
tan grandiosos planes. . ; , 

Por ejempla, nosotros desearíamos qué, para for- 
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mar los presupuestos municipales, no se echase ma- 
no de lás contribuciones que por su' naturaleza deben ‘ 
corresponderál r4mo de Hacienda, cómo son la di- 
recta sobre prédios urbanos, y la indirecta de algu- . ' 
«os recargos sobre los derechos de las aduanas , ó 
. cualquiera otra de esta clase. Como en el sistema 
rentístico, de' que nos ocuparemos mas tarde, conta-‘ 
mos con estas rentas para cubrir las rebájas que se * 
proponen enotrasi- y para pagar la fuerza militar em- 
pleada en la policía, etc., etc., no deberá estrañarse , 
que nos ratifique tí^os en las doctrinas vertidas en es- 
tos últimos números, supuesto que, habiendo asig- 
nado otros arbitrios paira los referidos presupuestos, se 
llena del mismo modo el plausible objeto del gobierno. 

Y como nuestro plan dé arreglo generál , aun , 
cuando llegára & ser tomado en consideración, nece- 
sitaría de algún tiempo para desarrollarse en todas 
sus aplicaciones, nos parecen acertadas las medidas 
del capitán general; pero en la clase de interinas , y * 
con sujeción al arreglo completo que debiera hacerse 
para que la organización civil, económica y rentística „ 
dé- la isla do Cuba guárdase' perfecta consonancia, y 
pudiera recojerse por este medio, sin tropiezos y sin 
colisiones, el ópimo fruto que todos deseamos; y que 
empella, en alto' grado , el infatigable, celo, tesón y . 
constancia de su primera autoridad, cuyos nobles im- 
pulsos no podrán menos de ser secundados por el su- 
premo gobierno hasta dopde crea que está bien con- 
sultada la conveniencia pública. , ’ 
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CAPITULO JKLtV. , 

/ ’ * * • 

Cuestiones administrativas que deben tratarse como preliminares del 
sistema rehtístico.— "Creación de la junta de aranceles.— Progresos 
del comercio nacional en la isla d^ Cuba «desde 1826 hasta el 
presente.— Cuadros comparativos det estado de lasrentas'. • 

Antes de entrar en la enunciación ele nuestras 
ideas, sobre el sisterria rentístico de ia isla de Cuba, 
pasaremos* revistará las principales cuestiones econó- 
micas que con. aquel tienen una intima relación, y 
podrán servir de preliminár y aun de* base á las, va- 
riaciones qüe juzgamos pueden, y deben hac&se en 
bien del Estado y de los pueblos. 

Las cuestiones, de que vamos á ocuparnos , se 
desenVblve^án por el órden siguiente: , * 


Digitized by Google 



Digitized by 



—345— •• 

titas -latamente el objeta.de su .institución, que lo for- 
men las mejoras materiales ? 

13/ ¿Cuáles son las mejores básps para aflamar la 
“moralidad y el recto desempeño de losempleadoB de la 
Hacienda pública? •• 

14/. ¿Seria elramb de minos susceptible ,de algu- 
na mejora que aumentase las rentas del Estado, din 
perjudicar á esta importante industria ? 

Estas, son las principales . cuestiones económicas 
que nos proponemos ventilar con el pulso y deteni- 
miento «pie su importancia exige.: tal vez, en el cur- 
so de la discusión surgirán accidentalmente otras ¿ 
las que daremos cabida en elase de adicionales. Em- - 
pesaremos por los aranceles , los cuales, como que 
son la llave maestra de las aduanas, el agente, mas ‘ 
poderoso del comerció, el mas* esacto regulador de la 
ñqueza pública, y' la báse angular del sistema ren- . 
tfttico, no es estrafio.que todas las' nacio.nes hayan * 
rendido un culto respetuoso á este ingénioso baróme- 
tro, pues tal. denominación puede aplicársele, como' 
que tiene que marcar loá grado» de alza y de baja 
para mantener en equilibrio el próspero . giro, mer- • 
cantil. ' ’ 

El gobierno español no ( podía ser menos celoso • 
que otros én adoptar una institución . tan útil y aun 
necesaria; así que/ desde el momento en qtiela cien- 
oia éopoómioa se elevó á.un estudió profündo y de 
aplicación inmediata, creó una junta titulada de aran- , 
oeles, cuyos vocales, escogidos entre las mayoíes «a- 
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paeidades económica» y rentísticas, habían de ser/ ño , 
.- solo los guardianes de )as entradas' y salidas de las 
aduanas, sino Iop promovedores de la producción na- 
cional, y los fomentadores de las rentas dél Estado., á* 
ía par que de la riqueza pública. 

. Los superintendentes de Ultramar plantearon des- 
de luego en sus respectivas jurisdicciones esta coarpo • . 
ración; y la que se instituyó en la isla de -Cuba, déla 
que podemos hablar con mas esactitud, inspirada por 
las superiores luces y larga práctica administrativa de 
.su. digno jefe, ha dado los mas felices resultados, au- 
mentando asombrosamente la opulencia del paisy los 
•ingresos del erario, y favoreciendo' al • mismo . tiempo 
el comercio nacional. Mas de úna vez han llegado á 
nuestros oidos injustas quejas , - formuladas contra 
- aquella administración; quejas, que las ha< desvaneci- 
. do el.tiémpo, que es el que pone en claro la verdad 
de los hechos, ydisipa las' ilusiones de fatídicos agüe- 
ros y de apasionadps juicios. Uecian algunos- que el 
jefe de la haciéndale la isla de Cuba no protegía 
cuanto pudiera desearse, al comercio nacional; la últi* 

• ma" balanza mercantil rebate satisfactoriamente esta 
, gratuita reconvención. ^ - ^ 

• A reserva de dar' mayores esplicacjones en t la des-* 
cripcion que nos proponemos hacer de todos los ra- 
mos rentísticos , diremos tan sota, como preliminar 
de nuestro trabajo, que los valores de la importación 
de frutos peninsulares en bandera nacional en 4826 no 
escedieron de 409,352 pesós , y los en {tandera es- 
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trangera ise elevaron á 2.449,440 — diferencia pa- 
siva 2.040,088 — fin 1843 subieron los primeros ¿ 
5.221,941-,— y los segundos á' 7,173 — diferencia 
activa 5.214,768. 

En- 1826 se espertaron para lapenlnsula,- en bán- - 
dera naélonal, valores por 500,787 pesos, y en ban- 
dera estrangera por 1.491,901— diferencia pasiva 
991,114— En 1843 los valores de los primeros se 
elevaron á 3 . 400, 522 — y los délos segundos, á cero — • 
diferencia activa el total de la esportacion. 

Gomo el cálenlo- que antecede se contrae tan- solo 
al movimiento de la importación y esportacion entre 
los puertos de la península y los de Cuba; lo amplia- ' 
remos para generalizarlo con todos 1 os puertos €stran- 
geros, tomando per punto de comparación el afio de 
1843 con el de 1850, previniendo que, si considera- • 
liles ban sido los progresos de nuestro. comercio en 
está última .época, lo fueron todavía mas en el perío- t 
do de 1826 á 1843: en este afio ascendieron los valo- 
. res de la- importación nacional 4 13.663,741' pesos,, 
y-los de la esportacion á 6.930,888—; en 1850 se 
han elevado los primeros -á 18.435,071 — , y los se- 
gundos á 6.020,639—. Diferencia activa en la im- 
portación 4.791, 330^-. Diferencia pasiva en la es- 
portacion 910,249 — . Aun esta última diferencia es. 
favorable al comercio iiaciopál, como que figura una 
cantidad metálica, igual á la citada diferencia, que 
ba dejado de menos en camino de los 4. 791 ,330— que 
supone haberse llevado de la citada isla. . 
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Veamos ahora el movimiento del comercio estrauj#- 
ro. En 1843 ascendieron los valore» de la importa- 
ción estrapjerá á 10.058,354 peso?, y los de la ee- 
pórtacio'n á 18.078,903: en 1850 se elevaron los 
primerosá 10.528, 155, y los segundos é 19.811,308. 
—r Diferencia- pasivá en la importación 469,801.-*- 
Diferencia activa en la esportaeion 1.532,405; lo -que 
equivale á decir que los estranjeros han dejada de mas 
en este afio respecto del de 1843,' por un lado los ci- 
tados 1.532,405 pesos, y por otro se han llevado de 
menos 469,801, habiendo redundado ambas ventajas 
en favor del pais. • ’ 

Probado ya con estos cálculos el aumento dd co- 
mercio nacional respecto del eptrangero, haremos 
otros por la entrada de buqtíes. Enrl843 llegaron los 
nacionales £815; en 1850 subieron á 878.— Aumen- 
to 63 buques. Empero este aumento eS de mayor 
importancia, si se compara por el número de tone- 
‘ ladas ; porque, figurando los buques extranjeros Mi- 
trados* en la isla de Cuba en 1850. por 2, 478 (y nó- 
tese que este afio ha sido el de mayor entrada para 
ellos si se esceptúa el de 1847) y sus toneladas por 
627,950, tocan á cada buque 253 toneladas y un 
tercio, mientras que las que han correspondido en di- 
. cho ’áfio á los 878 buques españoles, que han medido 
246,064 toneladas, son 281 2j3 por cada- uno de 
. aquellos, es decir que en la totalidad cada buque es- 
pañol ha representado 28 toneladas y un tercio mas 
que los estranjeros; asi que, multiplicadas aquellas 


. Digitized by Google. 



— 347 — 

por 878 de! nuestros buques, dan un aumento de 
24,877 toneladas, las curies, á razón . de 25p, tipo 
prudencial délos barcos de travesía', supone un acre' 
cimiento de 98 de ellos;, y si estos se agregan álos . ! 
878 antedichos, compondrán Un total 6 el equivalen- 
te de 976 buques españoles de regulares dimensio- 
nes, .que' en el aflo de; 1850 hubieran entrado en IOS* 
puertos- de Cuba, pues, si se, compara el movi- 
miento comercial de la' España y del extranjero por 
el número de buques, figurarán los españoles por al- 
go mas de la cuarta parte, y si por toneladas, nos . 
toca poco menos de la tercera. No podrá, pues» de- 
cirse, bajo cualquier aspecto' que se considere esta 
cuestión, que dejamos de participar en escala mayor 
de los beneficios qué naturalmente deben dispensar las - 
posesiones ultramarinas & su metrópoli, 

Trazaremos, por conclusión de este capitulo, el pa- 
ralelo entre los años 1849 y 185o, que son losúlti- 

mosde que pueden tenerse estensos datos oficialés. 

‘ # 

, « ' 

’ * Bandera Bandera 

Valore 9. nacional. . estranjera. Total. . , . 

, * > ‘ I ‘ * > a 

•Valor de l.á * . 

importación ' » ‘ 

en 4849;. .16.366,844 9.953,615. 

Id. en 1850. 18.455,07* 10.528,155 

Aumento;.. 2,088,227 ’ 574,540 2.662,767 
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Valor de 'la 
esportacioQ . 

en 1849...', 5.573,535 16.863,021 
Id. en 1850. 6.020,639 19:611,308 

Aumento. . . 447,104 2.748,287 3.195,391 

Procedencia! Idem es- 
. - * nacional,, tranjerá. 

Harinas importadas en bar- •• 
riles de unas 200 libras, 

en 1843 ..... 151,255 23,619 

Id. en 1850. . . • : . 256,606 845 

Aumento. . ' . . 105.351 

- ‘ Disminución. . . 22,774 

Éstos cuadros comparativos que, son un resúmen 
del movimiento comercial, bastarán por ahora y, á 
reserva de dar mas adelante mayores detalles, para 
que' se juzgue desapasionadamente* si la bandera es- 
pañola tiene ó no en los puertos tle Cuba toda la pro- 
tección que puede desearse. 


Después de escrito este artícqlo , hemos reci- 
bido el estrado de los ingresos en 1851 , jr sus 
comparaciones con los de 1850, que copiamos á 
continuación. . 
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Comparación. 

Protlnclosen 1881. , . . . . • . . 12,643,289 2 

Id. de 1890 10.285,820 6 1|2 

Diferencia á favor de .185 i.. 2.357,468 4 1|2 

Deduciendo (Arlos impuestos estraordinarios de 
toda la isla ó sea subsidio de guerra. ..... 1.110,955 .1(2 

Será «1 aumento comparativo de . . . 1.246,513 4 < 
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Según las noticias estrajudiciales, que pernos po- : 
dido adquirir, pues que falta el tiempo material para 
que hayan llegado estados oficiales sobre los diver* 
sos ramos de producción rentística de toda la. isla en 
1851, supuesto que estamos redactando estos apun- 
tes á principios de mareo de 1852, en el aumento an- 
tedicho lia debido téñer una gran- parte ‘la mayor 
esportapion, señaladamente del azúcar, en atención á 
que los muchos ingenios nuevos que se han abierto 
en estos últimos años, van llegando 4.1 lleno de su pro- 
ducción; y no.' seria aventurado afirmar que ' con la 
abundante cosecha que hubo en dioho año, se haya* • 
elevado la esportacion & 1.500,000 oajas, ó sea so* > 
bre 300,000 mas que .en el anterior. En esta sola di* 
ferencia se encuentran de 300 á .400,000 duros de 
aumento por los derechos de un peso por caja, y en 
igual proporción se calcula que ha debido ser el acre* , 
cimiento de los de los demás frutos resportables.. • 
Sin. embargo queda todavía para la importación un <j 
notable aumento , lo qué no puede menos dé- llamar 
nuestra atención, mayormente si se atiende á las 
grandes perturbaciones que ha sufrido la iála en dicho 
año de 1851. / .j 

Igual fenómeno se observó en 1846, cúafidó por 
suponerse que el hurapan de aquel año habiades'trui* 
dp todas las cosechas , se importaron efectos de 
comermo , muy superiores á los de añós comunes, 
y las aduanas tuvieron entradas esíraordinarias, cuyo 
escaso se notó en U menor importación y menores 

♦ ' 

v • V 

^ % DigiíizecT by Google I 



— -;35f — 

rendimientos comparativos delaño siguiente. Quisié- 
ramos que- fueran infundados nuestros temores, y que 
las rentas de 1852, lejos de descender , tuvieran un 
adelanto progresivo, en cuyo caso nos congratulare- 
mos con la autoridad administrativa , á cuyos esfuer- 
zos 'se deberá en gran manera esté feliz resultado. 


CAPITULO H.V. 


Aranceles.— Necesidad de que.se baga én ellob alguna alteración, y 
se&aladatáente en los derechos dé Importación, que deberían reba- 
jarse por lo menos en una tercera parte de sus actuales tipos.—. 

• Ventajas de la reducción qtre se propone.— Diversidad de opinio- 
nes en ciianto á si dichos derephos afectan mas & los productores 
que & los consumidores. 

.Después de habef dado en el ' capitulo anterior una 
idea, aunque sucinta, del buen resultado dejos aran- 

* eeles vigentes en la isla de Cuba, ouyo bosquejo es 
el mejor comprobante de su acierto hasta el día, pro* 
cederemos 4 examinar si seria conveniente introducir 
todavía alguna mejora que, sin afectar ¿ Las rentas, 
refluyera en beneficio del pais, que es nuestro norte. 
Desde luego opinamos que la admite, sin que se en- 
tienda que sea nuestro ánimo rebajar el mérito de la 
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administración, á cuyás esceleDtes c0mbia9cipnes .se 
.« han debido las ventajas que se han indicado; pero el 
giro mas activo que cada dia ban ido tomando la 
agricultura y el comercio, la estension de nuestras 
relaciones con el festrangero, la mayor importancia 
de la isla, y otra porción de consideraciones ecónó- 
micas y políticas, que han surgido, de. los adelantos 
deí siglo y de las nuevas necesidades de los pueblos, 
pueden muy bien dar un carácter de utilidad á ciertas 
variaciones, que en los afios anteriores fueran incon- 
ducentes ó innecesarias. 

Anticipando nuestro juicio acerca de la conve- 
niencia que encontramos en que se establezca una 
contribución direpta, justa en sus bases y módica en 
sus tipos, -y que propondremos en su oportuno lugar, 
'ya dejan de ser los derechos de las aduanas los. únicos 
. que hasta ahora han formado él núcleo de las rentas; 
y por lo tanto y con tal suposición , apuntaremos la 
oportunidad de hacer alguna rebaja en los actuales 
. aranceles', apoyándonos en los sanos principios de' la 
. ciencia económica. . • * * . 

Los derechos que se exijen én las aduanas, ó lo 
' que es lo mismo, la contribución que se. saca de los * 
artículos comerciales, tiene por objeto primordial el de 
reunir fondos para cubrir los gastos del Estado, lo- 
grándose al mismo tiempo, con su ingeniosa combi- 
nación, otro objeto no menos importante, cual es el 
de protejer la bandera nacional. Empero como los 
. derechos subidos alejan el comercio, disminuyen el 
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consumo y fomentan el contrabando, ¿ la vez que loe 
derechos moderados obran en sentido contrario, y las 
mas de las veces aumentan el -rendimiento de- las ren< 
tas, no deberá estrañarse' que nos decidamos por este 
último sistema. 

La ciencia económica está muy distante de tener 
la esactitnd de la matemática: en ésta dos y dos son 
cuatro infaliblemente; no sucede lo mismo en aque- 
lla. Se equivocará lastimosamente el que crea qde un 
arancel , el cual, fijaadoel 20 por 100 sobre el comer- 
cio estranjero, produce, por ejemplo , un millón de du- 
ros, ha de producir dos millones si los citados derechos 
se duplican: en igual error incurrirá, si , bajándolos por 
mitad, cree que su producto será tan solo de medio 
millón.. En el primer caso, por las tres causas que. 
hemos indicado , tendrá poco aumento el producto, 
y tal vez será menor, como ha ocurrido mas de una 
vez, y pudiéramos probarlo con repetidos ejemplos, 
limitándonos á mencionar tan solo el del Estado de la 
Lombardia, donde Cn tiempo de Napoleón se triplicó 
la renta de la sal con solo haber rebajado sus dere- ' 
cbos á una tercera parte. . 

Sin salir á buscar ejemplos fuera de Ja isla de 
Cuba, nos los ofreee el mismo superintendente gene- 
ral, de quien ya hemos hecho honorífica mención, el 
cual, cuando se puso ai. frente de aquella administra- 
dos, rebajó en una tercera parte por lo menos los 
exborbitantes derechos que habían regido basta en- 
tonces, como que en algunos objetos se elevaban de 
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45 ¿ 50 por 100; y sus resultados fueron tau favora. 
bles, como no podían menos de ser, y como supone* 
oms que lo serán cuantas veces se ensayen doctrinas 
tan bien calculadas. 

Los derechos generales sobre la importación de 
géneros estrangeros en bandera también estrangera 
suben por los aranceles: de la isla de Cubaá 34 1|4 
por 400, inclusas las agregaciones paria ramos age*, 
nos ;'y con él aumento del sétimo adicional, esta* 
tablécido á. finés de 4850 para poder cubrir los gas- 
tos de la espediciou que llevó á la isla el general Con- 
cha, llegarán con poca .diferencia á¡ 40 por 400, es- 
cepto en las harinas, de las que hablaremos por sepa- 
rado, y que escoden de 200 por 400. Cualquiera eco- 
.nomista que se pare & reflexionar sobre las circuns- 
tancias especiales del pais de que; ños estamos ocu- 
pando,») podrá menos de convenir en que son. esce- 
sivos tales derechos, mayormente cuando sus altos 
tipos no están dictados por el laudable fin de dar la 
supremacía del comercio á nuestra bandera, única 
’ caso enque-se invocaría una plausible razo» que los 
justificase, sino por el afan de que rindan mayores 
productos metálicos , 

Si se. esceptúa et ramo da las harinas, en todos 
los demás podría nuestra batidera sostener victoriosa*! 
mente la competencia, aunque proporcíonalmente se 
redujeran á la- mitad los derechos, y aun mejor si ¿lo 
menos se rebajasen por ahora en una tercera parte. 
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Como veutajas de esta refacción, enumeraremos las 
siguientes: 

1. a El aumento de consumo con la baratura del - 
precios no solo igual i la baja del derecho, sino al 
cuadrado de la baja, y nos valemos de esta fórmula 
matemática, porque por cuadrado puede reputarse la 
mayor concurrencia de buques, y el mayor deseen- 
so de los vahares, los cuales, es bien sabido que ba- 
jan cuando os mayor la oferta que la demanda. 

2. * Ahorros considerables k los productores cu- 
banos , quienes; pudiendo comprar, con mas equi- - 
dad los efectos do que necesitan para sus trabajos; 
pagarían con mas desabogo las contribuciones, auu- . 
qué 'éstas tuvieran algún recargo. 

3. a Aumentado el consumo, y participando esen- 
cialmente de esta rebaja de. derechos el comercio es- . 
trangero, se animaría i multiplicar sus especulacio- 
nes; y del mayor número de buques, que importasen 
objetos comerciables, resultaría mayor afluencia dé . 
estractores de Ios-productos agrícolas, señaladamente 
del azúcar, debiéndose tener presente que la mínima 
fracción de medio real, que este fruto aumentase por 
arroba én virtud de la presupuesta concurrencia de 
barcos en necesidad de algún retorno pára no volver, 
vados á sus puertos, supondría un acrecimiento parar 
la riqueza púdica por el valor de 1.500,000 duros, 
calculando. en 24 millones de ‘arrobas la esportacion, 
que en nuestro concepto no debe bajar de esta can- 
tidad, de «qul en adelánte* . 
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4/ Disminución del contrabando en tanta canti- 
dad en cuanta' disminuyera el poderoso aliciente del 
interés , que quebranta todas las puertas de la vir- 
tud, abriéndolas á la desmoralización y á la impura 
codicia. Guando los derechos son muy subidos,, en- 
cuentra el defraudador én el ahorro de ellos el modo 
de corromper la fidelidad de los empleados, á menos 
que no esté muy arraigada, y le .queda lo bástante 
para correr todos los riesgos; no así cuando los dere- 
chos son moderados; y el. contrabando no le ofrece 
gruesas cantidades para cubrir los indicados objetos. 
Siendo poca lá utilidad de su fraude, prefiere comer- 
ciar legalmente y al abrigo de decomisos, multas y 
otras ‘penalidades. . ... 

Por estas consideraciones la baja" de la tercera 
parte, que proponemos por abofa en los derechos de 
importación, no supondría que las cajas públicas tu- 
vieran por este lado el déficit de una tercera parte de 
los ingresos actuales, porque seria éste mucho Zato* 
ñor, y acaso no tendría ninguno, ya que.no resultase 
algún aumento, 'como ha aconteeido más de una vez 
en casos análogos. Empero para que. do se crea que 
nos dejamos llevar de cálculos ilusorios; admitimos 
que resulte un descenso en estas rentas, .y contando 
' con él, espondremos en sn lugar el modo" de cubrirlo 
por ótros medios, que afecten-menos á la riqueza pú- 
blica. ■ ' • 

Si pudiéramos adoptar en toda su latitud las doc- 
trinas dpi sabio economista Flobez Estrada , ten- 
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Arfamos menos dlficültad para pedir una baja epnside- 
rabie en loa derechos de importación, porque la com- 
pensaríamos con uo aumento igual en los de espór- 
taepony ya que asegura aquel escritor que los prime- 
ros, los pagan los productores, y los segundos los con» . 
sumí dores , ó sea los estractores ; que son en su 
mayor parte 1 esirangeros; de cuya teoría, errónea en 
nuestro concepto, se desprendería qne deberíamos , 
cargar mas los productos españoles que los -de otras 
naciones. 

Estando tan divididos los pareceres en esta cues- 
tión económica , si bien los mas opinan en sentido 
contrario al antedicho antor, nosotros nos fijaremos , 
en el justo medio, reducido & que se graven muy 
discretamente los efectos comerciales tanto en su im- 
portación como en sa esportacioo, teniéndose muy pre- 
sentes las 'circunstancias especiales que concurren en 
los países respectivos, pero predominando siempre él 
elemento de protección á los productos nacionales, 
para que tengan una salida tan cómoda y tan franca ; 
como puede desearse. 

Por téste general admitimos qne no debiera gra- 
varse en nada la esportacioh, y aun si siguiéramos 
•el* ejemplo de algunas: naciones., mas- bien le asig- 
naríamos una prima ; pero no siendo nuestro carácter 
el de copiar ciegamente lo que otros practican, sino 
cuando eitá de acuerdo, con nuestras convicciones, 
disentimos en esta parte, del mismo modo qqe en la 
de bacer recaeri - sobre, la importación todp el peso de 
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los tributos, que son les teorías dé la esencia moder- 
na. Tan infundadas son, á .nuestro modo de ver , Us 
opiniones de que los derechos .de Iá esportada® los 
pagan los productores nacionales, «cao las de. que 
recae sobre los estrangeros el peso de los recargos 
sobre la importación* y á lo samo convendremos en 
que en ciertos casos los pagan ira primeros, en otros 
los segundos, y en no pooos afectan á ambos, 

. Gomo el importante ramo de los aranceles ha ocu- 
pado y ocupa preferentemente la atención de todos 
]os gobiernos, pone en acción el ingenio délos eco- 
nomistas, y enaltece á los hombres públicos que cón . 
mas acierto han sabido hacer aplicaciones provecho- 
sas al aumento de las rentas, y de la riqufóa -pública, 
nos parece muy conveniente destinar otro capitulo á 
la ampliación de nuestras reflexiones, para que que- 
de dilucidado este punto en cuanto *lo permitan las 
variaciones y dificultades que ofrece - esta olase do 
cálculos. . . 

\ > 

Sin . embargo, antes de pasar adelanté , y para 
calmar la ansiedad y aun la alarma- que poede -produ- 
cir en algunos la lectura de nuestros primeros pro- 
yectos, que son los de. haoer, relajáis cuantiosas en 
varias contribuoioues, y de aumentar al mismo tiene-' 
pó el presupuesto de’ gastos destinados^’ la«mser<' 
vacion y reproducción, debemos manifestar que pro- 
pondremos sucesivamente ■ los medios de! Henar estos 
vacíos, par a que .las atenciones púbhcas quedteett- 
biertas, si qabe, con mas seguridad- qira antes; resé#- 
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vando para fes da k península ufta cantidad anual de 
40 á50 millones de reales/ siendo nuestra- opinión 
qué no convendría que esoédiera de este tipo, aun» 
que hubiera mayor sobrante, el cual debería mas, bien 
invertirse en ql fomento del país y del comercio na* 
cioaál, porque, de ser muy considerable la eatrac- • 
■cfc» metálica, podría resentirse la órculaoion tan ne* 
cesaría para, dar vida al comercio, que es el elemento 
préxñpal de la riqueza de k isla de Cuba. 


CAPITULO XLVI 


Continuación de los aranceles.— Casos escepclonales en que puede 
gravarse la -esportacion.— Deqlinde'de los casos en .que los dere- 
chos de .esportacion é‘ Importación recaen Inas en los productores 
. que* en los consumidores v viceversa.— £1 aumento en las reo» 
. tas por el recargo del subsidio estraordinario se debe mas á la 
• esportacion que & la importación comparativamente.— Necesidad 
de Tevisar todos los años los aranceles. 


Si pudieran fijarse reglas seguras sobre k dase que 
sufriera los recargos de. los derechos en la- importación 
y esportacion de artículos de comercio, sería esconda 
‘ toda discusión sobre ceta materia: pero la considera- 
mos muy oportuna, á causa de la diversidBd de opi- 
niones, cases y circunstancias, y de k caranda de 
vm camme cierto y de.aplicaoien>genera). 
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Concretándonos á la esportactón, /tragamos , se» 
gao hemos dicho en otrologar, que dehiéra ser fran- 
ca y muy libre, siempre que cualquiera lijero geavé- 
ven pudiera dejar sin . viénta los' productos que se ne- 
cesita permutad ó eslraer ; pero bien puede relajarse 
* el rigor de éste sistema, cuando se . trata de frutos 
que, por su superior calidad, éúrxrvafealde competen- 
cia, como! lo son el aaúcar y el tabaco de la isla de 
. Cuba, poco 4 nada puede afectar al primero un mode- 
rado derecho de 20 rs. vn. por caja, que equivale pró- 
. ximamente á un 5 por 100, y en igual proporción, -ei 
muy módieo que ahpra rijo con respecto al‘ segundo. 
Mayor fundamento se hallaría todavía en nuestra opj- 
nion* si al mismo tiempo se adoptasen otras medidas 
Contemplativas hada la agricultura , -de que noS ocu- 
paremos spcesivaménle. 

Volviendo á la .cuestión en- abstracto de si los de- 
rechos cíe esportaeion los pagan los vendedores 'ó los 
compradores, no nos atrevemos á dar un fallo decisi- 
vo é irrevocable, porque unas veces ios pagan' éstos, 
y otras aquellos. Por regla general, y según el siste- 
ma que se observa eu la venta de frutos, los com- 
pradores, que . son les agentes intermedios,, ó sea Ida 
negociantes, le®: ajustan á los hacendados, y son. los 
queee encargan de secarlos dé los almaceoes; de p^- 
gar todos» los derechos y gastos de .emharque ,in<jlu‘ 
sive tos tases y precintas , «i setMi* dd WÚoar, 
que so -gradúan de’ §5 rs. vn. porreada uno de eU$»i 
Empero se dice que-» el comprador: no hfidróse de 
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pagar por separado los embases, derecho* y gastos, 
en lugar de ofrecer ál hacendado 15 ó 20 rs. por 
arroba , ofrecería 22 ó 24; por manera que pueden 
considerarse como ilusorios los recargos antedichos 
al comprador , pues que no son en realidad mas que 
un cambio convencional dé éstos por la disminución 
en él precio del fruto. 

Estos cálculos no carecen de razoB; pero no son 
bastantemente esplícitos para convencernos de. que 
sea árbitro el comprador de hacer pagar siempre al 
vendedor los derechos. Podrá esto acontecer siem- 
pre que la condición del primero sea mas favorable 
que la del segündó; es decir, en los casos en que -és- 
te se vea precisado á vender á todo, trance; mas no 
cuando por sus desahogos metálicos, ó por un esceso 
de demanda, pueda, sostener sus pretensiones, no pa- . 
sande por supuesto de un limite racional, lo que ocur- 
re con mucha frecuencia. Por lo que acabamos de 
manifestar se verá que es muy dudosa la resolución 
de éste punto, ya-, que, según hemos' indicado ante- 
riormente, nó se puede citar una regla cierta para 
todos les casos y circunstancias. Y aunque en la ma- 
yór parte pudiéra admitirse el principio de que los 
derechos de eapettacion gravitan mas sobre los pro- 
ductores que sobré los estractpres, no variaremos do 
optaron en cuanto á qué se conserve el módico im- 
puesto de un duro por caja de azúcar , ó sea de ubí 
5 por 100, porque en nada puede afectar á la pros- 
peridad, comercial. 
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Otea de tesrazdnes que tenemos para que se con- 
serve este derecho, á pesar de los principies dé la 
Ciencia, que no siempre pueden aplicairse con todo 
rigor, es la que, siendo necesario que -las cajas pú- 
blicas recojan fondos para cubrir ks atenciones del 
Estado, -débese dar la preferencia á aquellos impues- 
tos que, á la vez de ser los mas justos y equitati- 
vos, ofrezcan menores inconvenientes en su recauda- 
ción, y den menos pábulo al contrabando. Ambos ob- 
jetos se consiguen mejor con los reoangos- ¡sóbre la 
esportacion,. porqué siendo voluminosos todos los ar- 
tículos ésportables déla isla de duba, y por lo tanto 
de*diflcií sustracción, es claro que se puede boa muy 
poco trabajo evitar todo fraudé, no solo por la causa 
antedicha, sino por la mbdicidad.del derecho prefijado- 
No es tan fácil vigilar é impedir la defraudaeian 
en los géneros importados , ya porque represebtaa 
valores mucho mas considerables en igual peso y su- 
perficie, y ya porque aun feo el caso de bajar & 29 
por 100 en la. isla los.dérecbos de la daereafocia y 
bandera estrangera, ofrecerían mayor incentivo k loa 
torpes manejos , é infinitamente mayores, mientras 
que subsistan los altos derechos actuales de un 40 
por 100 próximamente con dicha bandera y proce- 
dencia. 


Véase, pues, si nos asiste - bastante razón' para 
pedir la rebaja de lá tercera parte por lo menos ea 
los derechos dé importación, asi como que se conser- 
ven los de 5 por 100, ó sea de 20 re. por caja de 
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asdeár ¿ 1» éspOrtáokm, y subsistan Iguales derechos, 
inclusive el corto aumento del subsidio de guerra en 
los del tabaco y café , ceino también que no se al» 
tere la esebcion , muy sabiamente acordada : á las 
mióles de caña, ya que ha acreditado la esperieocia 
que este producto, dé és tracción su mámente i difícil, 
quedaría estancado y aun perdido para los hacenda- 
dos, si con cualqüier impuesto qtíe gravitase sobre 
él; superaba él ínfimo precio que debe tener para que 
sea demandado. 

Habiendo ya pasado en revista la cuestión de si 
. los derechos de la esportacion los pagan los producto- 
res ó fosesfractores , cúmplenos altera deslindar igual 
estremo con respecto á la importación. Disintiendo ' 
dé las doctrinas del sabio economista Flobsi Estra- 
da, tan respetable por- muchos títulos, opinamos que 
si bién tampoco en esta parte puede fijarse una regla 
segura, en lo general afectan mas ¿ los- introducto- 
res* que á los consumidores, aunque na pocas veces 
aquellos ks hacen recaer sobre' éstos! 

En los casos dé suma escasez de la mercancía 
que se importa , se elevan, los precios hasta don- 
de racionalmente se puede, porque también, de que- 
rerlos fijar caprichosamente , quedariad sin vender, 
escepto cuando fiiéra improrogable la necesidad , lo 
lo cual es muy difícil que acontezca. Presupuesta una 
escasez no apremiante, el especulador que bá pro- 
yeétodo uua espedfeion de efectos, calcula de antema-' 
ro fas precios- corrientes de la plaza y los' derechos 
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• que debe pagar, y : si vé que éon iáelqaios; de éstos 
puede ^ sacar algún beneficio , 1* emprende y no de 
oÍR> ipodo , escepto citando por tener necesidad de 
traer de la isla de Cuba & su mercado algunas pro- 
ducciones de la misma, se arriesga, siquiera por ga- 
nar un regular flete á la ida, á llevar artículos de co- 
mercio sin los anteriores cálenlos, espon&ndose , si 
encuentra aquellos -mercados surtidos de k misma 
v, elase á dejpr sin efecto su operación' , 6 bien ¿ bajar 
los precios, én cuya baja, que tiene, que sufrir no 
pocas veces , va tácitamente envuelto el pago de 
derechos. : ' 

Be aqúi, .pues , replicados los tre» casos en que 
puede verse, y se ve con frecuencia el comercio. En 
el primero , ó sea en el de suma escasez de la tóer- 
canda que se importa, da el vendedor la ley., como 
suele decirse, al comprador, sobre el cual recae in- 
directamente 'el derecho. . 

fin el Segundo, re decir, en el de hallar los mer- 
cados medianamente abastecidos ,-m el comprador ni 
el venáedor se dan la ley , y por Ib tanto parece mas 
natural que el derecho se reparta entre ambos. 

En' el tercer caso de hallarse los mercados aburn 
dantemente provistos de- la mercancía importada , da 
el comprador la ley pl vendedor, y el derecho lo pa- 
ga éste. 

Véase, pues, si es acertada la proposición que 
hemos sentado anteriormente, de que los derechos 
de importación recaen indistintamente sobre compra- 
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dores y Vendedores según los casos ycireunstancias 
No se eres, sin embargo, que esté al arbitrio de unos, 
y otros aumentar ó deprimir los precios 4 un; grado 
escesivo: silo primero, se corre él peligro de no ha- 
llár prontos compradores, y tal vez de vender á me- 
nos precio del de las primeras ofertas , si en este 
tiempo llegan otros buques con la misma mercancía; 
como sucede frecuentemente en el , mercado de la 
Habana. 

Si lo segundo, es decir, si los compradores ofre- 
cen precios muy bajos, mas bien que sufrir el espe- 
culador un quebranto de mucha consideración, se va 
á otra parte con sn cargamento , causando un dallo 
inmenso á aquel mercado, en ehque por haberse que- 
rido llevar & un grado eatremo él lacro y la codicia 
mercantil, aleja á los démas especuladores,' como que 
las.notioias de esta clase corren con' velocidad por 
todas partes; y de este alejamiento ha resultado* do 
pocas veces una verdadera penuria , mayormente 
cuando se trata de artículos de primera necesidad, 
como lo son las harinas, el arroz, el tasajo, la gra- 
sa, el vino; y en afiós de malas cosechas hasta el 
maíz, 1& patatas y otros objetos menudos. 

De lo espuesto se deduce, qhe no -siempre es esac- 
ta la espresion vulgar de darse la ley compradores y 
vendedores respectivamente, y que de quererse for- 
zar los precios en ambos, sentidos -dé alza y baja, pue- 
den resultar graves inconvenientes. Se deduce tam- 
bién lo que ya llevamos indicado, á saber, que él de- 
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rocho lo pagará el quo se halle on situación menos 
favorable; y como estas situaciones varían cola fre- 
cuencia , bien podemos aserrar, que» recayendo el 
gravámen alternativamente sobre , compradores y ven- 
cedores , queda , sai ultimo análisis, repartido entre 
.naos y otros. > - . 

Imbuidos «a. estas máximas, hemos opinado por 
la rebaja de una tercera parte de los enormes dere- 
. cbos actuales, sobre la importación, ya que no sea por 
.la mitad, porque con esta medida, si Uegára á adop- 
tarse/ ál paso que se proporcionaría un alivio consi- 
derable á los consumidores cubanos, ' se daría mayor 
impulso al oomercio , euyos irreconciliables enemi- 
gos son los. exorbitantes gravámenes de las aduanas. 

Sentados estos principios económicos, y aducidas 
las razones que juzgamos de sobrada' congruencia 
p^ra pedir una rebaja en los altos derechos deimpor- 
Ucion; habiendo ya insinuado en otro lugar que, el 
déficit, no muy grande en nuestro concepto, que po- 
drán tener las rentas por esta mejora, se cubrirá por 
otros medios que afecten menos á la prosperidad na- 
cional, réstanos espresar nuestro deseo de que sean 
tomados en consideración nuestros proyectas por el 
supremo gobierno. 

Sentimos no tener á.la. mano los cuadros compa- 
rativos del aumento de lau readas pór la agregación 
del sétimo adicional , que principió en 1836; y que 
' si bien quedó suprimido algunos años después, ha 
vuelto ó regir desde 4831, con motivo, del aumente 
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de gastos, ocasionado por los. refuerzos de tropas y de 
marina, tan necesarios pera la defensa de la isla; pe- 
ro desde luego aseguramos que el presupuesto au- 
mento en las rentas se debe en su mayor parte á la 
esportaeioU, en Ja cual sé realiza completamente su 
objetc¿ al: paso que el de la importación figura por 
muy poco comparativamente, par las diversas razones, 
que obran en ambas acepciones; y qué no enumera- 
mos por no incurrir en repeticiones enojosas. En esta 
Observación , y en otras ya enunciadas en el curso 
. de nuestra discusión nos fúndateos para sostener que * 
• el déficit no ba de ser de tanta entidad como aparece 
¿ primera vista; y que la baja de . derechos, que pedi- 
mos 'para la importación, no puede ser impugnada t 
en nuestro concepto , con razones económicas ,» de 
bastante peso, que puedan desvirtuar la fuerza de las 
que hemos alegado para probar la conveniencia de 
. aquella medida. • " 

Hechas ya las advertencias generales sobre los 
aranceles, solo reBta recomendar que la Junta enoar- 
gada dé revisarlos anualmente, baga las variaciones 
convenientes en los valores respectivos, fiándolos en 
los que realmente tienen las diversas mercancías. 
Acaso ningún mercado de Europa, y aun de la misma 
América, ofrece alteraciones mas frecuentes y mas 
considerables en estafarte* que los de la Isla de Cu- 
ba; asi que, para evitar que un artículo se afore 
por up duplo ó por una mitad de su valor corriente, 

< es de la mayor necesidad la revisión. 
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Y bo pudiéndose publicar sino al principio de ca- 
da. año las variaciones en los arénceles del anterior, 
si en el curso del año se observasen diferencias mu; 
notables, deberían los administradores de las aduanas 
hacerlas presentes al géfe superior de Hacienda , el 
cual habría de estar autorizado para subir ó. bajar los 
valores prefijados en él arancel vigente; m&s solo en 
'el caso de que fuera muy chocante la diferencia, é 
guya disposición se le daría el carácter de provisional, 
y á reserva de ponerla en conocimiento de la junto 
nombrada al efecto, y- de dar cuenta á S. M. 

Empero , como es natural que los negociantes 
estrangeros arreglen sus espediciones: al arancel que 
rije al principio del año, nós inclinamos á aconsejar 
que las variaciones se entiendan en la parte favora- 
ble al comercio, y no en la adversa, porque mas va- 
le que la hacienda púbtica sufra alguna pérdida, que 
prestar un motivo justo de queja á los especulado*' 
res comerciales, si al llegar á' los puertos de Cuba 
encontraban levan^dos, sobre los tipos del arancel, 
ios valores de aquellos géneros, que habían tratado de 
importar sin la presupuesta alteración, porque acaso 
con ella no les hubiera tenido cuenta intentarlo. 
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CAPITULO XLyn. 


Derechos sobre \a$ embarcaciones.— Conveniencia de qué no se co- 
bren sino colectivamente, y bajá tipos muy moderados.— Necesidad 
•de ño ‘aléjar ,el comercio con trabas y vejaciones-.— Utiles adver- 
tencias- á los. empleados de las Aduanas.— Condescendencias que 
deben tenerse con el comereio , 4 favor del cual'deben decidirse 
todas las cuestiones disputables* en la interpretación de los regla- 
‘ montos,’ y aun en la imposición de multas.— Moralidad, inteligen- 
cia y . laboriosidad en los encargados del importante ramo á que 
'hace referencia este capitulo. 


Sobre los buques que entran en nuestros puertos de 
la isla di Cuba pesan derechos considerables ydedU 
versas clases, que ocasionan no poco vejámen al co- 
mercio, Tales son los- de tonelada, ánclage; entrada* 
salida, pontones, atraque, visitas, registros, papel se- 
llado', intérprete, ¿omisiones etc. El primero es bas- • 
tauíte- subido, cómo que,* graduado un buque con otro ‘ 
en 260 toneladas, paga por este solo impuesto 7800 
reales á razón de 30 reales por cada una dé ellas. Los 
demás Son comparativamente de muy poca entidad, 
ai bien reunidos no dejan de formar una suma de • 
consideración/ tan sensible por este lado, como por 

’ *24 
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la molestia que causa el cumplimiento de todos ellos, 
. y las diligencias que tienen qué practicar los capita- 
nes, ó sus comisionados para su habilitación- y fran- 
ca salida. ’ 

’ Esos derechos, y señaladamente el muy crecido 
de las toneládas, sori considerados, y con razón, por 
los negociantes como un aumento á los generales que 
afectan á las mercancías ; por lo menos deben tener- 
los muy presentes, y reármente , los tienen en sus cál- 
culos mercantiles para no ver, frustradas sus especu- 
laciones, porque efectivamente envuelven, un aumen- 
to en los precios de los artículos importados, y equi- 
valen á elévar los generales un 10 ó un 15* por' 100, 
según seáñ los valores de los artículos; así, que, en 
y e? del 40 por 1Ó0 que' dejamos éoüsignado . én los 
capítulos anteriores , puede' computarse de un 50 6 
tal vez mas por 100 el recargo sobre la impor- 

• tacion,, • ' , 

* ' Véase, pues,* si son fundados nuestros deseos en 
cuanto ¿ que se bajen los derechos siquiera un 15 
por 100; pues aun coa tal rebaja, quedaría gravada 
la importación, bon un 30 ó 35 por 100, subsistiendo 
los/ derechos adicionales de t¡ue nos estamos ocu- 
pando, en los cuáles opinamos que no debiera ha- 
cerse alteración alguna v por ahora, siempre qué -el 
comercio obtuviera la gracia antedicha , y aun mejor 
si én ve? de la tercera parte de rebaja se admitiera lá 
mitad, según hemos indicado en otro lugar, y qilo 
no dudamos llegará á verificarse, luego .que se vean 
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los buenos resultados de la primera concesión que - 
pedimos por ahora como un ensayo 'de doctrinas, 
que, -en todas partes donde han sido aplicadas, han 
producido escelentes resultados. 

En tal caso, y para no ipolestar al comercio con 
las múltiples atenciones á que obligan estos- diversos 
pagos, lo cual fes un doble perjuicio , , ya por la pér- 
dida de .tiempo, pues sabido es aquel adagio inglés . 
túrne is money , » ya por la gratificación á los agénteé 
que se encargan de correr tantas y tan diversas dili- 
gencias, quisiéramos que se reuniesen en una sola 
todas ellas,, ó cuantas fiiera. posible, quedando la dis- 
tribución relativa dé estos ramos á cargó de la ¡de- 
pendencia, á quien correspondiera. 

Á todas las 'naciones conviene atraer y no alejar, 
el comercio estrangeró; pero en ninguna es tan • re- 
conocida esta necesidad cómo en la. isla de Cuba, la 
cual, por ser esencialmente agrícola, y por depender 
toda su riqueza de la esportacion de sus valiosas pro- 
ducciones de ázúcar, tabaco y café,, debe verse pre- 
cisada mas que ninguna otra & dispensar cuantas 
consideraciones estén á su. alcance, y á tratar cari- 
Sosamente ¿ los corteses huéspedes que van & com- . 
prarie los frutos de la tierra. La isla de' Cuba, como - 
ha dicho muy acertadamente uno de nuestros econo- 
mistas-contemporáneos, se pudriría entre su azúcar y 
tabaco desde ql momento en que le faltase el comer- 
cio estertor. Siendo, pues, una verdad incontestable 
que la isla no puede tener animación ni prosperidad 
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sin la afluencia de embarcaciones, ¿cómo no se ha 
de conceder la protección mas decidida á estos agen- 
tes tan necesarios de. su poder é importancia? 

Mas , que la exorbitancia de. derechos sobre las 
mercancías,, arredran á veces los que afectan con es<* 
ceso á los buques, y son causa de que. algunos de 
ellos por esta sola consideración prefieran dirigirse á 
otros puertos, en los que se ofrecen menos trabas, 
menos entorpecimientos y gastos. Acaso se debe á es- 
ta falta, que anhelamos ver enmendada, el abandono 
que de nuestros puertos hicieran, algunos estrangeros. 
cargadores de café, y la «preferencia quo dieran á los 

- .del Brasil; de. lo cual ha resultado* la gran deprecia- 

ción de este fruto en nuestra Antilla, que tan fatal ha 
sido á su riqueza. . .. . 

\ Y si nuestro azúcar y tabaco hubiera podido ad- 
mitir igual competencia en los overeados estrangeros, 
acaso ‘habríamos visto desaparecer del iqismo modo 
la estraccion dé estás producciones, por lo menos se 
. habría amenguado estraordinariamente, pues que, á 

- pesar, de las supéribres ventajas que tienen á su fa- 
vor, no ha dejado de hacerse sensible la dirección 
que. han tomado algunos navieros ¿ comprar el azú- 
car en otros puertos. Y si no ha sido mayor -este, ale- 
jamiento, se debe á los beneficios que reporta el co- 
mercio estrangero con sus importaciones, siquiera 
por la gánaqcia de sus fletes, sin cuyo aliciente , es 
noray probable que se dirigiera en escala mayor á 
otros mercados, en los que esperimentase menorés 
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recargos y menores molestias que en la isla.de Cuba. 

Estas reflexiones tan naiurales y tan esactas 
abonan nuestro primitivo pensamiento sobre la nece- 
sidad de la baja de derechos en la importación, y de 
quitar toda traba al comercio, único medio de que 
en vez de disminuirse, haga florecer nuestra agricul- 
tura, acrecentando indefinidamente la riqueza pú-r 
Mica, y las rentas del Estado, que son los objetos á 
que se dirijen nuestros cálculos económicos. 

Todo el que va ¿comerciar ¿ la isla de Cuba de- 
bería ser considerado como un ser benéfico que con- 
curre al fomento de su riqueza, con. sus fondos, con- 
su industria y con sus esfuerzos personales: no nos 
cansaremos por lo tanto de recomendar que, por to- 
dos los medios posibles’, se empleen miramientos y 
atenciones con los que vienen á traernos ¿ nuestros 
puertos los géneros de consumo que nos haoen falta, 
y á estraér nuestros frutos, dejándonos encambio cuan- 
tiosas. sumas metálicas, como saldo del balance, que 
siempre es á nuestro favor. 

Estas mistaas consideraciones se deben recomen- 
dar muy eficazmente á los .empleados de las aduanas, 
los cuales, si bien están obligados á observar una ri- 
gurosa vigilancia contra todo conato al fraude, y á 
emplear la severidad contra Jos que lo hubiesen co- . 
metido, deben ser á la vez indulgentes cuando, por 
una omisión inocente, ó tal vez por una involuntaria 
ignorancia, incurrep en faltas, que no puedan ser* 
calificadas de maliciosas. 
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Débese tener presente que el .Código penal dé ' 
aduanas, del mismo modo que el de todo otro tribu- 
nal, no se ha instituido para gomarse en la ruina de 
los' infelices, ni para enriquecerse con sus despojos, 
y si para mantener en un saludable temor á los que 
tuviesen alguna idea de infringir las leyes; y que por 
,*lo tanto dében formarse reglamentos claros y esplíci- 
tos, sin que sea permitido á los agentes del fisco ha- 
cer gratuitas interpretaciones. 

Tampoco se debe olvidar que todos los econo-. 
mistas han. opinado uniformemente sobre qne, en ca- 
so de duda, tanto en los aforos ó avalúos, conío en 
cualquiera otro punto disputable, se decida la cues- 
tión ¿ favor del comercio, porque ha ocurrido mas de 
una vez que un solo aGto de injusticia, uú arrebato, 
de ira ó de inflexible dureza, y aun la falla de aten- 
ción y urbanidad dé los gefes y empleados de las ofi- 
cinas han alejado el comercio de aquel' punto en que 
‘ se babián violentado los sanos principios de equidad, 
de política y de razonable condescendencia'. 

Lejas de conducir al negociante por sendas oscu- 
ras, tal vez cón ef objeto de que tropiece y caiga en 
faltas, que se redimen con. dinero, se le deben abrir 
los ojos, y concederle todos los aúsilios de ilustra- 
ción, á fin dé que ni pueda alegar ignorancia, ni ofre- 
cer prétesto • alguno para evadirse de las múltas, que 
serán justas, Siempre que se le hayan prestado todos 
'Iqs medios para que, se desvíe dejos malos pasos, por 
los cuales, si se introduce á sabiendas, pierde su 
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carácter de lealtad, y nobleza, y todo derecho á .la con- 
sideración é indulgencia. 

Los encargados de abrir y cerrar las puertas del 
comercio debieran tener uq carácter elástico, que con 
la misma facilidad pudiera, comprimirse á la vista de 
un -defraudador de los dérpchos del fisco, como vol- 
ver á sú posición natural, que debiera ser da del 
agrado, dulzura y cortesana atención con. todos los 
demás que recurren á sú amparo ó á su impulso. 
para imprimir un movimiento mas rápido, mas libre 
y desembarazado á sus francas y. leales operaciones 
mercantiles. El hombre dé mundo y dé talento se co- 
noce aun en el modo de negar úna gracia, pues qúe. 
sabe hacerlo con tanta habilidad que' queda monos 
disgustada la. parte, qué si aquélla misma gracia, 
negada con finura, le hiera concedida con. aspereza y - 
arrogancia. 

. Si nos hemos detenido en estos pormenores, ha. 
sido porque hemos tenido ocasión de presenciar algu- ■ 
-nos disgustos, suscitados por la demasiada tirantez 
en la imposición de multas,' comprendidas en los ca- 
nsos qúe racionalmente pudieran tener alguna escep- 
.cion: asi que, en .muchos de: ellos, en que se ha pro- 
bado, la ignorancia ó la carencia absoluta de malicia 
para haber' incurrido en ellas, ha solidó ser indulgen- 
te la primera autoridad administrativa, cuando se ha 
implorado oportunamente su protección. La parte que 
en dichas multas se ha concedido á los mismos' em- 
pleados que. tienen el encargo de imponerlas,, presen- 


• ^ 


Digitized by 


Googl 


4 



— 376 — 

ta uq aspecto favorable al fisco,, cual és el de la ma- 
yor vigilancia que se ejerce; pero ofrece otro muy 
contrario, á saber, el de la escesiva dureza y decidido ’ 
empeño de lucrar « por este medio , prescindiendo de 
. toda consideración económica^ como ha ocurrido al* ■ 
guna vez. 

• Indicadas en este artículo preliminar las mejoras 
que pueden hacerse á favor del comerció, ya con la 
"baja de derechos, ya con la proscripción de fórmulas 
vejatorias , ya con la introducción de . las mas bien 
. calculadas, para la. aplicación de .las leyes fiscales, á 
fin de que no quede resentido ni disgustado, como qó 
podrá estarlo cuando vea que á la conducta que se 
obsérva con él presiden la mas rigurosa justicia, y 
la posible y decorosa condescendencia , terminaremos 
este punto incidente con reiterar al gobierno la re* 
cpinendacion qué le hemos dirigido en cuántas oca- 
siones lo hemos considerado oportuno, que en la acer- 
tada elección de personas, está apoyada la favorable 
resolución de cuestiones económicas de aplicación 
práctica. ’• 

Séneca nos, dejó consignado en su epístola 90.* 
que de nada servia dar reglas, si antes no se removían 
todos los tropiezos, que se opusieran al cumplimien- 
to de- ellas (1). Si los empleados , jque deben ejecu- 
tar los arreglos qué se proponen y dar movimiento, 
á la máquina administrativa, no están dotados.de su- 

(i) Nihil proderit daré praecepta, nis| prlus amoVearis obstantia 
praeceptís. ' * . * ‘ . 
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ficientes cenoeimientps , pureza y laboriosidad, coyas 
tres cualidades consideramos indispensables , no será * 
posible que ninguna, mejora tenga ona feliz corres- 
pondencia. A nosotros, como escritores de concien* . 
cia, do nos toca internarnos en la cuestión personal, 
bastando á nüestro pensamiento la mera insinuación; 
al gobierno supremo y á las primeras autoridades cor- 
responde adoptar los medios mas eficaces para apar- 
tar todo tropiezo, y para que. las ruedas deila má- 
quina funcionen con regularidad y con esmerado celo. 


CAPITULO XLVm. 


Discusión sobre igualación <Je derechos entre los productos de la 
península y de Ultramar.— La desnivelación actual es mas en daño 
dé los consumidores peninsulares que de los productores cubanos* 
—Opiniones, con las que no estamos de acuerdo, de qué bajando 
los derechos de importación y mas bien eximiendo de ellos en 
estos mercados á los frutos ultramarinos, podrían formarse depó- 
sitos para abastecer algunos puntos de Europa.— Opiniones sobre 
el ningún perjuicio gue los. altos derechos causan a los producto- 
res ‘dei tabaco torcido, va que en rama está exéhto de ellos.— Va- > 
riaciones dél consumo de esta planta.— Necesidad de aplicar los 
medios para que no se consuma en España mas tabaco que el 
- nacional. 


¡Je ha debatido rhuGho la cuestión de si conven- 
dría igualar los derechos de las importaciones nació- 
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nales en la isla de Cuba con lo; de ésta en nuestras 
puertos de Espafia. Muchosban opinado que no pa- 
gando las’ primeras mas de un siete por ciento, escep* 
to las harinas, cuyo derecho se eleva de 20 4.35, 
tampoco 4 las segundas se les debiera gravar en 
mas, é invocan en apoyo de siis deseos la justicia que 
debe regir para que, siendo la isla de Cuba una pro» 
vincia española, no sufra mayores quebrantos, ni go- 
ce de menores privilegios que cualesquiera otra.' Con- 
cretándose al azúcar y tabaco, que son los principales 
frutos de importación, suponen que si los derechos no 
escedieran del siete por 100, habia de ser mucho ma- 
yor su consúmo , y que también se podrían estable- 
cér depósitos éd la península, . á los cuales acudirían \ 
algunas nacionés de Europa á proveerse de dicha; . 
frutos; por manera que en vez de 200,000 cajas de ' 
azúcar que Cuba esparta próximamente para la madre 1 
patria, esportaria 300 ó 400,000; y de . aquí mayor 
competencia en los mercados de nuestra Antilla , - y 
der la mayor competencia mejores precios para el pro- 
ductor. 

Espondremos por partes nuestrá opinión, mny di- 
ferente de tan lisonjeros cálculos. Mientras que la isla 
de Cuba venda y espórte cuanto azúcar, café ^taba- 
co produzca, como sucede en el dia, poco puede im- ' 
portarle que la Salida sea' para’ el Sur ó para el Norte, ¡ 
para puertos naoionalés, ó para puertos estranjeros, j 
y 1 menos puede afectarle el mayor recargo que se ha- | 
ga en la península á los derechos de aquéllas producr j 
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ciones. Seria roúy diferente la cuestión si le sucediese 
lo que á los productores de harina en las prbvincias 
de Castilla, los cuales no es estraño que pugnen y se 
esfuercen por introducir en nuestras posesiones ultra- 
marinas ctiaúta mayor cantidad les sea posible del 
fruto de su industria agrícola, porque' si les faltasen 
aquéllos mercados sin abrírseles otros nuevos, verian 
podrirse los granos en sus trojes, como les ha suce- 
dido no pocas Veces. 

Del mismo modo que nosotros abogamos por pro- 
mover activa y eficazmente la salida de las harinas, 
poique solo asi pueden prosperar las provincias pro- 
ductoras; con igual fervor abogaríamos por aumentar 
en la península el consumo del . azúcar, café y taba- 
co; y por duplicar su importación, y aun por elevarla 
á mas alto grado, si viéramos que estos frutos queda- 
ban sin venta en los almacenes'; mas como nunca 
ocurres emejante éstanoacion por grandes que sean las 
eosechas, como que en el afio próximo pasado sé han 
esportado millón y medio de cajas de azúcar , que 
figuran por doble cantidad de lo que producía la isla 
de Cuba en -el decenio antérior, estámos muy distan- 
tes de proponer medida alguna gravosa ó violenta, y 
mucho menos de coartar la voluntad de) gobierno eñ 
cuanto á que sean menores 6 mayores los derechos 
que tenga por conveniente, imponer á estas mer- 
cancías en la península. * 

Antes bien, partiendo nosotros del principio eco- 
nómico de que las contribuciones deben afectar mas 
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á Iás clases pudientes que á las menesterosas , y de- ' 
' biéndose considerar el azúcar , el café y el tabaco de 
primera calidad, menos como objeto de primera nece- 
sidad que de regalo, especialmente eí último , y lo 
prueba el hecho de que muchas gentes délos campos 
bajan al sepulcro sin haber probado ninguno, dé estos 
artículos; atendiendo á que por lo menos los pobres 
pueden pasar, y pasan sin este consumo, no podemos 
menos de aprobar los referidos derechos, por crecidos 
que aparezcan , porque como el .Estado necesita sa- 
car de sus gobernados las cantidades que le hacen 
falta para cubrir las aténciones públicas, vafe mas que 
salgan <íe los bolsillos de la gente acomodada, que 
quiere regalarse con objetos puramente de lujo ó de 
deleite. 

Empero lo que mas estrafiamos en esta cuestión, 
es que precisamente le den mas importancia .los que 
salen menos perjudicados , ya que los peninsulares, 
que son los que pagan exclusivamente estos recargos, 
nada dicen en contra de ello?, no solo porque subdi- 
vidiéndose la venta de dicho fruto en partidas míni- 
mas, se hace poco sepsible la corta fráccion qué les 
, loca, sino también porque consideran esta contribución 
copio cualquiera otra de las muchas con que están 
necesariamente gravados todos los artículos de comer- 
cio 6 de .Consumo, porque no de otro modo podría el 
gobierno cubrir las cargas del servicio público. Y co- 
mo que esta cuestión afecta mas ¿ la administración 
de la península que á la de Cuba, ¿aquella teca, según 
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bemosdicjjo, calcular las ventajas 6 desventajas de los 
mayores ó menores dereéhos en los referidos frutos co- 
loniales. 

' Los productores trasatlánticos no pueden racional- 
mente, exigir mas por ahora, sino- que no se consu- 
man en la península, otros productos ultramarinos que 
los de aquellas posesiones , lo cual se practica con 
todo rigdc; pero si llegára el caso de que los frutos 
quedaran estancados por esceso de producción, ó por 
. otras circunstancias ' imprevistas , entonces tendrían 
razón para reclamar la mas ámplia y la mas cumplida 
t protección. posible de la madre patria , y nosotros* se- ' 
riámoslos primeros, en defender -tan justa causa y en 
promover estos consumos por todos los medios posi- 
bles, aunque fuera menester eximirlos de todo dere- 
cho, como sé ba hecho alguna vez, según habrá po- 
dido verse en upó de nuestros capítulos' anteriores, 
en tiempos en que era indispensable dar á esta indus- 
. tria franquicias y privilegios que ahora no necesita. 

Hay algunos que se figuran<que bajando en Espa- • 
ña los derechos á los citados, frutos, y aun mejor exi - 
miándolos totalmente de ellos, se aumentaria la con- 
currencia eñ los mercados de. Cuba, porque era de 
presumir que él comercio nacional comprase, ademas 
de. lo necesario para el consumó* gruesas cantidades 
para formar en la península, algunos depósitos , á los ' 
euales Ips parece que acudirían preferentemente á 
proveerse de la referida mercancía aquellas naciones 
que no teniendo objetos comerciables que importar 
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ea los puertos de Cub¿, encontrasen mayor conve- 
niencia en sacar los referidos frutos, de los presu- 
puestos depósitos, ahorrando gastos y tiempo. 

No podemos convenir con ninguno de estos con- 
ceptos : no con el primero, ó sea con el de que había 
de ser.mayor la concurrencia en Ultramar, y mas pro- 
vechosa su competencia, porque como todo tiende á ni- 
velarse asi en el orden físico como en el moral, y aun 
mejor én el mercantil, presupuesta la base antedi- 
cha, cuanto mayor fuera la concurrencia por parte de 
los nacionales , menor habia de ser la de los estran- 
geroS , ó por lo menos disminuiría en tanta canti- 
dad, cuanta fuera la • de los que en el caso hipo- 
tético pretiriesen los depósitos de la península .ó los ' 
mercados ultramarinos; en cuyo caso se nos figura 
que estos habian de perder mas bien que ganar en 
el cambio.' 

Tampoco pedemos convenir con el segundo con- 
cepto sobre depósitos en la península, porque cree- 
mos que de ningún modo habian de corresponder á 
los' cálculos especulativos que se fundasen sobrehilos, 
pues que faltaría la primera base que seria la de no po* 
derse adquirir comparativamente á precies mas ba- 
jos' en dichos depósitos los indicados brutos; lo cual 
vamos á demostrar. Los negociantes españoles ó las 
compañias, que tratasen (fe plantear dichos depósitos, 
habrían pagado desde luego los precios corrientes 
en la plaza de Ja producción : á estos, precios seria 
preciso agregar la comisión, los derechos, los fletes 
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que en bandera nacional son por lo regular mas ca- 
ros que eu la estrangera, los seguros, los gastos de 
puerto en el de los depósitos, los gástos de carga, 
descarga .y almacenaje, la nueva comisión de venta, 
el descuento del dinero , y por último las presuntas 
utilidades, porque es claró que sin este elemento no 
seguiría adelante la empresa. , .< 

- Véase, pues, cómo sumados todos estos desem- 
bolsos, y los riesgos y trabajos de estas operaciones 
mercantiles, aun cuando el gobierno eximiera de de- 
. rechQS á dichos productos en su importación y espor-- 
tacion del supuesto depósito, nó. había de ofrecerse . 
aliciente. . alguno á los estrangeros para dejar jos mer- 
cados de Ultramár por los de la- península. Si en un 
tiempo existieron estos depósitos con la mas feliz cor- 
respondencia , se debió á ja esclusion del comercio- 
estrangero de nuestras posesione/* trasatlánticas : es 
enteramente diversa la. cuestión en el dia, y diversos 
habrían de ser sus resultados, desde que por haberse 
abierto nuestros puertos de allende de los mares & 
todas las naciones, cuya sabia medida es la que ha 
convertido en oro aquellas áridas playas, pueden pro* 
yectar y llevar á cabo grandiosas especulaciones de 
reciproca conveniencia. 

Los anglo-americanos, que son los que espor- 
ten mayor cantidad de frutos, llevan sus' barcos car- 
gados t de efectos para el consumo de los citados 
dominios; bn el mismo caso se hallan las demas na- 
ciones, aunque en escala menor,' teniendo todas ase- 
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gurado por lo menoB un beneficio de 6 4[4 por 400, 
yendo provistas de oro español para sus compras, 
aun cuando por /alta de efectos importables hayan de . 
presentarse algunas en lastre en aquellos puertos. Mas 
aun esto sucede muy rara vez, porque para no ir en- 
teramente vacíos, suelen cargar géneros voluminosos 
y de poco precio, como por egemplo ladrillos y losas 
los barcos de Hamburgo, y carbón de piedra los in- 
gleses; y en uno. y en otro caso sacan los navieros 
lo bastante, para sus gastos. 

Las mismas observaciones que llevamos hechas 
respecto del azúcar y café pueden hacerse ostensivas 
al tabaco elaborado. Partiendo del dato innegable de 
que el gobierno no necesita dar en la' péninsula pri- 
vilegio alguno á los cigarros de la Vuelta de abajo, 
porque sin que le baga falta una proteccioh especial, 
está asegurada su venta dentro de la Isla de Cuba, 
aunque fuera por cantidades mucho mayores de las 
que se presentan al mercado , no es estraño que en 
dicho ramo haya sido consultada tan solo la conve- 
niencia rentística : asi pues, si aparece un derecho es- 
cesivo en la península! de treinta reales por libra de 
cigarros (y habrá un año qué era todavía mayor, pues 
que se elevaba á cuarenta), y si no se han heeho re- 
bajas de mas entidad, se ha debido á las consideracio- 
nes especiales que merece la elaboración de dicho pro- 
ducto en nuestras fábricas, las cuales mantienen mu- 
chos miles dé personas, que quedarían reducidas á la 
miseria, si les. faltase aquella industria. ' 
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Aeaso podrá el gobierne con on detenido examen 
conciliar este estremo tan atendible con el mayor 
alivio en los citados derechos; pero como el «garro 
que viene elaborado de la Habana lo usan tan solo las 
clases mas acomodadas; y como estamos persuadidos 
de que no saldría de este círculo, aun cuando por 
sus módicos derechos pudiera comprarse cada cigar. 
ro común por seis cuartos en lugar de ocho que aho- 
ra cuesta, porque la generalidad prefiere por econo- 
mía los de á dos cuartos, y aun mas los de 6 seis ma- 
ravedises, mayormente cuando aplicando la adminis- 
tración doble esmero, pueden ser dé buen gusto y 
muy aceptables, nos inclinamos á creer que muy poco 
aumentaría el consumo aun con la citada concesión. 

Por otra parte se debe, tener presente que el ta- 
baoo en rama de nuestros dominios de Ultramar con 
destino .& las fábricas del reino no paga derecho algu- 
no de entrada en nuestros puertos, lo que siempre 
proporciona una ventaja positiva por la seguridad de 
esportar de alli cuanto tabaco necesite el gobierno., 
el cual se alegraría de poderse abastecer en aquel solo 
mercado, de lo que tiene necesidad de compraren los 
Estados-Unidos, que no bajará de 60 á 70 mil* quinta- 
les cada año, para satisface r el gusto y la posibilidad dé 
cierta, dase de fumadores que prefiere el Kentulcy y 
Virginia por su fortaleza y cómodo precio. Con el impul. 
so qne el gobierno ba dado á este ramo, debemos es- 
perar que Filipinas nos provea coa mas de los 60,000 
quintales que ahora nos enría; que Cuba halle el me- 

25 
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dio de darnos tabaco que Supla bien al de los Estados- 
Unidos para aumentar la importación en la península, 
que . ahora hace de solos 15 á 20 mil quintales, y tam- 
bién qu,e Puerto Rico mejore el cultivo de esta planta, 
para que contribuya á que llegue pronto eldia en que 
podamos prescindir absolutamente de ios tabacos es- 
trangeros. 

De todo lo dicho se deduce : , 

1. ° Que el tabaco en rama de nuestras posesiones 
trasatlánticas no puede tener mayor protección. 

2. ° Que aunque se bajaran los derechos en el ta- 
baco. elaborado , ó sea en los cigarros , muy poco 
aumentaría su consumo. 

3. " Que por esta razón y por las demas que he- 
mos espuesto, siendo la principal la de que todo cigar- 
ro de buena calidad, torcido en Ja Habana, se vende 
alli al momento sin necesidad de estímulo/ ni de pro- 
tección per nuestra parte, son . injustas las recrimina- 
ciones á que nos hemos contraído en el curso .de es- 
te capítulo. 

4. ° Que lo que mas interesa á nuestras posesiones . 
. ultramarinas es el dedicarse con afan y empeño á tra- 
bajar mucho y bien en este ramo , para que no se 
consuma en España mas tabaco que el que aquellas 
pueden producir con tanta abundancia. Enhorabuena 
que .los cigarros de la Vuelta de abajo de la Isla de 
Cuba por su alto precio lo usen tan solo los ricos; 
pero dése á la masa general tabaco de la Vuelta de ar- 
riba, ó dé Filipinas, ó de Puerto Rico á precios muy 
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bajos , como podrá hacerlo la administración, des- 
echando las clases que bayau sufrido algún deterioro, 
y ño presentando en venta sino cigarros de buena ca- 
lidad y bien elaborados. Asi se evitarán las frecuentes 
quejas de. los consumidores; asi podrá darse mayor 
impulso á este cultivo en nuestros tres ;dominios ul- 
tramarinos ; asi podrán todos los aficionados á dicho 
consumo ver satisfechas sus necesidades con gusto y 
economía; y asi podrá aumentarse indefinidamente 
este gran recurso rentístico. 

I f a % 

* $ 

CAPITULÓ XLEt 

Argumentos que robustecen las razones principales en que funda* 
nos U defensa de nuestras opiniones consignadas en este pri* 
mer tomo. 

w * \ 

p • 

1 ara. dar una prueba de nuestra imparcialidad y rec- 
titud agregamos á nuestra colección este último ca- 
pitulo adiciobal qué en su mayor 'parte es un extracto’ 
del que publicó él Heraldb en su número 2896. La es- 
presa aprobación que damos al espíritu de sus doc- 
trinas y al mérito de su redacción, alguna complacen- 
cia podtá causar tal vez al autor de dicho trabajo; 
pero nunca podrá igualar á la .que nosotros esperi* 
mentamos al considerar que nuestras opiniones guar- 
dan completa conformidad con las de personas tan 
autorizadas. Dice asi el citado artícdlo. 

«No creemos, como la Esperanza , que el reme- 
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dio, contri muevdfe disturbios en. I» isla de' Coba sea 
la represión gobernativa; ni mocho menos opinamos 
por la reforma política en sentido opuesto , á que as- 
piran algunos ¿arios progresistas'. Para el bienestar 
de aquellas hermosas, provincias basta , en nuestro • 
sentir, sü actual organización. 

Y no se diga, como lo pretende el diario de la me-, 
narquia ¡tara, que las leyes de Indias carecen déla su- 
ficiente energía para gobernar bien aquellas regiones; 
pués si es verdad que sen leyes paternales , también 
lo es que no son ineficaces; si conmueven el ánimo por 
su ternura, también imponen porsu sabiduría; si ha- 
lagan por su espíritu de fraternidad, también son res- 
petables por su justicia. , ‘ 

Nuestros católicos reyes, contrariando el espíri- 
tu de la época , su irresistible tendencia hácia las 
conquistas, y cop generosa abnegación de sus dere* 
chos , dieron pruebas de discreción y modestia, man- 
dando en una disposición notable «que se escuse la 
palabra conquista, y en su. lugar se use' la -d t padfi- 
cacion y población , pues habiéndose- de hacer cea 
toda paz y caridad, es nuestra voluntad que aun es- ¡ 
te nombre, interpretado con nuestra intención, no ■ 
ocasione nj dé’ color á lo capitulado, paira que se pue- 
da hacer fuerza ni agravio .á los indios, r 

Asi es que, cuando se habla de nuestras colo- 
nias, nadie vé en esta palabra una denominación de- 
presiva ; todos saben que sus pobladores originarios 
han ¿do considerados siempre Como españojps, y na- 
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die ha comparado tampoco á Hernaa-Górtes ni á Pi- 
zarro con Jos fugitivos y deportados ingleses .* de la 
Australia. Hombres emprendedores y atrevidos, ilus- . 
tres mochos de Olios por su cuna, movidos por una 
laudable actividad , 'y con el noble deseo de adquirir 
gloria y fortuna, se embarcaban para. aquellas -regio* 
nea. desconocidas,, donde, al amparo, de. las leyes es» 
paítalas, alcanzaban el honor de fundadores de ciu- 
dades iguales en derechos á tos de la corona de Cas- 
tilla. Asi se há entendido siempre, y aun hoy, que la 
Constitución dél Estado las declara sujetas i leyes 
especiales, nadie desconoce que esto es en su pro- 
vecho , atendiendo á su larga' distancia de la metró- 
poli, y á su estructura heterogénea y particular, y 
por el temor de comprometer su prosperidad crecien- 
te,. manco no tmánddlas en nuestras desgracias avi- 
les. No creemos grande aliciente paro nuestros her- 
manos de Cuba el egempto que ofrecen los fastos re- 
volucionarios de la península. > 

¡Qué envidiable es, por el contrarío, aquel paist 
Si se examinan despacio sus preeminencias y el ca- 
rácter de su organización espefcial, en nada ceden ¿ 
los de otras provincias de Castill#. Y es tan notoria * 
y palpable esta verdad , que pasaríamos por alto sus 
honqre's y las grandes distinciones que la enaltecen, 
si no nos propusiéramos contestar á alertas gentes 
qme, con vista superficial ¿torcida, afectan mirar cón 
Mkatíma aquéllas provincias, como si fuesen factorías 
de la metrópoli. 
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' Si recorremos una por uná aquellas ciudades; las 
encontramos tan ennoblecidas como cualquiera otra 
de la Península; y puesto que los sucesos de la Hdf- 
■ banaocupan con tanta razón la atención pública, nos 
concretaremos 5, recordar la categoría y preeminen- 
cias. de este pueblo. Fundado con la oonsidéracion 
de villa en el año.dé 1515, se le concedió el tituló de 
ciudad en elde 1592, espresando honoríficamente la 
cédula, que era en premio de los servicios de sus ve- 
dnos. Su escudo de aromas son tres castillos, ec señal 
de la fortaleza y valor de sus naturales, y una llave 
en* campo azul , cómo emblema de las puerfes del 
nuevo mundo, : teniendo además una; corona, y ¡por. 
orla el collar del Toison. Aunque no entendemos gran, 
'cosa de heráldica, creemos qúe está honrada emi- 
nentemente Ja capital de la isla, í>or .mas que su. ho- . 
ñor sea merecido, y acabe de ser completamente jus- 
tificado. Pero agrada, en verdad, verá' la* madre pa- 
tria acojer gozosa laiealtad de los cubanos, conceder 
al ayuntamiento el tratamiento de esoelencia entera, 

. y añadir al blasón otra orla con la inscripción de 
siempre- fiá, que deápues se engrandeció con el de 
' fidelísima ciudad dg la Habana; habiendo obtenido la 
isla, catorce años há, el de. siempre fiél y leal ish 

de Cuba . ' * 

« 1 - * 

* Muy honroso es para aquellos habitantes que és- 
te dictado no se v r ea nunca, desmentido: ahí se dis- 
pensan los honores con aplauso de todos, y- fió, se 
. mira como un odioso privilegió la remuneración de 
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constantes servicios. Bien merecido esti también el 
trataíniento de señoría, y las muchas consideraciones 
otorgadas ¿los municipales que han llegado á disputar 
Su. asiento en los actos públicos ¿los títulos de Castilla. 

No creemos que en vista de estos datos haya 
quien llame á las Indias nuestras colonias, hablando 
en un sentido de inferioridad, ni ponga en duda que 
sus naturales son iguales á los demas españoles. 
¿Cuál es si no la diferencia de. su gerarquía? ¿En qué 
e halla rebajada su condición? ¿No está mandado 
que «cuando sucediera concurrir muchos pretendien- 
tes con igualdad de méritos , sean preferidos los des- 
cendientes de los primeros descubridores de las In- 
dias, y después los pacificadores y pobladores y los 
que hayan nacido en aquellas provincias; porque 
nuestra voluntad (añade piadosamente la ley) es que 
los hijos y naturales de ellas sean ocupados y premia- 
dos donde nos sirvieron sus antepasados , y primera- 
mente remunerados los que fueron casados , y remitimos 
al arbitrio de los superiores la graduación de servicios 
en la pacificacionli Verdad es que otra ley dispone 
que «en ningún caso sean proveídos en corregimien- 
tos, alcaldías mayores y otros oficios de administran 
cien de justicia de las ciudades y pueblos de las In- 
dias los naturales y vecinos de ellas;* pero esta justa 
prohibición rije asimismo en España con respecto ¿ 
los peninsulares , y si alguna vez suele infringirse, 
también se nota en Indias igual infracción. 

. Serían interminables nuestras observaciones si 
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hubiéramos de mencionar todas las leyes y reales cé- 
dulas posteriores que conoeden á loe Naturales de Amé- 
rica los mismos honores y prerogativas que ¿ los pe- 
ninsulares; baste indicar qué para aquellos se reserva 
lina tercera parte de todás las dignidades , canonicatos 
y prebendas de las iglesias de Indas , con opcion é 
todas las piezas eclesiásticas de las catedrales de Es- 
paña, y á las plazas togadas de sus audiencias. Pero 
vengamos á los tiempos presentes,- y hallaremos con- 
firmadas y aun ampliadas estas concesiones en los de- 
cretos de las Górtes de 1811, y establecido en la Cons- 
titución un régimen especial para las colonias , con 
miras altamente benéficas y paternales. Nade pondrá 
Hnpareislmettíe piydada esta verdad ni los esquistos 
rniramientossfoer se guardan á ios españoles de Amé- 
rica, considerando el hecho altamente significativo de 
haber figurado algunos vecinos de Cuba en nuestros 
distritos como candidatos para diputados ¿ Górtes. 

No terminaremos este capitulo sin citar -las pala- 
bras puestas en boca de S. M. por el ministro de Gra- 
cia y Justicia en una real órden de 15 de abril de 1837 
cuando se ocupaban las Górtes de la reforma consti- 
tucional; *Si no debe- trasplantarse allí el régimen po- 
lítico de la Península, tampoco es justo di puede ser 
conformé á las intenciones del gobierno de S. K., 
privar á aquellos habitante* rdetodos cuantos benefi- 
cios puedan dotárseles, simoonmover h» fundamentes 
en que está apoyada la integridad .nacional y el verda- 
dero bienestar de aquéllos naturales » 
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BOSQUEJO ECONOMICO POLITICO 

Í)E LA ISLA DE CUBA. 


El aviar da la presente obra ha creído conveniente 
agregar á ella por suplemento su -biografía, que, ha- 
llándose en la Habana , se publicó en Madrid por los 
empresarios de las de Diputados á Córtes, y que 'poste- 
riormente se reprodujo en el periódico, titulado El Trono 
t la Nosl&U, 

Por no faltar al deber de la gratitud , principiará 
por espresarla del modo mas cumplido á los directores 
de ambas empresas , por su oficioso obsequio , tanto mas 
. estimable i cuanto que ninguna clase de relación , ni aun 
de simple conocimiento unia con dichos señores , al que 
por algún tiempo ha ocupado su pincel biográfico, acaso 
con delincaciones algún tanto apasionadas, no en los 
hechos, que . son de indisputable veracidad ', y si en su 
descripción ; cuyo favor, que no puede desconocerse , ha 
sido otorgado, al parecer , por el entusiasmo, que á ve- 
ces produce el exámen de trabajos literarios, que sirven 
de tipo para formular el juicio sobre las personas inte- 
resadas en ellos. 

Con estas premisas pasará el autor á suplidor á sus 
suscritores tengan á bien considerar esta adición , no 
como un necio empeño de hacer orgulloso alarde de 
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méritos y servicios contraídos, sino canto uno necesidad , , 
para que llegue por este medio al conocimiento del go- 
bierno el olvido, en que durante estos últimos años se le 
ha tenido, , lo cual no es estraño que suceda con los que se 
han hallado á 1,700 leguas de distancia; pero que po- 
dría ofrecer, un motivo para que se pusiera en duda su 
buena opinión , si no le tranquilizase el testimonio de su 
conciencia; pues que solo por un dilatado- y absoluto re- 
traimiento de la política, se concibe que quien puede pre- 
sentar títulos tan solemnes para merecer alguna consi- . 
deracion, no haya tenido ascensos desde 1832 , y se ha- 
lle desde 1842 en la clase de cesante de un empleo, que 
por estar dotado con 70,000 rs. de sueldo, no deja de 
gravar pasivamente al Erario. 

Y como es muy probable, que si no todas, & lo me- 
nos alguna de sus obras sobreviva al abandono y á las 
injurias del tiempo, se atreve á dar este suplemento con 
el preferente objeto de que no quede oscurecido su titulo 
de hombre honrado , que vale mas que todos sus timbres 
literarios y administrativos. 
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•' • BIOGRAFIA . ■ • 

DE El SEÑOR * 

: bohísMuio Tosasra, , 

> i . .¡.i ¡Diputará €6ttt»s 

. Publicada, en el periódico titulado El Trono y la No- 
=:C " o->: ■!) blezÁ, ea 1851 . • 
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lia biografía del personaje que ahora vamos á publicar, es 
una de las mas potahles de esta colección, que ya cuenta 
en su largo período las de notabilidades 4 de tantos géneros 
y de tan diferentes matices y- circunstancias.* 

El sugeto de que vamos á ocuparnos con la detención 
que los, importantes hechos de* su vida pública .merecen, es 
uno dé los que.hacen actualmente mas honor á nuestra pa- 
tria, y cuya consideración naturalmente se aumentará des- t 
pues de su muerte, cuando únicamente ya le representen 
tos importantes frutos de su laboriosidad é incansable es- 
tudio.. 

Si bien es cierto que la historia conserva en sus anales 
las páginas de la vida de un hombre político, llenas de sils 
combinaciones y cálculos enlazados íntimamente con lá suer- 
te, instituciones, progresos ó adelantos del país á que per- 
tenece, conserva ademas, y de, yua mapera mas indeleble 
y nías perceptible ánodos,' las del hombre activo y de genio 
emprendedor que ha empleado lo mas del tiempo y sus ta- 
lentos, no en trocar 6 modificar el gobierno ae un reino, 
sino en instruir y difundir los conocimientos útiles á la hu- 
manidad,, en servir. d,¿ guia á esa misma historia y prOcur 
rar en todos^ua trabajos el bien no solo* de stís conciüdá- 
d^nos,eÍBO del resto de la humanidad. La parte política de 
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la historia .solo es léida coa interésy verdaderamente com- 
prendida en su épóca, y por el país á que pertenece; mas 
la parte científica es general para todos, siempre es útil) 
siempre provechosa y siempre és de actualidad.' El trascur- 
so de los tiempos llega casi á horrarle la memoria los he- 
chos*y los hombres políticos; pero el trascrur^o de los si- 
glos no ha podido conseguir que aún no se lean Con interés, 
y que aún no dure el recuerdo de Xenofonte por su his- 
toria, de Aristóteles por su, filosofía, y de Plinio por ser 
historia nátural. 

Para mayor abundamiento, la persona' de quien Tamos 
¿tratar, reúne los dos conceptas. Como político, ha figu- 
rado; lo bastante en su patria para que su nombre quede 
honrosamente unido á las di versas ; fases de nuestra histo- 
ria contemporánea, tan fértil en acontecimientos; y como 
'hombre científico, la generación presente.y las futuras le 
serán siempre deudoras de trabajos útiles j ustamente elo- 
giados y que se leerán siempre con int?iésycon aprecio 
por la parte ilustrada del público, que pesa en justa balan- 
za las< producciones del .genio y el mérito de la taboriosi- 
' dad, sea cualquiera la opinión queje dóuiine y el mátií po- 
lítico con qqe se encuéntre revestido, cualidades indiferen- 
tes que se postergan cuando se trata de obras de un interés 
general, y en las que la pasión del éscritór no tiene cabida 
alguna: ‘ ' ' , 

Don Mariano Torrente nació en lá ciudad deítarbastro, 
provincia de'Aragon, el,12 de octubre 'de^TSS, de una fa¿ 
-miliá distinguida y muy apreciada eh ¿l pais. SuIS padres 
cuidaron desde luego de darle.una educación esmeraba y 
correspondiente al natural despejó que de^dé aús masí tier-f 
nos años demostró el hijo en quien fundaban 'sus mayores 
esperanzas. Desde tnuy jóíen, se dedicó con fervor á la 
carrera literaria, y ya llevaba cinco afios de faaujtad 
ípayor v cuando sobrevino la invasión de las tropas fran- 
cesas, y se dio principió á la sangrienta guerra que ha- 
bía de costár tanto luto y lágrimas 4 Eápaftá: Con es- 
to se interrumpió el curso de, sus tareas literarias , co- 
mo .sucedió con casi toda l&juyentud estudiosa de aque- 
lla época* que abandonó ios libros por (a espada* y el fú- 
sil, y eltrage de las aulas por el uniformé mijitar. ’ 

Inflamado de los mismos deseos, Tórrente hubiéraqw- 
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rido, lleeo de patriotismo y pundonor, seguir inmediata- 
mente á sus compañeros; pero su édad era corta á acuella 
sazón , y ademas era hijo única, y s ni padres no quisieran 
esponertaa pronto el objeto de sus esperanzas á tos rigo- 
res de una campaña, y asi estuvo á su lado hasta el 1811, 
en cuyo año comenzó é prestar servicios á su país y á dar 
muestra de sus escetentes prendas. No estando arregladas 
las cuentas de suministros de la provincia pe Aragón, A 
que ¿I pertenecía, y necesitándose persona íntegra, y al 
propio tiempo hábil y conocedora. en eae ramo, todos pu- 
sieren los ojos en Don Mariano para el desempeño de esta 
comisión, y asi fué encargado de liquidar dichas cuentos . 
v en ladapital.de Aragón; negocia que llevó á cabo con aa- 
tisfaooion de, sus comitentes,- y en el cual 4 no mediar su 
rectitud de principios y su integridad á toda prueba, hu- 
biera podido enriquecerle sin ningún trabajó» 

Asi lo consignó el intendente dq la provincia del alto Ara- 
gón, vizconde de Arlincourt, del cual mereció una absolu- 
ta confianza, hasta el punto de haberle obligado á servir 
el empleo de secretario, que desempeñó por algún tiem- 
po confidencialmente, es decir, sin sueldo, habiendo rehu- 
sado asimismo el corregimiento de Huesca, que le fuera 
ofrecido* cuya posición pudiera muy bien haber seducido 
el ánimo de un jóven de 20 años, pues no tenia mas Tor- 
rente en aquella época, si no hubieran estado tan arraiga- 
dos sus sentimientos de españolismo. Durante ia citada mi- % 
aion hizo servicios ai pais de la mayor importancia, y don ' 
especialidad á su provincia; y deseando infinitos de los que t 
justamente fueron agraciados, acreditar su gratitud en mag- 
níficos regalos, fueron todos noblpy desinteresadamente 
rechazados, llevándose á todo rigor la órden que había da- 
do en su casa, parra cuando él no estuviese en ella , de que 
ai alguno $e obstinaba en dejar dichos presentes, fueran 
ato demora, arrojados á la calle» Viven todavía algunas per-r 
zonas que . recibieron la citada órden, y i ellas apelamos 
en su caso pora comprobación de este aserto, como apeló 
el mismo Torrente en el manifieato que publicó en Madrid 
en 1841*0011 motivó dé las elecciones, y que repartió á loa 
dos cuerpos colegisladoresV Otra prueba ademas , y esta 
es concluyeote, de que el roce que tuvo con los franceses 
y la confianza casi ¡limitad* que les mereció, iué benefi- * 
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ciosaá su patria, sin que ninguno. se hubiese agremiado, es 
y se encuentra en el solo hechó de haberse quedado tcan- 
quitamente en Zaragoza cuando aquellos evacuáronla**», 
presada cindad, sin haber sufrido el menor trbpiezo ni 
difgdáto por las autoridades nacionales, nf taitrpoco por el 
pueblo, del cual no podían esperar la menor tolerancia en 
aquellos momentos de exaltación los, traidores á su patria, 
y ni aua los sospechosos con razón 6 sin' ella y por solas 
apariencias* * * 

Cansado de la dependencia estrangera y sintiéndose ya 
. con fuerzas y aptitud para ser^útif á la justa causa de una 
♦ moliera directa, y que no ófrecieseduda alguna/ siguiendo 
el impulso general de la nación, pasé en 1813 al ejército 
aliado , en donde, merced á la franca posesión* de ios tres 
idiomas francés inglés é italiano, fué nombrado secretario 
de la comisaría ¿le la 6. a división inglesa, y á principios de 
1814 fué empleado en la clase de Comisario de ^Guerra, en 
lo cual sirvió hasta el mes de agósto siguiente, desempe- 
ñando oomisiones muy vastas y delicadas, cuales fueron 
las de proveer de víveres á una gran parte del ejército an- 
gto4usQ'hispabo, habiendo éspuesto varias veceá su vida 
durante el tiempo de sus incursiones en el nuevo territorio 
francés que iba pisando* como que formaba, siempre en la 
vanguardia. 

Esta tué para Torrente la época de haberse podido enri- 
4 quecer por segunda vez si hubiera querido nacer algún 
paréntesis á su rígida honradez' y probidad, no múyco- 
,mun á la verdad en ocasioné* como en las qué él se ha* 
1(6, exentas de todo riesgo, y puede decirse que casi de 
responsabilidad. Autorizado pói; el Comisario general bri- 
tánico' para hacer toda clase de contratos pará abastecer á 
la entrada en Francia á los ejércitos confederados, cuyos 
cuantiosos suministros se pagaba n á la vista con la sola fir- 
ma de Tórrente y sin ninguna otra i ntertencíon, estaba en 
su mano esplotar como hubiera querido y á su medida, 
tan favorable posición; pero se condujo con igual desinterés 
y pureza que cuando dirigía la intehdeooiade Aragón, 
hasta «el estrémo de no haber podido conseguír^nfngano 
dé los contratistas que les admitiera el mas corto regalo, ni 
mdcho menos permitirles tomar parte> en el toas mifetnio 
- impuro manejo. '■ u' 
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Verdad es que en ningún tiempo debe reputarse por un 
gran mérito ló que no es virtud sino cumplimiento de im 
deber, cual es no defraudar nada de lo que sea ageno; pero 
ha llegado ya hasta tal grado la relajación sobre ese punto 
y son tan pocos les que puestos en ocasión de hacerse con 
lo que no es suyo, no la aprovechan de una manera mas ó 
menos decorosa, pero siempre idéntica en su esencia, que 
ya se reputa como virtud, y virtud beróica en casos dados, 
lo que no debiera mirarse sino como honradez común y. 
general, si' la sociedad no hubiera llegado al estado de des- 
moralización en que se encuentra, especialmente en esa ma- 
teria, á causa de que se quieren satisfacer mas necesidades 
y comodidades de las que realmente puede cada uno en su 
esfera, y á lo que no quiere sujetarse. 

Terminada la guerra, las autoridades británicas que tan 
satisfechas habían quedado de la inteligencia, buenos ser- 
vicios, y sobre todo de la integridad de Torrente, hicieron 
todo lo posible por atraerle á su servicio, haciéndole ge- 
nerosas ofertas , y asegurándole su suerte de uua mane- 
ra ventajosa: pero todo lo rehusó, no queriendo pasar 
con el ejército á Inglaterra, pues nunca fue su ánimo ser- 
vir á un gobierno estrangero, si no en tanto que defendiese 
al propio tiempo la causa de su patria. 

Lleno de esos nobles sentimientos, pasó á Madrid, en 
donde apenas exhibió los brillantes certificados de aquellos 
jefes, y especialmente del ministro principal de Hacienda 
del gabinete británico Sir Roberto Kennedy, así como el 
pasaporte de tal Comisario que le dió en Irun el teniente 
general don Manuel Freire, fué nombrado por S. M. para 
el Consulado de Cívita-Vecchia, sin embargo de no haber 
cumplido todavía veinte *y dos años de edad. 

Su carácter laborioso y emprendedor le hizo concebir 
la idea, estando en aquel pais, de escribir una obra de 
Geografía universal física, política é histórica, con el obje- 
4o- de adquirir sólidos conocimientos en la diplomácia y de 
que pudiera servir á la vez para instrucción de los jóvenes 
que se dedicasen á tan noble carrera. 

A fines de 1819 fué llamado á Madrid para ocupar úna 
plaza en el ministerio de Estado, y cuando estaba prepa- 
rando su Viaje, recibió la noticia de haberse proclamado la 
Constitución en Cádiz, y á poco tiempo la de haberla ju- 
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rado el Rey, cayo acontecimiento paralizó sus progresos en 
la carrera diplomática. 

, En 1821 ya tenia casi concluidos los trabajo» para su 
.Geografía universal, cuando pidió licencia para publicarlos, 
y habiéndole Bido concedida, pasó á Madrid con esta idea, 
que luego que llegó, no juagó prudente llevar á efecto por 
razón del espado convulsivo. en que se hallóla nación en 
aquella época* que no. le pareció,, y con Justa razoo,Ia 
masá propósito para que una empresa tan costos» pudiera 
tener felices resultado»; y como á poco tiempo fué incluido 
dicho Consulado de Cívita- Vecchia en las reformas de aquel 
tiempo, fué trasladado al de Liorna en 1822. 

Por haber sido nombrado Torrente para este destino en 
el tiempo constitucional y no babea . querido reconocer la 
Regencia que se instaló en Madrid en el año de 4823, cesó 
en el ejercicio de dicho empleo, y habiendo entrado en 
aquella sazón en algunas relaciones con el ex-Emperador 
de Méjico, don Agustín de Ifturbide, que acababa de desem- 
barcar en él citado puerto de Liorna, se figuré que ésta 
su momentánea, suspensión: podría dedicarla á objetos útiles 
al Estado* con cuyo motivo pasó á Lóqdres en compañía 
de aquel individuo, de acuerdo con el Exorno. Sr. du- 
que de San Cárlos ,. entonces embajador de S. M, en Pa- 
rts,, con el.coal seguía las relaciones convenientes paya sa- 
car de la citada conexión el partido mas favorable á los 
intereses nacionales. 

Empero todos los buenos deseos y los grandes resulta- 
do? que la España quizá hubiera reportado de los esfuer- 
xos y habilidad de Torreóte, fracasaron por la obstinación 
del ministro español, que no quiso hacer algunas conce- 
siones á las qué se inclinaba el referido duque, y por me r 
dio de las cuales se hubiera coronado en Méjico un in- 
fante, de España, obligado á otorgar condiciones muy fa- 
vorables á la Metrópoli. Iturbide en esta ocasión ofrecía 
su brazo, su partido y sus muchas influencias por entera 
para llevar á cabo este plan; y para que oo.se dudase de su 
sinceridad y buena fé, dejaba en rehenes al gobierno es- 
pañol su esposa y ocho hijos, pasando él solo con Tormente 
á la Habana á tomar dos mil hombres de tropas escogidas, 
únicas que necesitaba como guardia de honor del nueva 
emperador que S. M. designase^ para obtener un complety 
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y sólido triunfo. [Ojalá no se hubieran desatendido las es* 
citaciones de Torrente* y la España no hubiera tenido que 
llorar á los pocos años la pérdida total y sin remedio del 
opulento Imperio Mejicano! 

Conservada allí su dinastía, podía decirse que la metró- 
poli era siempre la misma, y la íntima alianza con aque- 
llos vastos paises, afianzada con las relaciones de familia, 
hubiera servido ló mismo casi á la España que si hubiese 
seguido dueña absoluta de esos Estados, tomando aun mas 
incrementó el comercio y mas vida la riqueza pública. Pero 
desgraciadamente, ideas mezquinas, y sobre todo poco pre- 
visoras, echaron por tierra ese grandioso pensamiento de 
Torrente, que años después se ha vuelto á Resucitar, cuan-, 
do ya no era posible. Así pues, la ambición de quererlo 
conservar todo, hizo que todo se perdiese y sin compensa- 
ción alguna. Los mismos mejicanos que desean el bien de 
su pais, comprenden .que hubieran ganado mucho mas con 
esta idea que con su independencia posterior, que los va 
llevando á su total ruina, privados de la égida de la Me- 
trópoli que' cada vez iba haciendo florecer mas aquellas ri- 
cas y. hoy miserables colonias. 

Cuando Torrente supo por el espresado duque de San 
Córlos que el ministerio español' estaba inflexible en su re- 
solución de no querer tratar con Iturbide, sino en el caso 
de que éste se decidiese á restablecer la autoridad absolu- 
ta del Rey en Méjico, Torrente dió por terminada su ofi^ 
ciosa misión, porque conociendo, demasiado el carácter dé 
Iturbide, sabia que no podría acomodarse á esas ideas; y 
que aun dado caso que las hubiera aceptado , de nada po- 
dían servir en la ejecución, porque todo su partido .le aban- 
donaría en el momento én que proclamase el absolutismo. 
Asi se lo escribió Torrente, desde París á Iturbide que se 
hallaba eñ Lóndres aguardando el resultado de la citada 
misioo, y entonces fué cuando aquel malogrado caudillo se 
decidió á obrar por Su cuenta y riesgo, embarcándose, solo 
para su última espedicion, en la que pereció, victima de su . 
escesiva confianza, y no de la mayor fuerza de sus enemi- 
gos, como los mas han creído. . 

Torrente volvió de París á Italia, en donde había que- 
dado su familia, y con ella se puso de nuevo en camino 
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para Lóndrés; mas á su llegada supo que ya había desapa- 
recido Iturbide. 

Torrente permaneció emigrado en Inglaterra por espa- 
cio de cuatro años, y cuando ya hubo perdido las esperan- 
zas de que el partido liberal pudiera levantarse de su pos- 
tración, determinó regresar á la Península, s eu dónde ya, 
bastante calmada la. efervescencia popular, podía espetar 
no ser molestado, mayormente cuancío no tenia en contra 
suya mas que la Opinión sin conflictos de partidos, puesto 
que habiendo vivido siempre en el estrangero durante la 
lucha constitucional, nadie tenia que vengar en él ningún 
agravio ú ofensa que éste le hubiera ocasionado. 

Habiendo llegado á Madrid en 1827, pidió I* purifica* 
cion, por ser de absoluta necesidad ese requisito para no 
ser vejado; pero la f Junta le declaró impuro. Sin embargo, 
cop los brillantes informes que dió el espresado duque de 
San Cárlos, manifestados mas patentemente con haberse 
declarado su Mecenas en la .publicacion.de la citada obra de 
Geografía universal, de que arriba hicimos mención y que 
lleva al frente el nombre de aquel ilustre pérsonage; con 
los que dió sucesivamente el señor marqués de Casa-Irujo, 
que reemplazó al señor duque, en la clase de encargado de* 
negocios, y con quien siguió dichas relaciones hasta su 
término, S. JÜ. ^declaró purificado y mandó que se em- 
please á Torrente en su carrera en la primera oportunidad 
que se presentase. ’ 

Entonces se dedicó á la impresión de la citada obra de 
Geografía, en la que hábia empleado diez años de improbo 
trabajo; y como al concluirla nohubieravacadodestinoal- 
guno que le indujese á Salir de la córte, en la que . estaba 
prestando servicios no menos titiles al Estado, emprendió 
la publicación de su segunda obra con el título de Historia 
general de la revolución Hispano -An\ericána, sobre la que 
había reunido preciosos materiales en Franciá é Inglaterra: 
y datos no menos curiosos que le había proporcionado sof 
trato y correspondencia con Iturbidel Teniendo ya hechos 
'de antemano jmpoftantes trabajos á favor de tareas no in- 
terrumpidas y de infinitos afanes y desvelos, logró dejér 
concluida dicha publicación á fines de 1830 con tbda aque- 
lla satisfacción que cabe é quien vé recompensados sus ser- 
vicios con la aprobación dél gobierno, apresada de mil 
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«nodos, y señaladamente con haber tenido á bien mandar 
que por loa ministerio* de Estado, Guerra y Hacienda se 
tomasen 700 ejemplares de la obra, según consta por reales 
órdenes de 28 de febrero y 8 de marzo de 1890, y .asimis- 
mo que se recomendase sa circulación é las autoridades 
respectivas dé la Habana y demás posesione* ultramarinas, 
no siendo menor la satisfacción de Torrente al leer los ee- 
traordin arios elogios que tributaron á dicha historia, todos 
los periódicos nacionales y estrangeros. Algunos de sque» 
lloS se hallaual fin de cada toiño, y es de esperar que con 
el tiempo, y á medida que nos vayamos alejandó de la época 
que aqaellq recorre; adquiera mayor celebridad, y sea 
atetapre la verdadera fuente en donde habrán de beber 
'Cuantos quieran consultar el importante período de la 
emancipación de nuestras colonias. 

No había Torrente concluido todavía la publicación de 
la eitada historia, cuando se promovió un espediente por 
el ministerio' de Hacienda, para enviar un comisionado ré*- 
gio que espionase los puertos del mar Negro, y especial* 
mente los de la costa de la Georgia, en los qne se activaba 
un. importante comercio á consecuencia de la incorporación 
de las provincias del Cáudaso á la Rusia, y del que podría 
sacarla España considerables ventajas, desde, que los Bar*- 
dáñelos habián quedado abiertos á los buques de M. 
en virtud del último tratado ajustado con Ja Puerta por el 
ministro español don Luis de) Castillo. Torrente siempre 
laborioso y siempre con deseos de servir á so patria, em- 
pleando en 'Su obsequio todo su saber y conocimientos, • 
presentó entre otros trabajos, ana Memoria en i.* de se* 
•tíembre de 1830, ofreciéndose á .desempeñar dicha comi- 
sión, y á estenderk sucesivamente á los puertos dé la Gre- 
cia, para fijar luego* sa residencia en la capital de ese 
nuevo Estado con el carácter de cónsul general y encarna- * 
do de negocios. Acogido favorablemente esté plan por S. M. 
á quien se dió cuenta por eí ministerio de Hacienda, fué 
trasmitido al 'de Estado, ai cual correspondía el nombra- 
miento, pero quedó entorpecido, pór objeciones que hizo el 
Exorno. Sr.'D. Manuel González Salmón, hasta que no 
' estuviera definitivamente reconocida la independencia de 
aquel reino, para cuyo tiempo prometió dicho señor, que 
Torrente seria agraciado con el nombramiento que deseaba; 
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En este tiempo tradujo libremente, y publicó la novela 
histórica, titulada Gómez Arias , 6 los Moro a en las Alpu - 
jarras , en tres tomos en 4.°, que fúé su tercera obra. 

A fines del mismo año de 1830, empezó Torrente á es- 
cribir sobre Economía política, y habiendo representado 
al .Exorno. Sr. ministro de Hacienda la necesidad que la 
España tenia de una obra de esta clase que sirviera de tes- 
to en las cátedras y que nos eximiera de pagar este tributo 
á las estranjéras, que aunque estén bien traducidas no pue- 
* den ser aplicables én todos áus casps ni formar buenos ha- 
cendistas españoles, el Excmo. Sr. D. Luis López Balles- 
teros, animado siempre del mas ardiente celó por todo lo 
útil, ofreció á Torrente la. protección del gobierno, asi co- 
mo costearle los gastos de la composición de la citada obra.' 
Empero, representando Torrente que para dar la debida 
extensión á tan difícil trabajo* necesitaba dé tres á cuatro 
años, durante los cuales debía renunciar ¿ su carrera de 
Estado, y alegando justas razones para que se le asegura- 
se su suerte por el ministerio de Hacienda, á cuyo servi- 
cio iba á consagrarse por entero, quedó convenido con el 
citado Excmo. Sr* Ballesteros, qtíe seria nombrado in- 
tendente efectivo de provincia con el sueldo correspondien- 
te á su clase. 

Ambas solicitudes fueron, entregadas con la debida se- 
paración por indicación de dicho señor: la de protección á 
la obra y pago de gastos, se resolvió en 8 de diciembre de 
1830, y en su consecuencia se pasaron las órdenes conve- 
nientes; y la de nombramiento de intendente quedó en sus- 
penso hasta que se hubiesen formalizado los trabajos. Como 
ya Torrente tenia escrito .mucho de antemano, pudo á los 
pocos meses de la indicada resolución , poner en manos 
del referido ministro los primeros cuadernos de ■ su obra, 
por los que S. E. tuvo á .b\en espresar su completa satis- 
facción, y asi sucesivamente con los demás, de modo que 
ya en el mes de abril de 1832 había presentado el tomo 
primero, y en agosto hizo entrega del segundo, en el que 
dió por concluida la primara parte de dicha empresa, es 
decir la teórica,' cual se necesita para.el propuesto 'objeto 
de servir de testo en las cátedras de Economía. 

Restaba todavía la segunda parte, ó sea. la práctica, en 
la que había ofrecido hablar de los diversos ramos que tíe- 
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nen relación con la riqueza pública, y proponer los medios 
de dát á todos ellos el debido fomeqto, y aun había ade- 
lantado varios trabajos que presentó asimismo al ministro; 
pero como se dilatase el cumplimiento de la promesa re- 
lativa á su suerte, mas de lo que pudiera haberse figura- 
do, pues ya habían trascurrido diez y ocho meses, repre- 
sentó que no podia continuar dichos trabajos si no se le 
hacia efectiva la asignación prometida, porque absorbiendo 
toda su atención y todos sus cuidados la citada empresa li- 
teraria, no podia ocuparse en obras de particulares y bas- 
tante lucrativas, con que le habían brindado, sin embargo 
de necesitar de estos ausilios <cen urgencia para sostener el 
decoro de su familia. 

En este estado de irresolución fué informado' Torrente 
de que la tesorería de ejército de la Habana podría ser un 
equivalenté del empleo^ de intendente de provincia, y en 
este séntido pidió dicha' plaza ¿ S. M.; pero en su vez le 
fué concedida, én 5 de setiembre de 1832, la de la adminis- 
tración general dé rentas marítimas. 

Por las causas espresadas, y mas todavía por algunas 
contrariedades de familia, resolvió Torrente trasladarse á 
la Habana á fines de 1832, abandonando s,us mas caras re- 
laciones y renunciando el figufar en el gran teatro que iba 
á abrirse para los liberales á la muerte de Fernando VII» 
y mas aun, para los que como él, tenían tan bien acredita- 
do su patriotismo, y que habían consumado largos y costo- 
sos sacrificios por tan noble causa» 

Su genio emprendedor no le permitió estar mucho tiem- 
po oscurecido y en inacción; los ratos que le dejaba libre 
su empleo de gefe de una tan vasta é importante tesorería, 
que recaudaba anualmente sobre 100 millones de reales, 
los dedicaba al estudio y á dejar mas completa su obrado 
Economía política de que arriba queda hecha mención, 
con otro tomo mas que la agregó, cuya obra costeada por 
el gobierno, vió la luz pública en 1834 y ha merecido los 
mayores elogios dentro y fuera de Espada, hallándose en 
el número de la Bevüta Británica del mes de julio de 
1836, entre otros párrafos el siguiente: «La España y toda» 
rías naciones que tengan un verdadero interés por la pro- 
pagación de la ciencia económica, que es la única que en- 
«seña las leyes, de la prosperidad pública, deben dar gra- 
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«cito al aeflor Torrante por él modo cUto^ brillante y inetó? 
«dico coa que ha espuesto los principios de está Ciencia, y 
«sobre todo por la imparcialidad con que ha presentado el 
análisis de las principales obras de Economía política. 

. »EÍ señor Torrente es autor asimismo de dos obras im- 
aportantes y apreciadas con justicia , cuyos títulos ereemod 
«de nuestro deber indiedr en este lugar: la primera es una 
«Geografía universal en dos tamos en folio, coa Atlas, \ y 
«la segunda la historia déla revolución Hispa no- Aroerica- 
«na, en tres tomos en ír.°, con tres mapas y quince planos 
«de batallas. Fácil és inferir él úiérito que debe tener esta 
«última obra ai considerar; que la historia de la revolu* 
»cion de la América del Sur es desconocida en Europa, 
«pues no poseemos de ella sino algunos fragmentos, míen- 
«tras que la historia del señor Torrente abraza tedas las 
«fases de esta épooa memorable, etc.» , 

La incansable pluma de Torrente no cesó dedar mues- 
tras de su Continua laboriosidad y empleo en trabajos úti- 
les. Durante los primeros cíñeosnos desu residencia en aque-* 
Ua colonia, publicúen 1836, además de la ya citada, otra 
obra con el título de JBibboteca selecta de amena instrucción, 
que forma jidee: tomos en 16.° y comprénde doce tratados 
de ciencias, y ios articules mas á propósito para difundir 
los conocimientos útiles. Apenas salió á luz esta obré, se 
agotaron todos los ejemplares y fué preciso hacer la segun- 
da, y.á poco tiempo la tercera edición, no pareciendo pa- 
sible que en la isla de Cuba solamente pudiesen despa~ 
cha r se en menos dé un año cerca de dos mil ejemplares, 

. lo que prueba mas qüe nada la gran aceptación que me- 
reció ese trabajo importante. En Í837 publicó la sesta 
obra cotí el tituló de Recreolliterario, que comprende otros 
doce tomos en 8.°, por él mismo órden que la Interior, y 
tuvo igual aceptación. En diciembre de 1839 terminó de 
dará luz su sétima obra con el título de Juanita, que k 
compone de dos' tombá en 8*°, y ha sido recomendada de 
real órden pira todas, lab esculpías deJlr reino. En mayo de 
1838 publicó uu Discurso eebúómifco qüe conlenta un pro- 
yecta sobre el mddo de aprontar lá contribución estíOor* 
diñaría de guerra que 1 había sido impuesta á la isla de Cu- 
ba por real órden del mes de enero anterior. 

En 1837 fué agraciado con los bonére» de intendente de 
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provincia; y en 1830 con la croz Üe comendador de Im- 
bel la Católica, libre de derechos, eD premio de sus dibtin- 
guidos servicios# 

En años anteriores había sido favorecido Torrente con 
varias reales órdenes, entre las cuales se halla una espe- 
dida por la Mayordomía mayor en 13 de mayo de 1831 , y 
otra por la primera secretarla de Estado en 8 de. julio del 
mismo año, por las cuales se dignó S.. M. recomendarle efi- 
cazmente para que fuera adelantado en su carrera. Empero 
las ideas liberales de Torrente, que eran bien conocidas, no 
habían podido inspirar confianza á Calomarde, el cual se 
opuso siempre á dar cumplimiento á las órdenes del monar- 
ca, relativas á la colocación del que tan merecedor era a 
esa justa recompensa. Asi que permaneció éste cesante du- 
rante aquella década de recordación infausta ; pero á la ver- 
dad poto le importaba á Torrente esa postergación injusta, 
cuando en su cabeza y en su pluma encontraba mayores 
y. mas honrosos recursos que le pudiera proporcionar el me- 
jor empleo administrativo. „ . * , - ‘ . 

En 18W) pasó con real licencia á Madrid, y ó fines del 
mismo defendió en los periódicos y bajo su firma á la Isla 
de Cuba , amenazada por exigencias extranjeras en la famo- 
sa cuestión sobre la esclavitud, cuestión que bajo el punto 
de vista humanitario, envolvía el interés directo y ntirS cons- 
tante de una gran nación de arruinar el comercio de. tan flo- 
reciente colonia. 

Desde Madrid pasó A Barcelona, y allí presenció ti na gran 
parte de los escandalosos sucesos de aquel qfio , sobre los 
cuales escribió una Memoria que por razones especiales no 
llegó ó publicarse, y tal vez si hubiera circulado dentro y 
fuera de España , hubieran podido evitarse algunos males. 

Llegó por fin la época en que Torrente había de repre- 
sentar á su. país en los escaños del Congreso, y merecer la 
confianza de sus comitentes, y asi fué que en .15 de enero 
de 184-1 fué electo diputado á Córtes por la provincia de 
Huesca para aquella legislatura', y en el mismo dia reci- 
bió también el nombramiento de sócio correspondiente de 
la Academia de la Historia, honrosa distinción justamente 
- dispensada á quien A sus miichos trabajos literarios sobre di- 
versas materias, agregaba el mas aprecíame para aquella 
ilustre corporación, cual lo era la obra que ha merecido 
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tantos elogios, por ser la única qué Jia dejado consignados 
con la debida estension, con suma elegancia de dicción, fina 
crítica y esactitud, todas las fases de la revolución hispa- 
no-americana desde 1808 hasta 1826. 

Habiendo obtenido en diciembre de 1840 los honores 
de intendente de ejército de Ultramar, en julio del mismo 
año fuá declarado por el Congreso sujeto á reelección por la 
gracia antedicha, la cual por haber sido comunicada en. el 
més de mayo, si bien había sido otorgada en tiempo hábil, 
se consideró como recibida dorante la diputación* pero eso 
no obstante, la provincia volvió á honrarle con su confian- 
za reeligiéndole en setiembre. 

En.diciembre del mismo 41 publicó una memoria sobre 
la esclavitud, por la que recibió las gracias del gobierno y 
testimonios del aprecio público, consignados en los periór 
dicos nacionales y estranjeroa. Su objeto fué rechazar las 
violentas exigencias de los abolicionistas, empeñados en que 
fuesen emancipados todos los siervos que hubieran sido in- 
troducidos en la Isla de Cuba desde el. año 1820, cayo golpe 
si no se hubiera parado oportunatríehte, hubiera destruido 
completamente la Isla. 

No pudiendo permanecer ociosa un momento la incan- 
sable pluma de Torrente, en l.° de enero de 1842 díó prin- 
cipio á la publicación de un periódico , con el título de 
Conservador de ambos Mundos , cuyo principal objeto era 
defender los dominios y los intereses de Ultramar. Torren- 
te, que era quien lo redactaba esclusivamente, np limitó 
su acción á esta sola parte, Sino que insertó en. él 4 ademas 
varios artículos de economía política y hacienda, como lo 
había hecho por una série de años, tanto en los periódicos 
de la Hábana como en los de la península, apóoimamente 
unas veces, y otras con su firma. 

Pero todos sus nobles esfuerzos, todos sus servicios de 
tantos años y de tan diferentés géneros, al fin habían de ver- 
se estrellados contra la mala dirección y las pasiones mez- 
quinas que algunas veces dominaban al gobierno del Regen- 
te, duque de la Victoria. 

En 3 de julio de Í841 había sido Torrente nombrado vo- 
cal de la Junta superior consultiva de Ultramar, instalada 
en aquél año. En 19 de mayo de 1842 fué separado de ese 
cargo después de once mésos de ejercicio, y ea el momento 
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etique estaba prestando los mayores servicios, señalada- 
mente en la sección de gobierno presidida por él mismo, 
como el mas antiguo, por el órden de su nombramiento, 
sin que pueda asignarse otra razón para esta injusta y ve- 
jaminosa providencia, sino la de haberse declarado en aque- 
llos diasen oposición al ministerio; y no paró aquí solo, si- 
no que en 9 de diciembre y por iguales causas, fué declara- 
do cesante de su émpleo de Ultramar. 

Estraño parecería que llegase á tanto el encono de los 
ministros de aquella época, y mas estraño aun cuando Tor- 
rente, con todos los gefes del Perú, incluso el mismo general 
Espartero, había tenido estrechas relaciones de amistad desde 
el 1899, es decir, desde que comenzó á publicar la historia 
de América. Con este motivo'y para traer las cosas desde 
su origen, debe hacerse honoríGca mención de la conducta 
que en dicha época observó Torrente. El partido llamado aya* 
cucho, ya porque se le tildase de liberal, ó ya por algunos de 
sus actos durante el vireinato del general Pezuela, estaba 
acechado, sin prestigio y en el mayor abatimiento. Nadie sé 
había atrevido á salir á defenderlo por no atraerse la ira del 
ministerio Calomarde. Torrente que Veia las cosas mas de 
cerca, aunque estaba lejos de aquel teatro, se penetró de que 
á dicho partido se le había juzgado mal, y que si bien se en- 
contraban en él algunos lunares, éstos quedaban de todo 
punto eclipsados con sus ilustres hazañas y con la constan- 
cia en el sufrimiento y serenidad en los peligros. Por lo tan- 
to, como escritor de conciencia y no vendido á interés al- 
guno de partido ni á clase alguna de influencias, se presen- 
tó denodadamente á lá palestra sin temor de las consecuen- 
cias ; logró rectificar la opinión pública que estaba suma- 
mente estraviada, y desde entonces comenzaron á ser em- 
pleados muchos de los que habían permanecido en sus red- 
ros, y á disfrutar de algún favor en lá córte. 

Después de esto, que es una verdad incontestable, ¿no 
es, pues, chocante que el único y mas decidido campeón 
de los gefes del Perú recibiese por premio de tan importan- 
tes como positivos servicios la exoneración de todos sus 
empleos , én lugar de las gracias de que era tan merecedor? 
Los ministros del que entonces era Regente del reino, no 
pudieron perdonará Torrente la deserción de sus banderas. 
¿Y por qué se afilió este en la oposición? Ls primera causa 
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de su divergencia le produjeron las cuestiones de Ultramar. 
El empeño del ministerio en sostener al nuevo Superinten- 
dente de la isla de Cuba, encontrado enteramente cón la 
Opinión de su antecesor, y la decisión de Torrente en jus- 
tificar á este funcionario atropellado sin razón , agriaron 
los ánimos de los que á todo trance querían sostener la mu- 
danza de autoridad. Este sistema de infiexibilidad que se 
estendióá otras disposiciones locales que Torrente no creyó 
que podía aprobar ; lo separaron de los bancos ministeria- 
les : y como á e9ta separación se quiso dar, aun por los pe- 
riódicos mas populares, una importancia decisiva, coinct r . 
díenJo, con la derrota del ministerio , ocurrida á ios pocos 
días, nada tiene de estraño que Torrente fuera el blanco 
de las iras de aquel gobiérno. 

No contento este con haberle privado de todos sus car- 
gos, empleó su omnipotente influencia para que Torrente 
no fuera electo diputado para Ibis Córtes de 1843 , pero ¿pe- 
sar de haber empleado dicho gobierno cuantos recursos 
tuvo á su disposición, inclusive el de. haber enviado de|íg 
capital infinidad de comisionados^con 300 apremios á los 
pueblos que votasen la candidatura de Torrente, triunfó 
este; y sucumbió la candidatura encabezada por uno de los 
ministros de la Corona ; ¡insignia triunfo que enaltece las 
virtudes de los alto-aragoneses, los cuales por no aban- 
donar la causa de su diputado de confianza; sufrieron las 
Vejaciones y penalidades propias de aquellos procedimientos! 

Victorioso Torrente en tan empeñada lucha, tomó por 
tercera vez asiento en el Congreso en l.° de abril , y como 
se hubieran disuelto aquellas Córtes en el siguiente mes* 
determinó Torrente regresar á la Habana* en donde había 
dejado algunos intereses. Asi lo verificó* en breves dias con 
ánimo de separarse totalmente de los negocios públicos, en 
cuya larga carrera no había encontrado mas que espinas y 
abrojos , y ninguna de las compensaciones que no dejan de 
aprovechar muchos de los que se hallan en posiciones aná- 
logas. Torrente no reclamó comojotros los Sueldos atrasa- 
dos de la emigración y de diez años de cesantía. 

Torrente 1 no sacó durante las tres legislaturas gracia 
alguna para si ni para ninguno de sus parientes, porque 
aun los honores de intendente ejército loshabia obtenido 
antes. En cambio perdió su eiúpíeo y todas sos comisiones 
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pór ’servir fielmente é^rpatria, por su probidad política y 
porsu independéncia parlamentaria. 

El disgusto que había producido en su ánimo este con- 
junto de contrariedades y desengaños políticos, le hizo' 
adoptar en Ja Habana un género de vida puramente mate- 
rial , retirándose á una quinta fuera de las puertas de aque- 
lla capital , dedicado á empresas mecánicas y sin ocupación 
alguna política , y sí soló en hacer todo el bien posible eif 
obsequio de su patriad 

Pero un empleado dolos conocimientos y de la espe- 
riencia de Torrente, no podra permanecer mucho tiempo 
fuera de los negocios; así que, desde octubre de l$i3 lo 
llamó aquel superintendente para que ausiliase los trabajos 
de su oficina; y desde entonces constantemente lo ha teni- 
do empleado en comisiones de la mas alta importancia, ha- 
biendo sido vocal secretario de varias juntas creadas de real 
órden, cuales fueron la encargada dé redactar el Código 
penal para los delitos de contrabando y de infidelidad admi- 
nistrativa , y la qne tuvo por objeto formar la ordenanza 
de minas para la isla de Cuba. También fuá vocal de la co- 
misión para formar el reglamento de intérpretes y el del 
Monte de Piedad ; y en la actualidad es vocal representante 
del ramo dé Hacienda en la junta creada de real órden para 
fijar la división territorial de la isla de Cuba en todos sus 
ramos , é saber : militar, judicial , eclesiástico , marítimo y 
de haciendo, y asimismo vocal secretario de otra junta 
creada de real órden para formar la ordenanza de Intenden- 
tes efi Ultramar. 

Aunque Torrente se habla propuesto , cómo ya hemos 
indicado, no volver á ocuparse ni de política ni de litera- 
tura, dejando ociosa su pluma, sin embargo, no pudo me- 
nos de quebrantar este propósito en 18^5, cuando vió ame- 
nazado, per la celosa exigencia de los diputados castella- 
nos, el arancel de la isla de Cuba en lo relativo á (as hari- 
nas , por lo cual salió ó sostener en una luminosa Memoria 
que repartió ó los Cuerpos Colegteladores y á todas las ofi- 
cinas del gobierno las mismas doctrinas que había defendi- 
do en el Congreso , habiendo tenido el gusto de ver que al 
fin no se ha hecho desde entonces alteración alguna en 
punto de tanta importancia. » 

% Ochó años lleva ya Torrente en la actual cesantía, y 
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algo alterada su salud mas bien por los disgastos y contra- 
riedades que por la falta de vigor, trata de pedir su jubi- 
lación para no sufrir mas desengaños ni mas postergacio- 
nes ; pero aunque la reclame como derecho de justicia , no 
creemos que el gobierno se la conceda , porqpe hallándose 
todavía en aptitud de prestar útiles servicios al Estado, y 
estando vigentes algunas reales órdenes, y la última de 
, 19 de mayo de 1844 para que_se le coloque en un empleo 
correspondiente á su clase, deben aprovecharse los talentos 
y vastos conocimientos de este antiguo empleado, que desde 
el año de 1813 no ha dejado de trabajar con empeño por 
el bien de su pátria, distinguiéndose mas particularmente 
en los negocios de Ultramar , primero con la Historia de 
la revolución hispano -americana , tan elogiada dentro y 
fuera de España, como apreciada por el Soberano, durante 
cuyo reinado se dtó á luz, de cuyas reales manos salieroo 
órdenes sumamente favorables al señor Torrente, asi como 
lo fué en igual modo por los augustos padres de S. M. Ja 
reina madre, quienes se dignaron enviarle desde Nápoles 
una hermosísima medalla de oro con el busto de SS. MM., 
por conducto de su embajador en esta córte, barón Anto- 
nini, el cual acompañó aquel régio regalo con una carta 
muy honorífica al autor ; también con una porción de Me- 
morias políticas y económicas que ha publicado en varias 
épocas; con el periódico que redactó en Madrid, y coii otros 
trabajos literarios dirigidos ó la conservación y fomento de 
aquellas ricas posesiones; y por último, en el Congreso con 
Sus lógicos é ilustrados discursos, y en la Habana con una 
residencia de quince años, dedicados al mismo objeto emi- 
nentemente nacional. 

Lo que ha debido contribuir en gran manera á aumen- 
tar la ilustración de Torrente, difundida por tantos y tan 
diferentes ramos, han sido sus repetidos viajes ?1 estran- 
jero y su larga permanencia en las primeras capitales de 
Europa, centros naturales del saber y de la civilización, en 
cuyos puntos la fama de sus escritos y su posición le han 
acercado á los hombres mas eminentes , cuyo trato siempre 
trae ventajas y aumenta el caudal de los conocimientos. 

Puede decirse que Torrente ha pasado la mayor parte de 
su vida fuera de España , habiendo permanecido siete años 
en los Estados Pontificios , uno en Francia, dos en Tosca- 
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na, cuatro en Inglaterra, mas de uno viajando por Suiza, 
Alemania, Prusia y Plises -Bajos, y quince' en la Habana, 
en cuyo$ puntos ha podido ejercitar los seis idiomas que 
posee como complemento de su carrera literaria. 

Cuenta además con treinta y siete años de servicios 
prestados al Estado de la manera que habrá visto el lector 
en el discurso de estos apuntes biográficos; y unidos éstos á 
las muchas obras que ha publicado, fruto de un.diligen- 
tisjmo estudio y erudición poco común, sobre Geografía, 
Histeria, Economía política, Hacienda, Educación y ame- 
na literatura, las cuales han tenido un éxito tan brillante 
tanto en la Península como en América, que quedan ya 
muy pocos ejemplares de todas ellas, le hacen digno de la 
mayor consideración, k cual goza no solo en su patria sino 
entre' todas las naciones estrangeras por donde han circu- 
lado los escritos de Torrente, que inmortalizarán su nom- 
bre, quedando' éste ileso al través de otros muchos que 
figuraron bastante en su época y que luego quedarán os- 
curecidos en la misma proporción que durante su exis- 
tencia brillaron. 
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INTRODUCCION' AL V TOMO. 



En el tiempo que ha mediado desde la publi- 
cación del primer tomo de nuestra obra han ocur- 
rido. sucesos políticos de la mayor importancia, 
relativos ó la isla de Cuba, que procederemos á 
indicar cpn Su glosa correspondiente. Filé rele- 
vado cfl general Concho de la Capitanía General 
de la citada Isla, y nombrado para sucederle en 
el mando el digno general D, Valentín Cañedo. 
Aunque estamos convencidos de que en sus. roa-r 
nos está bien asegurada la defensa de la Isla, y 
aunque deben- estarlo asimismo nuestros -euqmw 
gos, no por eso desisten de sus maquiavélicos in- 
tentos. ■ . 

- Sabido es. que. se pusieron en acción reciente- 
mente algunos elementos revolucionarios por un 
puñado de insensatos cubanos, quienes instiga- 
dos y seducidos con patrañas y embustes de loa 
prófugos á los Estados-Unidos, y halagados por 
la ridicula asociación solitaria que le» ofreciera 
su quimérica regeneración, cometieron la torpe- 
za de comprometerse publicandp papeles swh- 
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versivos, y aprestando armas y rtrtiniciótíeSpíffi 
cuando llegasen á estas playas sus fatídicos re* 
dentores. 

Dejando á los tribunales en libertad de pro* 
nunciar su fallo, y lamentándonos del fatal des* 
tino que puede caber á algunos de los reos, cu- 
yos delitos encierren un gradó mayor de culpa- 
bilidad, no podemos menos de mirar con despre- 
cio, mezclado de indignación, estos atentados, 
en los que se ven por lo menos patentizados los 
arranques de la mas. negra ingratitud háda la 
madre patria de estos pocos sus' hijos espúreos, 
así como de inhumanidad hácia su mismo pai«) 
que indudablemente lo envolverían en desohtdott 
y ruina, si llegado el caso de que por aoset tan 
impotentes sus esfuerzos, se viera la metrópoli 
precisada á descargar todo el pésó del poder me 
litar sobre pueblos revolucionados. 

La sola idea de que esos fanáticos puedan 
conducirnos ó tan fbrzado trance nos horroriza, j 
nos empeña doblemente á dejar consignadas al- 
gunas reflexiones, que desearíamos lograsen re- 
primir á los protervos, y desalucinar á los incao* 
tos que tan estúpidamente han chapado, ó están 
dispnéstoSá chupar el cebo de las venenosas doc- 
trinas- dé‘ lüs propagandistas revolucionarios. 

La isla de Cuba babia permanecido por Urt# 
de tres siglos contenta y felis bajo ef paternal 
gobierno español, el cual, según 'llevamos dicho 
en otro lugar, había vaciado sobre ella sus inmes- 
sos tesoros hasta la cantidad de' 800 millones de 
duros oii 1 metálico, apárte de otros beneficios so 
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menos preciosos, á fin de darle animación y vi- 
da; y cuando á fuerza de sacrificios de dicho go- 
bierno ha llegado al ultimo grado de prosperidad 
/no seria una villanía atroz que ios hijos de los 
mismos que han enriquecido estos dominios con 
su inteligencia, economía y trabajo quieran cor- 
tar la manoque debieran besar cariñosa y respe- 
tuosamente! ¿Qué derecho tienen para robar á la 
España esta legítima propiedad, que tantos es- 
fuerzos ha debido emplear para elevarla al es- 
plendor en que ahora se halla'! El mismo que pu- 1 
diera invocar un. hijo desnaturalizado para ase- 
sinar ásu padre con la desalmada idea de apo- 
derarse de su herencia ¿Y de qtié modo pueden- 
justificar sus abominables instintos los que, cott>- 
v eneldos de que no pueden robar para sí esta ab- 
baja preciosa, tratan de robarla para los estraño» 
por medio de una quimérica anexión! Ton solo 
esperando neciamente tener alguna parte eil los 
despojos. 

Felizmente son muy pocos los que nutren tan- 
insensatos proyectos: todos los que poseen algu- 
na propiedad en la isla de Cuba, tnejor dicho, 
todos sus habitantes, pues 1 son muy contados los 
que carezcau de ella, todos con muy pocas es- 
cepciones quieren conservar la paz, y condenan, 
los. movimientos revolucionarios que los •condu- 
cirían ai abismo irremediablemente, aun admití-* 
das las hipótesis mas favorables* á sus falsos 
apóstoles. Soto el mas obtuso fanatismo puede 
pensar en la posibilidad de derrocar un gobierno, 
apoyado en imprescriptibles derechos* respetados. 
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y protegidos por todas las naciones, y provisto de 
todos los elementos de vigor y fuerza propia par* 
sostenerlos contra toda tentativa interior y es- 
tertor. 

Los incorregibles directores de estas tramas* 
convencidos de su impotencia para llevar á cabo 
sus devastadores planes, han ido á mendigar el: 
apoyo de las masas desordenadas de los Esta- 
dos-Unidos, ya que no han podido, ni podrán 
jamas atraer á su partido al recto é ilustrado gor 
bierno de Washington. Con este fio> y fraterni- 
zando con algunos genios díseolos, prontos siem- 
pre á tomar parte en toda empresa que les .ofrez- 
ca alguna mira utilitaria, y les proporcione loé 
medios de ensanchar sus goces viciosos, han /an- 
dado una asociación con el títulode Estrella * 0 * 
litaría , de la cual podrá formarse una idea rabal 
el que lea el artículo publicado por el Public Led- 
ger de Filadelfia de 7 de Setiembre último, cu- 
ya autenticidad garantizamos (1). 


( 1 ) PUBLIC LEDGER DE FILADELFIA 7 DE SETÍEMBRE 1852 . 

Estrella Solitaria y estr el litas. 

Hay en esta ciudad «le Filadelfia (hoy 6 de Setiem- 
bre) dos ó tres representantes de la Estrella Solitaria , co-. 
fradía de’una ciudad vecina qtie está trabajando por ad- 
quirir aquí nuevas constelaciones, con la m irá- ulterior «le 1 
revolucionar la isla de Cuba, de ve p ubi i cañizar á Santo 
Domingo, de moralizar á Méjico y tal vez de evangelizar 
al universo. Estos caballeros tienen indudablemente las 
mas estensas miras de benevolencia, comprendiendo «ri- 
sa caritativa intención 'todo el mundo y el resto del gáne* 
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Para que esta asociación pudiera contar con 
numerosos adeptos, era da toda necesidad hacer 
ver con razón, ó sin ella, qno la isla de Cuba des- 
de la punta de Maisí hasta el cabo de S. Antonio 
deseaba la emancipación del Gobierno español; 
ycon este maquiavélico designio se empezó. á 
publicar muy reservadamente un periódico alta- 
mente subversivo, titulado Voz del pueblo, cuyes 
fraguadores fueron aprehendidos en el acto de 
querer tirar el cuarto número; y aunque todos 
ellos se hallaban incursos en las penas marcadas 

1 * t i I I* ■! I *■ + ■ 

ro humano; pero desgraciadamente la habilidad para 
hacer el bien está reducida á los mas estrechos confines 
y hasta de ahora tan solo se ha desarrollado en agitar el 
viento para hinchar sus propias velas, 6 lo que es lo mis- 
mo sus bolsillos. A fin de adquirir partidarios de la uni- 
versal libertad y felicidad , cuya doctrina es la que forma 
h base de la organización de la Estrella Solitaria , des- 
plegan la mayor actividad y celo, hasta el tercer grado 
que es el último de su escala; pero en donde brilla mas 
su talento y su perspicacia, que honraría seguramente al 
mejor diplomático, es en apropiarse los supérfluos cheli- 
nes ó pesetas de sus neófitos: estas son todas sus proe- 
zas, y no hay disposición de pasar mas adelanté. 

Hemos visto á ios antedichos comisionados, y les 
hemos oido hablar sobre sus proyectos; pero las estrellé 
ftuque ellos buscan eñ la esfera de reformadores políti- 
cos, no es posible que se logre descubrirlas ni aun con 
el auxilio del telescopio del Lord Rose en manos de Brtm* 
gkam. Para cuanto tenga relación con el bien práctico 
fi~h éstos misioneros los bajeles mas frágiles que jamas 
•e háyan visto sobre las aguas turbias, y zozobrarían se- 
guramente á la primera borrasca que les sobreviniera. 
Todo su plan parece que es el de sacar dinero para man- 
tener una partida de vagos, que son demasiado holgaza- 
nes para trabajar, y demasiado engreídos para caíame 
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por la ley vigente, tan solo, el principal culpable 
ha sufrido el último suplicio. Con igual objeto di- 
rigieron. los emigrados residentes en Nueva-r 
York un. barco con armas y pertrechos, cuyos 
efectos guerreros han caído asimismo en. poder 
del Gobierno, habiendo sido aprestados los com*- 
prometidos en estos movimientos re volncionariQ». 

1 ' ’’ ’ ' ' 1 * ' -WWnjj: !• 

3 nietos* Inician 4 sus discípulos en su misteriosa cofra r 
ía f exijiéndoles tres pesos en el primer grado; les dan 
un certificado de socios por otro uuro, y si tienen ambi- 
ción de adelantar mas én la carrera dé sos luces, los éle- 
¥wi- 4^ tros dos grados M cada uno de los cuales cuasia 
otros cinco duros, . 

Este es el inas alto pináculo de la sabiduría humana, 
desde donde pueden descubrir que han sido engañada» 
miserablemente y qne toda la iluminación que les ha qi» 
do comunicada* no alcanza 4 enseñarles el camino que 
hn tomado su dinérq! 

Nueva York y Nueva Orleans pueden. producir sierpe 
pre esta' clase de impostores, que se levantan de la ccm> 
rnpcion de las grandes ciudades, como los gusanos del 
íodo y cieno del Niloá pero no se concibe comcHtinguzia, 
corporación que tenga sentido coqiun en los Estados 
Unidos pueda asociarse con los tontos que creen y ni»- 
guen la impracticable y viciosa que aquellos predicara 
£tespues da los señalados y deplorables malogros y que- 
brutos que sufrieron 1 qs ( mentecatos que se comprome- 
tieron en los primeros esfuerzos para revolucionar á Q$*r 
¿a contra la voluntad y 4 despecho de «os habitantes^e# 
muy estraho, y no se pnede comprender como haya quiuq 
tenga gaua$: de presentarse al sacrificio en otras espadé 
piones de estaclase. En cuanto 4 ios directores de esta» 
descabelladas empresas, nada hay que no* $orpreo¡dq¡ 
porque francamente confiesan que m principal objeto 
noel de reunir fondos y nada mas* Con efecto reeqjerfrp 
grandee cantídades* y la isla de ,Cnba quedará ¿tw»# 

spedará?^ elmisme csmdó 
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t)erthii(ló8 ya todos los elementos con que los 
propagandistas de la Estrella solitaria contaban 
para alucinar á los incautos, disipada completa- 
mente la insignificante alarma que por un .mo- 
mento pudieron crear estas intrigas, por manera 
que nnncá han estado mas asegurados el orden 
y la tranquilidad: sublime beneficio que se debe 
¿ las medidas de previsión, energía y acierto, to- 
stadas por el digno Capitán General Cañedo, cae 
pbr su base el frágil edificio levantado por los 
Verdaderos enemigos de la prosperidad cubana. 

Sin embargo de haber salido fallidos sus sál- 
enlos por este lado, y aunque en esta ocasiea co- 
mo siempre ha dado la inmensa generalidad de 
los cubanos pruebas terminantes de la aversión á 
los proyectos de aquellos desorganizadores, por 
lo cual han debido perder la última esperanza de 
interesar al gobierno americano, como pensaban 
que lo habrían interesado, si hubieran . podido 
aducir pruebas de un general y espontáneo pro* 
naüeiamiento, insisten todavía en sus irreaUaa- 
bles utopias; redoblando sus esfuerzos para ha- 
cer frente á su adversa fortuna, y para neutrali- 
zar el mal efecto que ha producido en el pueblo 
de la Union el completo malogrado sus prime- 
ros trabajos. Varios comisionados recorren aque- 
llos Estados á fin de ganar prosélitos para su 
execrable secta. Citan entre los inscritos los nota- 
bles de alganos individuos respetables por sn 
posición; y aunque fuera cierto su aserto, lo que? 
ponemos muy en duda, pues ya algunos lo han 
desmentido en los periódicos, serien sin embargo. 
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en tan corto número, que nada pueden pega? eii 
la balanza de los hechos. Y aun estos pocos alu- 
cinados, es de esperar que se sepáren de tinaco^ 
ir adía compuesta de la gente nías abyecta y per* 1 
didá, luego que se convenzan del engaño, y lle j 
güen á sus manos los luminosos artículos que al- 
gunos escritores concienzudos han publicado ea 
los periódicos de la Union, descollando entre 
ellos el inserto en el Public Ledger de Filadel- 
fia de 10 de Setiembre (1). 

. Acabamos de recorrer los Éstados-Ünidtís, y 
bien podemos asegurar que ni el gobierno ni las 
personas sensatas de este pais apoyan, ni es po- 
sible que apoyen á los sediciosos: Con estos tan 


(t) FlLADELFIÁ ló DE SÉTÍBMBKE 18&&. 

Al Editor del Public Ledger. 

La siguiente carta de un suscrilor á náéstro perica 
dico, bien informado de los negocios de Criba, y de latf 
tentativas que están ahora haciendo algunos pocos visión 
narios é indignos aventureros, para envolver á su patria 
en el desorden, y a sus paisauos en desolación y ruina, 
merece ser leída con atención. 

Muy señor mió: he leído con el mayor placer el «p 
tículo que V. publicó en su número dé 7 del corriente 
relativamente á la asociación de la Estrella Solitaria . No 
es posible espresar mas ideas ñi mas escélentes en tari 
pocas palabras. Nadie püede pintar de ün modo ma¿ 
exacto y enérgico el objeto y las miras de la citada aBi* 
ciacion. Reunir fondos con el engañoso incentivo de 
conquistar la istade Cuba para saciar en sus fuentes dé 
azúcar, la sed de oro que agita á los que rio pueden salir 
de la oscuridad, sino por medio dé las revoluciones, aun 4 
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solo {Hieden simpatizar los perdidos que desean 
hacer fortuna sin reparar en los medios, así co- 
mo algunos habitantes£de£Sur por miras espe- 
culativas. Hay ademas elementos muy podero- 
sos para desbaratar las ilegales aspiraciones de 
uaa parte de dichos Estados del’Sur, cuyos inte- 
reses están en abierta oposición con los del Nor- 
te, Nos referimos á la esclavitud, Los católicos, 

que las condene la sana moral, y las anatematice la bue* 
na té de las naciones: este es el principal punto á qne se 
dirigen todas sus maquinaciones. Si tan solo fuesen víc- 
tima de su codicia los que movidos esc lusi va mente por 
sus bajo» sentimientos, tomasen parte en tan inicuos pla- 
nes, no debieran los escritores públicos tomarse el tra- 
bajo de avisarles el peligro, porque merecerían encon- 
trar en un pronto castigo el premio de sus aviesos cálcu- 
los; pero como tal vez algunas personas candorosas, no 
bien enteradas del estado de la opinión en la isla de Cu- 
ba, ni de los medios de poder y fuerza con que cuepta el 
gobierno español para hacer respetar su legítimo domi- 
nio, pudieran tomar alguna parte en la asociación ante- 
dicha, es muy justo y muy conveniente que la prensa 
les indique el abismo en que necesariamente deben su- 
mirse todos sus fondos, y aun sus vidas si tuvieran la de- 
bilidad de comprometerlas neciamente. Deben por Ja 
tanto todos los que ejercen la digna magistratura de 
dirigir la opinión pública, emplearlos posibles esfuerzos 
para inculcar una y mas veces las verdades que procu- 
raré enumerar brevemente. 

1.* Que ningún habitante de la isla de Cuba que ten- 
ga algo que perder, si se esceptúa algún joven díscolo y 
vicioso emancipado de la autoridad paterna, ha tomado 
ni tomará jamas parte en la asociación de la Estrella 
Solitaria. 

2* Que los ciudadanos eje los ^stados Unidos, que 
comprometan sus fondos en cualquiera plan de invasión 
«obre la isla de Cuba, pueden darlos por tan perdidos co* 
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cuyo humero no baja de tres millones, ahorre* 
een del mismo modo las doctrinas de rebeldía 
eontra Gobiernos legítimamente constituidos, y 
están muy distantes de apoyar las maquinación 
nes de los revoltosos emigrados, y en iguales 
ideas abundan las damas religiones que respe- 
tan la moral publiea. 

Eliminados, pues, de la antedicha propaganda 
el Gobierno, tqdos los hombres sensatas y de al- 
mo ios <pte estúpidamente suministraron á López, los 
cuales se emplearon en su mayor parte en objetos muy 
diversos de su primitivo destino. 

8* Que toda expedición que se haga contra la isla 
de Cuba quedará destruida indudablemente, y aun coa 
mas facilidad*, siendo numerosa, porque si tres 6 caatro- 
cientos aventureros, conducidos por López, pudieron 
burlar por algunos días la persecución de las tropas e* 
pariólas, seria muy diferente el caso en cualquiera inva- 
sión que contase con algunos mibs de espedtcionarios. 
Todo el que ha visitado la isla de Cuba sabe muy bien 
queñiera de las principales ciudades de la costa, y alga- 
so que otro centro de población en el interioraos» cuates 
están bien guarnecidos de antemano, y que son los úni- 
cos que contienen recursos alimenticios, no habían de 
encontrar sino bosques y hiciendas abandonadas, y que 
in espcdicion perecería por falta de provisiones. Loami* 
mns soldados de López, aunque tan pocos e» mulero* 
estaban tan acosados por el hambre en los últimos dias, 
que su rendición se debió en gran manera- á esta urgen- 
te necesidad. 

4? Que pudiendo disponer el gobierno español, se* 
gnu Ins mejores informes, de una numerosa marina y de 
35,800 soldados para pelear fuera de los fuertes y ciuda- 
des principales, las cuales en el caso hipotético serian 
defendidas por la milicia nacional, la que formaría mny 
puimtootro ejército de 25*000 hombres, es claro mielas 
tropas de linea podrían pelear en el campo con todas ka 
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guita representación, los católico^, también ios 
abolicionistas y todas las sectas contrarias ó la 
esclavitud, quedan tan soloá favor de nuestro» 
enemigos algunos falsos políticos y especulado» 
res del Sur y la canalla de afganas poblaciones. 
Sin embargo, no sería estraño que intentasen al* 
«na otra espedicion contra la isla de Cuba; y 
hasta cierto pauto convendría que la llevasen á 

■ > ■■■ * ' 

probabilidades del triunfo, auu cuando los expediciona- 
rios contasen con algunos miles de combatientes, no 
siendo, como no les es, favorable la Opinión del pueblo. 

G* Que la isla de Cuba no puede ponerse ert peligré 
pos estas ©«pediciones, cualquiera que sea su número, & 
menos que el gobierno americano no se mezclase en ellas, 
de lo que está y estará muy distante, porque siendo tai! 
recto, virtuoso é ilustrado, sabrá respetar la fé de los tra- 
tados y et derecho de las naciones; y también porque d 
no dudarlo, verá mejor consultados sus intereses, mante- 
niendo las buenas relaciones con España, y disfrutando 
como en et>dia, dé las inmensas ventajas que le ofrece e¿ 
rico ¿ importante eameicio de Cubas casi vinculado e« 
lee manos cié hia ciudadanos de los Estados de la Unionv 
que constituyéndose ei> estado de guerra, cuya* cansen 
cuencms no habían de mejorar ciertamente hi situación! 
de su comercio, por favorables que fueran* las circnns^ 
Uuicias que acompañasen sus primero*' pasos en tan im» 
portante, inesperado é increíble cambio* de publica de 
aquellos Espade*. 

6* Que los- americanos que se asocien á la enwneia*- 
da EsircUa Solitaria creyendo cándidamente qjue hacen 
» servicio* á la libertad y felicidad de los cubanos, pa* 
deceráu « grave error, pues que en vez de propoTcio* 
parles fas nseuc tonadas ventajas, serían causa de que se 
agravase* sus males y sus persecuciones en razón de las 
ntstfidaa de precaución y propia defensa que friera pre* 
cisa adopta# 

$ Queseria unu tarea generosa y humana ilustrar eh 
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cabo, y no en número de cuatrocientos ó quinien- 
tos hombres, sino de cuatro ó cinco mil, para q«e> 
tuvieran un duro escarmiento y una lección se- 
vera é imponente de la impotencia de sus esfuer- 
zos. La circunstancia de que los espedkionarioa 
de Bahía-Honda hubieran permanecido en la Is-, 
la diez y nueve dias sin: ser destruidos, quiereac 
esplotarla mucbqs á su favor sin tener en cuesta 
que tan solo el temerario arrojo del general Ena 
en lanzarse á la pelea con muy poca fherza y sil) 
aguardar la llegada de otras columnas, pudo fa- 
cilitarles la fuga, y su internación en espesos, 
bosques y despoblados^ si hubiera aguardado al- 
gunas horas mas para dar el ataqué, habrían retí-, 
dido las armas, indudablemente todos los, aven.-» 
turaros en el mismo dio do su desembarco. 


ánima de los directores de la referida asociación hacién- 
dolea ver los daños inmensos y las desgracias que ya en 
el dia están causando á algunos miserables é incautos 
habitantes de la isla de Cuba, los cuales creyendo, fun- 
dadas las necias promesas de derrocar, pronto la a&tori? 
dad española, se han comprometido con la publicación, 
de papeles subversivos y por otros medios de intrigas 
tan débiles y mal calculados como todo lo qne sale de m 
volcánica cabeza, hasta el punto de haberse hecho varias 
prisiones; y auuqüe felizmente es muy corto el húmero 
de los culpables que puedan sufrir los efectos* de la ley* 
siempre es sensible que llegue el caso de derramarse 
sangre. Esta consideración debiera retraer á los conspi- 
radores que residen libre y francamente én aquellos Es-t 
tados, de comprometer la vida de algunos de sus paisa* 
nos, los cuales en la hora del sufrimiento y en sus últi-». 
mos momentos no cesarán.de maldecir y execrar á loa 
autores de su desgracia, quienes no podrán con* ¿sus es- 
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*fráhi)uilicensé, pues, los pusilánimes. Coh las 
Noticias y- datos positivos ¡que hemos adquirido 
‘dtaránte riüestra permanencia en los Estados dé 
tá Union, pOdembs asegurarles sin temor desev 
déSmentidos, qne son efímeros los medios de 
agresión de que fátua mente se jactan los revoh- 
tóSos; y también los pocos adictos á tan injusta 
Caása deben desengañarse de su error, y perder 
todá esperanza de que se logren Sus sacrilegas 
deseós, mayormente mientras que la generalidad 
de los Cubanos, ya por verdadera simpatía, y ya 
por su propia conveniencia, se conserven, como 
tao es posible qne dejen de conservarse, adictos 
¿ la madre patria, anatematizando todo movi- 
miento sedicioso. 

La política del Gobierno español es la de 
impedir el desarrollo de todo gérmen de discor- 
dia en lá isla de Cuba, de reprimir con mano 
{fuerte las agresiones de cualquier género que 

— - ni— 

tériles esftiefzos enjugar las lágrimas qile hagan derra- 
faar á aquellos desventurados!!! 

Como este articulo comienza ya á hacerse demasia- 
do largo, me parece lo mas conveniente suspenderlo 
hasta otro dia éii qué seguiré mis observaciones, qüe no 
tienen nías objeto sino el de evitar los delitos para que 
lio haya necesidad de imponer el castigo que todas las 
hacienes civilizadás tienen señalados para los que se re¿ 
belan contra sus legítimos gobiernos. 

Alerta, habitantes de la Union! Huid de esos falsos 
apostóles que tratan de precipitaros! Y vosotros, conspi- 
radores cübanos, no comprometáis á vuestros hermanos 
con descabellados proyectos, y no seáis tan egoistas y 
tan cruéles que queráis convertir en desolación y ruh 
ha vüesüra patria!!! 
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Sean, para Id cual cuenta con abundantes iáé* 
dios, y de derramar sobre el pais cuantos bene- 
ficios sean compatibles oon el orden y coa íu 
Verdadero bienestar. Bien convencidos nosotros 
de que tales son süs deseos, y considerándonos 
legitimas intérpretes de sus benévolos senti- 
mientos y protectores impulsos, continuaremos 
en este segundo tomó la esposicion de nuestros 
proyectos sobre mejoras materiales, que no du- 
damos serán aprobados gradualmente en el me 1 
doy forma que se conceptúe mas favorable álos 
intereses generales* 
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PROVECTOS ECONOMICOS. 


ASOCIACION JE! BEEM TO TERRITORIAL 

CAPÍTULO I. 

Noticia» preliminares sobre el estado actual de la agri- 
cultura en la isla de Cuba, sobre el curso corriente del 
interés del dinero, sobre refaccionistas y demas pres- 
tadores metálicos. — Monte de piedad. — Necesidad de 
bancos en escala mayor. — Medios de introducirlos con 
las mas sólidas garantías. — División de este plan eco- 
n ó mico. — Cuadro demostrativo del principal resulta- 
do de su adopción, que seria la estincion k interés 
compuesto, de capital y réditos, álos nueve años de ve- 
rificado el préstamo, y sin mas gravámen que 16 pg 
por ambos conceptos, tipo inferior al corriente de so- 
los los premios. 

Fijos en nuestro intento, y consecuentes en 
nuestros principios de proponer para la isla de 
Cuba todas las mejoras posibles en sus diversos 
ramos, vamos á tratar de la que en nuestro con- 
cepto supera á todas en oportunidad é indisputa- 
ble conveniencia: tal es la de desterrar de aque- 
llos dominios la usura, que ha tomado dimensio- 
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iieá tari colosales, qUe puede muy bien causarla 
ruina de la agricultura, ó por lo menos hacerla de- 
caer de tal modo, especialmente si los precios na 
COrrésponden á lo éstenso de su producción, que 
los qUe se dedican á ella no puedan ver recom- 
pensados sino muy imperfectamente los esfuer- 
zos de su trabajo, y de sus acertadas combinacio- 
nes. Porque ¿cómo es posible que florezca esta 
industria en un pais, en que el premio del dinero 
que sé toma para fomentarla, se eleva, rio ya al 4 
ó 5 p§ como en Europa, sino al 18 ó 20, salvo 
pocas escepciones? ¿Y cuál tiene que ser el re- 
sultado de tan altos premios del capital? Que una 
gran parte de los hacendados de Cuba jamas 
podrán ver libres de compromisos sus fincas, 
porque por grande que sea la producción, como 
lo es en efecto, se invierte en gran manera, no 
ya en amortizar el capital de sus préstamos ó 
anticipaciones, sino en pagar sus crecidos inte- 
reses; por lo cual no pueden sacudir el pesado 
yugo de los refaccionistas (1). 


(1) Los refaccionistas son los que se encargan de 
proveer á todos los gastos de las fincas, que los constitu- 
yen el alimento y vestido de los esclavos, envases y to- 
da clase de utensilios, formando una especie de bancos 
particulares para anticipar cuanto para aquellas pueda 
necesitarse, como también para las urgencias persona- 
les del hacendado, de cuyas cantidades se reintegra con 
la venta de la zafra, 6 sea de la cosecha. 

Los que tienen que sucumbir á la dura ley que les 
imponen los refaccionistas, se ven precisados á pagan 
1? Ün premio bastante alto por las cantidades anti- 
cipadas; 
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El Monte de Piedad, que se planteó en la Ha- 
bana don el producto de una gran lotería qué 
8. M. acordó se aplicase á tan plausible objeto* 
ha correspondido tan satisfactoriamente á las. 
benéficas miras del Gobierno Supremo, y á las 
bien calculadas combinaciones económicas de 
las autoridades locales, que, siendo insuficiente 
para el objeto que se indica, se hace desear mas 
vivamente, que en lugar de 80 á Í00,000 duros 
de que puede dispone/ dicho Monte para sus 
operaciones, se proporcione un banco con fon- 
dos inmensamente mayores, para que en una 
grande escala pudieran remediarse las necesida- 
des públicas, y señaladamente las de los empre- 
sarios agrícolas, que son la base de la opulencia 
cubana. 

Aquel Celoso superintendente, penetrado de 
estas mismas ideas, y no menos solícito por dar- 
les el posible desarrollo, creó con la aprobación 
Superior el Banco, titulado de San Fernando, con 
un millón de pesos pertenecientes al Estado*, pero 

2? Un píecio mayor en lo general por los efectos que 
les son suministrados. 

3? Una comisión en la venta del fruto* como que es 
una de las principales condiciones la de que sea éste 
vendido por dichos refaccionistas. 

Con tales deducciones, y aun cuando se quiera su- 
poner en estos contratos la mayor pureza y desinteresado 
celo, en lo cual no siempre se Observa toda la rigidez que 
fuera de desear, fácil es comprender que una gran parte 
de la utilidad neta se queda en las manos de estos pres- 
tadores, de cuya tutela no es posible que se emancipen 
los hacendados, si no se adoptan los planes que vamos 
á proponer. 
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como sus operaciones eran, según deben ser las 
de todo banco de descuento, á cortos plazos, no 
podía convenir á los hacendados tomar parteen 
ellas, ya por las rigurosas garantías que necesa- 
riamente debían exigirse, y ya por los temores 
de apremios y atropel latnientos, si al vencimien- 
to del plazo mayor, que era de seis meses, no 
se hallaban en disposición de cumplir con sos 
empeños. 

Eran muy fundados estos temores, porque la 
agricultura necesita mas que ninguna otra indus- 
tria de gran desahogo para pagar los préstamos 
con el productode los fondos invertidos en su cul- 
tivo. Así, pues, preferían dichos hacendados, aun 
los de suficientes garantías, tomar dinero de h» 
capitalistas ál6 ó mas p§ , desaprovechándola 
inmensa ventaja que les ofreciera el citado Ban- 
co en el ahorro de la mitad por lo menos del 
descuento, que era tan solo de 8 p§ . No deberá 
estrañarse por lo tanto que tuviera el espresado 
Banco muy poca ocupación comparativamente, 
y que rindiera utilidades harto mezquinas; por 
lo cual no se ha hecho muy sensible su suspen- 
sión,. ni la aplicación de una gran parte de aque- 
llos fondos á otros objetos. 

Varios planes se han presentado en diversas 
ocasiones sobre establecimientos de bancos par- 
ticulares, y siempre se ha tropezado con dificul- 
tades, que han frustrado los mejores deseos de 
los proponentes y del gobierno. Han sido en 
nuestro concepto exagerados los recelos,, y no 
bien fundada la desconfianza, con que- constan- 
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tómente se ha mirado esta institución tan útil, y 
ya en el día tan necesaria. Acaso por no haber- 
se dado ó esta cuestión toda la claridad que de- 
be tener, por no haber atinado en el modo de des- 
vanecer la alarmante impresión que produce el 
solo anuncio de un. banco, por no haberse ofreci- 
do todas las seguridades, que en las colonias de- 
ben ser mayores que en la metrópoli, ó por no 
haberse logrado formar una combinación tan 
acertada, que pueda tranquilizar aun á las per- 
sonas mas pusilánimes, no ha llegado el caso de 
que se planteasen los enunciados bancos. 

Nosotros, con mas confianza en nuestro buen 
deseo y recta intención, que en nuestros espe- 
ciales conocimientos, abordaremos resueltamen- 
te esta cuestión de tanta importancia, y la des- 
envolveremos en todas sus fases, haciendo apli- 
caciones oportunas con presencia de los mejores 
métodos introducidos en los estados de Alema- 
nia, que es donde mas se ha cultivado la cien- 
cia del crédito hipotecario, y esperamos dar á 
nuestro proyecto bases tan firmes de seguridad 
y conveniencia, que no podrán menos de ser to- 
madas en consideración por el Supremo Go- 
bierno. 

Ya que nos hemos atrevido á introducir con 
la mas buena fé la sonda criticaren la mayor par- 
te de los ramos de gobierno y administración con 
el laudable fin de aplicar á ellos los adelantos de 
la ciencia, para que dicha administración sea la 
mas perfecta posible, no deberá arredrarnos lo 
colosal de esta empresa para dejar de emitir 
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nuestras opiniones con la misma lealtad y pro- 
funda convicción con que nos liemos lanzado á 
esta clase de trabajos. El publico nos dispensa- 
rá la estension que nos vemos precisados á dar 
ai tratado de bancos, porque considerando que 
para la adopción de un plan cualquiera se nece- 
sita persuadir, y aun convencer de su utilidad, ya 
con razones ecenómicas, y ya con heohos ó sea 
con casos prácticos, con doble motivo y tratán- 
dose de proyectos de tanta magnitud, tenemos 
que emplear alternativamente ambos medios, y 
cuantos nos sugiera nuestro ardiente celo para 
desempeñar esta tarea con el debido acierto, Y 
si logramos que nuestros deseos tengan una fe- 
liz correspondencia, quedarán ampliamente re- 
compensados nuestros esfuerzos con la satisfac- 
ción de haber prestado un importante servicio á 
las posesiones de Ultramar, y á la Metrópoli, cu- 
yos intereses están tan intimamente enlazados. 

No nos detendremos en la enumeración de las 
ventajas que ofrecen los bancos, ya que no hay 
un estado, por insignificante que sea, qué, bien 
penetrado de ellas, no los haya adoptado. Las 
fantasmas cpn que tratan de asustarnos los ene- 
migos de esta institución, evocando la desastrosa 
memoria de Law y de alguno que otro naufra- 
gio bancario, deben hacernos todavía menos me- 
lla que la relación del naufragio de un buque, 
porque debiéndose regir el hombre prudente en 
la carrera de la vida, y en todas sus empresas 
por el cálculo de las probabilidades, todas éstas 
obran activamente á favor de la referida instilo- 
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don, hallándose reducidas á una escala, muy 
poco atendible, las eventualidades adversas; y 
para que estas no ejerzan jamás su fatal influjo 
se conocen medios eficaces, cuyo estudio será 
uno de los puntos, que empeñarán mas nuestra 
atención. 

No desconociendo que para los bancos colo- 
niales se necesitan todavía mayores precauciones 
y garantías que para los de la metrópoli, según 
hemos indicado en otro lugar, nos dedicaremos 
á fijarlas en la forma mas cumplida; y no de otro 
modo nos atreveríamos á proponer proyecto» al- 
guno que pudiera comprometer los intereses na- 
cionales, y producir desorden, ni aun la menor 
perturbación en nuestros dominios. 

Así, pues, dividiremos este trabajo en tres par- 
tes; trataremos en la primera de las asociaciones 
del crédito territorial; en la segunda, de los ban- 
cos de descuento y de seguros mutuos, y en la 
tercera, del ingenioso modo de aplicar á la isla 
de Cuba tan solo la parte útil de estas institur 
ciones. descollando en primera línea la inmensa 
ventaja, que sin abonar los hacendados por las 
cantidades que tomen á préstamo, mayor premio 
que el de 16 p§ , tipo inferior por lo general al 
corriente en la actualidad, encuentren liquidados 
y solventados á los nueve años, el capital y los 
réditos de su deuda por el mecanismo del inte- 
rés compuesto. 

Con la simple enunciación de esta última idea 
se vendrá en conocimiento de la importancia de 
la cuestión económica, en que vamos á en gol- 
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fiarnos con entera confianza, porque si no nos 
engaña nuestro buen deseo, nos parece que po- 
dremos reducirla á un punto de tanta evidencia 
y tanta seguridad, como si fuera una certeza ma- 
temática, salvando por supuesto todas las even- 
tualidades y quebrantos, primera consideración 
que debe tenerse en cuenta para esta clase de 
proyectos. Rogamos por lo tanto á los que estén 
menos dispuestos á creer en la exactitud de 
nuestras afirmaciones, y en la sinceridad de nues- 
tras protestas, tengan á bien suspender su juicio 
hasta que hayamos desarrollado nuestro plan en 
todas sus bases y acepciones. 

Empero como este trabajo, por mas concisión 
que queramos darle, ha de ocupar mucho espa- 
cio, y ser el objeto de una larga série de capítu- 
los, porque no de otro modo podremos llevar la 
convicción al ánimo de nuestros lectores, y se- 
ñaladamente de los interesados en él, que es 
nuestro principal intento, anticiparemos la mani- 
festación aritmética de los primordiales resulta- 
dos de nuestro plan, que acabamos>de indicar- 

Hemos dicho anteriormente que ésta seria la 
mejora de mas consideración que pudiera intro- 
ducirse, y no será difícil probarlo sin mas que 
contemplar tjue á causa de los altos premios ac- 
tuales del dinero, pocos son los hacendados, que 
pueden amortizar el capital tomado á préstamo, 
sin deshacerse de alguna finca, ó sin hacer loa 
mayores sacrificios, aunque rarísimo es el qne 
deja de pagar corrientemente sos premios; lo 
cual fortalece el argumento de los economistas, 
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de que la agricultura no podrá adquirir robus- 
tez y pujanza en tanto que los intereses del di- 
nero que necesita tomar prestado para su fomen- 
to, no estén ajustados á unas bases muy mode- 
radas. 

A fin de empeñar mas vivamente la atención 
pública sobre el trabajo de que vamos á ocupar- 
nos, damos á continuación el cuadro demostrati- 
vo de las proposiciones que hemos sentado, á 
saber: que en el plazo de nueve años y sin au- 
mento alguno en los actuales premios del dinero 
quedarán amortizados capital y réditos de cual- 
quiera suma que los hacendados cubanos tomen 
prestada, si llega á adoptarse nuestro proyecto. 
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CAPITULO II. 

Asociación del crédito territorial.— rCausas á las que se 
debió este gran pensamiento económico, y bases que 
adoptó la Alemania para plantearlo.—Necesidad de 
crear bancos hipotecarios para descontar el papel de 
las asociaci mes, ó sea de las cédulas pretorias. — -Noti- 
cias especiales sobre el ramo de hipotecas. — Opinio- 
nes sobré la publicidad de estQS actqs.—Discfisiou sor 
bre las hipotecas legales. 

Siendo la primera parte de la división de núes, 
tro trabajo baneario la planta del crédito sobre 
hipotecas en la propiedad, principiaremos por 
dar una relación, aunque rápida, del modo con 
que se han formado en el norte de Enropa las 
asociaciones de esta clase, mas bien por via de 
ilnstracion, que con la mira de proponer la forma 
que á ella se ha dado, como modelo para la isla 
de Cnba, ya que siendo muy diversos los méto- 
dos y los objetos de producción, su giro mercan- 
til, su estado monetario y demas circunstancias 
que constituyen sn situación económica, podre- 
mos hacer muy pocas aplicaciones, si bien no de- 
jaremos de tenerlas presentes para plantear di- 
cha mejora social del modo mas acomodado al 
país á que nos contraemos. 

La necesidad de proporcionar fondos con con- 
diciones favorables para que los propietarios pu- 
dieran salvar sus fincas de la espropiacion forzo- 
sa que les amenazaha la indeclinable obligación 
de pagar las enormes deudas que habían contrai- 
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do algunas provincias, y en particular la Silesia 
después de la paz de 1763, así como el deseo 
general de que la agricultura se viera aligerada 
de las pesadas cargas que la abrumaban, iberon 
los agentes mas activos de la institución hipote- 
caria. Lias primeras asociaciones de esta clase se 
fundaron en Wurtemberg, en varias provincias 
de la Prusia, y sucesivamente en Sajania, Polo- 
nia, Austria, Hanover, Holstein, Schlesweig, 
Meklemburgo, Baviera, Bélgica, &c., y ñoco- 
damos que muy pronto se establecerán en Fran- 
cia, como que aquel gobierno y varios economis- 
tas se están ocupando en el dia muy sériamente 
de esta importante cuestión. 

Las enunciadas asociaciones, mas bien qoe 
bancos, son agencias de préstamos, porque ni 
emiten billetes, ni hacen uso de moneda alguna, 
ni de signos que la representen, y tan solo en- 
tregan obligaciones ó cédulas pretorias, pues tal 
nombre nos parece que corresponde aux lettres 
de gage, ya que representan la propiedad que el 
prestamista ha hipotecado para obtener dichas 
cédulas Estas llevan el interés de-3, 3^ ó 4 p§ , 
se cámbian por numerario, y se estinguen por 
medio de una anualidad proporcionada á la du- 
ración del préstamo, reformándose en cada se- 
mestre una parte de los capitales prestados por 
el mecanismo bien concebido de la amortización 
á interés compuesto. 

Las referidas asociaciones no se han propues- 
to otro ñn, sino el de asegurar á los prestadores 
el interés legal de su dinero con la misma regu- 
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laridad con que el Estado paga el de sus tóndos. 
Los prestamistas que no abonan puntualmente 
los réditos, son perseguidos, y espropiados suma- 
ria y privilegiadamente en nombre de la asocia- 
ción, sin que el prestador tenga uecesidad de sa- 
ber, ni aun de sospechar, que él es el acreedor 
del deudor ejecutado. 

Por todas estas operaciones no carga la aso* 
ciaeion comisión alguna, ni se altera, ni se pertur- 
ba en lo mas mínimo el sistema económico del 
país, dirigiéndose todas sus miras á aumentar el 
impulso de la circulación metálica, sin crear nue- 
vos valores monetarios, con lo cual se consigue 
que el interés del dinero sea menor, v que fet 
agricultura se provea de capitales a un tipo 
igual, y á veces inferior al del Estado, y al 
del comercio é industria manufacturera, coa 
los que se da animación y fomento á todas las 
mejoras territoriales. 

Como las obligaciones ó cédulas pretorias que 
emitían dichas asociaciones no encontraban pro» 
la colocación en los capitalistas ó prestadores 
particulares, fué preciso crear también bancos 
llamados hipotecarios, ó agrícolas, de los qué 
trataremos en la segunda parte, ciñiéndonos pos 
albora á desenvolver las teorías de las asocia* 
dones. 

No vamos á hacer un tratada del modo con 
que han formado y manejan las suyas los diver- 
sos Estados del norte de Europa, y tan solo des- 
cribiremos la parte económica de las misma», 
á fin. de ilustrar esta cuestión en la forma mu» 
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clara y espresivá, para qué sé reciban Con pleno 
conocimiento y sin repugnancia, las bases qué fi- 
jaremos gradualmente con la triira de qUe piíe- 
da plantearse nuestro proyecto con entera con- 
fianza. 

Siendo el ramo de hipotecas la piedra angelar 
del crédito territorial, daremos sobre él algunas 
nociones preliminares. “Este ramo, décia el 
Journal des Economistes en 1844, es siíi dispu- 
ta el roas importante de cuantos deben consul- 
tarse para la composición dé un código civil, 
porque interesa la propiedad mueble é inmueble, 
y porque con éí están ligadas todas las transac- 
ciones sociales; asi que, según sea el niodo con 
que se arregle, así dará vida y movimiento al 
«rédito público y privado, ó será su sepulcro.” 
Contfayéndonos á la propiedad territorial, es in- 
negable que esta industria necesita tanto ó mas 
que las otras de un crédito estenso, y dé obtener 
capitales á precios sumamente bajos, si ha dete- 
ner todo el fomento de que es susceptible. 

No estamos en aquellos tiempos en que el 
cultivador limitaba sus trabajos á secundar la ac- 
tividad natural de la tierra: ésta ya en el dia ha 
llegado á ser una máquina, cuya fuerza motriz 
la forman los capitales, señaladamente cuando 
se trata de tierras de estraordinaria magnitud, 
como lo son la mayor parte de las de la isla de 
Cuba, á la cual se dirigen por ahora todas nues- 
tras miras. Inútil será encarecer sus ventajas; pero 
para disfrutar de ellas se necesitan dos elemen- 
tos, que son: la creación de un banco, y no de ta 
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forma en qué éstárt constituidos los agrícolas, 
qtíe tanto abundan en el norte de Europa, dé 
ningún modo aplicables, en nuestro Concepto, á 
dicha Antilla, y sí bajo otras bases, que propon-* 
dremos en su oportuno lugar. El segundo ele- 
mento, yaun el primero en el orden que tratamos 
de indicar, debe ser una amplia organización del 
crédito territorial, la cual debe descansar esen- 
cialmente en un buen sistema de hipotecas. 

El Crédito territorial tiene que estar* fundado 
sobte el valor sólido, tangible, y enteramente li- 
bre de la propiedad, por lo que en todas las tran- 
sacciones de esta naturaleza, es preciso materia- 
lizar las garantías, y fijarse en la cosa poseída,' 
y de ningún modo en la persona que posee. 

La hipoteca qüe, según hemos dicho, es el 
principal baluarte del crédito, ha sido definida 
por la ley, “ttn derecho real sobre los inmuebles 
afectos al cumplimiento de una obligación, es 
decir, un derecho iuberente y pegado á la cosa, 
como la lepra á la piel, según decían nuestros 
antiguos jurisconsultos.” Así, pues, para que el 
capitalista encuentre la garantía que desea, se 
le deben poner de manifiesto con exactitud y fi- 
jeza todos los vínculos que ligan á la Cosa y a! 
individuo, que se dice su poseedor; debe saber 
asimismo hasta qué punto puede empeñar aque- 
lla, y estar bien convencido de su verdadero va- 
lor, y no menos enterado de las cargas y respon- 
sabilidades á que esté afecta la propiedad. 

Las obligaciones de diversos géneros, con que 
están gravados muchos inmuebles, disminuyen 
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necesariamente su intrínseco valor, y en igual 
proporción disminuyen la garantía que el pres- 
tador debe hallar en la hipoteca El capitalista 
necesita también de otra garantía, cual es la de 
que no desaparezca la prenda pretoria por cier- 
ta clase de derechos preferentes, como son los de 
las mugeres con sus cartas dótales, y los de los 
menores con el amparo que les da la ley, quie- 
nes tienen una hipoteca de prelacion sobre todas 
las demas. De esta inseguridad, ó por lo menos 
de la racional desconfianza del acreedor por tan- 
tas eventualidades que pueden surgir, tiene que 
resultar indispensablemente un aumento de pre- 
mio ai capital que se preste á esta clase. 

De lo dicho se deduce que la primera opera- 
ción á que se debe proceder para asegurar el 
crédito es el arreglo hipotecario. La estadística 
que llevan los ayuntamientos de las fincas rústi- 
cas y urbanas, censos, fábricas y demas indus- 
trias correspondientes á cada pueblo ó jurisdic- 
ción municipal, tiene por objeto conocer la ri- 
queza individual para hacer con la posible igual- 
dad el reparto de sus contribuciones; pero no 
puede llenar el que nosotros nos proponemos, 
porque sobre la propensión que hay por lo ge- 
neral á amañar las declaraciones, ocurren ca- 
sos en que no se da parte de empeños contrai- 
dos sobre la propiedad, y á l.o sumo, y solo muy 
secretamente los hacen anotar en la oficina de 
hipotecas, para que en ningún tiempo pueda que- 
dar perjudicado el prestador; pero ha sucedido 
también mas de una vez que estas obligacieaes 
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se han* inscrito sobre ñacas qne no pertenecían 
al que las presentó en hipoteca. 

Por («- tanto, el arreglo de este ramo debe con- 
fiarse ásas respectivas contadurías, conjnstruc- 
ciones muy claras y precisas, y mandatos sobra- 
damente severos sobre su rigurosa observancia. 
Las esntadurías son las que deben principiar 
por deslindar. 1 

1? Si toda la propiedad inscrita en sus regis- 
tros corresponde efectivamente á la persona que 
espresa la anotación, lo cual no ha de ser dificil 
de averiguar por medio de los áyuntamientos. 

2? Si la propiedad registrada ha sufrido al- 
guna trasmisión total ó parcial por venta, heren- 
cia, empeño, permuta, cesión, &c. 

8P Si se han hecho algunos de estos contra- 
tos ó endosos sin la intervención de la oficina de 
hipotecas. 

-Algunos jurisconsultos y economistas han 
opinado que para evitar los amaños sobre la pro- 
piedad, deberían publicarse todos los contratos 
y transacciones, que pudieran gravarla ó rebajar 
su valor. Aunque esta medida ofrece á primera 
vista no ' pocos inconvenientes, nos atrevemos, 
sin embargo, á proponerla con ingeniosas e apli- 
caciones que neutralicen toda k odiosidad qne 
pueda envolver; é indudablemente se reforzaría 
esta primera garantía, si se invalidase para los 
efectos da- 4a ley todo préstamo que no se hubie- 
ra anotado en la -oficina de hipotecas, conde que 
nos parece quedaría suficientemente garantida 
eUréditp que pe abriese sobre dicha propiedad. 
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La publicidad es todavia mas necesaria para 
los actos de los maridos en representación de 
sus mugieres, y de los tutores en representación ¡ 
. de sus pupilos, pues que estas dos clases, que fi- j 
guran en escala mayor en la de propietarias, no ! 
debieran quedar escluidas del beneficio de la 
asociación, si bien convendría que se adoptasen 
algunas disposiciones precautorias, para evitar 
los abusos tan fáciles de cometer, y los perjui- 
cios que pudieran resultar á los incapacitados, de j 
la supresión de las hipotecas privilegiadas, que 
por tal concepto disfrutan. 

Dicha supresión de hipotecas legales la acon- 
sejan no solo la conveniencia del crédito terri- 
torial, sino los intereses mismos de las mugeres 
y de los menores. Tal es la opinión de algunos 
economistas, los cuales, al manifestar que hat 
hiendo entre los maridos y tutores, llamados á 
responder de la administración de bienes de los ' 
incapacitados, un número igual por lo menos de 
propietarios do muebles que de inmuebles, los • 
intereses de los administrados no quedan en rv- 
gor sólidamente garantidos sino en el segundo 
caso, resultando que la ley concede en el prime- 
ro una protección ilusoria. . . 

Añaden que si el interés de las mugeres y de 
los menores, á quienes se sacrifican los derechos 
de los que han prestado el capital de su propie- 
dad, y de consiguiente el crédito hipotecario, 
se considera de tanta importancia, que enea 
presencia deban sucumbir todos los demas, la 
ley es injusta y ciega por incompleta,^ porque 
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abanddnáí sin las debidas garantías esos mis- 
mos intereses, cuando deja sin el amparo com- 
petente 'á las mugeres y menores, cnyos mari- 
dos ó tutores no poseen bienes inmuebles para 
responder con ellos de toda falta. 

- Concluyen dichos economistas dejando con- 
signada su opinión, de que debiendo ser igual la 
balanza entre todos los que reclaman con idén- 
tico derecho el apoyo del legislador, debe for- 
mularse una ley general y uniforme sóbrela ad- 
ministración de los bienes de los incapacitados, 
una ley que permita salvar la propiedad de estas 
hipotecas, una ley que proveyendo satisfactoria- 
mente á la defensa de los derechos de los refe- 
ridos incapacitados, garantice del mismo modo 
el capital legalícente prestado, y evite que el 
crédito territorial quede sacrificado á' la mala fé, 
6 á inmerecidos quebrantos y tropiezos. 

En el artículo que destinaremos á fijar por 
conclusión de este trabajo las bases del plan 
que creemos el mas acomodado á la isla de Cu- 
ba, indicaremos los medios que se nos ofrecen 
como los mas oportunos para que se vean cum- 
plidos los deseos de los economistas, es decir, 
para que con las debidas garantías á los partid 
cipes de los bienes administrados, no queden 
éstos escluidos del beneficio de la asociación de 
que nos estamos ocupando; y en el entretanto, 
cerraremos el presente, copiando el juicio que 
emitió en 1846 Mr. Royer, Inspector de agricul- 
tura, comisionado por el gobierno francés para 
recoger en Alemania y en Bélgica los mejores 
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datos y noticias sobre las instituciones del cré- 
dito hipotecario, é instrucción agrícola. Dice asi; 

“Al tratar de las diversas asociaciones del 
crédito territorial, y señaladamente de las de 
Wurtemberg, Baviera, Austria y Sajonia, he- 
mos empleado los mayores esfuerzos para hacer 
Comprender que la perfección del régimen hipo- 
tecario, bajo el punto de vista de publicidad 
completa, y de la especialidad de las hipotecas, 
efa la base fundamental y preliminar de esta 
institución. En tanto que los privilegios, las hi- 
potecas ocultas, legales, judiciales ó convencio- 
nales, los derechos de oposición, de embar- 
go, &c., se antepongan á las inscripciones rega- 
lares sobre los registros, y destruyan su efecto; 
en tanto que las hipotecas generales ó futuras 
oculten la posición real de los deudores, y para- 
licen su crédito; en tanto que los procedimientos 
lentos y costosos se opongan al reintegro inme- 
diato y por completo de los créditos, y no per- 
mitan nivelar los propietarios territoriales coa 
los negociantes, en cuanto á la seguridad de sus 
obligaciones, y enérgica rapidez de las ejecucio- 
nes, no se podrá esperar qne los capitales tomen 
indistintamente la dirección de la agricultura ó 
de la industria, y será imposible finalmente fun- 
dar con utilidad el crédito agrícola. 
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CAPITULO III, 


Bancos de descuento, y bancos agrícolas. — Forma que 
se ha dado á dichos bancos en el Norte de Europa.— . 
Banco hipotecario de Munich en Baviera. — Defectos 
en que incurrió la Silesia Caja provincial de socor- 

ros en Westfalia. — Idem de amortización en Pader- 
born.— Idem del Gran ducado de Posen. — Caja d| 
propietarios, y caja hipotecaria', establecidas en Bru- 
selas. 

Admitida ya ía conveniencia y aun necesidad 
de establecer asociaciones de crédito territorial', 
operación ensayáda desde el siglo pasado en los 
estados de Alemania, y que se ha ido propagan- 
do por los limítrofes con todas las probabilida- 
des de que sé haga estensiva á cuantos traten 
de sentar bases sólidas para fomentar su agri- 
cultura; esplicadas ya en el artículo anterior las 
condiciones necesarias para asegurar sus felí- 
’cés resultados, nos ocuparemos de los' bancos 
de descuento, sin los cuales serian ilusorios los 
acertados cálculos dé las antedichas asociaci&<- 
cSónes, ó encontrarían por lo menos una' corres- 
pondencia muy mezquina, si el citado descuento 
^quedaba limitado al que pudieran hacer algunos 
capitalistas ó prestadores con los recursos de sdS 
cijas particulares. 

“La propiedad inmueble, dice el Doctor Wo- 
lortvski, necesita, del mismo modo que el Estado, 
de un crédito de largo plazo, y mas bien de con- 
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solidados que de billetes ó cédulas que envuel- 
van un reintegro inmediato. Las obligaciones de 
esta clase debieran, del mismo modo que los 
contratos actuales hipotecarios, ser trasmisibles 
de mano en mano, y estar dotados de una au» 
tenticidad de valor, que facilitase del modo mas 
cumplido su realización. La asociación del cré- 
dito territorial se interpone entre los acreedores 
y deudores, emitiendo obligaciones sobre una 
parte del valor de los bienes hipotecados* y per- 
cibe los intereses en igual forma que el Estado 
cobra sus rentas, para satisfacer con ellos todo 
compromiso: así la seguridad de los prestadores 
es completa, y la negociación de las obligacio- 
nes hipotecarias queda tan simplificada, como la 
de las inscripciones de la propia renta, 

Tal es el mecanismo trazado por el economis- 
ta francés, al parecer con el designio de qne con 
aquellas bases pueda ser introducida en su país 
tan benéfica institución. Convenimos en las re- 
feridas bases, menos en la de que la asociación 
pueda tomar el carácter de hanco, sobre lo cual 
daremos las debidas esplicaciones en el artículo 
destinado á proponer para' la isla de Cúbala 
parte esencialmente útil y acomodada á sus cir- 
cunstancias especiales. 

Con las instituciones del crédito territorial se 
hallan comunmente enlazados los bancos agrí- 
colas, oreados para vivificar las diversas indus- 
trias, pertenecientes á la esplotadon de la tierra, 
y sobre tpdo para la cria del ganado, en bene- 
ficio de cuyo ramo se han establecido esta clase 
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de bancos, 6 cajas de préstamos en escala me- 
nor en Alemania, y especialmente en Wurtem- 
herg, en Baviera, y en el Gran ducado de Ba- 
dén, qne anticipan los fondos necesarios para la 
compra de animales y para la de otros objetos 
relativos al cultivo. Mas no se debe perder do 
vista mía condición esencial, y es la de qne los 
bancos agrícolas no deben adelantar fondos -in- 
movilizables en la propiedad, sino tan solo para 
■renovarse con frecuencia, es decir, por cortos 
plazos, debiendo ser considerada esta clase de 
industria igual á las demas, porque participa 
del mismo carácter y movimiento. 

Por lo tanto, y' no siendo aplicables á la isla 
de Cuba dichos bancos agrícolas en la forma 
qne hemos descrito, por ser la que tienen gene-» 
raímente como peculiar de su objeto; reserván- 
donos para su oportuno lugar la esposiciou de 
los motivos que tenemos para opinar de e|ie 
modo, los pasaremos por alto, y dirigiremos des- 
de luego nuestra atención á recorrer, aunque rá- 
pidamente, la historia de los bancos de descaen-» 
to, en cuanto tienen relación con las operacio- 
nes 1 del crédito hipotecario. 

-Los principales son en Baviera el banco hipo- 
tecario de Munich, en Bélgica la caja titulada de 
los Propietarios, y en Bruselas la caja llamada 
también Hipotecaria. Estos puedes considerar- 
se’Como los tres grandes centros de emisión. 
No -cabe duda que están ingeniosamente combi- 
nados para satisfacer la necesidad de los pros» 
tamistas, 1» seguridad de los prestadores partí- 
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calares y la rápida circulación; penxno dejan' d» 
ofrecer los riesgos inherentes á la emisión de mi» 
billetes, á la nienor alarma qne ee suacite, por- 
que siendo, sus descuentos á largos, plazos, noes 
posible reunir á tiempo el .metálico suficiente 
para recojer el papel que en circunstancias da- 
das pueda presentarse á la cancelación. Es ver- 
dad que por una serie de Operaciones estrañas 
á los préstamos hipotecarios, ó bien por el esta-' 
blecimiento de un ajio sobre los pagos en espe- 
cie, ó por adición, de una comisión á interés anaal, 
pagado por los prestamistas, parece qae se .ha 
querido hacer frente á tales eventualidades; toas 
estos remedios son paliativos muy peligrosos, y 
mas ó menos perjudiciales á la confianza quede- 
be inspirar la citada institución. 

La Silesia, que fué la primera que ensayó el 
sistema de las asociaciones, tuvo al principio los 
n^jorés resultados, sin, embargo de baber sen- 
tado una base sumamente funesta, como lo era 
la de pagar, prévio un aviso de solos seis meses, 
todas las cédulas pretorias que presentasen para 
su abono los que las habían tomado de los res- 
pectivos socios; pero habiendo váriado las favo- 
rables circunstancias, á las que debió al princi- 
pio las ventajas indicadas, se vieron tan apura- 
dos los deudores, que no pudi endo .cubrir I sus 
compromisos con la totalidad.de sos bienes, , aun- 
que ^ton. solo habían recibido en préstamo la mi- 
tad de su valor, que prefirieron cederlos, pasa que 
se . procediera. á su euagenacion. La Alemania)’ 
las provincias de la Pxusiá oriental y. ográdeotal 
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que habiair adoptado aquel errado Sistema, su- 
frieron del mismo modo sus fatales . consecuen- 
cias. 

Desde esta époea, cada ano de dichos Esta- 
dos trató de evitar 1 a reproducción de tamaños: 
mqles, aplicando diversas modificaciones y me- 
joras, cuya enumeración seria muy prolija é in- 
necesaria para nuestro objeto. En algunas aso- 
ciaciones se creó un fondo de reserva; en Otras, 
se emitieron obligaciones trasmisibles, ya al por- 
tador, ya nominativas, ya con ajio, ya sin él, ya 
con cupones, ya con obligación de pagar los in- 
tereses cada seis meses, ya con papel moneda, 
ya con obligaciones sin cnrsp forzado, ya con la. 
garantía del Estado, y ya, finalmente, cpn el 
fondo de amortización. 

El primero que establectffcdicha amortización 
fuá en 1790 el Rey Jorge m en Hanover, sien- 
do ,muy reparable que la Alemania haya necesi- 
tado de medio siglo de ensayos para haber llega- 
do ó plantear una mejora tan capital, sin la. que 
todo sistema de crédito hipotecario .no habría sa- 
lido jamas de su estado precario yraquítico. Fe- 
lizmente la han ido adoptando los demas países', 
porque todos se han persuadido de que ésta es- 
la primera é . indispensable palanca del citado 
crédito. 

Empero volviendo á la relación de los bancos 
hipotecarios y de descuento, diremos que el ca- 
pital del de Munich en. Baviera, del que he-, 
naos hecho mencionase fijó primitivamente en 
10.009.000 de florines, dividido eo 20.000 ac- 
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dones de á 500 florines cada una, si bien reser- 
vándose el derecho de elevarlo á doble canti- 
dad, pero siendo circunstanda predsa que estu- 
vieran empleados constantemente en préstamos 
hipotecarios los tres quintos, y dé que no seper- 
mitieran billetes de cursó forzado^ sino por los 
dos quintos restantes. 

Jjlste banco es el único de Alemania, que reú- 
ne á la vez la institución del crédito territorial en 
la misma forma de las demas asociaciones de 
este género, Ja agencia de préstamos 'hipoteca- 
rios, seguros sobre la vida é incendios, caja de 
ahorros, monte.de piedad, y bancos de depósito, 
circulación y descuento; así que los accionis- 
tas, los prestadores, los prestamistas y el mismo 
gobierno están interesados directamente en sus 
operaciones, que sAttizan al mismo tiempo la 
propiedad territorialTiá agricultura, el comercio, 
la industria y el crédito público. Y lo mas admi- 
rable de este grande establecimiento' es que, sin 
embargo de lo estenso y complicado de sus fun- 
ciones, ha podido conservar su floreciente esta- 
do, hasta elpunto de que sus acciones han esta- 
do ganando mas de un 30 pg , habiéndose ele- 
vado de 500 florines á 720. » 

La caja provincial de socorros de Westfáliá 
se instituyó para animar y favorecer los grandes 
traíbájos de mejoras agrícolas, y también algunas 
empresas industriales. Aunque montada en es- 
cala menor, como que escasamente llegará á un 
millón y medio de francos, hace los préstamos de 
su propio fondo, sin tomar nunca capitales aguí 
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nos, exige moderados intereses, y amortiza la 
deuda del mismo modo que lo practican las aso- 
ciaciones de crédito hipotecario, habiendo dado 
constantemente los mejores resultados. 

La caja de amortjzacion de Paderbom fuéins- 
tituida en 1884 para rescatar la propiedad terri- 
torial de los infinitos gravámenes que la abro- 
maban, y que paralizaban su franca y libre es~ 
plotacion; y ha conseguido su objeto por medio 
de préstamos á moderado interés, verificando su 
reembolso por una insignificantecantidad anual, 
destinada á la amortización, cuyos intereses se 
componen por el mecanismo usado en lasasocia>- 
ciones del crédito hipotecario, Cajas de esta mis- 
ma clase las hay en varios pueblos de la Prusia, 
y aun en Dinamarca, 

La asociación provincial de crédito del gran 
ducado de Posen se rige por principios tan con- 
formes á los nuestros, que por via de opinión an- 
ticipada, no podemos menos de copiar algunas 
de sus principales bases. 

Autorizada dicha asociación á emitir obliga- 
ciones hipotecarias, garantizando el reembolso 
integro del capital, y el servicio puntual de loé 
intereses, presenta las ventajas siguientes. 

1? Suministrar los medios de apreciar con 
exactitud el valor real de los inmuebles, y de po- 
ner los capitales prestados en perfecta relación 
con este valor. 

2 * Asegurar el reembolso íntegro del valor 
de las cédulas pretorias ú obligaciones, aunque 
haya sufrido algún deterioro la hipoteca espe- 
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cia!, porque todos los asociados responden soli- 
dariamente de dicho crédito. 

8? La asociación presta eñ las citadas céda- 
las por valor nominal de 55 p§ de la tasación 
de bienes dados en hipoteca. 

4? Paga á los prestadores un 4 pg dé in- 
terés. 

5? La caj a de amortización recibé y paga sin 
détaorá en dinero contante. 

6? En caso de quiebra de un prestamista, los 
tribunales están obligados á hacer valer de ofi- 
cio los derechos de las cédulas, aunque estén 
posteriormente inscritas, sin que la asociación 
tengá qué hacer gastos, ni ocuparse de ningtma 
diligencia judicial, y sin que los portadores de 
dichas letras, puedan ser comprendidos en 1¿ in- 
dicada quiebra. 

7* En los casos en que ocurra éste, la caja 
de la asociación anticipa los intereses, cuyo pago 
no sufVe jamas el menor entorpecimiento. 

8? Como las cédulas pretorias representan la 
deuda de un inmueble y no la de un hombre, 
pueden trasmitirse sin endoso ni otra formalidad, 
porque basta manifestar el titulo para ser reco- 
nocida la propiedad al tenedor. 

9? Las cédulas pretorias tienen preferencia 
sobre toda otra inscripción hipotecaria. 

10? También podrán Otorgarse dichas Céda- 
las sobre bienes hipotecados anteriormente, Siem- 
pre que los acreedores renuncien la prioridad de 
sus derechos. 

íl? Todos los bienes sujetos á las arftedi- 
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chas hipotecas deben estar asegurados deincen- 
dios,y de cualquiera otro incidente fortuito, como 
granizos, y epizootia ep los ganados. 

Ños parece conveniente dar asimismo unq bre- 
ve idea de las dos cujas, llamada la una de pro- 
pietarios, y la otra hipotecaria, que se establecie- 
ron en Bélgica. Las bases de la primera que se 
creó en 1835 poruña sociedad anónima de Bra- 
selas, son las siguientes: 

1? La de no limitar sus operaciones al pue- 
blo donde tiene su asiento, sino que la estiepdo 
fuera de él por medio de agentes. . 

2? Lp de prestar á interés moderadp, y á lar- 
gos plazos sobre garantías hipotecarias, con fa- 
cultad á los prestamistas de estinguir su deuda 
parcial ó colectivamente, como mejor les plazca» 
3* fja de crear en el primer dia de cada mes 
obligapiones á plazo con interés, que po pa- 
spa de quinientos francos cada una, hasta cubrir 
el total de los préstamos efectuados en el mes an- 
terjpr, teniendo por garantías las inscripciones 
hipotecarias y el capital de la misma sociedad* 
4? La emisión de estas obligaciones corres- 
ponde al consejo ó junta directiva, la cual fija los 
interósea y demas condiciones, como también )as 
de la amortización, que debe hacerse anualmen- 
te por medio del sorteo con primas, ó bien se re- 
embolsa á plazos y con primas fijas. 

5* El fondo social se compone de tres millo- 
nes de francos, dividido en 1500 acciones. 

6* El accionista no se ; compromete sino por 
eji importe do sjs accipn. 
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Hé aquí las bases principales de la caja hipo- 
tecaria; 

1? Esta caja, del mismo modo que la de Pro- 
pietarios, con su asiento central en Bruselas, fa- 
cilita préstamos á moderado interés y largos pla- 
zos sobre garantías territoriales, admitiendo á 
los prestamistas fracciones periódicas para es- 
trnguir su deuda. 

2? Los préstamos son simples ó compues- 
tos; los primeros se solventan con la amortiza- 
ción de anualidades convenidas, y representadas 
por dos cupones, pagaderos por semestres, y se 
componen de los intereses de la fracción estinti- 
va del capital, y de una comisión del banco, que 
no podrá esceder del 1 pg . Los préstamos com- 
puestos constituyen al prestamista acreedor áuna 
suma igual á la que ha pagado, y un año des- 
pués de la última anualidad, la caja le devuelve 
en especie el capital que le había acumulado, 
igual al estinguido; pero puede libertarse de esta 
nueva obligación, dejando á favor de la caja una 
cantidad convencional. 

■ 3? La caja efectúa sus pagos en numerario, 
estando proscrito de su constitución todo papel 
moneda. 

4? El fondo social es de doce millones de 
fraucos, divididos en 12.000 acciones de á mil 
francos, pagaderas por décimas partes, que se 
van entregando según las -necesite y las pida la 
sociedad. 

En Wurtemberg, Hanover, Bremen, Sajonia, 
Austria, y otros varios puntos, se hallan asimismo 
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establecidas cajas de descuento, que se rigen por 
bases muy semejantes á las que acabamos de 
describir; pero creemos innecesario ocupamos de 
ellas, supuesto que lo mejor que contienen, y lo 
puramente útil á nuestro intento, se hallará en el 
cuadro que vamos á trazar, cuadro de aplioecioa 
oportuna á la isla de Cuba. 


^CAPITULO IV. 

Asociaciones de crédito territorial, aplicables á la isla de 
Coba. — Formación de una Junta en la Habana. — Emi* 
sion de Cédulas pretorias.— Limpieza de las hipotecas 
y precauciones que déberiaü adoptarse. — -Préstamos 
al 8 pg de. intereses, con igual abono para amortiza- 
ción, mas un medio p® para fondo de reserva. — Modo 
de descontar las cédulas pretorias. — Ampliación de 
está Sociedad á las provincias de Cuba y Puerto-Prín- 
cipe.— Modo de establecer la Junta Directiva de lá 
asociación. — Bases generales para su arreglo. . 

Después de haber pasado en revista las' aso- 
ciaciones de crédito territorial, los bancos hipote- 
carios y de descuento, y la estension y forma que 
se -ha dadoá estas instituciones en los diversos 
Estados del norte de Europa, procederemos á 
proponer lo que reputamos por mas convenien- 
te en este ramo á la isla de Cuba. 

Principiaremos por las asociaciones. nin- 
guna parte creemos que sean éstas tan' urgen- 
tes, ni que puedan dar resultados tan brillantes. 
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Siendo la agricultura de nuestra Antilla la que 
mas necesita de capitales, para, que adquiera to- 
do el fomento de que es susceptible, atendida la 
inmensidad de su terreno inculto, que reclama 
imperiosamente el beneficio de . la industria; y 
•levándose á tan alto grado los premios del di- 
nero, que no es posible que ninguna de estas 
empresas prospere, si aquellos no descienden á 
un tipo muy moderado, y si no se otorgan largos 
plazos para estinguir las cantidades que se to- 
men á préstamo, desenvdlvereraps con la debida 
claridad el mecanismo de la referida institución, 
aplicable á la isla de Cuba, por cuyo medio se 
lograrán los dos objetos, que acabamos de indi- 
car, como qué en. esta, ingeniosa combinación 
fúndennos la base del grandioso edificio, quera- 
moa á levantar. 

Bajo los auspicios del Gobierno debería for- 
marse en la Habana una junta compuesta de do- 
ce individuos del mayor arraigo y de las mas só- 
lidas garantías, y aun seria mejor cometer este 
encargo á la actual Junta de Fomento, cuyos in- 
dividuos reúnen las circunstancias necesarias, ó 
bien separar de ella una sección que podria ser 
reforzada por seis individuos mas hasta el com- 
pleto de doce, bajo la presidencia del Capitán 
General, y en su defectodel Superintendente de 
Real Hacienda. 

Dicha Junta, colocada al frente de la asocia- 
cien territorial, ejercerla sus funcione» hasta que 
se hubieran inscrito en la' misma los primeros 
. doscientos individuos, Jos cuales, sin.negar igtwJ 
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derecho ¿ ios que se hubieran inscrito sucesiva- 
mente, nombrarían k pluralidad de votos la jun- 
ta directiva de la asociación. 

Pebiendo ser sus funciones las de emitir cé- 
dulas pretorias á favor de la propiedad hipoteca- 
da, que no devengasen sino un 16 pg anual, es 
decir, 8 p§ de réditos, é igual suma por amorti- 
zación, por manera que en nueve años quedase 
extinguido el préstamo, según hemos manifesta- 
do en el cuadro, que forma parte de nuestro pri- 
mer número, describiremos por su orden todos 
les elementos que deben concurrir para que ten- 
ga cumplido efecto nuestro plan. 

£1 primero de todos es la limpieza de las hi- 
potecas. Sobre lo que ya llevamos dicho en el 
curso de esta discusión, reasumiremos nuestro 
pensamiento en las siguientes condiciones de 
aplieaoion práctica. 

1? Presentada la instancia del individuo que 
quisiera disfrutar de las ventajas de esta institu- 
ción en la forma, cuyo modelo se imprimiría al 
intento, especificando los inmuebles que se aire- 
aren en hipoteca sólida y libre de todo comprar 
miso, espreso ú oculto, pasarla dicha instancia 
á la oficina ó contaduría de este ramo, la cual 
declararía cuanto sobre cada uno de los inmue- 
Ules propuestos constase en sus registros, agre- 
gando asimismo el informe de sus averíguaoio- 
nes de oficio, ó estrajúdiciales. 

2? Devuelta la instancia á la junta directiva 
se remitiría á la fiscalización de dos individuos 
de o» seno, que deberían adquirir tod&a las no- 
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ticias confidenciales, para que en ningún tiempo 
pudiera quedar burlada la asociación. 

3? Despachados favorablemente los infor- 
mes ya por la contaduría de hipotecas, y ya por 
los dos comisionados de la junta, se anunciaría 
en un periódico que debería publicarse con el 
título de Diario de crédito público. Como de es- 
ta asociación habrían de formar parte no solo 
los que pudieran tener necesidad de fondos, sino 
aun los propietarios mas acaudalados, ya para 
dar el ejemplo, y también porque tratamos de 
agregarle otras funciones benéficas, á las cuales 
no han de poder negarse los buenos patricios, de 
ningún modo podría herirse la susceptibilidad 
individual, siempre que dichos anuncios no pro- 
basen urgencias ó apuros metálicos, sino bené- 
vola» disposiciones y ardiente celo por promover 
la prosperidad pública, afianzada esencialmente 
en la adopción de este plan, y en la estricta eje- 
cución de su parte reglamentaría. 

4? Seria nula y de ningún valor toda recla- 
mación que para invalidar las hipotecas, recono- 
cidas por libres, se presentase cuarenta dias des- 
pués de haberse publicado la obligación contraí- 
da con la asociación del crédito, pues que pasa- 
do dicho término, cualquiera otra que se hubie- 
ra estipulado antes ó después, pública ó privada, 
sin escepcion de ninguna clase, quedaría poster- 
gada á la de la citada sociedad, por legítimo que 
fuera su título. 

5? Tratándose de bienes de carta dotal, ad- 
ministrados por el marido, podrían ser admitidos 
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para los efectos de esta institución, prévia la li- 
cencia de la muger y la renuncia de los derechos 
qne le concede la ley, entendiéndose tan solo por 
los inmuebles, que se presentasen á esta aso- 
ciación. 

6? Tampoco á los bienes de menores se lea 
debiera privar de estos beneficios, siempre que 
precediese una información de utilidad, á falta 
de otra fianza abonada; y aun en el caso de que 
los bienes de mugeres y menores fuesen admi- 
tidos en la asociación, sujetándose por supuesto 
á las mismas obligaciones de los libres, no de- 
berían percibir sino la mitad de las cuotas, é 
igual disminución tendáa su parte de responsa- 
bilidad. 

7? Practicadas ya todas las diligencias para 
la purga de las hipotecas, cada interesado que- 
daría inscrito en la sociedad por la parte de in- 
muebles, cuya legítima posesión se hubiera des- 
• lindado, y garantido con la publicidad. 

8? La junta directiva del crédito hipotecario 
emitiría cédulas pretórias de á mil duros cada 
una á favor de los inscritos, no ya por la mitad 
de los valores de las fincas hipotecadas, como se 
practica en el norte de Europa, sino por la cuar- 
ta parte á lo sumo. Los motivos que tenemos 
para proponer esta rebaja, fácil es adivinarlos 
con solo considerar que la propiedad en Europa 
está menos espuesta á rápidas alteraciones, así 
como son bien obvios los que se nos ofrecen 
para opinar que las cédulas no debieran ser me- 
nores ni mayores de mil duros; no lo primero. 
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porque con pequeñas fracciones no podría la 
agricultura dar resultados que correspondieran 
al objeto de la institución; y no lo segando, 
porque siendo nuestro principal propósito el de 
facilitar los cámbios y descuentos, se logrará me- 
jor presentando el crédito .dividido en varios do- 
cumentos, de los cuales pudiera echar mano el 
interesado, á medida que necesitase de fondos, 
ya que dichas cédulas no deberían devengar in- 
terfe alguno, sino desde el día en que se hubie- 
ran descontado. 

9? La fórmula de las referidas cédulas ha- 
bría de ser la de que, desde el dia del descuen- 
to de cada una de ellas, «estuviera obligado su 
poseedor á pagar un interés de 16 pg , á saber, 
la mitad por réditos y la otra mitad por amorti- 
zación, á fin de que por medio del mecanismo 
á interés compuesto, quedára estinguida en nue- 
ve años la deuda contraída. En los países de 
Alemania se verifica la amortización en plazos • 
muy largos de cuarenta ó mas años, porque por 
lo regular no se deja mas que un medio ó uno 
por ciento para la citada amortización; pero con- 
siderando que son muy diversas las circunstan- 
cias en la isla de Cuba, en donde todas las ope- 
raciones del giro llevan un carácter de mayor 
rapidez, nps decidimos por este método mas ac- 
tivo, á fin de que los sucesores de los primen® 
conír&fcmtes, y aun éstos mismos, puedan reno- 
var con mas frecuencia esta clase de obligaciQ- 
nes tan provechosas, 

. 10^ Atendiendo á que por ser en la isla de 
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Cuba el giro mercantil tan diferente del de Eu- 
ropa, no ha de ser tácil que las espesadas cédu- 
las pretórias se deacuenten en las cajas particu- 
lares de los capitalistas, como se practica en gran 
manera en Alemania, porque pudiendo hacer 
descuentos á tipos mucho mayores, es claro qué 
no tomarían las obligaciones, que representase!! 
premios inferiores, propondremos sucesivamen- 
te la creación de una caja pública para dichos 
descuentos. 

11? Las referidas cédulas envolverían asi-* 
mismo la obligación de abonar ademas de un 
16 p§ , pagadero por semestres por los dos con- 
ceptos indicados, un medio p§ adicional, que 
se retendría ya en el momento del descuento» y 
seguiría en esta forma hasta la estincion de la 
deuda, por manera que el 16 pg se satisfaría al 
concluir cada semestre, y el medio pg al empe- 
zar cada año, siguiendo este su mismo tipo sin 
deducción hasta que fuera estinguida la cédula. 

12? Con dicho medio pg se formaría dOsde 
el principio un fondo de reserva para hacer fren- 
te á cualquiera estraordinaria quiebra parcial» 
que pudiera ocurrir, si bien la consideramos 
muy difícil,, y también para cubrir los gastos del 
establecimiento. Nosotros habríamos deseado 
<fde este fondo de reserva fuera tan cuantioso 
que bastase para formar un banco de Seguros * 
contra incendios, epizootias, mortandad epidé- 
mica de esclavos, &.C.; pero esto no es posible, 
porque elevándose por ahora el proyectado ban- 
co de descuentos tan solo á cinco millones de 
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duros, según nuestro plan, el medio p§ indica- 
do no produciría mas que 25.000 duros, cuya 
mayor parte se invertiría en .gastos indispensa- 
bles del servicio. Por lo tanto, tendremos que 
apelar á otro recurso, á fin de que no deje de 
plantearse este brazo auxiliar de tanta impor- 
tancia, para evitar la ruina parcial de los empre- 
sarios agrícolas, de lo cual nos ocuparemos mas 
adelante. . , 

13? Como el objeto de la asociación hipotft* 
caria había de ser el de distribuir sus beneficios 
con igualdad entre todos los ¡pteresadoa, y sin 
la menor preferencia, la junta directiva con co- 
nocimiento de los fondos destinados al deacuea- 
to, otorgaría las cédulas en el todo é en una 
parte tan solo de lo que correspondiera á la hi- 
poteca, porque de. presentarse al descuento por 
valores superiores ai fondo de la caja pública re- 
sultarian graves inconvenientes, como lo bebía* 
de ser las reclamaciones mas ó menos fundadas 
de parcialidad en diohos descuentos, y aun peor 
el de que circulando por la plan» las enunciadas 
cédulas, promoverían las usuras, • que tratamos 
de evitar. Así, pues, para sobreponerse á estos 
tropiezos, se podrían emitir al principio las cé- 
dulas por una octava parte del valor hipotecado, 
y sucesivamente por la otra octava hasta com- 
pletar la cuarta, á que tendría derecho* todo socio. 

14? Los tenedores de las mencionadas cé- 
dulas, como que no contraerían' obligación al- 
guna hasta que no las hubieran descontado en 
la caja pública, tendrían libertad para negociar- 
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las donde mejor les placiera* pero sin derecho 
alguno á la responsabilidad de la sociedad, sino 
por las operaciones practicadas con dicha caja 
pública, entendiéndose que si antes de presen- 
tarlas á ésta, hubieran tomado sobre ellas algún 
compromiso, tácito ó espreso, en nada podría 
afectar á la hipoteca inscrita en la asociación, ni 
seria descontada en el banco general si no se 
presentaba limpia de toda otra obligación 

15? Con el fin de evitar los agios de los en-' 
desos, tampoco se descontaría en la caja pública 
ninguna cédula que llevára esta fórmula, pues 
que los pagos se habrían de hacer siempre di* 
rectamente al dueño de la finca hipotecada, y á 
lo> sumo á los herederos, albaceas ó apoderados 
en’ representación del primer gerente, y sin alte- 
rar de modo alguno las obligaciones contraidas. 

16? Los que devolvieren las cédulas sin ha- 
ber hecho uso de ellas, tendrían derecho á que 
se desglosára la hipoteca, volviendo á su estado 
anterior de libertad absoluta. 

17? Los que quisieren estinguir la deuda an- 
tes de la espiración de los nueve años, podrían 
efectuarlo dando seis meses de aviso anticipado, 
para que la caja pudiera tomar sus medidas, á 
fin de que no quedase ocioso aquel capital, ó 
bien abonando los réditos de dichos seis meses, 
si conviniere hacer la devolución sin aguardar á 
la terminación del citado plazo. Y de todos mo- 
dos se practicarla la liquidación necesaria, cuyo 
finiquito seria el único que pudiera eximirlos de 
la responsabilidad inherente al anterior contrata 
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18? Una misma persona podría contraer va-' 
rías obligaciones de esta naturaleza, y acuñador 
sus inscripciones, cuantas veces saeára nuevas 
hipotecas, adquiriendo por cada una de ellas 
nuevos derechos, y la responsabilidad respectiva 
en la misma forma que hemos indicado antes. 
Por este medio se obtendría el beneficioso resul- 
tado de que un hacendado con los primeros fina- 
dos que tomase sobre una finca libre, pudiera li- 
bertar otras, sobre las cuales pesáratt hipotecas 
particulares demasiado onerosas, como lo son 
las mas de ellas, y emplear en el fomenta de sq 
agricultura los nuevos fondos que recibiese so* 
bre dichos inmuebles, ya libertados de *q abra* 
mante carga. 

19? Como las cédulas que se espidieran ha-» 
bian de ser todas de un tenor y de la cantidad 
de mil duros, podrían llevar á continuación los 
recibos en blanco de los nueve años, ó sea de 
los diez y ocho semestres, que dejáran compro- 
metidos, y en cada uno de ellos firmaría la caja 
la entrada del medio p§ percibido anticipada- 
mente para el fondo de reserva, y del diez y seis 
p 8 cobrado al fin de cada semestre* debiendo 
especificarse á la conclusión de cada año y no 
antes el capital líquido que quedase para ef iza* 
mediato. Con este documento á la vista podría 
observar el tenedor la legalidad de la operación, 
y el verdadero estado de su fortuna, que por 
da «lia iría mejorando, en razón de la progresi- 
va disminución de su deuda, hasta que a4 fia do 
loa nueve años quedase reducida á cero, segas 
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lo espresaremos mas adelante con mayor eaten- 
stott. 

20? Como la parte de mas valor de las fincas 
de campo la constitnyen los esclavos empleados 
en ellas, y ocurriendo con frecuencia «jne pasan 
éstos á fomentar otras, cuando después de un 
cultivo continuado de cierta série de anos dismi- 
nuye notablemente so producción, debería acor- 
darse que eú casos análogos tos individuos de 
color, inscritos en la hipoteca de la finca presu- 
puesta, como ¿fue forman parte integrante de la 
misma, quedasen ligados con iguales obligacio- 
nes en la nueva finca, ó bien se trasladase á ésta 
la inscripción tasando sus valores* y á satisfac- 
ción de la junta. 

21? En las dqs capitales de provincia Cuba 
y Puerto-Principe, se establecerian asimismo 
asociaciones sucursales y bancos dependientes 
del central ha}» bases de completa seguridad, á 
fin de que los espesados beneficios íbera n «o- 
muñes á toda la Isla, fijando reglamentos aco- 
modados al intento. 

22? Aunque la junta directiva de esta aso- 
ciación central- debí eraser electiva, áegun he- 
mos manifestado, convendría, sin embargo, que' 
ei Capitán general, por su carácter de goberna- 
dor civil, tuviera la facultad de aprobar ó no apro- 
bad la elección parcial ó general, procediéndose 
e««l segundo caso á elegir de nuevo el vocal ó 
votiales on reemplazo de los que fueren 1 elimina- 
dos, y qwe mereciesen ei aprecio y la confianza 
de dicha autoridad superior. Adéntas de estas 
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garantios» tan necesarias en los países colonia- 
les, debería el gobierno nombrar un comisario 
régio, que vigilase á un tiempo las operaciones de 
la asociación territorial, y las de la caja pública 
de descuento, de las que hablaremos mas ade« 
lante, debiendo estar subordinado al presidente 
de ambas instituciones, que, según bemos indi- 
cado, debiera serlo el Capitán general, y en* so 
defecto el Superintendente de Real Hacienda, 
Convendría asimismo que se nombrasen doa 
censores ó síndicos encargados de revisar las 
cuentas y los libros de la asociación, y que sien, 
do los auxiliares del comisario régio, compartie- 
sen con él sus trabajos de vigilancia, y formasen 
una comisión activa y permanente para proponer 
á la junta directiva la enmienda de cualquier de- 
fecto que notare, y la adopción de toda mejora 
que creyese oportuna. % 

23? Todos los años se celebraría una junta 
general para nombrar á pluralidad de votos la 
mitad de los vocales de la junta directiva, así 
como uno de los censores, de que trata el párra-> 
fo anterior, pues que seria medida acertada y de 
bien entendida previsión, que uno de éstos, y seis 
de aquellos se relevasen todos los años. 

24? La Secretaría presentaría anualmente 
una memoria impresa de las operaciones.de! ban- 
co en su último período, de su actual estado, 
de las mejoras introducidas en él, y las que juz- 
gase de oportunidad y conveniencia para ser ele- 
vadas á la consideración de la junta general, f 
á la sucesiva deliberación de la directiva. 
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25? Toda la parte reglamentaria de mecanis- 
mo interior de la asociación, seria objeto de nn 
trabajo especial para el caso de qne se quisiera 
poner en planta este proyecto, cuyo encargo fá- 
cilmente se evacuaría sin mas que tener á la vis- 
ta los escelentes modelos que nos ofrecen los 
Estados del norte de Europa, que con tanta ven- 
taja para sus pueblos nos han precedido'en esta 
brillante carrera de mejoras sociales. . 

26? Todas las fincas presentadas en hipote- 
ca para la asociación territorial se considerarían 
sin declaración ulterior, inscritas por sus respec- 
tivos valores en el banco de seguros mutuos, y 
tendrían opcioná las prefijadas indemnizaciones, 
en cafo de haber sufrido alguna de las desgra- 
cias comprendidas en el reglamento, así como 
estarían obligadas á contribuir en su justa pro- 
porción $ los repartos á que se hubiera de pro- 
ceder, por cuyo medio quedarla asegurado de 
todo quebranto imprevisto el inmueble hipote- 
cado, y exentos de tales vaivenes los títulos de la 
asociación (1). 


(1) La facultad que se concedería, según la condi- 
ción 14*. debería entenderse en el caso de que no perju- 
dicase al banco, es decir, en la suposición de que los 
fondos de éste no pudieran quedar ociosos con la citada 
concesión, y no de otro modo. 
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SEGUROS MUTUOS 


PARA LA AGRICULTURA» 


CAPITULO V. 



Seguros mutuos contra accidentes fortuitos. — Bases es 
que debiera descansar esta institución.— Modo defor- 
marla, estendiendosu indujo á las provincias de Coba 
y Puerto-Principe.' — Precauciones para evitar losa- 
maños que son tan frecuentes en esta clase de erapre- 
. sas.— Modo de instruir y fallar espedientes sobre que- 
brantos sufridos por los conceptos que debería abra- 
zar el citado plan. 

Siendo una condición esencia! en todas h» 
asociaciones de crédito territorial la de que 1» 
fincas hipotecadas estén aseguradas de incen- 
dios y demás accidentes fortuitos, también nos- 
otros consideramos de absoluta necesidad pro- 
poner los medios de impedir las quiebras, que 

Í ueden ocurrir por causa de dichos accidenten. 

r no es fácil que se presente otra idea mejor 
que la de los seguros mutuos, es decir, el de re- 
partir entre todos los asociados el reintegro» sino 
del valor total de la tasación de los daños sufrí- 
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dos, á lo menos, de la mitad, que es lo que juz- 
gamos mas .acertado, para evitar actos de mala 
fé, que por desgracia no son tan raros, y porque 
bastaría para dar una regular compensación al 
desgraciado, sin gravar á los socios sito con 
chatas muy tenues. 

Esta institución de seguros mutuos en lo re- 
lativo á incendios, ha producido los mejores re- 
sultados en cuantas partes se ha ensayado, y lo 
puede acreditar la misma capital de España. Ha- 
biéndose asociado á tan benéfica idea la mayor 
parte de los propietarios de casas, es insignifi- 
cante el reparto que se hace para abonar esta 
clase de quebrantos, sin embargo de que se iur 
deronizan en su totalidad. 

(Siendo los incendios de las cosechas menos 
frecuentes que los de las casas de vivienda, y 
mayormente llevando la condición de no abonar- 
se sino la mitad del daño sufrido, es claro que 
muy corto habia ser el sacrificio que recíproca- 
mente se impusiera por este lado. Algo mayor 
habia de ser sobre la mortandad epidémica de 
fop esclavos, aunque también son muy raros es- 
toe pasos, del mismo modo que los de la epizoo- 
tia en el ganado. Así que, abrazando nuestro 
proyecto estas tres clases tan solo de accidentes 
fortuitos, seria inmenso el alivio á los que fueran, 
víctimas de cualquiera de ellos, aun con la sola 
mifo4 del impuesto de su quebranta, al paso que 
repartida esta suma entre los cuantiosos valorea 
hipotecados para la asociación, habia de tocar, 
según llevamos dicho, una fracción mínima por 
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ciento sobre dichos valores; y aun mas si en es- 
te banco de seguros se admitían también, como 
así creemos que debiera hacerse, las fincas que 
no estuvieran comprendidas en la referida asocia- 
ción territorial. Hé aquí, pues, las bases que en 
nuestro concepto debieran sentarse para el esta- 
blecimiento de los citados bancos de ségufos 
mutuos. 

I? Hallándose ya instituidas para los predios 
urbanos compañías aseguradoras, en las cualefc 
están inscritos la mayor parte de aquellos, y dis- 
frutando de igual beneficio todos los ramos per- 
tenecientes al giro mercantil, limitaremos nues- 
tro proyecto de banco de seguros á los tres úni- 
cos objetos que son: incendios de las '¿tosechas 
en el campo, epidemia de esclavos, y epidemia 
de animales. Aunque los estragos causados 
por los huracanes, por la sequía ó por las inunda- 
ciones, como también los incendios de frutos en 
los almacenes corresponden á la clase de acci- 
dentes fortuitos, sin embargo, los tre3 primeros 
pueden presentarse en escala tan estensa y ge- 
neral, que escedieran los límites racionales delV 
compensación, causando demasiado quebranto á 
los compensadores; y en cuanto al cuarto, pudie- 
ra muy bien ser producido por torpeza ó descui- 
do, que hiciese injustificable el sacrificio que se 
quisiera imponer, aparte de que 'hay también 
compañías que aseguran estos efectos, del mis- 
mo modo que las casas. 

2? En esta asociación de seguros mútuos de- 
berían ser admitidos todos los predios rústicos, 
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cayos poseedores lo solicitasen; pero para los 
inscritos en la asociación territorial habis de ser 
obligatorio, como deber indeclinable y consenti- 
do', aunque no mediase una declaración espresa, 
cuya disposición estaría de conformidad Con leus 
garantías que se exigen en esta clase de esta- 
blecimientos hipotecarios. 

3? En la asociación del crédito territorial, y 
á cargo de una sección de su junta directiva, 
compuesta de cuatro vocales, á los que se agre- 
garían seis mas, nombrados á pluralidad de vo- 
tos, entre los individuos inscritos en esta nueva 
sociedad y aprobados por el Capitán general en 
la misma forma que hemos indicado para la elec- 
ción de la citada junta directiva del crédito terri- 
torial, debería abrirse un gran libro, en el cual 
se registrarían los nombres de todos los propie- 
tarios, que se añliasen á dicha institución, los 
de sus fincas con su situación, estension, calidad 
de cultivo, valor en tasación, producto ó renta 
probable y demas circunstancias, como también 
el número, nombre, edad, nación y precio de ca- 
da uno de los esclavos correspondientes á la fin- 
ca, y el de los animales empleados en su labor. 
El total de estos valores seria el punto de partida 
para los dividendos pasivos que hiciera la so- 
ciedad. 

4? Al anotar los predios rústicos ligados á 
los seguros mútuos deberían hacerse tres clasifi- 
caciones separadas: la primera había de ser es- 
clusiva para los ingenios de azúcar con sus valo- 
res correspondientes; la segunda para los escla- 
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vos de todas las fincas aseguradas; 1 y la tercera 
para los animales de las mismas con sus valores 
respectivos. 

5? Para la compensación de los inceodiosde 
cañaverales contribuirían tan solo las fincas &r 
ancoreras, como que son las únicas que puedan 
disfrutar de la recíproca. Poro lo compensado# 
en la mortandsd epidémica de esclayos entronan 
.proporcionalmente en cuenta los valores de to- 
dos los individuos inscritos en esto dase; y paro 
J#, compensación en la mortandad epidémica de 
animales, se contaría tan solo con los valores de 
Jos anotados en su categoría. 

6 * . El sóqio que sufriera Un quebranto bajo 
cualquiera de estos tres conceptos» qne son los 
que mas desolación y ruina suelen introducir e# 
las familias, deberían hacer sus justes reden»* 
dones á la sociedad, la cual, prévios los recae* 
cimientos competentes, graduaría la cantidad 
compensable siempre, baje le base de la mitad 
del daño reconocido y probado, y le espediría ua 
documento para su abono en la época que se 
prefijase, 

7f En atención fi que podría muy bien a* 
ceder que pasaran muchos meses, y tal ves pe- 
riodos muy largos sip que ocurrieran incendios 
de cañaverales, ni mortandad epidémica, de es- 
lavos, n¡ de animales, tan solp en el ultimo dia 
4e cada año se debería hacer la liquidación de 
Jos documentos espedidos durante su cursm y 
conocida ye la suma compensable» so procedan# 
4 ordenar Jos dividendos pasivos, arreglados i 
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la totalidad de los capitales representados bajo 
los antedichos conceptos. Fuera do caso» eácep- 
enmates, que son poco frecuentes; y si tomaba 
parte en esta sociedad la generalidad de lo» in- 
teresados, como debía suponerse, que no se ver* 
husarian á tan benéfico proyecto, desde luego 
podría asegurarse que los referidos dividendios 
pasivos no llegarían á medio peso por mil, según 
nuestros cálculos, cantidad bien insignificante 
por cierto para que dejára de aceptarse una con- 
dición, que los ponía á cubierto de la completa 
ruina, en que pueden muy bien verse envueltos, 
sin embargo de lo remotas que se presentan es- 
tas eventualidades. 

El banco de descuentos no debería cam- 
biar por dinero las cédulas pretorias, que espi- 
diera la junta directiva de la asociación de cré- 
dito territorial, si en la misma cédula no venia 
«apresado que la propiedad, sobre la que se ha- 
bía emitido aquel préstamo no habia sido rusenta 
en la sociedad de seguros, y tampoco ésta po- 
dría cancelar la obligación, que con ella hubiere 
contraído el propietario sin el consentimiento 
formal do la caja de descuento, el cual no podría 
ser otorgado en tanto que estuviera pendiente 
el compromiso de la cédula descontada. Así que- 
daba el citado baneo, ó mejor dicho, la asocia- 
ción de crédito, libre de temores de quiebra, por 
el lado de accidentes fortuitos, pues q#e co- 
mo la compensación no se habia de estendier 
Sino á la mitad de los valtfres representados, 
Siempre quedaría lo bastante para dejar ¿«aliro 
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los derechos de la asociación, supuesto que las 
cédulas no habrían de recibir sino la cuarta par- 
te á lo sÉrmo del valor representado en la hipóte-* 
ca, que é'S él tipo que por estas consideraciones y 
otras de igual clase le hemos prefijado. 

9? De la obligación que se impondría á los 
inscritos en la asociación del crédito territorial* 
de permanecer ligados al banco de socorros mu- 
tuos, mientras que tuvieran pendientes sus com- 
promisos* se eximiría á los no inscritos, los cua- 
les podrían retirarse de la sociedad al fin de ca- 
do año, y después dé cubierta* su responsabili-* 
dad hasta aquel dia. 

10? Ofreciendo inmensas ventajas la incor- 
poración de la sociedad dé socorros’ mutuos á 
la del crédito territorial por el íntimo enlace que 
hay entre ellas, seria dé desear que este ramo 
adicional fuese' manejado, como ya se ha dicho 
anteriormente, por Uira sección de los mismos 
individuos de la junta directiva hipotecaria, con 
la agregación de seis vocales mas, elegidos en la 
forma que hemos indicado en el párrafo tercero, 
y también de dos síndicos, uño de lós cuales se- 
ria el postulante 6 defensor de las reclamaciones 
de los pacientes, y el otro lo seria de los intere- 
ses y derechos de la sociedad. 

11? Siendo consideradas todas las transac- 
ciones de esta clase de establecimientos, de la 
esfera mercantil, deberían arreglarse sus proce- 
dimientos á la via espeditiva que prescribe el Có- 
digo de comercio, *sin que por ningún titulo pu- 
dieran trasladarse á otro tribunal, ni desnatura- 
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tizarse de este centro protector y abreviador dé 
trámites viciosos, á que suelen acojerse los deu- 
dores de mala fé. 

12?- Para las compensaciones de los tres ra- 
mos designados, se debería tener presente, 1? 
que los gastos hechos para atajar los incendios 
de los cañaverales, no deberían ponerse en cuen- 
ta, mientras .que se circunscribieran á los esfuer- 
zos, que está obligado á hacer el dueño de la 
finca con sus dependientes por deber, y los veci- 
nos por filantropía y por su propia coévenienciá, 
como se practica en el dia; 2? que tampoco debe- 
ría entrar en cuenta la mortandad natural, mas ó 
menos notable de negros, no ácreditando que ha- 
biasido producida por el cóleramorbo, ó otra epi- 
demia bien calificada, inclusive las viruelas, y 
aun para este último caso seria preciso acreditar 
que la falta de vacuna ó de inoculación oportu- 
na no había sido efecto de descuido reprensible; 
y;3? que con respecta á la mortandad de anima- 
les, también habia de ser condición precisa déjar 
bien probado, que habia sido producida por en- 
fermedad epidémica, contraida después de la 
inscripción, no teniendo derecho á los beneficios 
de la sociedad los afiliados, cuyos animales hu- 
bieran muerto por efecto de una gran sequía, ya 
que estos accidentes por la magnitud que en ca- 
sos dados pueden adquirir, no están comprendi- 
dos en la clase de compensables. 

13? En el acto de inscribirse en la presu- 
puesta sociedad de seguros mutuos, deberían 
contribuir los interesados con medio peso por ca- 
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da mil que representasen los valores en taswrán 
de los predios rústicos, esclavos y ganado» qua 
exhibiesen. 

14? Con dicho medio peso sobre mil, se for- 
maría un fondo de reserva, ya para atender á.los 
indispensables 'gastos de oficina, á los sueldos 
de celadores y peritos, que serían necesarios pa- 
ra evitar toda defraudación ó engaño por esta 
parte, y ya para cubrir los primeros accidentes 
fortuitos que ocurriesen, no pareciéndonos difí- 
cil que, salvo casos escepcionales muy contados, 
se pudiera pasar algunos años sin necesidad de 
recurrir á los dividendos pasivos, que en todas 
las hipótesis consideramos que habían de sorda 
mínimas fracciones. 

“ 15? Conviniendo que á la sociedad de sega* 
ros se aplicase una forma análoga á la que he* 
mos indicado para la asociación del crédito ter- 
ritorial en lo relativo al deslinde de atribuciones, 
debería corresponder á la junta de dicha socie- 
dad la dirección de libros, registros, inspección 
y vigilancia, y á la caja de descuento, como una 
hijuela de la misma, el manejo de fondos acti- 
vos y pasivos. Por lo tanto, la contaduría, que- 
daría radicada en la referida junta, y lá tesorería 
en el enunciado banco de descuento, el casi* 
por su naturaleza, no podría reeibir ni pagar 
cantidad alguna, sino por libramientos de aque- 
lla oficina. 

16? Aunque en los párrafos anteriores se ha 
intercalado la cláusula de que no se procedería 
al abono de cantidad alguna en la ciase ¡da coca- 
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pensacion, sino al fin de cada año, sin embargo, 
como pudiera ocurrir que de no hacerse oportu- 
namente estas indemnizaciones, hubieran de 
resultar graves daños á los pacientes, podría 
la contaduría, prévia la competente liquidación 
parcial, ordenar por via de buena cuenta, el abo* 
no de alguna parte de estos haberes legítima- 
mente reconocidos, y con mayor motivo habien- 
do fondo disponible, como debe haberlo ya desde 
el principio, con el medio por mil que se propone 
sobre todos los valores en el momento de su ins- 
cripción, asi como con el sobrante sucesivo 
que debiera dejarse siempre en caja al hacerse 
los repartos pasivos, en ios cuales seria acertado 
fijar una pequeña fracción, como adicional á la 
cantidad, á que ascendieran las compensaciones 
del año espirado. 

17? - Con el sobrante que proponemos, se pu- 
diera cubrir cualquiera pequeña falta, que espe- 
riqmntase el cobro de los dividendos por impre- 
vistas desgracias, fuera de la esfera á que, se con- 
traen estos seguros, cuya quiebra, si bien es fá- 
cil qne ocurra, ha de. ser siempre en escala mujr 
insignificante; y como de todos modos deben ser 
Abonados estos quebrantos por los socios ligadas 
solidariamente á la responsabilidad, nojraede 
bailarse un medio mas cómodo que la creación 
de este pequeño fondo de reserva, el cual evita- 
ría la frecuente repetición de dividendos, no po- 
co embarazosos por lo diminuto de sus cuotas. 

18? En el reglamento, que seria objeto de un 
trabajo especial, sin separarse de las bases sen- 
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tadas, se prefijarían las sesiones qne debería ce* 
lebrar la junta de segaros, la distribución de sus 
trabajos y encargos, y cnanto fuera conveniente 
al bnen desempeño de su honorífica misión; 

19? Todos los años presentaría asimismo 
una memoria de sus operaciones en aquel perío- 
do, y del estado y movimiento de su jeaja, var 
liándose también para todos sus actos de la pu- 
blicidad que le prestaría el Diario de crédito pú- 
blico, que hemos propuesto anteriormente, para 
la seguridad de las hipotecas, que sd presentárea 
á la asociación del crédito territorial. 

20? Del mismo modo que propusimos aspr 
ciaciones sucursales de crécjito hipotecário para 
las capitales de las provincias de Cuba y Puertor 
Príncipe, con la agregación de una hijuela del 
banco de descuento de la Habana, así proponer 
mos también, con igual dependencia, lá creación 
de otra sociedad de seguros mutuos para dichos 
puntos, y que fuera regida por lds mismas «bases, 
que prpponemos para la de la capital de la Isla, 
y bajo la inspección y vigilancia de la autoridad 
superior de cada provincia. 

21? Siendo la tasación de los daños sufridos 
la parte mas escabrosa de las operaciones de la 
sociedad de seguros mutuos, á causa de la pro- 
pensión que generalmente tienen los reclamantes 
á abaltarlos para sacar mejor partido, interés 
habia de ser de todos los socios ayudar ája emr 
presa por cuantos mediós les fuera posible, para 
que no se violentase la justicia con falsas alega- 
ciones. Por lo tanto, siempre que ocurrieren Wr 
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sos comprendidos en la responsabilidad de la 
misma, se procedería por medio de peritos al re- 
conocimiento y tasación de los objetos, qne die- 
ran derecho á tales reclamaciones, y por medio 
de los síndicos, á la rectificación de aquellos, y á 
tomar todos ios informes capaces de ilustrar la 
cuestión, que por algún tiempo habría de estar 
on tela de juicio. 

22? Los ayuntamientos y las justicias pres- 
tarían todos los auxilios, que los encargados de 
¿a empresa solicitasen, á fin de poner en claro la 
verdad, y no cargar á dicha empresa con com- 
pensaciones, á que no la obligasen los términos 
¡d,e su constitución, y finalmente, á que aun sien- 
do aquellas abonables, no escedieran de su jus- 
to limito* 

23? Para que tampoco los reclamantes su- 
frieren los perjuicios de términos dilatorios, de- 
bería prescribirse el de cuarenta dias, á fin de 
,qne estuviera redondeado en dicho plazo el es- 
pediente, que había de instruirse para todos los 
pasos de esta clase. Solo en circunstancias es- 
paciales y muy complicadas, podría concederse 
Iq. ampliación improrrogable de otros cuarenta 
dias. 

24? Los diez vocales de la junta de seguros 
en forma de jurado, habrían de fallar dichos es- 
pedientes á pluralidad de votos en el plazo im- 
prorrogable de diez dias, y en caso de empate, 
dirigiría el punto en cuesiion el yoto del presi- 
dente nato de todas estas juntas, que lo sería el 
jU api tan general, ó bien el comisaria regio, si 
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Hegára Á crearse este -destino; j^tescribiéudeíeel 
plazo también improrrogable de seis dias, pana 
dar por terminada esta *dtima actuación, por ata' 
aera que en meaos de dos meses habia de -es* 
lar estendido el libramiento de Indemniza dea, y 
satisfecho en su totalidad, ó en ana parte * lo 
-menos, á título de buena cuenta, siempre que 
existieran fondos en el banco por tal concepta, 
•como debería haberlas, si se adoptaban los me- 
dios que hemos propuesto en -el curso de este 
proyecto. 

25? Tan solo ten casos. eseepciooales podría 
el Capitán general cometer á la junta de aeoeiar 
-cion territorial la revisión del primer falle, y en 
el de confirmación, formaría ya sentencia defini- 
tiva é irrevocable. Mas si disentía de dicho ¡pñ* 
•mer tallo, ¡se resolvería el espediente eo defini- 
tiva .por una comisión ¡de tres iadwidnos d« la 
•asociación y tres de la j unta de seguros, oem- 
-brados ¡por la primara-autoridad, ¡y ¡bajo en pro- 
cidencia. 
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BANCO DE DESCUENTOS. 


• CAPITULO VI. 

Banco de descuentos; su formación y dirección. — Noti- 
• tilas preliminares enapoyo de esta institución — Capi- 
tal, duración y garantías del banco-— Conveniencia 
jde algunas hijuelas del banco fuera de la Habana, — 
Necesidad de un comisario régio — Modo de que los 
estrangeros tomen parte en esta em presa-— Nombra- 
miento de empleados. — Atribuciones de la Junta üti- 
rtactiva. 

tSumambnte ardua y muy comprometida ha 
parecido siempre, y aun en el día lo pareen 4 al- 
gunos lacre ación de ion banco, y su plantifica- 
enmenia tela de Cuba, al paso que nosotros, tal 
vea parque ¿nos engaña nuestro buen deseo, la ce- 
conocemos de ejecución tan fácil, que nos stoe- 
vnsoos á responder de sus felices resultados, sin 
que el orden, la tranquilidad y la conservación de 
eetaprocáosa Antilla puedan sufrir la menor per- 
turbación, por esta medida, altamente protectora, 
que debe derramar imponderables boneficiosao- 
bse astas pueblos tan dignos de que la madre 
patria rhaga en su obsequio cuantos sacrificios 
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sean conciliables con sus imprescriptibles dere- 
chos, dignidad y decoro. 

No pocas veces se ha tratado de establecimien- 
tos de bancos en escala mayor, y si no se han lle- 
vado á efecto, no ha sido por falta de numerario, 
ya que varias casas estrangeras lo han ofrecido 
en repetidas ocasiones, y en elevadas cantidades, 
y sí solo por otras* causas políticas, y mas princi- 
palmente, porque no se ha podido vencer la de«*. 
confianza, con que se ha mirado en lo general 
esta clase de. instituciones en las coloqias. 

Estamos léjos de censurar este esceso, ó mas 
bien grado superior de madurez-y circunspección, 
que el gobierno español ha tratado de imprimir 
constantemente á todos sus actos. Tampocoeri- 
ticaremos el temor y el desagrado, con que nues- 
tros padres miraban las innovaciones que pudie- 
ran alterar sus hábitos y costumbres, por gran- 
des que fuesen los esfuerzos de los hombres de 
estudio, por no nombrarla, en concepto de algu- 
nos, fatídica palabra de filósofos, para persuadir- 
los de la necesidad de seguir á las demas nacio- 
nes en la carrera de los progresos intelectuales 
y materiales. Pasó aquel tiempo, y ya debe prin- 
cipiar una era nueva de mejoras, sociales. 

No hace muchos años que se consideraba co- 
mo una profanación de la educación femenil, que 
el bello sexo aprendiese á escribir, porque pnes- 
tros progenitores temian que el divinó don de 
trasmitir el pensamiento se emplease en deva- 
neos galantes é inmorales. Aun en nuestros dias 
hemos oido decir á personas, aferradas en el sis- 
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tema de neli me tangere, que no se debería abrir 
un ferro-carril, que nos pusiera en comunicación 
con nuestros vecinos, porque coma por encanto 
podrían echársenos encima sus numerosos ejér- 
cito». 

¿No hemos visto asimismo, en tiempos.no muy 
remotos, degradadas ciertas clases de artistas li- 
berales, y aun negárseles la sepultura sagrada? 
fT-si nos remontamos á una época mas iejana ¿no 
sabemos que en esa husma Alemania, centro en 
el dia del profundo saber y de todos los progre- 
sos materiales, descollando entre ellas las asocia- 
ciones del crédito territorial y de ios bancos de 
todas clases, iban á caza de brujas, no solo la 
plebe, sino los magistrados, á quienes se abona- 
bau cinco pesos por cada uno de estos seres, so- 
bre quienes se cebaba la calumnia y el grosero fa- 
natismo, y que condenaban á las llamas, cuando 
su brutal modo dé enjuiciarlos les hacia creer, 
ahdicabdo ciegamente la gran prerogativa* del 
raciocinio, que merecían aquella pena? 

La Enropa entera no solo ha abjurado errores 
tan bárbaros y perniciosos, sino que ha estendi- 
do su ilustración hasta el punto de despreciar 
todo lo que' repugna á la recta razón, y de suje- 
tar todas las operaciones de la vida á los cálcu • 
los matemáticos del positivismo, y aun si se quie- 
re modificar este concepto, á los cálculos de la 
conveniencia- pública material. Nada importa 
que una cosa no se hayá hecho antes, para qne 
deje de hacerse si conviene. Contrayénddnos á 
la isla de Cuba, diremos que, nada importa que 
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en ella uuiróa haya habido contribuciones direc- 
tas, para qwe dejen de plantéame, si pe reconoce 
su oportunidad. Nada importa que en eHa nanea 
haya habido asociaciones de crédito territorial; 
que nunca haya habido bancos de descuento y 
de seguros mátaos para la- agricultura; y que no 
se hayan introducido otras muchas disposiciones 
económicas, reconocidas por benéficas y protec- 
toras, para que tenga el gobierno la menor dificulp 
tad en adoptarlas, cuando llegue á penetrarse de 
su. utilidad. 

Lo que llevamos dicho en nuestros números 
anteriores puéde ser suficiente para apreciar en 
su justo valor las ventajas de un banco de des- 
cuento en la Habana, tanto mas necesario cnan- 
to que sin él no puede llevarse ó* efecto te aso- 
ciación de crédito territorial, proyeeto ei' mas 
grandioso y de importancia la mas elevada* , en 
nuestra opinión, de cuantos puedan imaginarse 
en bien de estos paises. Por lo tanto, y ¡jara «la 
incurrir en repeticiones de conceptos yawamtidos, 
procederemos desde luego á enumerarlas bases 
que debieran sentarse para sn cemposicion, y pa- 
ra su ejercicio; y son las siguientes: 

El banco de desenento de la tslq de Cu- 
ba, que debería tener su asiento en 1a Habana, 
se compondría al principio de su instalación de 
cinco millones de daros, á reserva de elevarlo á 
mayor cantidad, ya con aumento de capital, ¡se- 
gún fueren las exigencias del país, y ya con al- 
guna emisión de papel, en la que, «marte de lab 
medidas mas esqu isitas de seguridad, que día- 
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brean de. adoptarse, figuraría en primera Hnea la- 
do qué tranca pudiera pasar dicho papel moneda 
de la tercera parte del numerario disponible, si 
bien esta última medida no es nuestro ánimo pro»-' 
ponerla por ahora. 

2? Para formar el indicado capital - de cinco 
millones de duros, se abriría un gran libro en ha' 
Habana, bajo la garantía del gobierno y direc- 
ción de las personas de que tratará el párrafo 
15?, en cuyo libro se inscribirían todas las acci<H 
Benque quisieran tomar nacionales y estrangeros. 

3? A fin de- que pudieran afluir al citado ban- 
co los capitales de los demas puntos de Améri- 
ca y de Europa, se fijaría un término de seis me-* 
sea para que á la conclusión de este plazo, y no 
antes, se hicieran las entregas metálicas, en la- 
ealád&d y forma que señalase la dirección del 
banco < 

4? Durante los seis mosea, que proponemos 
pora que se llenasen las inscripciones por los cm-> 
oo millones de duros prefijados, se harían los tra- 
bajos relativos á la asociación del crédito terri- 
torial, por manera que á un mismo tiempo se cru- 
zasen las operaciones de ambos establecimien- 
tos, la do loo accionistas vaciando en la caja el 
valor de las inscripciones, y la de los asociados 
territoriales estrayéudolas por medio del des- 
cuento de las cédulas pretorias, de que ya hemos 
hablado en el proyecto de dicha asociación. 

55 A este fin convendría que estos dos esta-. 
Weaifaietrtos se hallasen en un mismo edificio) 
ya que consideramos al primero, es deoir, ai de 
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asociación como la contadnría del segundo, ó sea 
del .banco, cuyas operaciones deberían estar ín- 
timamente enlazadas; y también para que el co- 
misario régio, que -hemos propuesto en losmume- 
ros anteriores, como de absoluta necesidad, pu- 
diera ejercer mas activamente su inspección y 
vigilancia sobre ambós. 

6? . Abundando de 'un modo tan estraordina- 
rio el metálico -en los Estados-Unidas y en In- 
glaterra, que sus poseedores se dan por>muy sa- 
tisfechos con obtener un 4 p§ de premio en su» 
préstamos,pareee indudable que habían de con- 
currir á este banco los capitales estrangoros aun 
en mayores cantidades que las prefijadas para 
nuestro plan, cuando podían asegurar un 6 pg ,y 
eon responsabilidades superiores á las que ofre- 
cen los documentos del Estado, porqué el banco 
que proyectamos, no solo lo había de garantizare! 
gobierno español, sino .que llevaría- ademas otra 
garantía imperecedera, como lo seria la hipoteca 
territorial. Asi, pues, si fuera pdsible que faltase 
la primera, quedaría la segunda, y viceversa. 

7? Siendo la Habana la escala para el gran 
tráfico mercantil de los Estados-Unidos con la 
California, per la cuftl pasan las in'mensas can- 
tidades de oro en polvo ó en bárras, que se es- 
traen de aquellas regiones, regularmente se que- 
daría en dicho banco mucha parte de aquel.oro, 
qtíe' sus poseedores dejarían con ‘gusto, • asegu- 
rando por este medio una renta fija y libre de 
quebrantos. No dejarían- asimismo de presentar- 
se cantidades de plata mejicana en burras, ma- 
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Tormente si se adoptaban las medidas que pro- 
pondremos sucesivamente en el proyecto de sis- 
tema monetario. 

8? Como es de presumir que loá dos centros 
principales de accionistas de este banco habian 
de ser Londres y NuevarYork, se éstablecerian 
en ambos puntos pagadurías de los réditos en el 
mismo dia de su vencimiento, cuya disposición 
allanaría, á no dudarlo, las dificultades qne pu- 
dieran tener algunos capitalistas en prestar su 
dinero, si para cobrar anualmente sus intereses 
habian de dirigirse á mil, ó mil y quinientas le- 
guas de distancia. Por este medio tendría mas 
valor dicho papel, y es seguro que las acciones, 
por su carácter de fácil trasmisión, habian de ele- 
varse muy pronto á grande altura. 

9? La primera garantía del exacto cumpli- 
miento de estas obligaciones estaría cometida á 
la Real Junta de Fomento, la cual hipotecaría al 
pago de los 300.000 duros, que importarían los 
intereses de los .cinco millones, todas sus entra- 
das que figuran por la suma de 500.000 próxi- 
mamente, ya que formándose presupuestos mu- 
nicipales, que debiera ser una medida simultá- 
nea, quedaría aquella corporación descargada 
de los gastos de obras públicas, que absorven la 
mayor parte de sus productos; y si bien creemos 
que por las combinaciones de este plan, que se 
irán desenvolviendo gradualmente, no habrá ne-r 
cesidad de llegar á los fondos de la referida 
junta de Fomento, sino en una parte mínima^ 
porque cobrándose por semestres los intereses 
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de las ¡cédalas pretorias, y pagándose á lbé a<s ' 
cronistas del banco á fin de año, siendo él tipo 
de los primeros de 16 p§ , á saber, 8 p§ de té* 
ditos, y 8 p§ de amortización, y los de los se- 
gundos tan solo de 6 p§ , es claro que con él 
semestre cobrado ó las cédalas habría dinero so* 
brante para enviar con la debida anticipación los 
contingentes á las pagadurías dé las aeciones. 

Véase, pues, como tenemos razón en asegurar 
que no habría necesidad de valerse dé los fondos 
de la junta de Fomente para tener siempre al 
corriente los pagos de dichas acciones del ban- 
co, De todos modos serio- de absol ata prefe- 
rencia la hipoteca de los espresados fondos, por- 
que en todo evento, y á la menor alarma, que 
creemos muy remota, se deberian Suspender y 
aun sacrificar las obras públicas por cuenta de es- 
ta corporación, al imperioso deber de no faltar a) 
exacto y puntual cumplimiento de los compromi- 
sos del crédito público. 

10? La condición que hemos anticipado en 
el párrafo anterior de que los tenedores de Cédu- 
las pretórias deberian abonar por Semestres su» 
réditos y amortización, la hemos adoptado- de 
otras asociaciones de Alemania, en donde rige, 
por parecemos muy bién calculada para el' ma- 
yor desahogo de la caja de descuentos, la Cuéd 
no está obligada á pagar los intereses de sas eo- 
monea sino al fin del año, y porque él beneficio 
que debe resultarle por el tiempo qüé puede te- 
ner en su poder aquellos fondos hasta ef vend- 
miento de sus plazos, serviría para cubrir les 
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gastos ordinarios, y para aumentar su capital, 
ademas de las ventajas, que ofrecería á las miras 
que acabamos de desenvolver, es decir, á que 
pudieran pagarse dichos intereses con sus mis* 
mos productos. 

11? Ademas de la garantid de los fondos de 
la Junta.de Fomento, cuyo solo nombre debe 
inspirar tanta confianza en el dia, como inspiró 
en 1834, en que, con aprobación superior Levantó 
un empréstito ppr dos millones y medio de du- 
ros, que muy pronto se elevó á la par, existiría 
otra mas sólida todavía, que lo seria la de la 
propiedad territorial hipotecada,' ya que las cé- 
dulas pretorias no se emitirían k favor de la per- 
sona poseedora, sino por la cosa poseida. Y por 
último, existiría Id garantía protectora del go- 
bierno y de los cuerpos «legisladores, ya que 
nos parece de suma conveniencia que proyectos 
de tanta magnitud y responsabilidad se plan- 
teasen en forma de ley, 

12? Ni el gobierno, ni las portes, ni los capi- 
talistas nacionales ni estrapgeros deberían tener, 
el menor recelo de comprometer sus intereses,, 
ni su opinión en este plan, ya que lo considera-, 
mos libre de toda eventualidad adversa. Aun en, 
el caso, bien lejano por cierto, de una guerra ci- 
vil ó estrangera, es ya en el dia un dogma de de- 
recho público, y un deber sagrado que reveren- 
cian todas las naciones, aun en las luchas mas. « 
porfiadas y sangrientas, mirar como un objeto 
inatacable los bancos, en los que está deposita*, 
do no solo el crédito nacional, sino el de todo el 
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mundo, porque generalmente sus acciones cir- 
culan por todas partes, y raro es el pais que, en 
escala mayor ó menor, no se halle interesado en 
ellos. 

13? No siendo fácil que ningún banco ofrez- 
ca tantas garantías como las que proponemos 
para el de la isla de Cuba, damos, por. seguro 
que se han de encontrar muy pronto fondos en 
cantidad mayor de la que se necesita para for- 
marlo, especialmente si se adopta el plan con 
todos sus ramos auxiliares, de que nos ocupare- 
mos á continuación. 

< 14? La duración de este banco habría de ser 
de treinta y cuatro años, con facultades de que á 
pluralidad de •votos en la junta general de ac- 
cionistas, que habría de celebrarse el primer 
dia de cada año, pueda ampliarse su plazo, 
siempre que no se. oponga á ello el gobierno. 

15? Debiéndose considerar este banco en la 
forma en que tratamos-de constituirlo, mas bien 
dél gobierno qu^fle los particulares, supuesto 
que aquel es responsable con su nombre de los 
capitales prestados, y con sus recursos de los ré- 
ditos .comprometidos, la junta directiva del cita- 
do banco la deberían formar el comisario régio 
y nueve socios, seis de los cuales habrian de ser 
de nombramiento de la autoridad, y los tres res- 
tantes elegidos por los accionistas. Así la elec- 
ción popular no podría supeditar la acción gu- 
bernativa, si bien serviría poderosamente como 
de atalaya vigilante, que inspirase la debida con- 
fianza á dichos accionistas. 
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16? De esta elección popular no deberían ser 
escluidos los estrangeros, siempre que se some- 
tiesen á las leyes del pais, y renunciasen á todo 
derecho que pudiera darles sobre los nacionales 
su carácter de súbditos de otra nación, puesto 
que su admisión en la mencionada junta direc- 
tiva no habia de tener mas objeto que el de pre- 
senciar la rectitud de las operaciones bancarias, 
proponer, discutir y dar su voto sobre todas las 
cuestiones de utilidad y Conveniencia para el re- 
ferido banco. 

17? La enunciada junta directiva Seria la en- 
cargada de formar el reglamento interior, así co- 
mo da proponer en terna al Capitán general de 
la Isla, como presidente de la misma, las perso- 
nas que juzgase más á propósito para todos los 
empleos del .citado banco, inclusive sus gefes; y 
la autoridad elegiría el qué fuera mas de su agra- 
do, reservándose, sin embargo, el derecho de pe- 
dir otra terna en el caso de que por razones, que 
debieran respetarse siempre, no juzgase conve- 
niente nombrar á ninguno de los primeros pro- 
puestos. 

- 18? Una tercera parle de los empleos del 
banco podría conferirse á estrangeros, siempre 
que se practicasen con éstos las mismas forma- 
lidades prescritas para los directores de su cla- 
se, y prestando todos ellos ñanzas abonadas á 
satisfacción de la junta. 

19? Esta celebraría sus sesiones ordinarias 
tres veces por semana, y también las podría ce- 
lebrar estraordinarias, previo aviso á la autori- 
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dad, siempre que ocurrieran negocios apremian- 
tes, ó cuando los corrientes se acumulasen coa 
esceso, como pudiera suceder al principio de su 
instalación. 

20? A fin de que no faltasen seis individuos 
por lo menos, cnyo número (labia de ser suficien- 
te para resolver cualquier negocio, prévia la 
base de que nunca los estrangeros pudieran es* 
ceder de la tercera parte, se nombrarían suplen* 
tes, los cuales pasarían á reemplazar á los pro- 
pietarios en caso de ausencia ó enfermedades. 

21? Los tres vocales de la junta, procedentes 
de elección, se renovarían cada año, á menos que 
no fueran reelectos una ó mas veces, como así 
debiera permitirse, por la junta general que se 
celebraría todos los años. 

22? Como la mayor parte de los accionistas, 
se supone que debieran ser estrangeros residen- 
tes fuera de la Isla, podrían tener sus apodera- 
dos en la Habana, que dieran sn voto, graduado 
por el número de acciones,, que representasen de 
uno ó mas individuos, por elevado que fuera su 
número. 

23? Dicha junta podría suspender á cual- 
quiera de los empleados del banco, pasando avi- 
so al presidente, y aun darlo por separado, si de 
un espediente instruido breve y snmariaweute 
resultaba comprobada alguna falta de pureza, 
de laboriosidad, inteligencia o celo, ó bien da 
desafección al gobierno. 

34? £1 comisario regio en la oíase de vice- 
presidente de la junta directiva del bance ida 
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descuentos, y Asimismo de la de seguros y de la 
asociación del crédito territorial, daría cuenta 
todos los dias al presidente, ó sea al 'Capitán ge- 
neral de las ocurrencias de los citados tres esta- 
blecimientos, que mereciesen llamar su atención, 
y recibiría sus inspiraciones en todo lo que fuera 
conciliable con los respectivos reglamentos, ya 
que á dicho comisario régio se le debería consi- 
derar como un delegado de la primera autoridad/ 
y en reflejo. 


CAPITULO VII. 


Siguen les bases para el establecimiento del banco de 
descuentos.— Formación de láminas. — Pagadurías en 
el estrangero.— Modo de efectuar la amortización.— 
Endoso y trasmisión de acciones.— Creación de hi* 
juelas del banco en Cuba y Puerto- Príncipe.— Presu- 
puesto de gastos.— Nombramiento de dos censores. — 
Prevenciones generales. 

25? Atendido ei intimo enlace que debiera 
tener el banco de descuentos con la asociación 
del crédito territorial para todas sns operaciones, 
convendría qne tos directores de ambos estable- 
cimientos se hallasen en contínna comunicación 
y perfecto acuerdo, á fin de qne no se emitiesen 
toas cédulas pretorias, que hts que pudiera des* 
contar dicho banco, porque es de suponer que 
abiertos á un tiempo les libros para la emisión 
tle acciones y para la de cédulas, todos les dias 
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entraría dinero por un concepto para salir por el 
otro. Asi no quedaría ocioso el capital tomado 
por el banco, cuyo estudio habría de ser una de 
las principales atenciones do los directores. 

26? Debiéndose componer el banco de des- 
cuentos, por ahora, de cinco millones de daros, se 
emitirían cinco mil acciones de á mil duros ca- 
da una, únicas que podrían teper curso no solo 
con el objeto de simplificar las operaciones de la 
caja y de los asientos de la contaduría, sino tam- 
bién con el de dificultar las falsificaciones. 

27? A fin de conseguir este último designio, 
debería forrparse un gran libro de láminas du- 
plicadas, de igual tenor y forma, con los qniqce 
cupones correspondientes á los quince años del 
primer compromiso, colocados debajo y á conti- 
nuación de dicha lámina en ej mismo orden que 
ésta, es decir, de izquierda á derecha, por ma- 
nera que cortada por la línea central, que divi- 
diera ambas copias, dejando en cada una de 
ellas parte de las señales ó marcas, con que es- 
tuviera trazada, quedase en el libro del banco pn 
duplicado exacto, tanto de la acción, como de 
los cupones, que en caso necesario pudieran ser 
cotejados. 

28? Debiendo ser exactamente iguales am- 
bas copias, y para que la que queda en el banco 
no pudiera en tiempo alguno ser substraída y pre- 
sentada en el mercado, debería és*a llevar una 
«aplicación clara y perceptible de su calidad, y de 
que no representa valor alguno, ni otro objeto» 
sino el de un mero resguardo del banco, que de- 
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beria quedar firmado por el accionista en el acto 
de recibir sn lámina correlativa. 

29 ? Como seria conveniente pagar- los rédi- 
tos en sus respectivos paises á los accionistas 
de los Estados-Unidos y de Inglaterra, que pre- 
sumimos han de ser los qne mas se interesen en 
esta empresa, ademas del libro central de lami- 
nas para la Habana, se abrirían otros dos en 
igual forma, ó bien cuadernos ó hijuelas del prin- 
cipal, qne estarían al cargo de las dos pagadu- 
rías qne se establecerían en Nueva-York y en 
Londres, á las cuales irían á cobrar dichos rédi- 
tos, los que al recibir sus acciones hubieran de- 
signado su domicilio perteneciente á cualquiera 
de los puntos indicados. 

30? Dichas pagadurías estarían autorizadas 
tan solo para abonar los intereses, y no para ha- 
cer emisiones, las cuales serían de esclusiva 
atribución de la dirección del banco, aunque sin 
escederse del límite prefijado; pero recibirían 
de la misma cnadernos de láminas en blanco y 
con las firmas y sellos correspondientes en la 
cantidad qué los directores creyesen que estaban 
garantizados por la responsabilidad de los refe- 
ridos pagadores: por este medio snpletorio, y sin 
concurrir á la Habana, podrían los accionistas 
de Inglaterra y de los Estados- Unidos tener á 
ia mano el capital y los réditos en que estuvie- 
rafi interesados. 

31? A medida que se fueran colocando en 
los mercados estrangeros las acciones del pri- 
mer cuaderno, seria para las pagadurías, de pre- 
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ferente atención la remesa á- los directores del 
banco de todos los fondos entrados en caja por 
tal concepto, y en sti cambio recibirían con la 
misma presteza un número igual de: láminas á 
las representadas por las remesas metálicas, 
hasta el completo del capital designado. 

A los pagadores antedichos se les abo- 
naría el medio por ciento de todas las cantida- 
des, que por esta negociación entrasen en sn caja 
ó saliesen de ella; pero también abonarían los 
mismos ai banco medio por ciento al mes por las 
sumas que de él retuviesen en su poder, pasados 
diez dias, único plazo que se les concedería para 
q'ue pudieran hacer sns envíos á la Habana con 
el menor quebranto posible, cuya cuenta se ve- 
rificaría por la fecha de la emisión dé las accio- 
nes, que salieran de sus manos, como que sería 
obligación de los citados pagadores agregar la 
fecha y su firma al original y la copia. 

83 ? Las pagadurías de ambos puntos ha- 
brían de reoonocer por delegados' del banco e» 
los puntos respectivos, al ministro ó cónsul espa- 
ñol, ó á la persona que la dirección designase, ó 
cuyo delegado se le habrían dé poner de mani- 
fiesto los libros, asientos y demas operaciones de 
la pagaduría,' en virtud de las facultades de que 
debiera estar revestido á nombre de la dirección 
para ejercer toda dase de derechos en defensa 
de la misma, inclusive el de retirarles m con- 
fianza y trasladar á otra parte la comisión y 
cuanto á ella perteneciere, si por algún inciden- 
te inesperado juzgase de absoluta necesidad 
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aquella medida, si bien en casos en que no cor* 
rieran peligro los fondos del banco, y que la se- 
paración se creyera conveniente' tan solo por 
presunciones de que había de ser desempeñada 
por otro la referida comisión con mas ventaja 
para el banco, como que daría treguas para ser 
examinada esta indicación, no podría llevarse á- 
efecto sin que acordasen su conformidad los es- 
presados directores. 

34? Si con el tiempo se considerase también 
de interés del banco establecer alguna pagadu- 
ría mas en otro punto del estrangero, se podría 
proceder á ello, bajo las bases de seguridad que 
acabamos de espresar. 

35? Arrancado de la accidn el cupón corres- 
pondiente al año vencido, se presentaría para su 
abono, llevando al pie el recibo del interesado, 
cuyo cupón y firma seria el resguardo del paga- 
dor para Con la dirección del banco. 

86? En caso de duda sobre la validez y legi- 
timidad del cupón, podría suspenderse el pago 
hasta que se hubiere presentado la lámina ó ac- 
ción de la q«e se hubiere arrancado; y como la 
parte por donde se debiera cortar habria de lle- 
var, según hemos indicado, geroglíficos ó mar- 
cas complicadas, fácil habia de ser descubrir 
con su cotejo la falsificación, si la hubiere, tanto 
en el cupón como en ia lámina. 

87? Siempre que ocurriesen casos de esta 
naturaleza, ó qne fuere preciso intentar algnn 
procedimiento judicial, darían los pagadores, pré- 
v» aviso á los delegados, entendiéndose que (o- 
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do lo qae se actuase sin el consentimiento de 
éstos, seria de cuenta y responsabilidad de 
aquellos. 

38? Los gastos relativos á todo juicio para 
defender los intereses del banco, serian, por le 
tanto, de cueifta de éste, siempre que se hicie- 
ran con conocimiento de la dirección ó de los 
delegados; y no siendo asi, los abonaría el qne 
los hubiera promovido. 

38? A la conclusión de los quince años, y pa- 
gado que fuese el último cupón, se renovarían 
las láminas por otros nueve años con sn corres- 
pondiente número de cupones, que se titularían 
de la segunda série, y se inutilizarían las anti- 
guas. • 

40? Por los cuadros que insertaremos al fin 
de este proyecto se vefá que á los* quince años 
ha de quedar amortizada una cuarta parte del 
capital; otra lo será á los nueve siguientes; otraá 
los seis, y la última á los cuatro, por medio del 
mecanismo de la acumulación de. réditos 4 in- 
terés compuesto. 

41? La amortización que, según #e ha dicho 
en el párrafo anterior, debería principiar á los 
quince años se haría por compra# voluntarias, si 
las acciones no escedieran déla par, ó, por sorteo, 
si hubieran superado aquel límite.’ 

42? En el segundo caso, y verificado el sor- 
teo del modo que suele hacerse en estas institu- 
ciones, se avisaría por el Diario del crédito pú- 
blico, para que los tenedores de las sorteadas p*- 
sárao á recoger sus valores en la inteligencia de 
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que no devengarían interés alguno, transcurri- 
dos tres meses después de haberse publicado 
dicho anuncio en tres números consecutiyos, 
tiempo suficiente para que llegase á noticia de 
los interesados en ellas, que residieran eq el cs>- 
trangero. Todas las láminas recogidas se con? 
servarían tachadas y taladradas en una caja de 
hierro, para responder en todo tiempo ,á cual- 
quiera reclamación que se intentase. 

43? Siendo de 2 pg la utilidad que tuviera 
dicho banco, supuesto que recibiría los presta? 
uros al fi pg y los daria al 8; y aun cuando se 
rebaje un medio pg por los abonos á las paga- 
durías del eptrangero, y flemas gastos del banco, 
quedarían indudablemente amortizadas á los 84 
años las cinco mil acciones, y en fondo como ga- 
nancia, los mismos cinco uiillooes.de duros, que 
|o hubieran constituido, y todavía con algún so- 
brante que debe presumirse que pudiera ser de 
alguna consideración. 

No se podría censurar de exagerado y gratui- 
to este cálculo, con solo considerar que aun cuan- 
do no quedase á favor del banco, no el pg 
.que hemos propuesto, como diferencia de la en- 
trada á la salida, sino el 1 tan solo, seria sufi- 
ciente para que con .esta ganancia y por la acu- 
mulación de la citada diferencia, que siempre 
estaría empleada, y multiplicando sus intereses, 
se amortizarían las acciones, como ya se ha di- 
cho, en el citado período, y el banco seria dueña 
absoluto de los cinco millones de capital, para no 
interrumpir. sus operaciones; y aun se podria 
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asegurar que lo fuera de una cantidad mayor, 
como comprenderá fácilmente quien se teme et 
trabajo de formar este cálculo aritmético. 

44? Seria de desear que se formulase una 
ley mas rigurosa que laque rige en nuestros Có* 
digos, y que no salvase -de la pena capital á lo» 
falsificadores de todo documento de Crédito, in- 
troduciendo en su lugar la que rige en Inglater- 
ra para tales casos. Esta medida seria de toda 
necesidad, porque el solo temor del presidio no 
es bastante para retraer á los falsarios de sus 
malos instintos, y porque la indulgencia con 
dios, ó la falta de rigor, arruinaría el crédito y 
la confianza pública-, primera base de estos pro- 
yectos. 

45? Las acciones del banco debieran ser 
trasmisibles y endosables á voluntad del tene- 
dor, y los réditos se pagarían, y el reintegro del 
capital se haría al vencimiento de sus plazos á la 
persona que presentase á su debido tiempo tos 
cupones y la lámina, sin que precediese examen 
alguno Merca de la legitimidad de la cosa poseí- 
da, escepto en casos de redamaciones por algo- 
ña substracción, en los cuales d banco se preo- 
taria á tomar todas las medidas precautorias, que 
juzgare necesarias para frustrar el robo; pero 
siendo de cuenta dd reclamante las costas que 
se erogasen. 

46? Si al plantear el banco bajo las bases 
descritas, se tocaban desde luego sus ventajas, 
como no podría menos de ser así, y si el gobier- 
no se persuadía de que los cinco wHlewes 
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res, que fijamos como principio de este gran 
pensamiento, no eran suficientes para dar á la 
agricultura de la Isla todo el impulso que debie- 
ra, tener, podría el gobierno aumentar la- emisión 
de acciones, y ampliar su compromiso por la 
cantidad que se creyere conveniente, previo jan 
espediente muy ilustrado de la materia, y dando 
toda la publicidad posible por medio del Diario 
del crédito, tanto á esta grande operación, como é 
todas las que tuvieran relación con el citado ban- 
co, porque, según se ha dicho en otro lugar, to- 
dos los actos de esta institución debieran ser tan 
claros como la luz del din, para inspirar una ili- 
mitada confianza 6 los interesados en ella. T.am? 
bien debería obtenerse el consentimiento dé la 
lunta general de accionistas. 

47? Dicho Diario de crédito público debería 
estar bajo la inspección y vigilancia de las dos 
direcciones de asociación territorial y del banco 
de .descuento, para que no dejáran de publicarse’ 
en él con la debida precisión y puntualidad to- 
das sus operaciones, y también las del banco de 
seguros mutuos contra accidentes fortuitos. 

48? Como sería muy justo que toda la Isla 
participase de los beneficios de estas institucio- 
nes, en las dos capitales de provincja.fuera de la 
Habana, que son Cuba y Puerto-Príncipe, de- 
berían establecerse hijuelas de las centrales con 
entera dependencia de las mismas, y con todas 
las .garantías, y á satis&ccion de los citados di- 
rectores generales, quienes fijarían los reglar 
mcntpft, que debieran regir ea ellas. 
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49? Los cargos de los directores de la aso- 
ciación de crédito territorial, y de los bancos de 
descuentos y segaros, tanto en la cápital contó 
en las ciudades de' Cuba y Puerto-Principé, se- 
rian puramente gratuitos y honoríficos, y los ser- 
vicios que prestasen en ellos Serian remunera- 
dos por el gobierno óo'n distinciones y preiriióS 
correspondientes á la importancia de los benefr 
cios, que con stí inteligencia, laboriosidad, celó*, 
abnegación y puro patriotismo derramasen sobré 
el pais, secundando activa y poderosamente las 
grandiosas miras del gobierno supremo. 

50? El nombramiento de vocal para cuab 
quiera de las citadas direcciones seria el tituló 
mas ilustre de nobleza, la mejor recomendación: 
de sus virtudes cívicas, y el mejor abono de la so- 
lidez de su crédito; por lo cual, tanto las judias 
respectivas al proponer suS candidatos, como la 
autoridad superior al aprobarlos, deberían obser- 
var la mayor escrupulosidad; y con tal mira que- 
daría esta última facultada para rechazar las 
propuestas, cuyos sugetós no le inspirasen toda 
la confianza, que se debería requerir para car- 
gos de' tanta delicadeza é importancia. 

51? El comisario régio, como vicepresiden- 
te y gefe de las tres corporaciones espresadas, á 
saber, de la asociación del crédito territorial, del 
banco' de descuentos , y del de seguros mú- 
tuos; el contador de la primera, en su clase de 
oficial mayor, los tenedores de libros, oficiales, 
escribientes y porteros correspondientes á aque- ¡ 
lia oficina; el tesorero general que, según hemos 
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indicado, debería serlo det ambos bancos, sus 
tenedores de libros, oficiales y demas empleados 
en esta oficina, así como los cobradores, &c. 
percibirían de los fondos del banco ios sueldos 
que les fueran asignados por el reglamento, que 
se hiciera al intento, mediante nóminas firmadas 
por las respectivas direcciones, que deberían lle- 
var el Visto-bueno del Capitán general. 

52? Todos, los responsables darían fianzas 
abonadas á satisfacción de los gefes de las re- 
feridas dependencias. 

53? A fin de elevar al mas alto grado posi- 
ble la confianza de los accionistas, sobre la se- 
guridad de los fondos empleados en este banco, 
ademas de los tres» directores nombrados por 
ellos, ó sea vocales de la dirección, sin ser es- 
eluidos los e^tr a ligeros de formar parte de la 
misma, podrían los accionistas nombrar en jun- 
ta general y á pluralidad de votos, dos qensores, 
que se renovarían cada dos años, aunque podrían 
permanecer mas tiempo si fueran reelectos. Es- 
tos no deberían tener parte alguna en la admi- 
nistración; pero estarían encargados de revisar 
anualmente las cuentas que diera la dirección, 
para presentar en su día á la junta general una 
memoria de sus observaciones sobre las mismas, 
también sobre el estado del banco y sobre los 
medios de darle la estabilidad é importancia que 
debiera tener, á cuyo fin estarían autorizados á 
pedir todas lás noticias é informes de que pu- 
dieran necesitar. 

54? Si se adoptase esta idea, la junta gene- 
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mi no se reüqiriá hasta el 15 de Febrero, con el 
objeto de que los censores tuvieran un mes da 
tiempo para revisar las cuentas, que la dirección 
habría de entregarles en 15 de Enero por todas 
sus operaciones del año anterior. 

55? En caso necesario, y cuando creyesen 
los censores que amenazaba algún peligro inmi- 
nente al banco, , podrían promover una junta ge* 
npral estraordinaria, para proponer á la dirección 
los medios de garantir los intereses de los ac- 
cionistas. 

56? Debiera oírse el dictámen de los censo- 
res en las .cuestiones de alta importancia, como 
en el caso de qoe se quisiera aumentar el capi- 
tal con nnevas emisiones, en el de proceder & 
lá amortización voluntaria ú obligatoria de las 
acciones, procediéndose á lo primero cuando si 
banco pudiera adquirirlas á la par, y álo segun- 
do, ó sea á la operación del sorteo, canudo es- 
tuvieran mas altas, segnn hemos indicado en 
otro lugar, y finalmente, en todos Jos casos en 
que se versasen négocios de sumo interés, que 
afectasen á los derechos de dichos accionistas* 

57? Los espresados' censores estarían auto- 
rizados para asistir á las sesiones .de la. direc- 
ción cuantas veces lo. tuvieran por conveniente, 
así como para tomar parte en la discusión, y co- 
municar sus ideas, sus proposiciones y deseos; 
pero sin derecho alguno á votar ni á interrumpid 
los acuerdos de la enunciada dirección, la cual, 
estaría en el libre ejercicio de aprobar ó no apror 
bar las indicaciones de aquellos fiscales, titula- 
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dos defensores de los capitalistas, los cuales re* 
servarían su acción para esponer los motivos de 
su disentimiento en la inmediata reunión gene- 
ral. Como las operaciones del banco deben lle- 
var su principal garantía en la publicidad, no de* 
beria ofrecerse reparo alguno para que los es- 
presados censores tomasen conocimiento anti* 
cipado de todas ellas, y ejerciesen la parte acti- 
va de cuidado y vigilancia en los términos que 
hemos manifestado. 

58? La junta general, de ningún modo, y en 
ninguna hipótesis podria alterar las bases prin* 
cápales de la institución, y sí solo acordar las me* 
¡didas que creyera convenientes para afianzar los 
capitales, y mejorar sus condiciones sin -detri- 
mento del Banco. 

CAPITULO VIII. 

Siguen las bases del banco de descuentos sobre el modo 
de pagar las cédulas pretorias.' — Disposiciones para 
perseguir 4 los morosos, y cubrir en la caja el déficit 
que aquellos produ 7 .can.--Procedimientos judiciales en 
este ramo — Traslación de los depósitos judiciales í 
este banco. — Conveniencia de recibir plata y oro en 
polvo y en barras en cámbio de acciones. — Parte que 
se puede conceder en el mismo 4 los predios urbanos. 
— Cuadros demostrativos de la amortización del ban- 
co en cuatro séries — 'Modelo del recurso pava ser ins- 
critos en la asociación del crédito territorial.-— Idem 
de la cédula pretoria otorgada por la asociación de 
dicho crédito. — Idem de la cédula pretoria desconta- 
da. — Idem de las acciones ó láminas del banco. 

59? Espedidas ya las cédulas pretorias por 
la oficina de la asociación del crédito territorial, 
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y presentadas al banco, las recojeria este y las 
guardarla como un mandato de pago, dando en 
su lugar otras que se estraerian de otro gran li- 
bro, que estaria preparado de antemano con el 
título de cédulas pretorias descontadas, y en las 
cuales, ademas de llevar la espresion de los nom- 
bres de los poseedores y de las fincas hipoteca- 
das, así como todos los demas requisitos, ha- 
bría de comprender el principal, que seria la de- 
claración de que en cámbio de la cédula preto- 
ria, número tantos, otorgada por la asociación 
del crédito, se entregaba su equivalente, que 
acreditaba haberse verificado el descuento res- 
pectivo, y haber dejado ligado al tenedor á los 
pagos semestrales de los intereses, y de la parte 
correspondiente de amortización, ó sea de un 
16 p§ al año por ambos conceptos, ó lo que es 
lo mismo, de un 8 p§ cada seis meses, aparte 
del medio pg que se exijiria en el acto del des- 
cuento para el fondo de reserva, cuyo medio p§ 
se seguiría percibiendo anticipado al principio 
de cada año nuevo del empeño. 

60? El modo y la forma de las cédulas pre- 
torias descontadas, que entregaría el banco en 
cambio de las de la asociación, deberían ser du- 
plicadas, y del mismo tenor, iguales en su clase á 
las que hemos indicado para la emisión de ac- 
ciones, es decir, que debería quedar la original 
en el banco con la firma del interesado en ella, y 
la fecha de su descuento, así como los quince 
cupones correspondientes á los quince años, para 
anotar en cada uno de ellos su pago, á medida 
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que lo fueran realizando los deudores. La copia 
se entregaría al interesado, cortándola del libro 
por el centro de la línea divisoria de ambas, que 
estaría trazada también con señales y con mar- 
cas complicadas, que no pudieran ajustarse sino 
con el cotejo de la una con la otra; por lo cual, y 
para los casos en que fuere preciso hacer este 
cotejo, debería presentarse siempre dicha copia, 
á fin de verificar el pago del cupón con presen- 
cia de la misma. 

61? Realizado dicho pago, taladraría y guar- 
daría el banco el cupón respectivo con la anota- 
ción correspondiente, como comprobante, y otra 
igual se haria en la matriz, cuyo asiento seria 
una rectificación de las que por otra parte y en 
otros libros habría de llevar la espresada oficina. 

62? Estas cédulas no serian endosadas, ni 
trasmisibles, pues que hasta su estincion habian 
de estar ligados á ellas esclusivamente los inte- 
resados, y en su defecto sus herederos, albaceas, 
ó apoderados legales; y en esta parte se echará 
de ver la diversidad de nuestra opinión con res- 
pecto á las acciones, en las cuales no hallamos 
inconveniente alguno, para que puedan trasmi- 
tirse de una mano á otra, como las inscripciones 
del Estado, ó de cualquiera otro banco ú em- 
presa. 

63? El banco no descontaría ninguna cédu- 
la pretoria, que á las condiciones generales y á 
las firmas correspondientes no agregase la cir- 
cunstancia de que los bienes que se hubiesen hi- 
potecado en garantía de la misma, habian sido 


v 


Digitized by 



— 190 — 


Inscrito» en la sociedad de seguros mutilo», que 
forma pai te de nuestro proyecto. 

64? En caso de morosidad al abono de cual- 
quier plazo vencido, se daria aviso á la asocia- 
ción, para que ésta ordenára que se cubriese 
desde laego el compromiso con el fondo de re- 
serva, formado con el medio pg que se reten- 
dría anticipado en el acto del descuento, y que 
correspondería á la citada asociación. Esta, pro- 
cedería en seguida á perseguir judicialmente, 
-bajo su responsabilidad, al deudor, sin que el 
banco tuviera que practicar diligencia alguna, 
ni sufrir el menor quebranto, pues que si lo hu- 
biese, lo sufriría la asociación al tenor de las ba- 
ñes que hemos sentado para su arreglo. 

65? Las mismas disposiciones que acaban 
de prescribirse, habrían de ser aplicables á las 
hijuelas de la asociación del banco de seguros 
-robtuos y del banco de descuento, que se esta- 
bleciesen en Cuba y Puerto-Príncipe, ya que es- 
tos tres ramos se bullan unidos de tal modo, que 
no se puede, ni se debe plantear uno de ellos 
sin que vaya acompañado de los demas 

66? La introducción de estas tres institucio- 
nes en las provincias de Cuba y Puerto-Prínci- 
pe no debería tener efecto hasta que no hubiera 
quedado bien organizado el banco principal de 
-la Habana, y se hubieran vencido todos lo» tro- 
piezos y -dificultades que surgen necesariamente 
-al plantearse por primera vez proyectos de tan- 
ta magnitud é importancia. 

67? Los tribunales deberían trabajar de ofi- 
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ció en todos los juicios intentados por lá asocia* 
cion contra sos deudores, y todas las autoridades 
habrían de secundar con ardiente y- desinteresa- 
do celo ios esfuerzos de aquella. 

68? Seria de absoluta necesidad que el Ca- 
pitán general nombrase un asesor del banco, que 
lo fuera al mismo tiempo de los otras dos ins* 
tituciones, cuyo sueldo, supuesto que aquel no 
habría de cobrar honorarios, correría por cuenta 
de la dirección en la cantidad que se creyese su* 
ficiente, para sostener el decoro é independencia 
de su encargo. 

69? Los inmuebles hipotecados al pago ven* 
cido y no efectuado, se venderían en todo, ó en 
parte, ó se administrarían por cuenta de la aso- 
cion, según ésta lo juzgase mas conveniente, 
hasta que quedára bien cubierto su compromiso 
vencido ó por vencer. 

70? Las decisiones de la dirección del ban- 
co en los negocios relativos á su administración* 
del mismo modo que los de la asociación y banco 
de seguros, no deberían tener apelación sino por 
recurso en queja fundada al Capitán general, 
única autoridad, que, con consulta de letrado, po* 
dría disponer la revista del acuerdo, y en caso ne- 
cesario, y tratándose de un negocio litigioso, lo 
resolvería breve y sumariamente, después de ha ¿ 
ber oido á las partes en un juicio verbal que se 
abriera en su presencia por el asesor del banco 
y por el letrado, que en la clase de acompañado 
designase aquella autoridad. 

71? Comp ya se ha dicho que el* banco, por 


Digitized by 



102 — 


no ser de modo alguno responsable á la falta de 
pago de los deudores, estaría- autorizado á to- 
mar en tales ocurrencias la cantidad adeudada 
y no satisfecha, del fondo de reserva pertenecien- 
te á la asociación, habría de tener un cuidado 
especial en devolver al citado fondo la parte se- 
gregada, desde el momento en que entrase en 
caja, aunque con mayor ó menor atraso, la obli- 
gación desatendida que presuponemos. Casos 
de esta naturaleza pueden ser frecuentes, porque 
facultada la asociación, como opinamos que de- 
biera estarlo, á conceder algunos plazos para el 
pago del semestre vencido en las cédulas, ma- 
yormente cuando mediáran causas justificadas 
por imprevistos é inesperados incidentes, no po- 
dría menos de verse precisada á usar de esta 
prerogativa, si bien no debia est enderla sino has- 
ta donde alcanzase el referido fondo de reserva. 

72 ? Cuando los atrasos escedieren de los 
fondos existentes en dicha reserva, pasaría la 
dirección del banco aviso inmediato á la de la 
asociación, para que en el término de diez dias, 
único plazo improrogable, estuvieran en caja 
dichos atrasos, bajo la responsabilidad de aque- 
lla dirección, la cual deberia tomar de antema- 
no todas las precauciones, para salvarse do con- 
flictos tan perentorios, como lo son todos los re- 
lativos á un banco, ó mas bien para que nunca 
se llegase á ellos, ya que el banco por la espe- 
cial constitución, que quisiéramos darle, deberia 
girar siempre con la seguridad de tener en caja 
los fondos que hubieran de entrar en ella fija- 
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mente en las épocas determinadas por sns res- 
pectivas obligaciones activas 

78? Todos los depósitos judiciales que aho- 
ra se remiten á las cajas de Real Hacienda, en 
las que no ganan interés alguno, deberían pasar 
del mismo modo que los de confianza, al banco 
de descuento, para aumentar sus utilidades, con 
tanta mayor seguridad, cuanto que ya desde el 
sesto mes de abierto dicho banco, en que habría 
vencido el primer semestre de las primeras ope- 
raciones, principiaría la entrada de fondos por 
este concepto, de manera que los había de ha- 
ber siempre en caja, ó por lo menos, seria muy 
fácil reunirlos en muy pocos dias, para devolver 
los citados depósitos, á medida que fueran recla- 
mados. 

74? Como equivalente de la moneda acuña- 
da, podría el banco recibir en cámbio de accio- 
nes, plata y oro en polvo y barras, arreglado á su 
valor intrínseco, siempre que se adoptase simul- 
táneamente el proyecto que vamos á presentar 
á continuación, sobre establecer en la Habana 
una hijuela de la casa de moneda de Sevilla 
para la fabricación de esta mercancía, represen- 
tativa de los valores; y para la refundición de la 
moneda estrangera. 

75? Aunque en el curso de este trabajo nos 
hemos contraido especialmente á proponer, de 
preferencia las antedichas instituciones á favor 
de la agricultura, que es la que mas necesita de 
la especial protección que envuelven nuestros 
proyectos, deberían participar en igual grado de 
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estos beneficios los dueños de predios urbanos, 
bajo las bases prescritas para los rústicos; pero 
tan solo en el caso de que el banco tuviera fon- 
dos superiores á las naturales exigencias de los 
hacendados, porque no siendo así, debería que- 
dar todo para éstos. 

76? En caso de que se hicieran préstamos á 
los dueños de predios urbanos sobre hipotecas 
de esta clase de propiedad, deberían presentar, 
ademas de las garantías exigidas á los de predios 
rústicos, un documento que acreditase estar ase- 
gurado de incendio el predio urbano, sobre cu- 
ya hipoteca se tratase de afianzar el préstamo: 
esta circunstancia seria indispensable, ya que los 
♦ predios urbanos no podrían tener entrada en el 
banco de seguros mutuos, que hemos propuesto 
para la agricultura, porque solo á ésta son apli- 
cables sus condiciones. 


Damos por concluida la enumeración de las 
bases, que nos ha parecido debieran tenerse 
presentes, para formular sobre ellas los respecti- 
vos reglamentos, cuyo trabajo no emprendemos 
por ahora, si bien no lo escuaariamoa, siempre 
que estos proyectos merecieran ser tomados en 
consideración. Así que nos limitaremos á inser- 
tar á continuación los cuadros demostrativos de 
la amortización gradual de los capitales del ban* 
co tomados á préstamo, y á presentar el modelo 
de las acciones, de las cédulas pretorias, y de las 
cédulas descontadas, con lo que terminará nues- 
tra tarea sobre bancos. 
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Primer cuadro en el qne se manifiesta que toqpatnb) 
1 tan solo de los 2 p§ , que forman la diferencia ac- 
tiva entre los réditos de las acciones y de las cédulas, se 
podria amortizar en 15 años Ja primera cuarta parte, ó 
sea, 25 millones de reales, capitalizando de un año para 
otro las ganancias, 6 mejor dicho, el producto del 1 p§ 
sobre la totalidad del capital al 7 pg , es decir, ’l pg 
menos que el descuento de las citadas cédulas. 



i kéditos anua- 

I kéditos de 7 


Total acumu- 


|les del 1 pg|pg sobre las 


lado de un ano 


sobre cien mi- 

ganancias que 


para otro del 


llones de rea- 

se acumulan a? 


capital libre, 


les, pertene- 

nualmente por 


sobre el cual 


cientes á los 

el concepto an 

Total por am- 

se cobran rédi 

.anos. 

accionistas. 

terior. 

bos conceptos. 

tos al 7 pg . 

1? 

1,000,000 

70,000 

1,070,000 

1,070,000 

2? 

1,000,000 

74,900 

1,074.900 

2,144,900 

3? 

1,000,000 

150, <43 

1,159,143 

3,295,043 

4? 

1,000,000 

230, 53 

1,230,653 

4,525,696 

5? 

1,000,000 

316,798 

1,316,798 

5,842,494 

6? 

1,000,000 

408,974 

1,408,974 

7,251,468 

7? 

1,000,000 

507,602 

1,507,602 

8,759,070 

8? 

1,000,000 

613,134 

1,613,134 

10,372,294 

9? 

1,000,000 

720,054 

1,726,054 

12,098,258 

10? 

1,000,000 

846,878 

1,846,878 

13,945,130 

11? 

1,000,000 

906,159 

1,900,159 

15,851,289 

12? 

1,000,000 

1,039,590 

2,039,590 

17,890,879 

13? 

1,000,000 

1,182*361 

2,182,361 

20,073.249 

14? 

1,000,000 

1,335,126 

2,335,126 

22,408,366 

15? 

1,000,000 

1,498,585 

2,498,585 

24,906,951 


NOTA.— Aunque para completar los 25 millones de reales, ó 
sea cuarta {'arte de las acciones, que debeo amortizarse á los J5 
años, faltarían, según el cálculo anterior, 93., 049 rs., estamos se- 
guros de que no existiiia este déficit, porqué lo habría cubierto 
superabundantemente la diferencia á nuestro favor entre el 6 pg 
que se abonase á lob accionistas, y el 8 que seh&bia tle cobrár 
en los descuentos de cédulas pretériaB, ya que tan solo de la mi* 
tad, ó sea del 1 pg , hemos echado mano para nuestras coco hi oa- 
ciones, y es bien cierto que se puede contar con ayas, porque no 
es creíale que absorvan un millón anual los gastos, los abonos $ 
los pagadores, los giros y huecos que puede haber en la colocaeioq 
de los fondos. 
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r NOTA*— Aunque para completar los 25,000,000, h sea Ja cuarta parte de acciones que de- 

| hen amortizarse faltan en este cuadro 705,743 ra., esforzando Jas mismas razones que adujimos 
4 i j n el primero, doremos por seguro que no existirá dicho déficit. 
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Nota. — El primer semestre se cobraría con |j§S£ Nota. — El primer semestre se cobraría con 
recibos provisionales, y no se haría su can-*l^iecibo* provisionales, y no se haría su can- 
celación correlativa hasta el cobro del segun-jl^celacion correlativa 'hasta el cobro del segun- 
do, es decir, hasta el fin de cada año. j^0do, es decir, hasta el fin de cada año. 
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Acción trasmlsible. 

N o — ir- Banco de descuentos de 
• = la Habana, autorizado por J 
Real orden de 
Llevando un interés de 6 p§ al ano 
que se pagará el dia del vencimiento 
en la Habana, Londres 6 Nueva-York. 

El portador de esta obligación, poretí 
capital de mil duros, que ha desembol-? 
sado, tiene derecho á sesenta duros dej 
intereses, que le serán pagados anual- 
mente al entregar el cupón vencido, 
que se acompañará y se desglosará de, 
este documento. 

El banco está obligado á amortizar 
la primera série de estas acciones, 6 
sea veinte y cinco millones de reales, 
vellón de los ciento de que se compone 
su capital á los quince años, que ter«f 
minarán en 

[la segunda série por igual cantidade: 
>los nueve años sucesivos; lá tercera! 
idem en los seis siguientes; y la cuarta 
jen los cuatro últimos, debiendo quedaj 
^amortizadas en. treinta y cuatro añe 
todas las acciones, sea por compi 
voluntaria, 6 por sorteo. 

Habana 

; El Comisario régio K- R 

El Director 1. ° N. N. 

} El Director 2. 0 N. N. 

J . 

I El Capitán General Presidente 
N. N. 


•£ * A continuación deben ir los qui# 
9 ce cupones trocando la numeración 
jes decir, principiando por la parte 
alta, á fin de que siendo el último del 
série el número l,sea el primero que a 
'desglose, y así los demas hasta el 1 
que quedará canceladi§i^el año 15. 





SISTEMA MONETARIO. 


CAPITULO IX. 

Sistema monetario. — Discusión sobre los efectos que 
puede producir la estraordínaria cantidad de oro que 
las minas de California y Australia presentan á la cir- 
culacion.— -Cuestión de la moneda. — Errores de los 
gobiernos, y daños que han producido en este ramo 
cuando se fe ha querido sacar de sus Justos limites* 
— , Varios proyectos pam poner el curso de los nape* 
. léones en armonía coa el de nuestra moneda. — Opi- 
niones de los Sres. Mon, Santillan y Vázquez Queipo; 
las de los primeros á favor de la ; conservación de su 
valor actual de 19 rs. á los napoleones, y la del terce* 
ro pronunciada 4 favor de la reducción de aquella 
moneda á su valor intrínseco de 18£ rs. — Esplicacion 
de las razones que tenemos para adherirnos 4 la no 
alteración de este tipo establecido. 

Principiaremos el deslinde de esta importan- 
te cuestión, apreciando en su justo valor algu- 
nas reflexiones muy juiciosas, hechas por un es- 
crito* sobradamente entendido en estas mate- 
rias, que servirán de premisa á nuestro plan. 
Temen los economistas, y no sin motivo, que la 
abundancia de oro que, como por encanto se pre- 
senta ahora á la circulación, produzca una abe- 
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ración descomunal en el curso monetario, hasta 
el punto de que llegue el caso que sea preci- 
so ofrecer doble cantidad de numerario por la 
adquisición de un género que hoy cuesta la mi- 
tad, y que siguiendo en igual proporción todaá las 
transacciones mercantiles, se duplique el jornal 
de los operarios, como que en la hipótesis pre- 
supuesta habrian de necesitar de doble cantidad 
de dinero para comprar los artículos de su pre- 
ciso consumo. 

De esta depreciación relativa del oro deberia 
resultar un desnivel inmenso en el crédito, corno 
en efecto se esperi mentaría, si fuera posible que 
con la mitad de los objetos permutables se ob- 
tuviese la misma cantidad de numerario, que 
ahora cuesta un duplo, y en tal caso es evidente 
que la deuda del Estado, y demas créditos pri- 
vados, bajarían en una mitad. Mas antes de pro- 
fundizar en estos cálculos, daremos una breve 
relación del curso del oro desde estos últimos 
tiempos. 

A principios del siglo presente todas las mi- 
nas de oro del mundo conocido, no producían 
anualmente mas que 16 millones de duros, ó sea 
24 mil kilogramos, diez mil de los cuales perte- 
necian á la Europa y á la América, el resto á 
la,s demas regiones auríferas. En 1830 empezó 
la Siberia á dar una masa de oro bastante con- 
siderable, habiéndose elevado la producción ge- 
neral con esta agregación á la suma de veinte 
millones. 

Empezó la California su esplotacion en 1848, 
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y superó desde luego todas las ponderaciones, 
que se habían hecho de la Siberia, por manera 
que se calcula que en 1851 llegó á 170 mil kilo- 
gramos, ó sea 115 millones de duros, el valor 
del oro estraido en todo el globo. 

Despertada la energía del hombre con estos 
raros descubrimientos, y escitada la codicia mer- 
cantil, ha ofrecido el resultado sorprendente de 
que la Australia haya abierto á los especulado- 
res, veneros auríferos no menos ricos que los de 
la California, y se presume que iguales tesoros 
deben encontrarse en los archipiélagos asiáticos, 
que se han principiado á reconocer y esplotar; 
así, pues, y sin contar con lo que queda por des- 
cubrir, no deja de ser maravilloso, que desde 24 
mil kilogramos, que era el rendimiento de años 
anteriores, haya llegarlo á 170 mil en 1851, se- 
gún hemos dicho anteriormente. 

Ápesar de este estraordinario incremento del 
oro, los economistas sientan como resultado de 
sus investigaciones la opinión de ser infundados 
los temores de los que se figuran que ha de su- * 
frir aquel metal precioso un descenso tal, que des- 
nivele la proporción que lleva con los demas, y 
con las mercancías. Del mismo modo pensamos 
nosotros, y mas bien que como una exuberancia 
peijudicial, la consideramos como un providen- 
cial refuerzo para suplir y remediar la suma es- 
casez que ya se esperimentaba, y que á haber 
continuado en igual escala, su consumo y su des- 
gaste habrían concluido por reducir dicho metal 
á la menor espresion. 
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Y en verdad qne el consumo, el desgaste, el 
qstravio y las inmensas pérdidas que sufren es- 
tos metales eri las ocultaciones ó enterramientos 
que se hace de ellos, señaladamente en el Asia, 
su aplicación á objetos de lujo, y otras causas 
que obran á favor de su destrucción ó desapare- 
cimiento, son de tanta magnitud que las gran- 
des cantidades que se estraen de las nuevas mi- 
nas de California y Australia bastarán apenas al 
abastecimiento siempre creciente de las necesi- 
dades del globo, y á lo mas harán que cesando la 
suma escasez, que por cada dia era mayor has- 
ta estos últimos años, quede mejor nivelado con 
el curso dé los precios en los objetos permuta- 
bles. 

En 1849 se suscitó una grande alarma en 
Francia, producida por el temor de que el valor 
del oro qne representa quince tantos y medio 
mas que la plata, bajase en breve á catorce co- 
mo en tiempo de Enrique IV, sucesivamente á 
doce eomo en tiempo de Carlo-magnb, y par úl- 
timo á nueve como en Roma, bajo el dominio 
de Julio César; por lo cual se nombró en Pa- 
rís una comisión para qne estudiara este gra- 
ve asunto, y el dictamen que emitió la cita- 
da comisión fué que no ofrecían peligro al- 
guno para el curso comercial los ricos pro- 
ductos de las minas de oro de la California. 
Mas como al presente deba agregarse el no 
menos abundante rendimiento de las minas 
de la Australia, acaso no seria tan absolu- 
ta su opinión, si bien no variaremos de la qne 
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hemos dejado consignada anteriormente, y que 
ampliaremos manifestando que si se ha de temer 
algún desnivel en el oro, no ha de ser por ahora 
ni en muchos años, sino con el trascurso del 
tiempo, dado el caso de que la enunciada esplo- 
tacion siga siempre en tanta bonanza como aho- 
ra, lo que es muy incierto, porque eBta clase de 
producción cuando ha llegado á su apogeo em- 
pieza á declinar, hasta que se vé el esplotador 
obligado las mas de las veces á abandonar su 
empresa, porque no logra cubrir sus gastos. 

Del mismo modo que un arroyo de agua que 
se dirije por puntos en que hay grandes profun- 
didades ó huecos, necesita de mucho tiempo pa- 
ra rellenar los- vacies, antes de desbordarse, asi 
también son menester muchos años para que el 
arroyo aurífero ocupe las estériles cavidades, ó 
cubra la suma escasez que se observa de este ar- 
tículo, para que pueda presentarse á la circula- 
ción en masas tan considerables, que amenacen 
una irrupción metálica en el mundo comercial. 
Y >ese arroyo aurífero ¿podrá alimentarse por 
mucho tiempo con igual vigor? Esto .es lo que 
tenemos motivos muy justificado^ para poner en 
duda y para no conceder. Y aunque salieran 
exactos los apasionados vaticinios de los mas 
confiados, siempre los gobiernos habian de tener 
tiempo bastante para tomar oportunas precau- 
ciones contra los efectos de una máxima depre- 
ciación metálica. 

Con estas premisas, y teniendo á la vista los 
trabajos económicos del Sr. D. Vicente Vázquez 
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Queipo, entraremos en materia desenvolviendo 
nuestro plan, que es el de proponer para la isla 
de Cuba el sistema monetario, que mas le con- 
viene en nuestro concepto, pero pasando por al- 
to los puntos en que mas ha fijado su atención 
el referido economista, ya por no incurrir en re- 
peticiones de conceptos, bastantemente conoci- 
dos, ó que es fácil conocer apelando á sus es- 
critos, y ya por no apropiarnos trabajos agenos, 
en lo que formamos un estudio particular. 

La cuestión de la moneda ha sido en todos 
tiempos y lugares una de las mas graves y mas 
espinosas que se han ofrecido á los economistas, 
y mas de una vez se han estrellado en ella los 
gobiernos. Sentaremos como una base indes- 
tructible, de que ni por leyes, ni por reglamen- 
tos se puede fijar arbitrariamente la relación del 
oro con la plata, ni la de la plata con el cobre, 
porque si el legislador fija demasiado bajo el ti- 
po de sus monedas, las vé desaparecer pronto, 
y entrar otras de menos valor; y si lo lya dema- 
siado alto, la desechan los estrangeros, los cua- 
les causan jun daño mayor fabricándolas en su 
pais para introducirlas clandestinamente; así, 
pues, dicha relación dehe quedar arreglada á su 
justo nivel para evitar ambos inconvenientes. 

Por haber creidp algunos soberanos que esta- 
ba en su mano fijar á su antojo el tipo de la mo- 
nedaban resultado los mayores perjuicios para 
sus estados, porque si al promulgar una ley que 
elevase su valor mas allá del intrínseco, se han 
figurado que iban á aumentar su tesoro, y en ver- 
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dad. que lo han aumentado momentáneamente 
saliendo de sus apuros y satisfaciendo un nú- 
mero mayor de necesidades y de obligaciones» 
tal ilusión ha desaparecido muy pronto, descu- 
briendo su horrible desnudez, cuando volviendo 
á las cajas reales en pago de tributos aquella 
moneda alterada oon un valor quimérico, es el 
soberano el que carga con el engaño, aunque no 
deja de afectar en igual grado á los súbditos, 
quienes no pueden emplear dicha moneda fuera 
del pais sino por su justo precio, y sufriendo los 
quebrantos que son consiguientes, ó si la em- 
plean dentro, es pagando también mas caros los 
objetos de consumo. 

Y no es este el solo daño que recibe el pais, 
sino el de que se destruye su comercio con los 
estrangeros, ya que todos huyen de tener rela- 
ciones con pueblos que usan de una moneda fal- 
sa, y falsa puede llamarse en verdad la que re- 
presenta valores muy superiores á su valor in- 
trínseco, y al relativo de las. demas naciones. Es- 
tos mismos inconvenientes los esperimentó. la 
España en 1251, durante el reinado de Alfonso 
el Sabio, el Portugal en 1370 en tiempo de Fer- 
nando, hijo de Pedro el Justo, la Italia en la épo- 
ca de Rogero II, primer rey de las Dos Sicilias, 
y la Francia con el rey Felipe de Valois, llama- 
do Felipe el Bello, quien por haber querido in- 
troducir en sus estados esta doctrina tan funesta 
en 1346, dio lugar á que estallase una fuerte 
conmoción en París. 

Empero no se trata ya de alteración de mo- 
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nedas, ni de aumentar caprichosamente su valor 
intrínseco, pues que los gobiernos son demasía' 
do ilustrados en el día para adoptar semejantes 
heregías económicas: se trata tan solo de esta- 
blecer la justa relación que debe existir éntrelas 
monedas de un estado con las de todos los de- 
mas, y muy particularmente con las de aquellos, 
con quienes se halla en continuas y estensas re- 
laciones comerciales. Esta cuestión es la que ha 
ocupado por largo tiempo á nuestro gobierno, es 
decir, desde 1828 en que autorizó el curso- de 
la moneda de plata francesa con un 8 p§ de au- 
mento sobre la nuestra, y desde entónces em- 
pezaron á circular Gon bastante abqndancia tos 
napoleones por valor de 19 reales, cayo tipo ha 
seguido hasta el dia, apesar de que el intrínse- 
co y relativo con la nuestra seria escasamente 
de 18¿. La ganancia que dejan los referidos na- 
poleones ha producido el efecto necesario é ine- 
vitable de que hayan desaparecido, los pesos es- 
pañoles, quedando inundada la España cea 
aquella clase de moheda hasta el punto de haber 
asegurado Mr. León Faucher, que se habían ex- 
portado de Francia para la Península 20 millo- 
nes de ellos. 

Entre las varias medidas que ha tratado de 
adoptar nuestro gobierno para atajar este grave 
mal, debe hacerse mención de lasque propusie- 
ron los Sres. ministros de Hacienda Mon y Sao- 
tillan, reducidas á que se acuñase nuestra mo- 
neda de plata con un 8 p§ de menor -ley, pata- 
igualarla con los napoleones, y la del Sr. .Sala- 
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nlanca que pretendía estender la baja hasta ,un 

5pg\ 

EtSr. Vázquez Qneipo en su memoria sobre 
el sistema métrico y monetario, publicada én 
1847, emite opiniones muy diferentes de los tres 
espresados ministros; y mas bien que á hacer la 
menor reforma ó variación en nuestra moneda, 
se inclina á que se reduzcan los napoleones á su 
verdadero valor de 18J reales," indemnizando el' 
gobierno la diferencia, la cua! aun tomando por 
base los 80 millones antedichos, sin embargo de 
que supone que ha de ser mucho tnenor aquella 
cantidad, envolvería tan solo el sacrificio de die? 
mittones de reales, muy insignificante en verdad, 
comparado con la importancia de sus resultados. 

Aunque respetamos los conocimientos del au- ' 
torde te. citada memoria, se nos figura qüe el : 
pensamiento de los Si-es. Mon y Plantillan había 
de llenar mus cumplidamente el Objeto deseado 
sin ninguna de las alteraciones en el curso eo- 
marcial, que no podría menos de producir la're- ' 
baja del valor que ahora se reconoce á loá na- 
poieortes; y aunque ambas medidas son idéntir ‘ 
país en su esencia, y : producirían' ai parecer igual' 
resultado, croemos que la dei los indicados mi- 
nistros' sería recibida con menor repugnancia y 
pin causar la mas pequeña alarma. Tratándose 
de que los pesos que se acúñen en la actualidad 
dejen de tener rigurosamente aquella ley tan : 
ptira, que era el carácter distintivo (fe los anti- 
guos, por cuya razón los ha Hecho desaparecer 
la codicia mercantil, siempre, les habiá de qqe- 


Digitized by LjOOQle 



— 122 — 


dar la bastante para no ser inferiores á las mo- 
nedas de plata acuñadas en los demas estados.. 
De este modo cesaría ese afau de los estrangeros 
por arrebatarnos nuestra plata, y el curso de los 
napoleones se pondría mas en armonía con el 
giro comercial. 

Por otra parte, y como nosotros necesitamos 
de plata, si bien por cada dia dehe hacerse me-> 
nos sensible esta falta, ya porque nuestra iqdusi 
tria va adquiriendo mayor estension, con lo que 
disminuirá en gran manera la parte pasiva de 
nuestro comercio, y ya porque las nuevas minas 
descubiertas elevan su rica producción anual á 
200 mil marcos, aparte de lo que podrá aumen-r 
tar este ramo con las muchas qye han sido de? 
nunciadas, es conveniente de todos modos no 
cerrar la puerta á la introducción de la moneda 
francesa, mayormente en la actualidad, en que 
puede decirse que es la Francia la nación que 
acuña mas plata, no bajando de dps millones y 
medio de marcos cada año. 

Nos ratificamos por lo tanto, en nuestro pri- 
mer juicio, de que una pequeña fracción que se 
quite en la pureza de su ley á nuestra moneda an- 
tigua ha de ser tan poco sensible, que de ningún 
modo altere el giro mercantil, ni el precio de los 
objetos permutables, y que tampoco causaría la 
menor alteración en el curso de los napoleones, 
si bien seria mucho menor el empeño de intro- 
ducirlos en cámbio de los antiguos duros espa- 
ñoles, que por su superior calidad han desapar 
recido completamente, según hemos indicado. , 
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Siendo nosotros tan opuestos á las alteracio- 
nes descomunales de la moneda, como decidi- 
dos por la baja insensible de alguna fracción que 
fije el sistema monetario en su verdadero nivel, 
siempre que se pueda hacer sin causar el me- 
nor quebranto al comercio y á la riqueza públi- 
ca, no deberá estrañarse que tratemos de apli- 
car á la isla de Cuba las doctrinas de los Sres. 
Mon. y Santillan con preferencia á la del Sr, 
Vázquez Queipo. 

Dos son los medios que propuso dicho Sr, 
Vázquez Queipo para resolver la cuestión mor 
netaria: era el primero el que ya hemos indica- 
do, y se reducía á que el gobierno abonase me-r 
dio real por cada napoleón que se presentára al 
resello en un tiempo dado, trascurrido el cual 
no tendría mas valor que el de 18£ rs. El se- 
gundo medio era el de que se fijase un corto 
plazo, para que al final del cuarto año no fuera 
obligatoria la admisión de napoleones en los pa- 
gos que escediesen de 200 rs., por mayor suma 
que el 90 p§ al tipo de 19 rs., 80 p§ en el si- 
guiente, y descendiendo por este órden hasta 
que á los diez años, y no antes, quedase redu- 
cida dicha moneda á su intrínseco «valor de 18 £ 
reales. 

Si sobre el primero de estos medios, aunque 
incomparablemente mejor, hemos emitido nues- 
tra opinión de que debía posponerse al de los 
Sres. Mon y Santillan, con mayor fundamento 
dejaremos de aceptar el segundo que ofrece ma- 
yores inconvenientes, y que complicaría indqdq- 
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Meraente- la» operaciones mercantiles, y aun las 
privada»,: produciendo nó poca confusión en la 
contabilidad. 

En la enunciada memoria se trata de asimilar 
esta reducción á la que se hizo en la isla de Co- 
ba, de «0 millones de pesetas de cuatro reales, 
que indebidamente tenian el curso de 5, ó lo que 
es lo mismo, de la plata columnaria; pero tam- 
poco en esta parte estamos conformes, ó por la 
menos encontramos una notable diferencia, por- 
que el valor ficticio de las. pesetas era nn 20 

{ )§ , al paso que el de los napoleones es tan so? 
o de un 3 pg : las medidas que se adoptaron 
para estirpar el cáncer que amenazaba devorar 
la riqueza de nuestra Antilla, fueron oportunas 
y bien calculadas, y el sacrificio de un millón de 
duros se. hizo de absoluta necesidad. Imponerse 
ahora el gobierno una contribución de diez mir. 
Uones de reales únicamente para reducir los na- 
poleones ásu justo valor, no lo encontramos tan 
urgente, ni de tanta conveniencia, como si se 
tratase de corregir vicios enormes y ruinosos, 
semejantes á los enunciados, y mayormente no 
parcelándonos que aconseje la prudencia artojar 
de nuestros mercados la moneda francesa, hasta 
que, ó con nuestras minas, ó con nuestra indus- 
tria y comercio, podamos suplir todas las nece- 
sidades con nuestros esclusivos recursos. 

No deberá estrañarse, por lo tanto, que este* 
moa perfectamente de acuerdo con ei tíc- Quei- 
pa en- la reducción que se hizo de pesetas e»h» 
isla dle duba, así como en el modo y forana con 
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qtte se practicó, y que no lo estemos en la que 
ahora se propone como punto de comparación, 
para que se hagan iguales aplicaciones. En el 
pró&imo capitulo, y terminada ya la explanación 
de nuestras ideas sobre puntos generales de la 
ciencia, procederemos á desenvolver nuestro plan 
de sistema monetario para la referida Antilla» 


CAPITULO X* 


Primera cuestión sobre el oío, y su curso comente ¿n ía 
isla dé Cuba con el agió de 0J p§ .^-Ventajas que ha 
producido este agio.— ^Escasez de la plata en dicha la* 
la desde que se redujo 4 su intrínseco valor^Confor-. 
midad del pueblo cubano con el espresado aumenta! 
— Dificultades y quebrantos que se espérimentarian, 

' si volviese dicho metal precioso 4 su verdadero valor. 
««-Nuestra opinión favorable 4 la conservación de los 
actuales tipos, pero con déseos de que se tome otra, 
disposición que modifique la escesiya diferencia que 
se nota en la relación del oro con la plata. 

Trataremos en este capítulo de deslindaría 
primera cnestion monetaria, qne és la ¡ del oro, 
espresando ‘las causas del valor nominal que 
tiene en la isla de Cuba, superior al- intrínseco- 
en p§ . Para su mayor ilustración reprdduci- 1 
remos las mismas doctrinas, que enunciamos en- 
un artículo, que sobre esta importante materia 
publicamos en el mes de Enero de 1842 en • el 
periódico qne redactábamos con el título de 
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Conservador de ambos mundos , ya que desde di- 
cha época, y sin embargo de haber deparado 
aquellos trabajos con un profundo estudio pos- 
terior teórico y práctico, no hemos encontrado 
razón alguna para alterar, ni aun modificar nues- 
tras antiguas opiniones. Esta favorable circuns- 
tancia nos dará valor para lanzarnos con mas 
confianza al campo de la discusioh, en ^el que 
nos encontraremos en lucha con las teorías de 
un contrincante, cuyo mérito en esta clase de 
trabajos hemos sido los primeros en reconocer; 
pero cofflo todos tenemos Un derecho indisputa- 
ble á usar libremente de la noble facultad del 
pensamiento y del faeiócínío, así como á formar- 
nos una convicción profunda, y aun á regirnos 
por nuestras propias inspiraciones, ésta será 
nuestra guia esclusiva; y 1 si el gobierno y el pú- 
blico no encuentran toda la eiactitud y perfec- 
ción, que fuera de desear,- en el producto de 
nuestras tareas econófnicas, hallarán por lo me- 
nos el nías püró deseo del acierto. 

Repetidas veces hemos oido declamar contra 
el valor de 17 pesos que representa la onza de 
oro en lá isla de Cuba; mas no podemos menos 
de salir á la defensa de esta bien entendida to- 
lerancia, porque es* en nuestro concepto, una 
de las mas sabias disposiciones que hayan podi- 
do adoptarse. Las onzas de oro empezaron á 
correr en la Habana desde los primeros años 
del siglo presente por el valor de 17 pesos, sin 
mas razón, que la de ser buscado aquel metal 
con preferencia á la plata, especialmente para 
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la es portación, como sucede con mas ó menos 
empeño en todas partes, 

A poco tiempo se suscitó la guerra del con* 
tíllente americano contra la madre patria, que se 
prolongó con variados éxitos hasta 1824, es de* 
cir, por el espacio de 16 años. El estado de agi- 
tación en que se encontraron aquellas paises, la 
emigración de muchos capitalistas de dicho con* 
tinpnte, haciendo escala en la isla de Cuba, y la 
necesidad de convertir en moneda de poco vo* 
lúmen sus inmensos caudales, dieron al oro un 
valor que nunca habia tenido, pues llegó á pa- 
garse la onza de este metal á 20 y aun á 22 pesos 
fuertes en el referido continente. Claro es, poeB, 
que este desnivel en el sistema monetario, habia 
de alcanzar á nuestras Antillas, si bien en gra- 
do menor; y aun cuando alguna vez subió has- 
ta 18 pesos, se conservó sin embargo por lo ge* 
neral en 17, y así ha seguido hasta el presente. 

Estas mismas emigraciones dieron un rápido 
impulso á la riqueza agrícola y comercial, y con 
los grandes capitales que se dedicaron á estos 
dos ramos, asi como con la apertura de aquel 
mercado ó las naciones estrangeras, cuya salu- 
dable medida derramó por todas partes la abun- 
dancia y la opulencia, pudo ya la isla de Cuba 
dejar de ser un peso para la metrópoli, y presen- 
tar una balanza de tanta importancia, que supe- 
ró los cálculos mas halagüeños aun de los mas 
confiados en las inmensas ventajas que ofreciera 
aquel suelo privilegiado. 

Siendo entonces el curso corriente de las 
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(Mazas el que se acaba de manifestar, y . el cual 
se había conservado sin alteración por laB cau- 
sas enunciadas, era muy natural que no decaye- 
se su valor cuando la Isla necesitaba atraer ca- 
pitales, aun dando un premio por esta importa- 
ción, á fin de facilitar la salida de los ricos y a- 
bundañtes productos de su agricultura. Cada 
dia ha ido aumentando la referida producción 
eh términos, que, muy en breve podrá graduar- 
se en treinta millones de duros la. sola esporta- 
eion del azúcar, aparte del cafe, tabaco y otros 
productos de menor entidad. 

Un pais que se pudriría en la abundancia 
de sus cajas de azúcar, de sus tercios de tabaco 
y sacos de café, si no concurriesen buque de te- 
das las naciones á estraerle los inmensos sobran- 
tes de su agricultura, necesita ofrecer teda-dase 
de alicientes para que no se interrumpa un solo 
instante este activo movimiento mercantil; y si 
bien los estractores de dichos artículos importan 
productos industriales, como también algunos 
que pertenecen al ramo de la agricultura, en cam- 
bio de los citados frutos coloniales, siempre se 
ven precisados á saldar con letras de cambio, ó 
con metálico, la diferencia que resulta á favor de 
esta Isla. Habría muchos especuladores que de- 
jarían de dirigir . á ella sus buques para comprar 
los eapresadós frutos, si no llevasen ya 'como pre- 
liminar de esta operación un pg en el premio 
á agio de las onzas de oro, cuyo premio entra ea 
el cálculo de la combinación, y es el que á ve- 
ebb décide de las grandes empresas* 
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Ya hemos dicho en otras ocasiones, y no nos 
cansaremos de repetirlo,, que á la isla de Cuba 
le conviene agasajar y aun pagar generosamen- 
te al que va á sacarle sus. frutos, y no puede ha-r 
ber un obsequio mas bien calculado que el ma- 
yor valor de la moneda de oro, al cual se debe 
en gran manera la venta total de todos ellos, sin 
que quede ni una sola caja de azúcar, ni un ter- 
cio de tabaco, ni un saco de cafe de un año pa- 
ra otro, á menos que no sea por algún cálculo 
puramente especulativo. Por otra parte, es bien 
sabido que aun en los países donde no median, 
como en la isla de Cuba, las razones que aca- 
bamos de indicar, suele cambiarse el oro por ¡a 
plata con el descuento de 2 ó 3 p§ , particular- 
mente cuando se ha de esportar de países leja- 
nos, en razón de la mayor facilidad que ofrece su 
poco volumen para su ocultación. 

Eran infundados los temores que tenian algu- 
nos de que desaparecería la plata de los merca- 
dos de la isla de Cuba desde el momento en que 
las pesetas sencillas, llamadas sevillanas, que an- 
tes representaban el v$lor de 5 reales, quedasen 
reducidas á sus justos límites, á menos que el 
oro no sufriera simultáneamente la misma re- 
ducción. No opinábamos nosotros de un modo 
tan absoluto, si bien no desconocíamos que ha- 
bría de promoverse con demasiada codicia la es- 
portacion de dicha plata, cuyo resultado había 
de ser la escasez de aquel metal, mas no su 
desaparición total. Esto es, pues, lo que ha su- 
cedido, pudiéndose considerar como sobrada 
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prueba del acierto de nuestra predicción los diez 
años trascurridos ya después de haber sido lle- 
vada á efecto aquella medida. Para disentir de 
la opinión de los que habian anunciado vatici- 
nios tan siniestros, nos apoyábamos en la razón 
muy atendible de que, prohibida la estracciuu 
de la plata, que en efecto se prohibió como pro- 
videncia de reconocida utilidad, habría de tomar 
la misma plata un agio convencional, que desde 
luego tomó, y sigue de modo qrle no se puede, 
ni aun en la actualidad, adquirir en cámbio del 
oro sino con un premio de 3 p§ por lo menos; 
y si se agrega á esta razón la de que la moneda 
de plata se presta mas al desgaste y á las pér- 
didas, ocupa mayor espacio, y queda espuestaá 
la confiscación, si se la sorprende al tiempo de 
•espertarla, se verá que es quimérico el peligrA 
que se anuncia, del que está mas libre todo país, 
que, como la citada Isla, tiene una balanza mer- 
cantil tan favorable. 

El haber desaparecido de la isla de Cuba las 
pesetas isabelinas desde el momento en que el 
Capitán general, Principa de Anglona, las redo- 
jo á su intrínseco valor en Febrero de 1840, re- 
forzaba la aprensión, y al parecer justificábalos 
temores de los que sustentaban opiniones dife- 
rentes de las nuestras, porque no se paraban á 
considerar que existia una gran diferencia entre 
la reducción de'las isabelinas y la de las sevi- 
llanas. Como aquellas fueron reducidas desde 
luego á real y medio fuerte de plata, perdían 
diez cuartos y medio en peso fuerte, ó sea un 
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6 1/0 p§ , lo cual era tin incentivo muy poderoso 
para la esportacion. La reducción de las pese- 
tas Sevillanas, efectuada en 29 de Setiembre de 
1841, no prestaba igual aliciente á la estraccion, 
porque no se le dió el valor de real y medio 
fiierte de plata, sino de dos reales sevillanos, ca- 
da uno de los cuales, equivale á media peseta, ó 
sea dos reales Vellón, de modo que diez de 
aquellos, iguales á 2Ü de éstos, componen el pe- 
sO fuerte que es su verdadero valor. 

Véase, pues, como eran enteramente infun- 
dados los temores de que el oro, por ser ficticio 
eh una décima sétima parte del valor que repre- 
senta, pudiera quedar solo en los mercados de 
Cuba. Otra de las razones que tuvimos presen- 
tes para no participar de la citada opinión, era la 
de que, cualquiera que pudiese ser la diferencia 
favorable de la plata respecto del oro, siempre 
había de ser éste mas buscado por los que tie- 
nen la pasión de atesorar el sobrante de sus 
rentas, por cuyo lado desaparece, y desapare- 
cerá Continuamente de la circulación una buena 
parte del mismo. No sncede así con el otro me- 
tal, al que, por sagran volumen, difícilmente le 
llega el caso de qüe vaya á sepultarse en las en- 
trañas de la tierra, pues que esta suerte le cabe 
casi esclusivamente al mas noble, siendo muy 
común que se pierda para su dueño y para sus 
herederos, cuando una muerte repentina, y las' 
mas de las veces un descuido imperdonable les 
priva de hacer revelaciones conducentes. 

Aunque hemos demostrado que en los diez 
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años que han trascurrido desde la reducción de 
la plata á su justo valor, conservando el oro un 
6^ de aumento á su curso corriente de Europa, 
no se han realizado los tristes pronósticos de que 
hubiera emigrado de la isla de Cuba toda la mo- 
neda buena, quedando tan solo la que represen- 
taba un valor nominal superior al intrínseco, con- 
siderando, sin embargo, que se ha aumentado la 
escasez de la plata, y que ésta debe ser mayor 
por cada dia, es de toda urgencia escogitar los 
medios de remediar este inconveniente, sin alte- 
rar el tifio vigente en el oro. Y como que cree- 
mos haberlos encontrado, será mayor nuestra 
complacencia en proponerlos, al contemplar que 
este respeto que profesamos al tipo actual Jel 
mas noble de los metales, no está en contradic- 
ción con las ideas de los hacendados, capitalis- 
tas y negociantes de Cuba, ya que no ha llega- 
do á nuestra noticia que se haya hecho reclama- 
ción alguna de parte de ellos, ni de las demas 
clases, á quienes pudiera afectar la arraigada 
costumbre de tomar y cambiar por 17 pesos una 
onza de oro. 

Creemos por el contrarío, que el gobierno re- 
cibiría representaciones en sentido opuesto, 
si se tratase de alterar el curso actual, porque, 
ó bien cargaría la hacienda pública con el défi- 
cit, que probablemente no lo cubriría con dos 
millones de duros, ó bien destruiría con una plu- 
mada la décima sétima parte de la riqueza me- 
tálica del país, si se desentendía de estos justos 
reintegros. 
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Resolta, pues, de cnanto acabamos de es- 
poner: 

1? Que es mny conveniente que la moneda 
de oro tenga un agio favorable, para estimular 
al comercio esterior á que contando con este 
beneficio, concurra mas gustoso á los mercados 
de Coba, con el objeto de estraer los colosales 
productos agrícolas, que forman toda su opu- 
lencia. 

2? Que del modo que se ejecutó la reducción 
de las pesetas sevillanas, no podia sustraerse 
completamente á la circulación esta moneda por 
las causas negativas que hemos señalado, si bien 
debia aumentar gradualmente su escasez. 

3? Que siendo el oro mucho mas codiciado 
para ser atesorado, si no existiera alguna dife- 
rencia en su relación con la plata, desaparecería 
muy pronto de la Isla con grave daño del co- 
mercio. 

4? Que para hacer alguna alteración en el 
curso de la citada moneda de oro, habia de su- 
frir un notable quebranto el gobierno ó la rique- 
za pública. 

Por todas estas raamies, y por otras que omi- 
tiremos en obsequio m la brevedad, nos ratifica- 
mos en nuestra opinión de que no debe adoptar- 
se una medida tan desacertada, que sin produ- 
cir ventaja alguna, llevaría en pos de sí infinitos 
perjuicios, no siendo el menor de ellos la inme- 
diata desaparición, según llevamos indicado, de 
t'oda la monedá de oro circulante en la referida 
isla de Cuba, desde el momento en que queda- 
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se reducida la onza de este metal al tipo, de 16 ¡ 

pesos. 

No se creerá aventurada esta proposición con 
solo meditar en las razones que hemos espnes- 
to, y que arrojan tanta claridad, que será escu- 
sado todo esfuerzo para convencer de que, pri- 
vando al oro de toda ventaja relativa sobre la 
plata, emigraría aquel indudablemente, no con 
el objeto de saldar cuentas con el comercio es- 
tertor, ya que nos es favorable la balanza, sino 
porque se introducirían en gran abundancia pe- 
setas sevillanas, acuñadas en los Estados-Uni- 
dos, en cambio de dichas monedas de oro. 

Se nos figura que se han de encontrar sobra- 
damente fundadas nuestras razones á favor de 
la conservación de los tipos actuales del oro, y 
que hemos demostrado con no menos evidencia 
los graves perjuicios que resultarían á la isla de 
Cuba, si se adoptasen las doctrinas de los que 
abogan por esta reducción. Acaso con el tiempo, 
y si continnase por muchos años la misma lujo- 
sa esplotacion aurífera de las minas de Califor- 
nia y Australia, que se hace en la actualidad, 
podría bajar la relación (fel oro con la plata en 
el mundo comercial, y efltal caso tendría qne 
sufrir idéntica ley la isla de Cuba; pero guar- 
dando siempre ignal proporción que la que aho- 
ra tiene respecto de su curso relativo en los de- 
mas países. 

Para cualquiera variación que fuera preciso 
hacer en lo sucesivo, .convendría tener muy pre- 
sentes las teorías que acahamos de desenvolver, 
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y que la esperiencia las ha elevado á la catego- 
ría de verdades inconcusas, y son, qne no debe 
alejarse de dicho pais, bajo ninguna hipótesis, 
el aliciente poderoso, con qne ahora cuenta pa- 
ra atraer el comercio estrnngero, de que tanto, 
necesita, áfin de dar pronta salida á su inmen- 
sa y rica producción agrícola. 

Empero por ahora nos ratificamos firmemen- 
te en nuestra opinión de que seria un desacier- 
to económico variar el valor nominal de este 
precioso metal, reduciéndolo ó su valor intrín- 
seco de diez y seis duros por onza, porque esta- 
mos persuadidos, como ya lo hemos dicho mas '* 
de una vez, de que producirla males de grave 
trascendencia para el comercio y para la rique- 
za de nuestra Antilla. Sin embargo, como con- 
venimos en la necesidad de que se haga una 
modificación en la escesiva diferencia que exis- 
te actualmente en la relación del oro con la 
plata, propondremos en los capítulos sucesivos 
el modo de efectuarla gradual é insensiblemen- 
te, sin alterar el curso corriente del oro. 

Mas antes de principiar este trabajo, y por vía 
de ilustración previa, daremos cuenta de la Real 
orden de 28 de Marzo de 1825, relativa á la mo- 
neda estrangera, acompañada de las reflexiones 
que nos han parecido las mas oportunas. 

Por dicha Real orden mandaba S. M. que las 
monedas de los paises disidentes del continente 
americano, no fueran admitidas como moneda . 
de curso, y sí solo como pasta, fundándose en 
la inferioridad de su valor intrínseco, compara- 
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do con el nacional, según apareció del análisis 
que hizo en Madrid el Ensayador mayor de los 
Reinos, sobre 46 monedas que habían sido re- 
mitidas de la Habana, para que se practicase di- 
cho reconocimiento y exAmen. 

Las oficinas generales de la isla de Cuba, que 
fueron consultadas para dair cumplimiento á la 
citada Reaf orden, emitieron pareceres diversos, 
si bien todas convinieron en los graves perjui- 
cios que habia de acarrear á la riqueza de Inci- 
tada Isla la proscripción de aquellas monedas, 
especialmente de las mejicanas, que son las que 
mas abundan, y que menos se diferencian de las 
nuestras, en sus valores; por lo cual encarecían 
la conveniencia y aun la necesidad de qué, á lo 
menos, no alcanzase á éstas el anatema que se 
habia lanzado contra todas. 

No podemos menos de adherirnos á esta opi- 
nión, y con tanto mayor motivo, cuanto que aun 
tomando por tipo el cuadro de los ensayos de las 
espresadas' 46' monedas, observamos, que la on- 
za mejicana de 1825, comparada con el valor de 
la nuéstra, tan solo tiene de menos 9 reales 22 
maravedises de Vellón, la de 1840, 8 reales 11 
maravedises, y la de 1842, 6 1 reales, cuya dife- 
rencia llega escasamente á un 2 pg ; y contóla 
referida onza mejicana no tiene en estos merca- 
dos mas curso que el de* 16 pesos, ó sea un pe- 
so menos que la nacional, todavía salimos aven- 
tajados en mas de un 4 pg en su circulación. ; 

Encuantó á la plata mejicana, es cierto que 
no Se hallan iguales compensaciones que en el 
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oro, y que antes bien se sufre una pérdida posi- 
tiva de un 4 p§ próximamente en su cotejo con 
los pesos españoles, según aparece del cuadro 
de los ensayos, cuya cantidad es la que retiene 
sin duda aquel gobierno por derecho de bracea- 
ge y señoreage; pero aun siendo así, y hasta que 
el nuestro adopte otras medidas reguladoras, so- 
mos de parecer de que debe permitirse su cir- 
culación, porque sobre ser esta falta de valor in- 
trínseco inferior á la de nuestro oro en mas de 
un 2 p§ , ayuda para facilitar los cámbios, y ha- 
ce menos sensible la escasez de la plata españo- 
la. Seria por lo tanto, un desacierto economicé 
a*rojar de nuestros mercados unas monedas que, 
en el Cotejo con el valor convenido y aceptado 
de las nacionales, ofrece menor quebranto qué 
éstas, y nos salva de la paralización por lo me- 
nos del comercio menudo -y de los graves con- 
flictos en que nos pondría la gran esportacion 
de las pesetas sevillanas, que no puede menos 
de ser en escala mayor, en tanto que subsista el 
poderoso aliciente de salir á la par, cuando el 
oro sufre un gran quebranto de 6£ p§ , comoyá 
se ha dicho en otro lugar. 

•Así, pues, .si los cálculos que acabamos de 
trazar son exactos, como así lo eremos, si la ad- 
misión de las monedas mejicanas de oro nos 
prestan un beneficio de un 4 p§ , comparado su 
valor con el que representa el oro español en la 
isla de Cuba, si las de plata rinden un beneficio 
de mas de un 2 pg , cotejadas con el mismo oro, 
y tan solo ofrecen el quebranto de un 4 p§ en su 
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relación con la plata, ó mejor dicho, si no ofrecen 
ninguno, porque para cambiar en la actualidad 
una onza de oro por plata se pierden de 10 ál5 
reales vellón, que es poco mas ó menos un equi- 
valente del quebranto supuesto; si á todas estas 
consideraciones se agregan las inmensas venta- 
jas que proporcionan á nuestro comercio las re- 
feridas monedas mejicanas, nos inclinaremos á 
aconsejar que no solamente no se prohíba su in- 
troducción y circnlacion, sino que se estienda es- 
ta gracia á las monedas de las demas repúbli- 
cas del continente americano, porque si bien es 
algo inferior su ley á la de las mejicanas, con to- 
do, la diferencia que en ellas se encuentra no es 
bastante para desnivelar nuestro girp, y nos de- 
ja en posición favorable, como que nos queda 
siempre alguna ventaja, habida cuenta al valor 
nominal del oro en dicha Isla, y á la esqasez de 
sq plata, 
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CAPITULOXI, 

Segunda cuestión sóbrela plata.— Historia délas fases 
que ha recorrido su curso en la isla de Cuba. — Inmen- 
sa acumulación de pesetas sevillanas ó de cara, atraí- 
das por la escesiva ganancia de los especuladores, que 
las espendian como plata columnaria. — Reducción de 
las pesetas llamadas isabelinas á su justo valor en 
1640. — Igual reducción de las demas pesetas en 1841. 
. — Medios adoptados para cubrir el quebranto de veiq- 
,te millones de reales, que sufrió el gobierno con la ci- 
tada reducción. — Referencia de otro proyecto sobre él 
mismo objeto por medio de una operación bancada, 

Procederemos en este capítulo á deslindar la 
segunda cuestión monetaria, que es la de la 
plata, dibujando brevemente bu historia, 

Como en la América no se habían acuñado, 
desde que se establecieron casas de moneda, 
otras pesetas que las columnarias,. era mny na- 
tural que.su valor de dos reales fuertes, ó : sea 
cinco de vellón, se entendiese á cualquiera otra 
peseta, que por casualidad apareciese en circu- 
lación, aunque nú valor efectivo no fuese sino el 
de cuatro reales, como lo era el de las que vul- 
garmente se llamaban sevillanas. Algunos codi- 
ciosos que observaron la facilidad con que dichas 
pesetas eran recibidas, y circulaban por valor de 
cinco reales vellón, se dedicaron á esta clase de 
ilícita granjeria, portjue difícilmente podían em- 
barcar otra mercancía que en menor volumen y 


Digitized by L )Qle 



— 140 — 

con mayor seguridad Ies rindiera nn 25 p§ de 
beneficio. 

Empezó á cundir este abuso tan escandalosa- 
mente en la isla de Cuba, que llamó la atención 
de sus autoridades principales ya desde el año 
de 1827; y aunque convinieron en la necesidad 
de que el gobierno recogiese los quinientos ó 
seiscientos mil duros, en que se graduaba en- 
tonces la cantidad de esta moneda exagerada, 
desgraciadamente no se llevó á efecto por n« 
cargar con el quebranto de ciento cincuenta mil 
duros, ya que no era justo que lo sufriesen aque- 
llos habitantes que de buena fé, y bajo la tole- 
rancia y sanción del mismo gobierno las habian 
admitido; y por lo tanto, dichas autoridades se 
limitaron a dar órdenes para impedir la intro- 
ducción de aquella moneda, dejando subsistir el 
mal naciente, que reputaron de poca entidad; y 
en efecto, lo habría sido si se hubiera hallado 
un remedio radical, para que no se ejevára á 
mayor altura. 

Empero la codicia mercantil, que sabe burlar 
los mas esquisitos planes de vigilancia y fiscali- 
zación, fué introduciendo gradualmente este cán- 
cer metálico, que llegó á causar un grave cuida- 
do. A tal descaro llegó este contrabando, tan rui- 
noso como difícil de reprimir por el poco volumen 
de la mercancía, que en los últimos tiempos se 
pagaba en Europa un premió de 7 ú 8 p§ por 
las pesetas de cara, que eran las que gozaban en 
América de aquel funesto privilegio. La grande 
estraccion qne se hizo de esta moneda ló con»* 
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prueba la suma escasez que de ella se esperi- 
menta en el día en la Península. 

No hallando ya los especuladores pesetas se- 
villanas, echaron mano de ' las isabelinas. Las 
primeras remesas fqeron en cortas cantidades 
por temor de que se prohibiese su curso; pero al 
ver que no era así, y que antes bien eran busca- 
das por su hermosura y por la novedad, empe- 
zaron á llegar gruesas partidas de las mismas, 
y de tal modo se alarmó la autoridad superior, 
que á principios de 1840 tomó por sí misma la 
resolución de reducirlas á su verdadero valor, 
fundándose en que las sevillanas podían ofrecer 
alguna duda sobre haber sido introducidas an- 
tes de los bandos de prohibición, mas no las isa- 
belinas, que llevaban en su fresco cuño el com- 
probante de ser de contrabando. Y como por 
otra parte, el quebranto que iba á sufrir el pú- 
blico, no podia ser de gran consideración, pues 
que escasamente llegaría á un millón de reales,, 
no tuvo reparo en hacer esta reducción sin in- 
demnizar a los interesados, como en efecto la 
ejecutó eu una misma hora en toda la Isla. 

No tuvo valor para estender esta misma dis- 
posición á las pesetas sevillanas, porque, en ver- 
dad, hubiera llevado el carácter de irritante in- 
justicia la imposición de una forzada é inmere- 
cida gabela de quince ó veinte millones, reparti- 
da con tanta desigualdad, que algunos podiriaa 
arruinarse, al paso que otros mas acomodados 
tal vez, quedarían totalmente libres de este gra- 
vámen- 
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Mas de una vez ge reunieron las autoridades 
de la Habana para proponer los medios de cor- 
tar de r&iz este mal, que Con el curso del tiem- 
po podia envolver la ruina de la Isla, y siempre 
les arredraba la consideración de los inconve- 
nientes que se ofrecían, y del sacrificio que era 
preciso consumar como único remedio. Se ele- 
varon varias consultas al gobierno supremo, y 
este espediente estuvo corriendo sus trámites, y 
por cierto bastante dilatorios, sin que se hubiera 
tomado tina resolución definitiva, sin embargo 
de la preferente atención con que era mirado es- 
té grave negocio, hasta el mes de Setiembre de 
1841. 

Las bases que Se adoptaron para verificar la 
citada operación fueron las de que, desde el dia 
4 de Octubre en la Habana, el 8 en Matanzas, 
Trinidad, Puerto- Príncipe y Santiago de Coba, 
y el 10 en los demas puntos de la Isla, las pese* 
tas sevillanas circulasen en el mercado por su 
valor legal de cinco en peso fuerte, y cada mía 
de ellas por dos reales sencillos, ó diez en peso, 
que había de ser su valor real en lo sucesivo, 
equivalente á los ocho de plata fuerte. Se seña- 
laron simultáneamente los plintos donde debian 
entregarse; y para no paralizar la circulación 
por falta de moneda menuda, durante el tiempo, 
que necesariamente habia de invertirse en re- 
cojerla, se habia resellado de antemano una par- 
te de la misma para cambiarla con la que el pú- 
blico fuera presentando, y así no quedó entorpe- 
cido el tráfico por menor. Y como á dicha plata 
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resellada se le había fijado su intrínseco valor, 
se le abonaba ai solicitante la diferencia en mí 
capón, que desde luego le servia de resguardo, 
y á su tiempo seria un título legítimo para in- 
demnizarle de aquella pérdida. 

Otra de 'las buses que nos pareció también 
mny justa, fué la de que á los individuos pobres, 
que presentasen las pesetas en partidas, que 
no escedieran de cuatro pesos, se les diera en 
el acto el cambio íntegro en moneda resellada. 

Los arbitrios que fijó el gobierno para cubrir 
este déficit, que, según tenemos entendido, se 
elevó á un millón de duros, fueron un impuesto 
adicioual de medio por ciento sobre el derecho 
de avena en todas las aduanas de la Isla; pero 
como este derecho era de muy cortos 'rendi- 
mientos, y hahian de pasar muchos años hasta 
que quedase amortizada dicha deuda, no apli- 
cándose á ella otros recursos, se acordó, con 
aprobación del gobierno de S. M., se conce- 
diera ün premio anual de 6 pg á los tene- 
dores de los cupones, y pagadero cuando le lle- 
gase el turno. 

Adoptadas estas bases y cumplidas con la 
mayor exactitud, quedaron á los pocos años 
cancelados todos los cupones, sin que el públi- 
co sufriera quebrantos, sino muy parciales; y la 
plata restituida á su justo valor, ha seguido des- 
de entonces en su favorable curso. 

Aunque la operación antedicha se ejecutó con 
mucha regularidad y orden, y correspondió am- 
pliamente á las acertadas combinaciones de las 
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personas que la habían proyectado, y que estu- 
vieron encargadas de dirigirla, por lo cual no 
podemos negarles nuestros elogios como un ac- 
to de justicia, no por eso dejamos de conocer 
que pudo haberse adoptado otr 9 medio, en nues- 
tro coucepto, mas beneficioso al gobierno y al 
país; otro medio por el cual se habrían evitado 
las pérdidas nada indiferentes que se vieron pre- 
cisados á sufrir no pocos de los tenedores de 
estos cupones, negociándolos á un precio muy 
inferior para remediar sus urgencias, y que al 
mismo tiempo habría evitado que se recargasen 
los derechos ya demasiado subidos de la impor- 
tación. 

£1 citado recurso creemos haberlo encontrado 
en una operación bancaria, cuyo proyecto tenía- 
mos ya preparado para ofrecerlo al gobierno, 
cuando llegaron á nuestro conocimiento las ór- 
denes que se habian dado para la .ejecución de 
la antedicha medida, en los términos que la he- 
mos referido. Y aunque ya es inútil recordar 
aquel trabajo que no llegó á salir de nnestras 
manos, daremos de él, sin embargo, una rápida 
reseña, para el caso de que se presenten circuns- 
tancias análogas. 

Se reducía dicho proyectó á la creación de na 
banco de circulación y descuento, emitiendo bi- 
lletes por un valor igual al intrínseco, que re- 
presentaban las pesetas sevillanas, es decir, has- 
ta la suma de sesenta millones de reales, reba- 
jados ya los veinte millones del quebranto de la 
redacción. Preparados estos billetes de ante- 
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mano, se habrían dado en cambio de las pese- 
tas recogidas, las cuales formarían el primer 
fondo efectivo de dicho banco; y aunque no se 
le hubieran agregado otros fondos, con los espre- 
sadns sesenta millones efectivos, y con el mó- 
dico premio de 8 p§ , habría podido contar 
anualmente por lo menos con cuatro millones de 
utilidad, aun dejando para gastos los restantes 
800 mil de la ganancia. Y como que la suma 
que utilizase el banco, había de servir para rein- 
tegrar los veinte millones de quebranto, habría 
resultado que en menos de cinco años hubiera 
quedado satisfecha esta obligación, y cubiertos 
ademas superabundantemente todos los gastos 
de su administración. 

Aestus ventajas debería haberse agregado la 
inmensa que debiera haber producido la des- 
trucción de la usura, corno se hubiera logrado 
por este medio, el engrandecimiento de los pe- 
queños capitalistas y empresarios, con los im- 
ponderables ahorros que hubieran podido hacer, 
tomando dinero para sus negocios á una tercera 
parte de lo que ahora pagan muchos de ellos, y 
el grande impulso que se habría dado á la rique- 
za y. prosperidad del pais con este aumento en 
la circulación metálica. 

Nonos detendremos á encarecer los inmensos 
beneficios, que habría derramado sobre el pais 
este grandioso proyecto, porque quedan bien 
consignados en los que hemos propuesto en los 
espítalos anteriores de esta obra, si bien se ob- 
servará alguna diferencia en sus bases. Se nos 
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permitirá, sin embarga, que cerremos el presea 
te con algtiíiáB de Tas reflexiones que hicimos 
al dar cuenta, aunque muy ligera, del eitador 
plan en uno de los números de nuestro antiguo 
periódico, después de practicada la reducción. 

Haciéndonos entonces cargo de las objecio 
nes; que eran de esperar de parte de las perso-- 
haS que rechazan toda variación en sos hábitos 
y Costumbres, ya por sus arraigadas creencia» 
de que toda innovación debe producir Un tras- 
torno, ya porque el papel moneda, como que 
pnede prestarse con facilidad á la falsificación/ 
debiera ser mirado con recelo y con desconfiáis 
za, ya por una injuriosa duda de qne el gobier- 
no, en momentos de apuro, pudiera echar mano 
de este sagrado depósito, y ya, finalmente, por 
la impertinente cavilosidad de que se emitiera 
tina cantidad mayor de papel de la que reeono-> 
Ce por sólida hipoteca su equivalente en metá- 
lico, Contestamos con razones tati congruentes 
que debian disipar toda aprensión. 

“La buena fé del gobierno español es bien co-- 
“nocida; y no habiendo ocurrido en la isla de 
“Cuba un solo acto que pueda desmentirla; sien- 
“do su mejor comprobante la última operación 
“bancaria, ó sea el empréstito levantado para los 
‘‘ferro-carriles, cuyas obligaciones han sido com- 
alidas con la mayor religiosidad, ¿seria justo/ 
“seria racional suscitar temores por este lado! 
“La probidad del gobierno, de la que participan 
“en grado eminente las autoridades de Cuba, 
“no permiten dudar siquiera de que tanto en la 
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“presupuesta negociación, como en cualquiera 
“otra que se proyecte sobre el crédito público, se 
“hiciera la menoralteracion, ni se faltase de mo- 
“do alguno á las condiciones estipuladas. 

“Léjos de qne la Isla pueda esperimentaf 
“trastorno alguno con esta clase de proyectos, 
“recibiría en sn vez una garantía mas sólida de 
“su bienestar, y el mayor impulso para la crea- 
ción de nuevas empresas agrícolas, industria- 
les y comerciales, que elevarían su poder y* 
“su importancia é un grado que no es fácil cal- 
"colar, sin que en nuestro concepto tenga la 
“menor fuerza el reparo, que hacen algunos de 
“la posibilidad, y aun de la facilidad de las fal- 
sificaciones de los billetes. Si no se hallasen 
“medios para evitar este mal, habría alcanzado 
“del mismo modo á los cupones emitidos pára 
“la operación, á que nos referimos; pero esta- 
“moa convencidos de que los hay, y muy efica- 
ces, sin mas que adoptar las mismas reglas que 
“rigen en los demas países, en los que constitu- 
yen estos signos la principal circulación metá- 
lica. 

"Los billetes, que en nuestra hipótesis se hu- 
bieran emitido, apoyados en la buena fié del go- 
bierno, y garantidos por sus rentas, no podian- 
“menos de haber inspirado la misma confianza 
"que las notas de banco; ó billetes del Echi- 
“quier, ó del tesoro, en la eulta y opulenta In- 
glaterra, en donde son preferidos estos pape- 
"les á la moneda metálica, porque se llevan en 
"la cartera con mayor facilidad, aunque sea .en 
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‘'cuantiosas sumas, y se cuentan con mas pron- 
titud. Para el comercio por menor y para las 
“operaciones del menudeo, habría habido sufi- 
ciente moneda con ios mismos sesenta millo- 
nes de reales efectivos, que representarían las 
“pesetas en su justo valor, y con la no indife- 
“rente cantidad de moneda columnaria, que vol- 
vería á la circulación desde el momento en que 
“figurase por su verdadero valor de un real mas 
“que la peseta sencilla; así que los billetes de 
“banco no habian de haber representado menor 
“suma que la cuarta parte de la onza de oro, 
“que en la isla de Cuba tiene su curso corríeme 
“de 85 reales vellón, equivalente á 17 pesos por 
“onza. 

“A. los que manifestaban temores de que pu- 
diera desaparecer el metal noble, si se introdu- 
cían los billetes de banco,- contestábamos qae 
“en uu error tan clásico solo podían incurrir los 
“que careciesen de todo conocimiento en la cien- 
cia económica, y que no hubieran tenido La 
“práctica necesaria en esta clase de operaciones. 
“Y si no ¿en qué nación hay mas cantidad de 
“papel moneda, y á la Yez mayor cantidad de 
“numerario que en Inglaterra? Véase, pues, co- 
“mo «1 papel moneda no es un obstáculo para 
“la retención de los metales acuñados, siempre 
“que aquel no sea superior á las negociaciones 
Comerciales, y cuando mas podría temer este 
“inconveniente aquella nación que en su balanza 
“mercantil quedase muy atrasada en su» espor- 
“taciones, mas no y de ningún modo» la opales- 
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M ta isla de Cuba, cuya balanza le es tan favo> 
"rabie. 

“Este primer ensayo bancario, que creimos 
“entónceg, y no hemos variado de opinión, que 
“debia producir los mas felices resultados, ha* 
“bria animado al comercio, á los hacendados, y 
“á todos los que hubieran disfrutado de las ven- 
atajas de aquel plan, á solicitar ardientemente 
“Su continuación, si al concluir los cinco años 
“prefijados para reintegrar el déficit de los vein- 
“te millones trataba el gobierno de recoger to- 
“do el papel y suprimir dicho banco. Y no solo 
^creemos que se hubiera pedido sn continua- 
ción, sino también su estension en escala ma- 
“yor, á cuyas exigencias tan justas nunca pu- 
diera negarse la mano bienhechora de la auto- 
ridad superior, mayormente en el caso pre- 
supuesto, en que á una renta muy saneada de 
“cuatro millones de reales, agregaba la dulce sa-, 
tkfaccion de derramar sobre el pueblo cubano 
“unos beneficios, que solo el tiempo y los resul- 
tados serian capaces de apreciar dignamen- 
te.” 

En el próximo capítulo haremos ver la nece- 
sidad de que se adopteu los medios para evitar 
la estraccion de la plata, porque si bien hay cau- 
sas negativas que la dificultan y entorpecen, es 
innegable sin embargo que por cada dia se va 
notando mayor escasez, la cual redunda en per- 
juicio del Comercio por menor. Ese esceso de 
diferencia de 6J p^ en la relación del oro con 
la plata, es el que quisiéramos ver Corregido, y 
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nos parece que se lograría cumplidamente este 
objeto, si se tomasen en consideración nuestros 
trabajos. 

Empero la corrección á que nos contraemos, 
no debiera ser absoluta sino graduada, de mo- 
do que quedase siempre á favor de la plata una 
ventaja, por medio de la cual se nivelase con el 
oro, á fin de que el empeño de sacar de nues- 
tra Antilla aquel metal con preferencia á éste, 
se viera contenido por la cesación de la ganan- 
cia, con que hasta ahora se ha contado; y el cál- 
culo de llevarse éste Con preferencia á aquel, se 
hallase asimismo reprimido por el menor valor 
que representase relativamente al otro metal. 
Por manera que equilibrados ámbos, por cau- 
sas afirmativas y negativas, se esportarian in- 
distintamente el uno y el otro, según conviniere 
al negociante ó especulador, que alcanzase al- 
gunas cantidades para saldar las cuentas de sus 
espediciones, en igual grado que el especulador 
pasivo saldaría las suyas, dejando en el país 
también indistintamente cualquiera de loa dos 
metales nobles. 

Por este medio, y con el rápido movimiento 
comercial y repetidas operaciones activas y pa- 
sivas, entraría y saldría la plata y el oro sin des- 
nivelarse, ó mejor dicho, entraría en mayores 
cantidades, ya que está probado que la balanza 
se halla siempre á favor de la isla de Cuba; y 
aunque no entrase sino oro y ninguna plata, na- 
da importaría, ni ésta haría falta, siendo lo bas- 
tante para nuestro intento que no se estrújese. 
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lo que creemos se tabia de conseguir, segnn 
vamos á demostrarlo. 


CAPITULO XII. 

Remedios que se propusieron en 1842 para reprimir la 
estraccion de la plata en la isla de Cuba. - Proyecto 
de una casa de moneda para la misma. — Solución de 
las objeciones opuestas á este pensamiento.— Conve- 
niencia de que esta casa se oonGára al cuidado de la 
Junta de Fomento.— Tipos que deberían fijarse en la 
acuñación á fin de atraer las pastas metálicas.— Acu- 
ñación de moneda de plata con un «J pg de baja so- 
bre la antigua para nivelarse con el oro, qne debería 
conservar la ventaja que disfruta desde muchos años 
' de up 6J de su valor intrínseco. — Observaciones ge- 
nerales sobre los beneficios que resultarían de esta 
medida á la isla de Cuba sin el menor quebranto pa- 
ra la puma, ni para la madre patria. 

Desde que se llevó á efecto la reducción de 
las pesetas sevillanas á su justo valor, qne, se- 
gún se ha dicho, fué en Setiembre de 1841, se 
echó de ver que habría necesidad de adoptar al- 
guna medida para refrenar los estímulos de la 
codicia, que no podría menos de agitarse con la 
risueña perspectiva de la ganancia que debiera 
ofrecer la estraccion de la plata, por haber que- 
dado desde entónces beneficiada, con un 6£ 
pg , que era la diferencia que se habia dejado 
subsistir en su relación con el oro, por las razo- 
nes que hemos espuesto en los capítulos ante- 
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rieres. Con este fin sé instruyó desde muy pron- 
to un espediente que recorrió todos los trámites, 
y se ilustró con los informes de las personas 
mas entendidas en la materia. 

Varios fueron sus pareceres, y diversos los 
remedios que se propusieron para atajar este 
mal, que ya desde principios de 1842 empezó á 
hacerse muy sensible. Prohibición de la estrac- 
cion de la plata, imposición de un derecho de 4 
pg , creación de una moneda provincial, como 
la llamada macuquina de Puerto-Rico, intro- 
ducción de la moneda sencilla de plata con cu- 
ño mejicano, reducción de la de oro á su valor 
legal, y reposición del antiguo abuso, es decir, 
la admisión y el reconocimiento dé cuatro pesa- 
tas sevillanas por un peso: hé aqui los recursos 
á que se creyó que se debía apelar. 

Como la cuestión era muy delicada en todas 
las antedichas acepciones, tan solo se adoptó el 
primer arbitrio, ó sea el de prohibir rigurosa- 
mente la estraccion de la plata; y aunque- esta 
disposición estaba muy bien calculada, era insu- 
ficiente, sin embargo, para reprimir eficazmente 
los conatos de los estractores, á quienes el contra- 
bando, apoyado en la importancia del lucro, de- 
paraba los medios de burlar la vigilancia de las 
leyes fiscales. Era natural, pues, que salieran 
de la Isla gruesas cantidades de moneda acuña- 
da de aquel metal en los primeros tiempos,- y si 
en el dia ha disminuido considerablemente este 
tráfico, sé debe ál alto premio de 3 á 4 pg , qoe 
se necesita pagar para adquirirla. El estado ae- 
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tual de esta moneda, á la vez que prueba la su* 
na escasez de la mercancía, evidencia la verdad, 
que debe servirnos de guia, y es la de que si 
aumentamos su valor en una cantidad igual al 
premio que ahora se exije convencionalmente, 
cesará el prurito de la estraccion, quedará nive- 
lado su curso con el del oro, y el comercio no 
carecerá de una moneda, de que tanto necesita 
para sus transacciones por menor, que son las 
mas estensas, y las que pueden causar mayor 
alarma, como que se halla interesada en ellas to- 
da la población. 

Veamos, pues, de qué modo podrá efectuarse 
,esta nivelación. Como la base del proyecto que 
vamos á desenvolver, está apoyada en una casa 
de moneda, que debiera establecerse en la Ha- 
bana, diremos preliminarmente lo que se nos 
‘ocurre sobre este punto, ai que damos toda la 
importancia que merece. Habrá no pocos- que se 
alarmen á la sola enunciación de esta idea; pero 
como nosotros gustamos de analizar- todas las 
cosas para fijarnos en pu bondad .absoluta, sin 
desatender tampoco la relativa, nos haremos 
cargo de las objeciones que se nos pueden ha- 
cer, y anticiparemos asimismo la contestación. - 

Plantear una casa .de moneda en unos países, 
á los cuales, por mas que se les quiera conceder 
el honroso dictado de provincias integrantes de 
nuestra monarquía, no se les puede despojar de 
sa carácter de colonias; conceder á éstas el au- 
torizado ejercicio de un derecho distintivo de 
la soberanía, un derecho del que puede abusar- 
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se con detrimento de sn conservación, mayor* 
mente cuando dichos pueblos están espuestoa 4 
vaivenes y contingencias, y cuando puede au-= 
mentarse el número de los enemigos interiores 
y esteriores, que conspiren contra su eetabili? 
dad; un derecho que puede promover disgustos 
y colisiones con las naciones vecinas; un dere-t 
rho, finalmente, qne puede dar á las llamadas 
colonias una importancia peligrosa, seria, en el 
concepto de algunos, medida poco prudente y po 
bien meditada- . 

Esto es todo cnanto puede decirse contra el 
citado proyecto. Veamos ahora si se hallan ca- 
zones que desvirtúen tan intempestivas alarmas, 
y que ofrezcan ventajas muy superiores á los rer 
motos males, que solo una imaginación asusta- 
diza puede concebir, y que los únicos qne pue- 
den negarlas y rechazarlas, han de ser los qne* 
no quieran, o no puedan usar desapasionada- 
mente de la buena lógica y exacto raciocinio. . 

'Casas de moneda tuvieron todas las pose- 
siones españolas en el cpntinente americano, y 
no como quiera en una escala inferior, cual tra- 
tamos de proponer para la isla de Cuba, sino 
montadas tan en grande, qne se puede decir que 
abastecían de metálico á todas las naciones del 
globo, ya que hubo añq en que se acuñaron 
veinte y siete millones de duros en el solo hln- 
tado mejicano, y según datos muy /seguros que 
recojimós para nuestra Historia de América, su 
habían acuñado desde la conquista . hasta 1803 
ep el solo reino de Méjico 1.920 jnillppea 4 ® 
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doros en registro, y mas de 100 millones' fuera 
de él. 

La revolución de aquellos paises por la inde- 
pendencia recorrió todos los puntos, invadió to- 
dos los ramos, comprometió todos los intereses, 
y conmovió en mayor ó menor grado la entere- 
za y la fidelidad de todos los empleados; pero 
no se puede citar un hecho de que las varias 
casas de moneda establecidas en Méjico, Perú 
alto y bajo, Chile y Nueva Granada, hayan teni- 
do parte alguna en la insurrección, ni que sus 
fondos se hayan empleado en atizar la discor- 
dia, distrayéndolos de su sagrado objeto, ñique 
hayan influido ni directa, ni indirectamente en 
la emancipación de aquellos Estados. Verdades 
son estas tan claras y tan reconocidas, que se- 
ria escqsado perder el tiempo en demostrarlas. 

Pues si en diez y seis años de guerra civil, 
sostenida en todas partes con tesón, y en algu- 
nos puntos con furor sin igual, no han causado 
las casas de moneda daño alguno á la madre 
patria, ni por tal concepto ha sufrido ésta sino 
algún quebranto parcial en la dilapidación de 
fondos por sorpresas é inesperados ataques de 
los enemigos, si bien no han sido de gran consi- 
deración, ya que las autoridades, á las que es- 
taba confiada la dirección de estos estableci- 
mientos, sabían tomar medidas anticipadas de 
precaución, para salvar los caudales; si pode- 
mos argüir con el libro de la historia en la mano, 
en defensa de los mismos; si lo ocurrido en la 
guerra civil del continente puede ser bastante 
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para tranquilizar á los desconfiados, y para di* 
sipar todo temor, ¿porqué no nos hemos de pre- 
sentar denodadamente á la palestra, para pedir 
con encarecimiento la creación de una casa de 
moneda en la Habana, la cual, siendti prenda 
de seguridad y no de perturbación, palanca dél 
crédito y de la confianza pública, y no de in- 
quietudes y peligros, y pudiéndosela considerar 
Como un brazo auxiliar del gobierno, y de nin- 
gún modo como un elemento de resistencia ó de 
oposición, ha de producir necesariamente be- 
neficios, cuya estension no es fácil calcular? 

Por poco, pues, que medite el gobierno sobre 
esta cuestión, que á primera vista se presenta 
tan espinosa, no dudamos que la resolverá favo* 
rablemente, y aun mejor, si se atiende á que fi- 
jándose reglas de completa seguridad, qtte laá 
hay, y de fácil ejecución, háse de poder dester- 
rar hasta la última sombra de recelo y descon- 
fianza. Supuesta, pues, esta concesión, en la qtte 
estriba la parte esencial de nuestro proyecte, ha- 
blaremos del modo con que debe plantearse di- 
cha casa, y de sus funciones. 

Habiendo en la isla de Cuba tiña corpof&Ciott 
tan respetable, como lo es la Junta de Fomento» 
compuesta de hacendados y negociantes del ma- 
yor arraigoy responsabilidad, seria muy pruden- 
te colocar dicha casa de moneda bajo su direc- 
ción, y situarla en el mismo edificio ten que ce- 
lebrase sus sesiones, y tuviera todas sas ofiteitiMh 
ya que debiera considerarse -como tina de tttttt 
dependencias. A este fin se buscaría titi loq¡t 
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<)e suficiente capacidad, pues que damos mu- 
cha importancia á la citada incorporación, per- 
suadidos, como nos hallamos, de la suma con- 
veniencia de .que se hallen constantemente á la 
vista de la citada Junta todas las operaciones de 
la acuñación. 

Conviniendo asimismo atraer el oro y la pla- 
ta en pqlvp ó en barras del estrangero, ya que 
con este proyecto está enlazado el banco de des- 
cuentos, de que nos hemos ocupado en otro lu- 
gar, ó siendo por lo monos de nuestro interés 
que e] pro, que ahoraentra espontáneamente de 
la California á su paso para los Estados-Uni- 
dos, del miamo modo que la plata de Méjico, se 
quede en la Habana, somos de parecer que la 
casa de moneda admitiese las pastas de arabos 
' metales, y las acuñase sin mas descuento que 
un 2 p§ por gastos de braceagc sobre la plata, 
y de lp§ sobre el oro, renunciando desde lue- 
go jal .derecho de señorea ge, y supliendo mas 
bien de las cajas reales el corto déficit que pu- 
diera hafier para cubrir dichos gastos, ya que 
nuestro objeto ha de ser el de ofrecer el mayor 
aliciente posible, que lo es el lucro, á fin de que 
afluyan á la isla de Cuba dichas pastas. 

La plata se debería recibir por su justa ley y 
valor; pero en cuanto al oro, deberían hacerse 
Los abonos con el sobre precio de 6J p§ , cuya 
disposición, que estaría perfectamente de acuer- 
do con el curso corriente, seria el mayor estí- 
mulo para que d#l mucho oro que de la Califor- 
nia pasa por la Úabawa, según hemos indicado, 
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quedase no solo cuanto pudiera necesitar él 
banco, al que nos hemos referido, sino cantida- 
des mucho mayores, ya que no tíos queda duda 
de que á competencia habia de hacerse la ofer- 
ta de esta mercancía por disfrutar del agio de 
6 p§ á su entrega, y de otros 6 p§ de intere- 
ses anuales, sólidamente asegurados. Haría su- 
bir de punto este empeño de dejar en la Haba- 
na el oro de California la consideración de que 
llevándose al mismo tiempo á efecto en todas 
sus partes el plan del banco que hemos propues- 
to, los que en él quisieran interesarse, ya fueras 
anglo-americanos ó ingleses, podrían percibir 
los intereses de sus acciones, así como su capi- 
tal, cuando le llegase el turno de la amortización, 
en Nueva- York ó Londres, sin necesidad de re- 
currir á la Habana, ni de valerse de mauos in- 
termedias. 

Como este plan es una emanación del que 
hemos presentado sobre bancos, con el cual es- 
tá intimamente enlazado, se nos figura que loa 
que se hayan enterado de las bases que aquel 
comprende, no dudarán de la facilísima ejecu- 
ción y del seguro éxito que éste ofrece, como se 
observen todas nuestras indicaciones. Volvere- 
mos ahora á la descripción de la forma y fun- 
ciones de la casa de moneda. 

■’ La casa de moneda, á la cual se darían re- 
glamentos adecuados, para que guardasen ar- 
monía todas sus operaciones, refundiría en el 
cuño español las onzas mejicanas que se intro- 
ducen en la isla de Cuba en bastantes canuda- 
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des; y como su curso es tan solo de 16 pesos, 
es decir, la décima sétima parte menos qne las 
nuestras, no dejarían de rendir bastante utili- 
dad á la fábrica, al paso que producirían otro 
resultado no menos importante, como lo seria el 
aumento de la circulación metálica. Otras mu- 
chas monedas de oro se introducirían asimismo 
de los demas Estados del continente americano, 
desde que pudieran contar que aun reducidas á 
pasta habían de llevar alguna ganancia, siquie- 
ra por el agio de 64 p§ que, como ya Se ha di- 
cho, debería tenerse en cuenta en la admisión 
del oro, cualquiera que fuese su procedencia; y 
he aquí otro medio de atraer dinero á la isla de 
Cuba. 

Empero si beneficios ofrecería una casa de 
moneda en la Habana en la parte relativa al oro, 
según acabamos de manifestar, inmensamente 
mayores habían de ser los que proporcionarían 
sus operaciones en el arreglo de la plata, de lo 
cual nos ocuparemos con alguna mayor esten- 
siort. Considerando nosotros como la base de 
dicho arreglo la acuñación de una moneda nue- 
va, cuya ley fuese inferior á la antigua tan solo 
en un 8 p§ , diferencia muy poco importante 
para que pueda sufrir la menor alteración el 
curso comercial, resultaría que la moneda de 
oro con 84 p§ de ventaja que le quedaría sobre 
la nueva de plata, conservaría siempre un au- 
mento de valor que fuera suficiente para repri- 
mir los conatos de su estraccion, porque de no 
ser así, y conservándose después de la reforma 
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de la plata, los mismos tipos actuales del oro, 
emigraría este metal con mayor velocidad toda» 
vía que el otro. 

Ademas la baja de 3 p§ en la ley de lá mo- 
neda que se acuñase, la pondría en armonía con 
el curso corriente de los napoleones en Es- 
paña: así que habría de ser indiferente para los 
que vienen á la Península importar ésta ó cual- 
quiera otra moneda, ya que tendría igual valor 
intrínseco representando 20 reales vellón por pe- 
.so, que los napoleones representando 19; y así 
se desvanecerían los temores de que la citada 
moneda no tuviera curso sino en la referida Isla, 
si bien, y aunque así aconteciese, no seria un 
grave mal , supuesto que de lo que se trata es 
de remediar las necesidades de la espresada Is- 
la, y de aumentar la circulación de la plata, sin 
la cual quedarian entorpecidas todas las tran- 
sacciones del comercio por menor, que por ser 
tan variadas y continuas, deben llamar la aten- 
ción del legislador, á fin de evitar todo tras- 
torno. 

Como el quebranto de tres duros, repartido 
en quinientas pesetas es tan insignificante, se- 
guirían las actuales el mismo curso que las nue- 
vas hasta que se fueran consumiendo, qne tal 
vez no tardaría muchos años, ó por el desgaste 
ó por el estravío, y aun mas por la estraccion. 
Aun contando con este desaparecimiento, el 
cual, sin embargo, no es muy seguro, si el cambio 
de pesetas antiguas costaba, como es de presu- 
mir, del mismo modo que en el día, un 8 pg , 
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igual al menor valor de las nuevas, nada impor- 
taria.para nuestro plan, ya que ofreciendo la ca- 
sa de moneda de la Habana las ventajas que he- 
mos indicado, de no cargar á la plata que acu- 
ñase, mas derecho que el 2 p§ de braceage, y 
nada por señoreage, ni por otro título, era de es- 
perar que ademas de la mucha plata usada, lle- 
garían abundantes barras de las minas de Mé- 
jico, y por último, y en caso necesario de que 
faltasen estos dos recursos, con los que nos pa- 
rece que se puede contar seguramente, fácil ha- 
bía de ser comprar dichas barras en el referido 
estado mejicano. 

Se nos figura, piues, que la acuñación no ha- 
bía de quedar ociosa ni un instante por falta de 
alimento, que se lo'habian de suministrar de con- 
tinuo los polvos y los tejos de oro de California, 
la refundición de las onzas mejicanas y de otras 
monedas de oro del coutineute americano, las 
barras de plata de Méjico traidas por. el comer- 
cio, ó bien por cuenta del gobierno, y la plata la- 
brada de hechura antigua ó inutilizada, qne no 
debe dudarse que afluiría en abundancia, p&ra 
ser convertida en moneda desde el momento en 
que sus poseedores se prometieran sacar sobre 
su valor intrínseco, alguna utilidad, por pequeña 
que fuera, por via de compensación de las he- 
qhuras perdidas, y asimismo la acuñación de 
moneda inferior. 

JEÜn el próximo capítulo daremos por conclui- 
do- nuestro trabajo monetario, ampliando nues- 
tma reflexiones yespli cundo eJ modo de plantea* 
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la citada casa de moneda, la dirección y las ga- 
rantías que debieran prefijarse para que corres- 
pondiera digna y cumplidamente al »bjeto de 
su institución. 


CAPITULO XIIL 

Ampliación de las observaciones sobre la casa de mo- 
neda proyectada para la Habana, que debiera ser una 
hijuela de la de Sevilla, 6 bien ésta misma trasplanta- 
da k aquella Isla.— Clase de acuñación qtíe en ella se 
hiciera ert los metales nobles. — ‘Acuñación de tdone- 
da inferior de cuartillos y octavos de una pastal me- 
nos baja que la de cobre. — Modo de plantear dicha 
casa y sil reglamento. — Reglas para recibir las pastas 
metálicas y satisfacer su valor. — ‘Advertencias sobre 
el agio en las citadas monedas, derechos de braceage, 
y aplicación del permiso de la ley, 6 sea abono legal 
en su elaboración.— Religiosidad en las operaciones, 
y baratura en los derechos para atraer k la isla de 
Cuba los metales preciosos.— Discusión sobre las doc- 
trinas de Los Sres. Moa, Santillan y Vázquez Queipa 

La casa de moneda que proponemos, debería 
ser una hijuela de la de Sevilla, la cual la pro- 
veería de cuños, máquinas y de empleados y 
operarios esperimentados en este ramo, así co- 
mo de cuanto en su instalación y en lo sucesivo 
pudiera necesitar, ya que la circunstancia de ser 
un puerto en que pudieran embarcarse á poco 
costo todos los efectos, aun los mas volumino- 
sos, para ser trasladados de un punto á otro con 
la velocidad propia de los barcos de vapor, que 
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salen mensualmente de Cádiz, había de facilitar 
en gran manera todas sus relaciones. 

Y aun si estuviera en nuestra mano, no nos li- 
mitaríamos á dar á la casa de moneda; que pro- 
ponemos, el carácter de hijaela de la de Sevilla, 
sino que trasladaríamos á la Habana el original 
'con todas sus dependencias, suprimiendo dicha 
casa de moneda, la cual, aparte de no dejar uti- 
lidades sino perjuicios al gobierno, de ningún 
modo haría falta en el día, en que las comunica- 
ciones son tan rápidas de un punto á otro, y que 
lo serán incomparablemente mas dentro de pocos 
años, en que damos porsegüroque estará ejecu- 
tado el plan de ferro-carriles, que ocupa seriamen- 
te la atención del mismo gobierno y del público. 

Sabemos ademas que la F rancia trata de reu- 
nir en su capital todas las casas de moneda de 
aquel Estado, porque deseando aplicar á todos 
' sus. ramos los principios económicos, y preva- 
liéndose de dichos caminos de hierro, que ya es- 
tán en ejercicio en todas direcciones, ha calcula- 
do que desde París puedeu cubrirse con pronti- 
tud todas las necesidades de las provincias, ni- 
velando su circulación metálica, y disfrutando 
al mismo tiempo de un beneficio considerable 
con la proyectada concentración de todas las ca- 
sas de moneda en una sola, ya por la disminu- 
ción de gastos, y ya con el aumento de lucro, lo 
cual es consiguiente á toda empresa, qu'e se ele- 
va á una esfera mayor de producción. 

Creemos por lo tanto que no debiera haber la 
menor dificultad en trasladar á la Habana la re- 
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fferida casa de moneda de Sevilla con todas sos 
máquinas, pertenencias, operarios y empleados, 
por manera que desde Inego pudiera entrar en 
activo ejercicio, y dar los magníficos resultados, 
de que no' puede dudarse. Este es ün proyecto, 
sobre el cual llamamos muy particularmente la 
atención del gobierno. 

Establecida ya dicha casa en la Habana con 
tan buenos elementos, se procedería desde lue- 
go á la acuñación, bajo las reglas insinuadas; á 
saber: del ore por la misma ley de las onzas es- 
pañolas, si bien la nueva onza acuñada tomaría 
el propio valor de 17 pesos, lo cual se tendría 
muy presente para los abonos, á los que entren 
gasen tejos ó polvos de dicho metal, como tatm 
bien monedas estrangeras ó gastadas. No se de- 
berían acuñar sino onzas, medias, cuartas y oc J 
tavas, en proporción graduada, con los mismos 
signos que se fijan á esta moneda en las fábri- 
cas de la Península, sin mas diferencia que ItT 
de agregar Habana en abreviatura antes de la 
fecha, del mismo modo que se agregaba su nom- 
bre respectivo á las monedas que salían de las 
fábricas de nuestras antiguas posesiones ultra-' 
marinas, lo< cual, léjos de perjudicar á su valor/ 
les imprimía mayor garantía, como que se He* 
vaba en ellas con inflexible rigor y con el mis- 
mo esmero que quisiéramos, y no dudamos que 
se hiciera en la que proponemos, la precisa y 
exacta aligación,, asi como todas las dornas 'ope- 
raciones de puiia confianza. Asi adquiriría esta 
casa «laxismo sólido crédito que todas' las de 
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nuestras posesiones de Ultramar, de las que no 
puede citarse un solo hecho de mala fé. 

Hablando de aligación, y para calmar los re- 
celos del vulgo, debemos manisfestar que la par- 
te de cobre que se mezcla á los metales nobles, 
no tiene por objeto defraudar al público, sino 
el de dar á las monedas de oro y plata mayor 
dureza, á fin de que resistan a¡ rozamiento, que, 
aun con dicha aleación tan necesaria, se observa 
que el desgaste hace desaparecer cada año 1 6 
1£ p§ de toda la riqueza metálica del globo. 
Aunque la precitada aleación del cobre se gra- 
dúa comunmente en una décima parte, en nada 
perjudica á su intrínseco valor, ya que se reba- 
ja en el nominal de la moneda; y lo único que 
podría considerarse como menos valor, pero ca- 
si insignificante, seria la agregación de una par- 
te de cobre, correspondiente al 8 p§ , que es lo 
que proponemos para la antedicha nivelación de 
la plata, y no para el oro, al cual lo dejaremos 
en su justa ley, ya que su diferencia consiste, en 
su mayor valor nominal. 

De la plata, con la única baja en la ley, que 
acabamos de indicar de un. 3 pg , se acuñarían 
pesos, medios pesos con columnas, pesetas de 
cara, medias pesetas y cuartas. Y para conser- 
var los nombres propios del pais, se les darían 
por su orden los de diez reales sencillos al peso, 
cinco al medio peso, dos á la peseta, uno á la 
media peseta, y medio á la cuarta, quedando su- 
primidos de hecho los de reales fuertes ó cola ña- 
uarías, por haber desaparecido de la Isla, si h¡en 
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correrían loa pocos que hubieren quedado, y ios 
que pudieran entrar del continente, por su anti- 
guo y legítimo valor. 

Convendría asimismo acuñar una moneda in- 
ferior que representase cuartillos y octavos de 
real sencillo, cuya moneda, para que no tuviera 
el carácter repugnante del sucio cobre, que tan- 
to disgusta á los americanos no acostumbrados 
á él, se podria componer de una pasta de cobre, 
hierro, zinc y nickel, que los chinos llaman paek 
Jongi ó bien de otra aligación también china, 
llamada tantan, y se compone de 80 partes de 
cobre y 20 de estaño; ó bien de la plata llamada 
alemana, que se compone de cobre, zinc y nickel, 
entrando por la mitad el primer metal y por 
cuartas partes los dos restantes. Esta última 
aligación nos parece la mejor, porque siendo la 
mano de obra bastante subida para su acuña- 
ción, el volumen de dichos cuartillos y octavos 
no pasaría del muy cómodo y regular que deben 
tener las monedas, y ademas de sus condiciones 
de limpieza y hermosura, que las reuniría sin 
que se pudiera confundir con la plata fina, cuyo 
cuño había de ser muy diferente, ofrecería por 
la naturaleza de su aligación, y porque debería 
recargarse con el menor aumento posible de va- 
lor por su braceage, suma dificultad y ninguna 
ventaja en imitarla ó falsificarla con otros meta- 
les inferiores. 

Con la acuñación de esta moneda se logra- 
rían dos beneficios de la mayor importancia: el 
primero refluiría sobre el comercio por menor, 
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que es el mas vasto, y que en el día se halla tan 
apurado y entorpecido, que por falta de estas 
fracciones, se ven precisados los mercaderes de 
comestibles y bebidas, á emitir en los cambios 
menudos unos pedazos informes de hoja de la- 
ta con marcas particulares, que cualquiera pue- 
de falsificar. El segundo beneficio recaería á fa- 
vor de la casa de moneda, porque, aun en el ca- 
so de que fuera muy moderado, como debiera 
serlo, el derecho de braceage y señoreage, siem- 
pre le había de prestar alguna conocida utili- 
dad, aun cuando no sacára mas quo los gastos 
de fabricación, porque asi mantendría en ejerci- 
do activo á los operarios, siempre que pudiera 
quedar parada momentáneamente la acuñación 
de los metales finos. 

Dado el caso que presuponemos, deberían ob- 
servante los mismos reglamentos monetarios, 
que rigen en la fábrica de Sevilla, sin mas dife* 
reacia que la de hacer en ello* algunas indis- 
pensables modificaciones, acomodadas al pais 
en que habia de introducirse un establecimiento 
de tanta importancia y utilidad. Una de ellas pu- 
diera ser la. de que estuviera sujeto de precisa 
obligación al Capitán general, reconociendo asi- 
mismo por su inspector al comisario régio de la 
asoeiacion territorial y del banco de descuentos, 
el cual, como delegado de la primera autoridad, 
podría desempeñar cumplidamente este cargo 
adicional mayormente si estaba dotado de la de- 
bida energía, instrucción y capacidad, cuyas tres 
cualidades serian de absoluta necesidad. 
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Una sección de la Jama de Fomento, qne no 
esoediera de cuatro individuos, debería formar 
con el director de la casa de moneda la Junta 
directiva, que entendería en todas sus operacio- 
nes y en el arreglo interior del establecimiento, 
-depositando los caudales en arcas de tres llaves, 
que llevarían por turno dichos individuos, á los 
cuales estarían condados igualmente todos los 
objetos de algún valor con las debidas precau- 
ciones, á fin de que en ningún tiempo y por 'ñin- 
ga n título pudiera esperimentarse la menor sus- 
tracción y estravio. 

Desde el momento en que los accionistas en- 
tregasen á la casa de moneda sus metales de oro 
ó plata, se procedería á justipreciar sn valor, ba 
jo las bases establecidas de abonarles ademas 
de lo que prescribo la ley, un G p§ sobre el oro, 
y un 8 pg sobre la' plata, y con el resgnardo 
que la dirección de dicha casa Ies diera,, se pre- 
sentarían á la del banco, la chal, considerando 
como efectivo el valor representado en los refe- 
ridos documentos, emitirla las acciones corres- 
pondientes, cuyos intereses empezarían á correr 
desde la espiración del plazo, que se. graduase 
indispensable para convertir en moneda las ci- 
tadas pastas; por lo que la dirección de lafábei* 
ca, que sería la que en los indioados resguardos 
ó documentos debería prefijar los referidos pla- 
zos, llevando su tumo con mucho rigor, se dedi- 
caría á la mencionada acuñación sin demora, y 
con preferencia á todo otro trabajo ogenoi de> las 
acciones. Asi el banco no quedar» recargado 


Digitized by LjOOQ le 



—169— 


con obligaciones pasivas» Bino cuando pudieran 
ser compensadas simultáneamente por las ac- 
tivas. 

Las conversiones de las pastas en monedas* 
habrían de hacerse con tal regularidad y or- 
den en la contabilidad, como si en lagar de pas- 
tas se presentasen onzas de oro ó pesos españo- 
les, es decir, reconociendo, como ya se ha dicho, 
en el primer metal el 6 p§ que tiene de valor no- 
minal y no efectivo, así como en el segundo el 8 
p§ que representará de aumento, sobre la mo- 
neda antigua de plata desde el momento en que 
principie la acuñación de la nueva, por supuesto 
después de hechas las deduccionesdel braceage, 
del 1 pg en el oro, y 2 pg en la plata, que son 
los tipos menores en que debiera fijarse. 

La ley francesa, que rige actualmente sobre 
la moneda, coneede tres milésimas dentro ó fue- 
ra de permiso de la ley del marco de plata mo- 
netaria, pero la nuestra se estiende á mi- 
lésimas, cuya diferencia -de media milésima nos 
hace falta para suplir la menor perfección de 
nuestros procedimientos químicos para la elian 
boracion. Al mismo marco se le conceden en s» 
peso 18 granos ó 4 milésimas cuando se talla etq 
pesos y medios pesos. El Sr. Vázquez Queipa 
opina que se debía disminuir el que se concede 
á cada pieza de moneda, que llega á cuatro gra- 
nos dentro ó ibera para el peso, y tres para el 
medio peso, le que equivale- á 7 j milésimas pana 
el primero y 11 milésimas 'pan* el segundo? pero 
nosotros nos indinamos á que se conserve el 
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primer tipo, es decir, el de las 3£ milésimas en 
cada marco de plata, ya que en la isla de Cuba 
no se han de tener á la mano con tanta facili- 
dad como en Madrid, todos los elementos, para 
refinar la parte económica de estas operaciones. 

En cuanto al oro, la ley concede en el mar- 
co 6 granos dentro ó fuera de permiso en el pe- 
so, es decir, 13 diezmilésimas; la media onza 
actual, que es algo menor que el nuevo marco, 
tiene un permiso de S 7¡10 milésimas dentro ó 
fuera; y finalmente, el permiso en la ley del oro 
llega á 2, 6/10 milésimas; y aunque el referido 
Sr. Vázquez Queipo propone en su proyecto 
monetario, que se rebaje á 12 en la primera 
acepción, á 2 35^100 milésimas en la segunda, 
y á 2 milésimas en la tercera, opinariamos que 
no se hiciese alteración alguna en los primeros 
tipos, por las razones que hemos espnesto ante- 
riormente. 

No siendo nuestra misión la de dar un tratado 
científico de metalurgia, y sí solo la de hacer 
indicaciones generales, dejaremos aquella parte 
á los perit os en la materia, limitándonos nosotros 
á recomendar al gobierno, que en el caso de 
plantearse dicha casa de moneda en la Habana, 
se estudie el modo de que. á la religiosidad y pu- 
reza de sus operaciones, se uniera la baratura 
en la acuñación, debiendo ser ésta menos dis- 
pendiosa en Cuba, que en los demás países, pa- 
ra que sea mayor el estímulo y el empeño de los 
estrangeros en traernos las pastas metálicas, lo 
cual seria todavia mas necesario, si se adoptasen 


Digitized by LjOOQ le 



— 171 — 


nuestros proyectos sobre bancos, segaros má- 
taos, y asociación de crédito territorial en cnyos 
proyectos y en el de que nos estamos ocapando, 
hay tan íntimo enlace, que debieran aprobarse 
todos á la vez, ó ninguno, como que en la per- 
fecta combinación de los unos con los otros, es- 
triban las imponderables ventajas qne no po- 
drían menos de resultar á la isla de Cuba, y á 
su metrópoli, de su completa realización. 

No daremos por concluido nuestro trabajo mo- 
netario, sin ofrecer alguna solución á las objecio- 
nes de mas peso, que el Sr. Vázquez Queipo o- 
pone en el opáscnlo ya citado, á los proyectos de 
los Sres. Mon y Santillan, con los que ya hemos 
dicho que estábamos de perfecta conformidad. 
Dice, pues, que b ijar la ley de la plata buena pa- 
ra igualarla con la mala, seria sancionar como 
principio, lo que no fuera mas que una escepcion, 
y que tal procedimiento equivaldría al de un can- 
tero inespertd, que no pudiendo arreglar el ángu- 
lo de la piedra á su cartabón, doblase éste hasta 
ajustarlo con aquel. Siguiendo sn impugnación 
contra los que pretenden qne con la antedicha 
igualación no hace el gobierno mas que sancio- 
nar un mal existente, y convertir en legal una pér- 
dida que de hecho han sufrido los acreedores, 
diee el referido economista, que un gobierno jus- 
to y previsor no debe canonizar los males y vi- 
cios existentes en las instituciones sociales, sino 
mas bien repararlos y corregirlos, y en su oom- 
probacion recuerda lo que hizo la Inglaterra en 
181& en el ministerio de Peel, que fué mandar 
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q«e se pagasen por todo su valor {os.biUetae del 
banco, que á consecuencia de sús prolongadas 
guerras con la Francia, habian ido perdiendo bas- 
ta 25 p§ en el cambio; y evoca asimismo la me- 
moria cíe nuestro rey D. Juan II, el cual mandó 
en 1442, que la disminución que había hechoan- 
teriormente en la unidad monetaria, quedara sin 
efecto, volviendo la moneda á su antiguo valor.” 

Nos parece que éstas dos citas nada significan, 
y qué de ningún modo son aplicables á la cnes- 
tion que se agita. Si el ministerio Feel dispuso 
que los billetes de banco se pagasen por todo su 
valor, no hizo mas que cumplir con na- deber de 
conciencia y de justicia. Si el rey D. Juan II or- 
denó que la moneda alterada por él mismo con 
una sesta parte de quebranto, volviese á su an- 
tiguo estado, tampoco hizo mas. que devolver á 
sus súbditos lo que les había usurpado con sa 
irresistible voluntad. Cs muy diferente el caso á 
que nos contraemos. Ni los Sres. Moa y San ti- 
llan pretenden que dejen de pagarse- deudas tan 
sagradas, como la de los billetes de banco de In- 
glaterra, en todo su valor, ni tratan de menroaria 
moneda, como se hizo en el reinado de b. Juan tf¡ 
lo que proponen dichos señores es igualarnues» 
tra moneda de plata con la francesa, ó sea con 
los napoleones que representan en la circulación 
una parte inmensamente mayor. Y esta baja tan 
poco sensible de un 3 p§ , ¡puede- tener panto 
alguno de comparación con los don ejemplo» 
traídos al debate? 

Tanto el sír ..Vázquez Queipo, como el púbbeo, 
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not dispensarán si no9 hemos detenido demasia- 
damente en la dilucidación de un punto de tanto 
interes, como que en él estriba todo el funda- 
mento de nuestro sistema. Repetiremos por últi- 
mo, que sin embargo de nuestras consideracio- 
nes á los conocimientos del citado escritor, no 
hemos encontrado bastante fuerza en las razones 
que eipotfOy para hacernos variar de opinión en 
cnanió á la conveniencia de qué en la Península, 
del mismo modo que en Ultramar, se rebaje á 
nuéstra plata acuñada un 3 pg , para nivelarla 
en el primer lugar con los napoleones, y en el se- 
gando con el curso corriente del oro. Lo que ú- 
nicamense podría producir algún cambio en nues- 
tro modo de ver y de apreciar los hechos, seria 
la düda ó ün temor fundado dé que en cualquie- 
ra de dichos puntos pudiera producir mal resul- 
tado dicha medida; pero coino estamos muy per- 
suadidos de lo contrario, y de que en sú vez ha- 
bla de merecer la aceptación general, no deberá 
estranarse que insistamos en su adopción, decla- 
rándonos sus mas decididos defensores. 
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REAL JUNTA DE FOMENTO. 


CAPITULO XIV. 


Junta de Fomento de la isla de Cuba. — Stt origen, su 
forma y bases de su constitución. — Aplicación del Có- 
digo de Comercio á Ultramar. — Creación de un (riba- 
nal de apelaciones para tos negocios fallados en pri- 
mera instancia en el de Comercio.-^Separacion del 
tribunal de Comercio, que con el título de Consulado 
estuvo unido á la referida Junta de Fomento. — Modo 
acertado de elegir los vocales de la misma. — ^ Asigna- 
ción de arbitrios para formar un fondo de bastante 
consideración. — Presupuesto de ingresos y de gastos. 

Después dfe haber presentado los proyectos 
económicos, que creemos los mas convenientes 
y aun necesarios para dar un completo desarro- 
llo ál$ riqueza cubana, como lo son los de la 
asociación del crédito territorial, de seguros mu- 
tuos para accidentes fortuitos en la agricultura, 
de un banco de descuentos, y del arreglo del sis- 
tema monetario, procederemos á hablar dé la 
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Jrinta de Fomento, que, en nuestro concepto, de- 
biera ser el centro principal de estos estableci- 
mientos. 

La base angular para qne todos ellos corres- 
pondan cumplidamente al grandioso objeto que 
en sí encierran, estriba en la confianza, y en su 
buena dirección. Mucho tiene ya adelantado la is- 
la de Cuba con poseer una Junta, titulada de Fo- 
mento, en la qne están representadas las capa* 
cidades mas notables y de mas sólidas garantías, 
en la propiedad y en el comercio; y como damos 
toda la importancia que es debida á esta ilustre 
corporación, principiaremos nuestro trabajo, por 
trazar, aunque rápidamente, su historiay su esta- 
do actual; y agregaremos por conclusión las me- 
joras qne pudiera convenir se introdujesen en 
ella, á ñn de que sin el aparato de un exótico 
Consejo Colonial, cuya idea hemos combatido 
en otro lugar, y sin ninguno de sus inconvenien- 
tes, produjese iguales ventajas, quedando cons- 
tituida en un centro de operaciones económicas, 
el cual, colocado entre las exigencias públicas 
puramente materiales, y entre la acción benéfi- 
ca del gobierno, pudiera atender á aquellas con 
incansable celo, y á la aplicación de ésta con leal- 
tad y acierto, evitando los escollos en que fuera 
fácil tropezar por demasía en las primeras, ó por 
la inoportunidad y poco tino en comprender los 
resortes de la ciencia, y en interpretar la volun- 
tad soberana, siempre dispuesta á protejer y ha- 
cer felices á las posesiones de Ultramar. 

La Real cédula para la erección de la Junta, 
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de qne ahora nos ocupamos, se espidió en 4 de 
Abril de 1794 con el título de Consulado de 
agricultura y comercio de la Habana, cuya 
planta fue la de un prior, dos cónsules, nueve 
consiliarios y un síndico, todos con sos respecti- 
vos tenientes, y ademas un secretario, un con- 
tador y un tesorero. Mitad de los individuos del 
referido Consulado había de ser de la dase de 
hacendados, y la otra mitad de la de negocian- 
tes, correspondiendo á la primera el prior y cin- 
co consiliarios, y á la segunda los dos cónsules 
y cuatro consiliarios, debiendo ser reemplazados 
en el mismo orden por los tenientes. Empero 
la parte judicial no podía ser administrada sino 
por el prior y los cónsules, que son los que han 
constituido siempre lo que se llama tribunal de 
Comercio. Admirables son por su sabiduría y 
acertada aplicación, las bases prefijadas para los 
fallos en estos juicios, en los cuales descuella la 
bien entendida prescripción, de que se baya de 
proceder invariablemente á estilo llano, verdad 
sabida y buena fe guardada, á cuyo» principios 
están arreglados todos los demas actos. 

No es nuestra misión la de entrar en la proli- 
ja enumeración de dichas bfcses, si bien todas 
ellas merecen ser estudiadas; y para que pudie- 
ra. apreciarse su verdadero mérito, publicó di- 
cha Junta en 1846 la referida cédula y las Rea- 
les órdenes espedidas con posterioridad, así co- 
mo los acuerdos de la misma, relativos á su 
constitución y facultades. Nos limitaremos, por 
lo tanto, 4 encarecer JaeseelenciadeLespr asado 
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reglamento, y la filantropía, rectitud y justicia, 
que reapira en todas sus partes; y solo asi se 
concibe que aquel tribunal se haya conservado 
en el pleno ejercicio de sus funciones por el es- 
í pació de 60 años, sin que haya dado lugar & 
ninguna queja, en el desempeño de su impor- 
tante. misión. 

Ademas de dicho tribunal de justicia, y con 
los .mismos individuos ya nombrados, ■ marcaba 
la Real cédula la creación de la Junta de econo- 
mía y de gobierno, con el objeto de que aumen- 
tase y propagase las luces económicas, promo- 
viese con igualdad y sin predilección el bien de 
todas, y manifestase los obstáculos que se opu- 
sieran á su logro; cuya Junta debia reconocer 
por su presidente nato al Capitán general, y 
- cuando éste no asistiera, debia ser presidida por 
el Intendente. Como desde el principio asumió 
la presidencia el gefé de Hacienda, por haber 
descargado en él la autoridad superior el peso 
de aquella comisión, quedó radicada en el mis- 
mo por mutuo consentimiento, hasta que por 
Real orden de 16 de Julio de 1841, llevada á 
efecto en 13 de Setiembre del propio año, se 
dispuso que volviera definitivamente la citada 
.presidencia al Capitán general, quedando de vi- 
ee-rpresidente el gefe de Hacienda;y así ha con- 
tinuado hasta el dia. 

Habiéndose acordado en la Junta de 20 de 
Junio de 1832 'que se diera cumplimiento á la 
Real cédula de 1? de Febrero del mismo año, 
que ¡ordenaba se pusiera en ejecución en la isla 

12 
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de Coba el nuevo Código de comercio, sancio- 
nado en 30 de Mayo de 1829, quedó instalado 
desde aquella fecha con las modificaciones que 
se creyeron oportunas. 

La mejora mas notable que se introdujo en 
dicho tribunal, fué la creación de otro de apela- 
ciones para los negocios y causas de comercio, 
que debería ser presidido por el Capitán gene- 
ral, y compuesto de tres jueces letrados, qne lo 
serian por razón de sus oficios los dos asesores 
mas antiguos del gobierno, y el de la intenden- 
cia, á cuyo juzgado competería al conocimiento 
de las segundas instancias sobre los pleitos y 
negocios mercantiles, en los que hubiere enten- 
dido el de Comercio, bajo el orden de procedi- 
mientos prescritos en el Código y en la ley de 
enjuiciamiento, reservándose la acción de cono- 
cer de las terceras instancias en las causas, en 
que éstas tuvieran lugar, á la Real Audiencia 
del distrito. Mas para evitar perjuicios á las par- 
tes, á las que hubiera sido favorable la senten- 
cia de apelación, por las dilaciones que resulta- 
rían de llevarse el pleito al grado de súplica, se 
declaraba que los fallos, pronunciados por el 
tribunal de apelaciones de la Habana, se pu- 
sieran en ejecución no obstante el recurso de 
súplica, que contra ellos se interpusiera, siempre 

3 ue se prestase fianza idónea que respondiera 
e las resultas por la parte que solicitare la eje- 
cución de la indicada sentencia. ’ 

Prescribía asimismo la citada Real cédula, que 
en la parte oriental, que comprende las inten- 
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delicias de Cuba y Puerto-Príncipe, se observa- 1 
se lo prescrito en el artículo 1,180 del Código, 
llevándose por consecuencia las apelaciones á 
la Audiencia, por no mediar iguales razones que 
en la Habana, respecto de que el tribunal de es- 
te último punto se declaraba de primera clase, 
debiéndose componer de un prior, dos cónsules, 
y cuatro sustitutos, de conformidad con el artí- 
culo 1,183; y supuesto que el arreglo de los de- 
mas tribunales subalternos, correspondientes á 
las antedichas provincias, había de hacerse 
con sujeción al Real decreto de 7 de Febrero de 
1831. 

A consecuencia de estas disposiciones, que- 
dó separado el tribunal de Comercio de la Jun- 
ta de Fomento, porque el referido Código inhi- 
bia á los jueces de los tribunales mercantiles, de 
tomar parte en los negocios económicos, y desde 
dicha época cesó la denominación colectiva de 
Consulado, comoque se dividieron en dos cor- 
poraciones distintas, las que antes habían for- 
mado una sola. Y como era de necesidad pro- 
veer en la enunciada Junta de Fomento los tres 
vocales eliminados, á saber el Prior y los dos 
cónsules del tribunal de Comercio, se acordó 
que se eligieran en lugar de aquellos, un hacen- 
dado y dos negociantes, á fin de completar el 
número de doce, mitad de cada clase, y asi se 
ha seguido practicando sin interrupción. 

Por medio de esta combinación ingeniosa, se 
obtiene el feliz resultado de que la elección de 
hacendados recaiga por lo regular en naturales 
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de la Isla, como que son los que poseen la ma- 
yor parte de la propiedad agrícola, y la de ne- 
gociantes en los europeos, que son los que casi 
esclusivamente tienen vinculado el comercio en 
sus manos. Así, pues, y por el orden natural de 
las circunstancias especiales de estos paises, 
y sin la menor coartación de la opinión publica, 
y sin necesidad de que el gobierno ejerza nin- 
guna clase de influencia, se logra que naturales 
y peninsulares estén perfectamente unidos en 
sus deseos por el bien del pais, é igualados en 
autoridad y en prestigio. Así seria de desear que 
se practicase en todo cuanto pudiera afectar á 
los intereses materiales, y á la prosperidad de los 
pueblos, de los cuales convendría que se dester- 
rase todo elemento, que tendiese á trazar una 
línea divisoria entre unos y otros, ya que todos 
tienen igual derecho á la protección y conside- 
raciones del gobierno y á no llevar otro dictado 
sino el de españoles, y súbditos de Isabel II, 
sea que hayan nacido aquende ó allende de los 
mares. 

Los principales encargos que hacía S. M. á 
la Junta en la citada Real cédula, eran de qne 
se dedicase á construir buenos caminos, á fo- 
mentar la poblacioh de los campos y aldeas, evi- 
tando la emigracion'á las villas y ciudades gran- 
des, á abrir canales de navegación y riego, á 
limpiar y ensanchar los puertos, á adelantar por 
todos los medios posibles la agricultura y el co- 
mercio, á introducir los mejores métodos en el 
cultivo y beneficio de los frutos, á facilitar laco- 
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manicacion interior, y finalmente, á plantear to- 
do cuanto creyera conducente al aumento y es- 
tensión de los ramos de cultivo y tráfico. Pre- 
ciso es confesar que la Junta se ha esforzado 
por corresponder dignamente á la confianza que 
en ella depositára S. M. 

Para poder atender á los gastos de una pro- 
tección eficaz y activa, asignó el gobierno un 
derecho, titulado de avería, ó sea un medio p© 
sobre el valor de todos los géneros, frutos y efec- 
tos comerciables, que se estrageran ó introduje- 
ran por mar en todos los puertos de la Isla; y 
asimismo el producto de todas las multas y pe- 
nas pecuniarias, que impusieran el Tribunal, sus 
diputados, ó los jueces de alzadas. 

Sucesivamente se han concedido otros arbi- 
trios, con los cuales asciende en la actualidad el 
total de sus productos, á unos 500,000 pesos 
anuales en la forma siguiente: 

El ramo de avería, compuesto del me- 
dio por ciento, otorgado primitiva- 
mente poruña Real cédula, al cual se N 

le agregó, por lo que respecta á la 
Habana y departamento occidental, 
como primer aumento, un cuartillo, 
y luego otro, por manera que en el 
dia se recauda el 1 p§ , produjo en 


1851 272,733 

Suma- - - - •. 272,733 
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Sama anterior 272, 733 

£1 derecho de limpia del puerto ó pon- 
tón 59,363 

El derecho de linterna 9,206 

El privilegio y conservatorio de artes... 1,960 

Entradas eventuales ; 10,315 

Los portazgos : 51,876 

Los alquileres de casa; 2,610 

Los correos marítimos .... . 5,714 

El derecho de 4 p§ de costas procesa- 
les 21,945 

La venta de fincas y esclavos produjo 

en dicho año 38,579 

El. atraque al muelle i 30,809 

Depósito de cimarrones 10,417 

Diversos deudores 2,097 

Total 517,624 


Los gastos ordinarios de la referida Junta, 
con la agregación de algunos créditos activos, 
han sido en 1851 por el orden siguiente: 

En la limpia del puerto de la Habana 
se invierte todo el producto del de- 
recho asignado para este objeto, y 
aun á veces no alcanza; pero en di- 
cho año de 1851 no se gastaron sino 23,725 
Por los gastos de los portazgos, com- 

Suma. 23,725 
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Suma anterior 23,725 

prendiendo 15,000 pesos anuales, 
que hasta 1854 se deben pagar á la 
empresa de Guanajay, por rescate 
de los de la calzada de este nombre, 
y comprendiendo asimismo 8,000 
pesos asignados al diputado inspec- 
tor y 2,000 mas por gastos de ofici- 
na y administración, ascenderán di- 
chos gastos en los referidos cuatro 
años á 37,500; pero ya desde .1854 
en adelante serán tan solo de 15,661; 


aunque en 1851 han figurado por. . 27,390 

Por los gastos de los diversos faros de 

la costa 7,669 

Por gastos indispensables en los mue- 
lles y sus reparaciones.. 15,435 

El derecho de 16,240 pesos, destina- 


dos al fomento de la población blan- 
ca, se invierte íntegramente, y aun 
suele no alcanzar para cubrir los 
gastos de la comisión de estadísti- 
ca, pérdida en los colonos de Ca- 
narias, división territorial de la Real 
Hacienda y en otras erogaciones 
propias de este ramo; pero en 1851 
ascendieron tan solo estos gastos á 9,546 
El producto del ramo de cimarrones, 
que figura por 10,417 pesos en el 

Suma * . 83,765 
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Suma anterior 83,765 

cargo, debe aparecer asimismo en 
la data, ya que sus gastos son toda- 
vía mayores, como que en 1851 se 

elevaron á 24,172 

Por sueldos á los empleados, y gastos 
de secretaría, contaduría, tesorería 
y demas oficinas, tribunal de Co- 
mercio, y otros gastos generales. . . 35,886 

Por idem para la instrucción pública. . 19,878 

Por la asignación á la sección de Ul- 
tramar y depósito hidrográfico. 4,776 

Por idem para dos jubilaciones. 2,100 

Por idem á los anales de esta Junta y 

de la Sociedad Económica. ... . 900 

Por idem á la casa de Monta 510 

Por idem al diputado de obras 8,000 

Por idem al ingeniero director. - - - - - 2,400 

Por idem al maestro mayor 1,800 

Gastos de empedrado 14,461 

Acciones tomadas, y auxilios prestados 

á los caminos de hierro . 33,400 

P? el conservatorio de artes de Madrid 875 

Por reintegros 9,929 

Para el laboratorio químico. \ 4,516 

Para censos 480 

Por alquileres de casas - - - - - 12,238 


Total de gastos 255,086 


- Suma I 255,036 
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Suma anterior 255,036 

Se agregan los gastos de los. tribuna- 
les de comercio de Cuba y Matan- 
zas 21*832 


Total de gastos 276,868 

Idem de productos 517,624 

Sobrante 240,756 


Este sobrante habría sido de 300,000 pesos 
próximamente, si no se hubieran cubierto mas . 
atenciones que las peculiares del año de que 
nos estamos ocupando; por lo que nos ratifica- 
mos en nuestro aserto de que la Junta puede 
disponer anualmente de 300,000 pesos después : 
de satisfechas todas sus obligaciones. 

La Junta de Fomento tiene ademas los cré- 
ditos activos que se espresan á continuación; 


Sobre el camino de hierro de Nuevitas. 50,000 

Idem sobre el del Coliseo 102,000 

Idem sobré el de la Sabanilla en prés- 
tamo .... . 146*550 

Idem sobre el de Caibarien en acciones , 20,000 
Idem sobre el de Cienfuegos en prés- 

tamoi. „.. . 10*000 

Deudores varios .. . - 5,400 

Coirreos marítimos 8,295 


' Suma. 342,245 
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Suma anterior 342,245 

. Baradero. . . 149,530 


Se rebaja Total de créditos activos. 491,775 
por el pa- 
garé de 
1851 de 

obra»... 116,166 1 

Por ídem > Idem pasivos 146,541 

de 1852 . 30,875 ) 

Líquido de créditos activos 345,234 

Y si sé agregan los créditos sobre los 
caminos de hierro de la Habana, que 
no principiarán á cobrarse hasta 

1859, y se elevan á 879,618 

Mas lo que alcanza dicha Junta por 
atrasos de la Hacienda en el rapio 
de población blanca — . . 300,000 


Resultará un crédito atrasado á favor 

de la referida Junta por. .1,524,852 


Nota . — De los cuadros que acabamos de tra- 
zar, aparece que la Junta de Fomento puede 
contar con uñ sobrante anual de 300,000 pesos, 
. que puede elevarse á mayor cantidad con algu- 
nas mejoras que son de hacerse, y sin contar con 
un capital, procedente de créditos activos, por Ja 
suma de 1,524,852 pesos, que deben entrar en 
caja gradualmente. Véase, pues, si anduvimos 
acertados cuando en el‘ proyecto que propusi- 
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mos para un banco de descuentos, opinamos que 
debería ofrecerse como primera hipoteca para 
el pago de los réditos de 5.000,000 de duros, 
qne deberían constituirlo, los productos de la es- 
presada Junta de Fomento, que ofrecen la mas 
sólida garantía. 


CAPITULO XV. 


Junta de Fomento. — Descripción de sus principales ocu- 
paciones y de las obras y objetos de utilidad pública 
en el trienio de 1848 á 1850. — Méritos contraidos por 
sus individuos desde su creación. 

Habiendo ya esplicadoen el capítulo anterior 
el origen, la forma, las funciones, los productos 
y los gastos de la Junta de Fomento de la Ha- 
bana, apuntaremos en éste, aunque brevemente, 
las principales ocupaciones á que ha dedicado 
su celo, y las obras y objetos de utilidad pública, 
en que ha invertido sus fondos en los años de 
1848, 49 y 50, según la memoria del Síndico de 
aquel trienio, de que hemos hecho mención; cu- 
yo exámen podrá servir para apreciar debida- 
mente los esfuerzos de su administración y los 
saludables impulsos que supo darle el Capitán 
general conde de Alcoy, sin que se entienda que 
con este elogio especial tratamos de amenguar 
el mérito contraido por sus antecesores y suce- 
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sores, pues que todos han mirado siempre, y no 
pueden menos de mirar con preferente atención, 
un cuerpo tan respetable, como benéfico y emi- 
nentemente popular. 

Al hacernos cargo de los favorables resultados 
que ha dado en la época, á que nos contraemos, 
por ser la mas reciente, y que consideramos co- 
mo una continuación de los inmensos beneficios 
que ha derramado sobre el país dicha Junta des- 
de su creación en mayor ó menor escala, nos 
proponemos asimismo patentizar, ó mas bien, ra- 
tificar lo que ya hemos dejado consignado mas 
de una vez en nuestra obra, acerca de la suma 
protección dispensada por nuestro gobierno á 
los pueblos de Ultramar, y de la ardiente solici- 
tud con que ha atendido en todas partes, y en 
todas épocas, á remediar sus necesidades, y á 
franquear los medios de ensanchar su riqueza, 
y de asegurar suprosperidad. 

La Junta de Fomento de la Habana, del mis- 
mo modo que todas las que se hallan estableci- 
das en los demas pontos de nuestras posesiones 
trasatlánticas, aunque se presentan con el aspec- 
to de populares, tienen un carácter particular, 
y muy diferénte del que ofrecen las instituciones 
de igual clase de la península; éstas se sostienen 
con recursos locales, bien sea que procedan dé 
fincas comunales, de propios ó de arbitrios, y en 
su mayor parte sin subvención alguna del go- 
bierno. Aquellas son sostenidas esclusivamente 
con los fondos de las Reales cajas, como qne 
carecen de 'fincas de su pertenencia, no pueden 
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contar con ningún recurso por el ramo de pro- 
pios, y no están autorizadas para ninguna clase 
de arbitrios ni derramas. 

Bajo este aspecto, debieran dichas Juntas de 
Fomento de Ultramar ser consideradas en cuan- 
to á sus rentas y recursos, no ya como una ema- 
nación popular, sino como hijuelas del ministe- 
rio de Fomento, pues que todos sus ingresos los 
deben, según se ha dicho, á las Reales cajas, 
que ceden á beneficio de aquellas, los proventos 
que son de su esclusiva pertenencia, privándo- 
se la corona muy gustosamente, de medio millón 
de duros, solo por este ramo, en lo concerniente 
á la isla de Cuba, porque encuentra su mayor 
satisfacción en derramar el consuelo y la abun- 
danciasobre sus predilectos pueblos de Ultramar. 

Hé aquí los principales trabajos de dicha Jun- 
ta en el último4rienio, á que hacemos referencia. 

1? Formación y discusión de las últimas qr- 
denanzas. 

2? Instrucción de 600 espedientes económi- 
cos, promovidos en dicha época. 

3? Impulso dado á un gran número de seis, 
mil doscientos cuarenta y uno de ellos que exis- 
tían en 1? de Junio de 1848. 

4? Adopción de contratas para todos sus tra- 
bajos, y aun para la compra de los efectos mas 
menudos. 

5? Arreglo de dichas obras bajo la dirección 
del Real cuerpo de Ingenieros, y con todas las 
garantías, que asegurando su solidez, proporcio- 
nasen la posible baratura. 
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6? Establecimiento de economías importan* 
tes en el depósito. . * 

7? Solicitad satisfecha para que las diputacio- 
nes del interior enviasen sus cuentas mensuales 
no al tribunal mayor, sino á la contaduría gene- 
ral del ramo. 

8? Acuerdo sobre presentación de presupues- 
tos anuales. 

9? Informe sobre tipo de medidas. 

10. Otro idem sobre empedrado de la Haba- 
na, para el que ofreció el auxilio de 4 reales por 
vara cuadrada. 

11. Supresión de las diputacionas centrales 
por su ineficacia, é inconvenientes. 

12. Informes sobre el servicio de correos. 

18. Formación de espediente para subrogar 

la alcabala en otros impuestos mas directos y 
menos onerosos. * 

14. Establecimiento de un instituto de inves- 
tigaciones químicas. 

15. Convenio con los empresarios de los ca- 
minos de hierro, para que eximieran del pasage 
á los conductores de correos, así como á los des- 
tacamentos de tropas en actos del servicio. 

16. Informe sobre declarar puerto franco á 
Puerto- Rico. 

17. Representación para eximir del derecho 
de toneladas, á los buques que cargasen frutos 
del país en el puerto de Baracoa. 

18. Representación sobre que se rebajasen los 
derechos en las aduanas de la Península á las 
producciones de Cuba. 
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19. Espediente para proponer al gobierno, el 
establecimiento de una línea de vapores, ofre- 
ciendo ayudar con sus fondos, á una sociedad 
anónima, ó estableciéndola con los recursos es- 
clusivos de la Junta, y de un empréstito que po- 
dría afianzar sobre los créditos activos que posee 
por mas de^ un millón de pesos. 

20. Nueva construcción del antiguo almacén 
de pólvora, titulado la Pastora. 

21. Dedicación de trabajos á la limpia del rio 
de. Sagua, á fin de hacerlo navegable, hasta la 
población. 

22. Mejora del muelle de la Habana, habién- 
dolo dotado de buen pavimento, de tinglados ó 
techado para guarecer las mercancías, y evitar 
tas enfermedades mortales que producía aquel 
sol de fuego, cnyo gasto total de mejoras, se 
gradúa de 167,000 pesos. 

. 23. Construcción de otro muelle de cerca de 

200 varas de largo en el puerto de Jíbara. 

24. Reparación del de Cuba, habiéndole dado 
doble ensanche del que tenia. 

25. Reparación del de Casilda, en Trini- 
dad. 

26. Formación de un reglamento para el ser- 
vicio de los capataces del muelle. 

27. Proyecto del muelle circular de Cienfue- 
gos, llevado á punto de remate. 

28. Establecimiento de un sistema de policía, 
«morado en este ramo. 

29. Espediente para la construcion de otro 
muelle en Manzanillo.. 
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30. Reparación del de San Juan de los Rc- 

medios (Caibarien.) * 

31. Espedientes y proyectos sobre los muelles 
de Cárdenas y Sagua, que se consideran de a- 
premiante necesidad. 

32. Formación de planos y presupnestos pa- 
ra una calzada de tránsito y muelles eti el Sal- 
tadero, puerto de Guantánamo 

33. Establecimiento del faro, titulado de Co- 
.lon, cuyo costo se ha elevado á 143,700 pesos. 

34. Idem de otro, titulado de Roncali, en el 
cabo de San Antonio, que costó 63,960 pe- 


sos. 


35. Otro idem, denominado de Villanueva, 
en el puerto de Cienfuegos. 

36. Espediente general de faros, y el parti- 
cular de los proyectados en Cayo Confites y Pa- 
redón grande, cuyos dos últimos se consideras! 
de suma necesidad para acabar de alumbrar el 
canal Viejo; y ya que no sea posible gastar en 
ellos la crecida cantidad que costó el de Colon, 
convendría que á lo menos se pusieran torres 
de hierro sobre bases de cantería. 

37. Espedientes para el fomento de la gana- 
dería, salazones y mejoras del alimento de la 
gente de los campos; como también sobre la e>- 
plotacion de las minas de sal gema para ceba de 


«$8. Establecimiento de. una casa de monta. 

39. Espediente sobre mejoras en el cul|ivo 
del tabaco. 

40. Impresión y reparto de - mil ejemplares 
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del catálogo de instrumentos de agricultura, y 
establecimiento de un pequeño museo, para 
qne los labradores los conociesen, y se impusie- 
ran del lugar de su adquisición y de sus precios. 

41. Introducción y reparto á los hacendados, 
con cargo de devolución, arreglada á precisas 
condiciones, de ganado vacuno, de lana, de cer- 
da^ aun gallinas, con el objeto de que se me- 
jorasen estas razas. 

42. Reparto de semillas de todas clases, de 
pastos, maíz, arroz, legumbres y hortalizas, con 
igual objeto de mejorar estas producciones. 

4B. Fomento del cultivo del cacao con semi- 
llas, plantas y trabajadores de Costa-fírme, dis- 
tribuidos en la provincia de Cuba, habiendo' 
impetrado de S. M. la esencion del diezmo, y la 
rebaja de derechos de esportacion de la Isla, y 
de introducción en la Península. 

44. Diversas mejoras introducidas en la ela- 
boración del azúcar, y publicación de los ensa- 
yos de los procedimientos de Melsens, Hita y 
Aguilera, rechazando todos los que contienen 
alguna materia venenosa, como el del acetato de 
plomo. 

45. Constrnccion de un horno de piedra , cal- 
cárea para dicha elaboración. 

46. Espedientes para pedir noticias sobre es- 
tos ramos á los representantes españoles en 
pais estrangero. 

47. Otro idem para pedir la baja de derechos 
en la cql de mármol á su entrada en la isla de 
Cuba* 

13 
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48. Otro iden! para pedir la esericionde etff» 

bargo en los esclavos* que correspondan á la 
propiedad rurdl. ¡ 

49. Otro idem para el establecimiento de una j 
hacienda modelo» 

50. Otro idem sobre la supresión del diezmo. 

51. Remate por 159,000 pesos de cuatro le- 

guas menos 700 varas de camino en la carretera 
dei Sudeste hasta las tabernas de Jamaica en 
la dirección de Güines, cuyos gastos se han ele- 
vado á 163,000 pesos, con varios agregados ne- 
cesarios para dicha obra, que ya está concluida/ 
como desagües, puentes de caminos trasversa- 
les, y zanjas, indemnizaciones á los dueñas d« 
terrenos* &c. - * 

52. Constrdccion de otra legua de' camidof ¡ 

entre Luyanó y Guanabacoa. I 

53. Idem de otra idem desde Arroyo-Naranjo 
al Cárabajal. 

- 54. Idem de dos y media leguas desde Gna- 
nabacoa á la taberna de la Gallega, cuyo gasto 
total ha ascendido á 102,069 pesos. 

55. Otrá idem rematada en 148,000 pesos pa- 
ra la continuación de la calzada del Sur; en ca- 
yo contrato se reunieron tres proyectos, á saber: 
el del puente del Calabazar al de Arroyo Jíbaro* 
de 'aqiií á la ciudad de Santiago, y seguidamen- 
te hasta mas al Sur del Bejucal, pasando por el 
caserío del Rincón. 

56. Otrá idem de la carretera de*>Guanajay, 

3 ue ha pasado por diversas vicisitudes por falta 
e cumplimiento de los rematadores, y compren- 
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-idé- 

dé siete leguas de calzada; qué es Una de laS 
tasas importantes de la Isla de Cuba. 

57. Otra idem en la dirección de la Vuelta dé 
abajo y baños de 6; Diego, ó mas biefa compo- 
sición aislada de algunos pasos intransitables. 

58; Otra Ídem desde Cárdenas á Lagundlas 
ó Coliseo. _ • 

•59. Varios espedientes sobre el modo de au- 
xiliar á los caminos directos, y sobre la conser- 
vación y reparación de la calzada de Bátabanó. 

60. Otro idem sobre el remate dé portazgos 
y para la construcción de varias casas ú oficinas 
de este ramo. 

él. Nuevos arreglos para el entretenimiento 
de caminos y calzadas. 

62. La construcción del puente de Arroyo- 
Arenas, denominado de Las Casas, que costó 
67,859 pesos, sin embargo de que fué rematado 
en 59,000. 

68. Idem de otro puente en Mordazo, qué és 
un arrabal de las Puentes, y se le ha- - dado el 
nombre de Diego Velüzquez; cuyos gastos han 
ascéndidé á 42,040 pesos, sin embargo de ha- 
ber sido rematado en 36,000. 

64. ' Idem ’de otro puente sobre el rio Luyanó, 
al que se ha puesto el nombre de Alcoy;. cuyo 
presupuesto, sin los gastes del cimiento sobre 
pilotage, éstá graduado en 115,000 pesos. i; 

65. Idem de otro magnífico puente de sille- 
ría construido en la ciudad de Matanzas sobre el 
rio de S. Juan; cuyo gasto no ha bajado de 149 
mil pesos, y lleva el nombre de Bailen. 
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66. Idem da otro puente titulado S. Andrea 

en las inmediaciones de Alacranes, camino de 
Bolondron. • 

67. Idem de los estribos para el puente da 
Macaguanigua en Baracoa. 

68. Idem del de Zaramagunpsn en el camino 
de Nuevitas á Puerto Príncipe. . 

69. Idem de otro en el camino de Uolgnin á 
Jíbara. 

70. Entretenimiento y reparaciones de, los 
puentes de 8. Luis y Vumurí en Matanzas, los 
del rio Guayabo en Trinidad, d» Santa Cruz en 
Puerto-Príncipe, de Arango en M^rianao, los 
de Carrion, Blanco, Calabazar, Bacuranao, I^as 
Vegas, «fcc. 

71. Ingentes auxilios suministrados para los 
caminos de hierro, como ya se ha indicado en 
otro lugar, también para el baradero del Arse- 
nal, para cinco depósitos de agua en .la ciudad 
de Cuba, y pata la construcción del fuerte de 
La Laja, á fin de abrigar y defender el fondea- 
dero del puerto de Matanzas. . 

72. Varias disposiciones para el arreglo y di- 
rección del ramo de cimarrones, ó sea, negros 
prófugos, para los cuales tiene la Junta forma- 
do un depósito, en el cual se recogen todos los 
capturados, y desde el que se devuelven á sus 
dueños, mediante indemnizaciones competentes, 
siendo sus costos mayores los de hospitalidades, 
■pues que dicha Junta provee cumplidamente 
á su cuidado durante sus enfermedades. 

73. Varios trabajos y proyectos para la jntfo- 
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duccion de población blanca,' aunque no hayan 
tenido nna feliz correspondencia. 

74. Mejoras en la limpia de puertos y en Stt 
servicio, tanto en el 'de la Habana como en los 
demas.de la Isla. . 

75. Fórriento de la instrucción pública y sos- 
tenimiento de la escuela de náutica’, contabili- 
dad mercantil, dibujo lineal, maquinaria, escue- 
las de primeras letras y otros establecimientos 
públicos. 

La referida Junta de Fomento se ha ocupado 
de otros trabajos, que están pendientes de reso- 
lución en sus espedientes respectivos; mas el 
«stracto que acabamos de dar de las tareas de 
la misma, puede ser suficiente para graduar la 
importancia de esta corporación. Aunque estos 
pormenores se refieren al último trienio, por ser 
el de que tenemos noticias mas detalladas, no 
es nuestro ánimo ensalzar esta administración 
con detrimento de las anteriores, porque todas 
han trabajado con el mayor celo y constancia 
por corresponder dignamente ál plausible obje- 
to, que se propusiera S. M. en favor de sus pue- 
blos de Ultramar. Sin mas que recordar la in- 
troducción de los ferro-carriles, debida á Una de 
las administraciones anteriores, cuyo feliz pen- 
samiento, realizado cumplidamente, ha llevado 
al mas alto grado la prosperidad del pais, se 
vendrá en conocimiento de que los trabajos de 
los trienios anteriores no han sido de menor im- 
portancia que los del último de que acabamos 
dé ocuparnos. • 
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■ Empero en medro de laa inmensas ventajas 
«que proporciona la mencionada Junta de Fo- 
mente, se nos figura que pueden introducirse al- 
gunas, mejoras para quesean mas brillantes sus 
resultados, como lo demostraremos en el capítu- 
lo siguiente: • . . , . 


CAPITULO XVI. 

Junta de Fomento. — Observaciones sobre el modo de per- 
feccionar ésta saludable institución. — Conveniencia 
de que la acción del gobierno ejerza una influencia 
. mas activa por medio de un alto funcionario en laclase 
de Delegado del Capitán general y Director de la mis- 
ma — Observaciones sobre la influencia de los Secre- 
tarios y Síndicos. — Necesidad deque se adopten los 
planes que hémos propuesto sobre bancos y demas es- 
. . tablecimientos de utilidad púb|ipa, á cuyo frente debe- 
ría colocarse la es prosada Ju uta.— Reflexiones sobre el 
modo de dar impulsos fa riqueza de la Isla. — Modo de 
empledr útilmente los sobrantes de la Junta, sin sepa- 
rarse de las bases de su fundación. 

Habiendo dado cuenta en los capítulos ante- 
riores,, de. lo . útil -que ha sido la Junta de Fo- 
iñento desde su creación, pasaremos á deslindar 
las mejoras, que én nuestro concepto pueden in- 
troducirse,' para qup córresponda mas latamente 
áJas benéficas miras del gobierno. 

Aunque es innegable que la elección para vo- 
cales de dicho cuerpo ha recaído siempre en per- 
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sonas muy dignas, y de las mas sólidas! garan- 
tías,, ya corno hacendados, y. ya como negocian-, 
tes, sin embargo, debe resentirse necesariamen- 
te dé los defectos de que adolecen todas las jun- 
tas numerosas, compuestas de individuos sobre- 
cargados de trabajos y atenciones en sus respec-t 
tivos ramós, quienes por grande que sea su celo 
por los intereses públicos, nb es de suponer que 
los antepongan á los suyos propios, cuando aque- 
llos no les ptoducen utilidad alguna, y sí solo 
molestias y quebrantos. No es, pues, de estrañar 
que haya habido tibieza en algunos, falta de asi * 
duidad en otroB, é indiferencia en no pocos, has- 
ta el punto de deferir confiadamente, por escusar 
el trabajo dé la discusión, ó por no chocar con 
opiniones encontradas, á los proyectos ó dictó'» 
menes, tal vez no los mas saludables de un Sín- 
dico, ó de un secretario, ó de un miembro influ- 
yente ó mas' entendido, que ha logrado arreglar- 
los de un modo mas acomodado á su peculiar 
conveniencia, aunque con el aparato deslumbra- 
dor del bien público. 

Atendida la índole de la referida corporación, 
no puede menos de ser influida en sus delibera- 
ciones, y dirigida en todos sus actos por los tres 
resortes arriba indicados. Y si bien la autoridad 
del presidente puede corregir cualquier defecto, 
como en realidad mas de una vez ha enmendado 
proyectos y disposiciones, en las que no estaba 
bien consultada la conveniencia pública, es de 
presumir, sin embargo, que sus vastas ocupacio- 
nes no le permitan, estudiar todos los espedían- 
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tes con la prolija atención qae se requiere, y aun- 
que tuviera tiempo para ello, lo qne no es posi- 
ble, no dejará d» verse precisado muchas veces 
á sancionar acuerdos, que sin embargo del ca- 
rácter de justicia y conveniencia que ostenten á 
primera vista, envuelvan alguna mira de prove- 
cho individual. 

La Junta, pues, tiene que hallarse entre dos 
escollos: si el síndico es muy inteligente en ma- 
terias económicas, y se halla dotado de actividad 
y energía, dará grandes resultados; pero no será 
estraño que en algunos de ellos esté combinada 
alguna parte especulativa: si es ignorante, flojo 
y descuidado, no sacará en verdad, provecho al- 
guno de su influencia en la junta; pero tampoco 
lo proporcionará al público, porque en todos sus 
actos imprimirá el sello de la indolencia ó aban- 
dono. 

Como los secretarios con muy pocas escep- 
ciones, han sido, del mismo modo que los síndi- 
cos, personas de negocios, no es estraño que á 
alguno de ellos puedan comprender las indica- 
ciones que dejamos insinuadas, ni tampoco es 
imposible que de un modo directo ó indirecto, se 
haya segregado alguna vez del círculo público, 
una parte de los beneficios, de que puede dispo- 
ner dicha Junta. No es nuestro ánimo ofender á 
ninguno de los que han desempeñado dichos en- 
cargos, y menos á su dignos vocales; mas pre- 
ciso fuera conceder á todos ellos el sublime ca- 
rácter de ángeles para no haber ¡inclinado alguna 
vez á ‘su favor la balanza en negocios que pudie- 
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r&n tener algún roce ó conexión con los del pú- 
blico. 

Nos parece, pues, que el gobierno no ejerce 
la influencia que fuera de desear, aun presidien- 
do los acuerdos y despachando con el Secreta- 
rio. Se nos figura que aquella habría de ser mas 
eficaz, si se nombrase un alto funcionario en la 
clase de delegado del Capitán general, y Direc- 
tor de la espresada Junta. Siendo un gefe res- 
ponsable, sin ocupación alguna especulativa, y 
sin intereses propios á que atender, y dedicándo- 
se por entero, al buen servicio de la misma, no 
podría menos de considerar todas las cuestiones 
con ardiente y desinteresado celo, y sin la menor 
tendencia ni tentación de sacar partido alguno 
del prestigio de su autoridad. Por grande que sea 
la virtud de los hombres, no se les debe someter 
á pruebas superiores á sus fuerzas naturales. No 
deja de haber ciudadanos tan probos y tan puros 
que resisten á todos los halagos del oro y del po- 
der; pero no debe sorprendernos, si hay otros que 
en ocasiones dadas, prescinden de tales mira- 
mientos. 

Siendo este punto tan delicado pasaremos rá- 
pidamente por encima de él, reproduciendo la 
protesta de no ser uuestro ánimo lastimar á na- 
die, y mucho menos á personas que han goza- 
do siempre de una distinguida reputación; no 
nos proponemos con la enunciación de seme- 
jantes ideas otro objeto, siuo el de pedir nuevas 
garantías para que en el manejo de medio mi- 
llón de duros, en la inmensidad de contratas, que 


Digitized by LjOOQle 



- 202 — 


sop peculiares de la Junta, en la asignación de 
premios, gratifícacioues y recompensas, y final" 
mente, en. la distribución annal de tan elevada 
cantidad, no se mezclen parcialidades, ni reine 
mas espíritu que el de la rectitud y de la mas 
severa justificación. Hemos conocido algunas 
corporaciones que han llegado á ser manejadas 
completamente por uno ó dos individuos de su 
seno, que han sabido deslumbrar con sus ma- 
yores luces, ó bien inspirar una ilimitada con- 
fianza por su acreditada opinión, fnas ó menos 
bien merecida. Con mayor motivo puede temer- 
se que esto acontezca en una Junta, como la de 
Fomento, cuyos individuos sirven gratuitamente 
sus plazas, están abrumados de negocios pro- 
pios. y no siempre son los mas inteligentes en 
materias administrativas. 

He aquí por qué consideramos de absoluta 
necesidad el nombramiento de un funcionario de 
altas dotes al frente de la citada corporación, un 
funcionario que sin negocios propios y sin rela- 
ciones de parentesco en el pais, como lo previe- 
nen nuestras sabias leyes, para todo empleo de 
delicadeza é importancia, cuidase de que los es- 
pedientes se instruyesen concienzudamente sin 
deferencias ni parcialidades, y sin mas conside- 
ración que la del bien público, un funcionario 
que despachára todos los negocios con el presi- 
dente, relevando de este encargo al secretario, 
el cual, como gefe de la oficina, tendria no poco 
que hacer en su simple dirección, y en la prepa- 
ración de sus trabajos. 


Digitized by LjOOQle 



— 203 — 


. Hemos conocido épocas en que el secretario 
ha. sido quien puede decirse que manejaba casi 
esclusivamente dicha Junta, ya porque se le su- 
ponían mayores luces, y ya porque es muy có- 
modo para individuos que sirven una comisión . 
por mero patriotismo, y sin ningún interés, ver 
que se* hace el trabajo, al parecer ordenadamen- 
te, sin distraerse de sus privadas ocupaciones. 
Se dirá, sin embargo, que el funcionario, que 
proponemos, llegará á ser con el tiempo lo misr 
mo que han sido algunos de los secretarios, es 
decir, el regulador de la opinión, y el que ejerza 
ana influencia casi decisiva. Podrá muy bien su- 
ceder; pero á lo menos es de presumir que ofrez- 
ca mayores garantías, siquiera por no ser como 
aquellos una, persona arraigada en el pais ma- 
terial y moralmente, como no debiera serlo, se- 
gún hemos indicado anteriormente. 

Por otra parte, la creación de esta nueva pla- 
za supone un aumento de fiscalización para to- 
das las operaciones de la mencionada Junta, 
porque cumpliendo el síndico celosaménte con 
sus deberes, que son los de vigilar la acertada 
inversión de caudales, y promover las empresas 
útiles, desempeñando el secretario con igual 
rectitud y diligente esmero sus pecnliares fun- 
ciones de dar una completa ilustración á todos 
los negocios, y estando los vocales animados del 
deseo de corresponder dignamente á la confian- 
za del gobierno, es de suponer que esta nueva 
rueda que se agregase á la máquina adminis- 
trativa, léjos de entorpecerla, había de imprimir* 
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la nueva celeridad, y asegurarle el acierto en 
todos los ramos, aliviando al mismo tiempo á\a 
autoridad superior del grave peso que en el es- 
tado actual gravita sobre sus hombros, tal vez 
con detrimento ó postergación dq otros nego- 
cios de no menor urgencia é importancia. 

Creemos haber demostrado suficientfemente 
la conveniencia de que se coloque un gefe de al- 
ta graduación al frente de la referida Junta de 
Fomento, aun en el estado actual en que no son 
tan arduas sus funciones, que no hayan podido 
ser desempeñadas con bastante lucimiento, y con 
magníficos resultados, por un inteligente secre- 
tario, bajo la dirección del Presidente, que en so 
mayor tiempo lo ha sido el géfe superior de Ha- 
cienda, sobradamente recargado de trabajó, y 
en la actualidad el Capitán general, sobre quien 
pesan atenciones todavía mas graves y delicadas. 
Empero la necesidad de aquel funcionario se ha- 
bía de hacer todavía mas sensible, si se adopta- 
sen los proyectos que hemos dejado consignados 
en los capítulos anterióres sobre asociación de 
crédito territorial, seguros mutuos en agricultu- 
ra, banco de descuentos y casa de moneda. 

Y como no propendemos á aumentar el nú- 
mero de empleados, sino en casos muy forzosos, 
nos parece que el mismo Comisario régio,.que 
propusimos para vigilar las operaciones de los 
citados cuatro establecimientos, podría ser el 
director de la Junta de Fomento, lo cual no le 
había de ser difícil, si todos ellos se hallaban 
reunidos en un mismo edifíció, como así debiera 
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hacerse. -Y tanto mas conveniente seria esta dis- 
posición, cuanto que, según la forma que hemos 
indicadq pata aquellos, la propia Junta habría 
de ser el núcleo de las respectivas direcciones, 
las' cuales en determinadas épocas del año de- 
berían reunirse y celebrar sesiones generales, 
para poner en perfecta armonía los diversos rar 
mos qqe abrazan, y que, según hemos dicho en 
otro lugar, seria preciso qqe estuvieran siempre 
en un íntimo enlace. 

Tenemos seguridad de que realizado este 
conjunto de mejoras á la sombra de un cuerpo 
tan respetable y popular,, como lo es la Junta de 
Fomento, habían de verse cumplidamente satis- 
fechos los deseos de los habitantes de Ultramar, 
se daría un estraordinario impulso al comerciq 
activo, y cesaría la estancación, que ha empeza- 
do ya á hacerse muy sensible por la escasez me- 
tálica y por la menor afluencia de buques es- 
trangeros. La isla de Cuba necesita atraer pas- 
tas metálicas, y compradores de sus frutos, y ne- 
cesita asimismo que sus hacendados puedan ob- 
tener sus préstamos á plazos largos y á premios 
racionales.' Bajo estas bases dará fácil salida á 
su inmensa producción, y tendrá regulares ga- 
nancias, aunque los precios de sus frutos se 
mantengan en tipos muy inferiores á los de 
aquella época, no muy lejana, en que escasa- 
mente se esportaban 750 , 0 Q 0 cajas de azúcar, ó 
,sea la mitad de lo que se esperta en el dia. 

Los cubemos deben aprovecharse de todos los 
nuevos descubrimientos, qpe facilitando los tra- 
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bajos acrecienten la producción, deben trabaja? 
sus fincas con la misma economía, qué se obser- 
va én las Estados-Unidos y en Europa,- y sobre 
todo, libertarse de gravosos préstamos, ya que 
será imposible que prosperen, en tanto que pa- 
guen el!8 ó 20 p§ de premio por las sumas que 
se Ies anticipen para sus trabajos agrícolas, y de- 
ben, por último, arreglar süs operaciones y los 
cálculos dé su producción, no á los fabulosos pre- 
cios de ciertas épocas,, que eran un duplo de los 
corrientes en el dia, sino á sacar todo el partido 
posible dé los actuales, que para los hacendados 
de la Península parecerían esees i vos, mientras 
que los de los trópicos los reputan por muy mez- 
quinos: aquellos se dan por muy satisfechos 
cuando pueden sacar de su propiedad un 4 ó un 
5 p§ ; pero éstos, acostumbrados á’óbtener de 
la suya un rendimiento de 30 ó mas p§ ,' en 
tiempos mas felices y de menor competencia, 
creen que va desapareciendo su riqueza, cuando 
no les produce mas que el 10 ó el 12. 

Es verdad que la propiedad en Ultramar, co- 
mo mas sujeta á variaciones desfavorables, f á 
trastornos y quebrantos mayores que en Europa, 
necesita de productos superiores para compen- 
sar su menor solidez y consistencia; pero nos 
parece que un 10 pg es suficiente compensa- 
ción de sus relativas desventajas. Por lo tanto, el 
principal empeño de dichos hacendados debe 
dirigirse, según hemos dicho en otro lugar^ y no 
nos cansaremos de repetirlo, á la economía de 
gastos, para que con ella equivalga dicho 10 6 
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12 p§ ál 20 ó 30 de los tiempos antiguos de 
sóbrado despilfarro. Y como la producción del 
azúcar en particular ha tomado dimensiones co- 
losales, convieiie que sus precios se conserven 
mas bien bajos que altos, porque soló así podrá 
perpetuar el triunfo de la competencia én los» 
países estrangeros, debido hasta ahora á la fama' 
de su superior Calidad, y porque solo así po-, 
drá sofocar Id elaboración del azúcar de remo-, 
lacha, que amenaza destruir la de la caña, si 
oportunamente no se le opone un dique á su 
temible desbordamiento. Limítense,, pues, los 
hacendados cubanos á fijar para sus cálculos 
precios muy moderados en su rica industria 
agrícola, introdúzcanse los mejores inventos, há- 
ganse grandes r-iorros en los gastos, y éste será, 
el verdadero dique que se oponga á la invasión 
de sus rivales, y el único medio de que sea im- 
perecedera su riqueza. 

Empero nunca podrá lograrse cumplidamen- 
te este objeto, si el gobierno, con sabias disposir 
cienes no próteje y auxilia los. impulsos indivi- 
duales; y para ello no encontramos un recurso 
mas activo, mas eficaz, y mas poderoso, que el. 
de atraer capitales, presentar alicientes á los es- 
peculadores estrangeros, desterrar la usura, au- 
mentar la circulación metálica y vivificar el mo- 
vimiento mercantil. Todas estas ventajas se ob- 
tendrán con seguridad, si se adoptan y ponen 
en ejecución los proyectos, á que nos referimos, 
como también el del comercio de harinas, que 
presentaremos k continuación. 
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Tenemos entendido que la referida Junta de 
Fomento, y aun algunos hacendados de la isla 
de Cuba, residentes en Madrid, trataban de di- 
rigirse al gobierno, pidiendo rebaja de derechos 
en la introducción de sus frutos en los puertos 
de la Península, figurándose que por este medio 
habia de ser mayor el consumo, y cesaría la es- 
tancación, que empezaba á esperimentarse en 
el lugar déla producción. Ya en el primer tomo 
de esta obra, al hablar de los aranceles, dejamos 
sentada nuestra opinión, contraria á tan hala- 
güeños cálculos; y nos ratificamos en ella por 
no haber tenido motivo para alterar nuestro ín- 
timo convencimiento, de que el aumento en el 
consumo del azúcar y del tabaco, que pudiera 
causar la rebaja, y aun la total esencion de de- 
rechos, habia de ser tan insignificante relativa- 
mente, que no produciría efecto alguno sensible 
en aquellos mercados. Porque ¿qué influjo pue- 
den tener en sus precios sobre un millón y me- 
dio de cajas de azúcar esportables, diez ó veinte 
mil de ellas, que es todo lo que podría recibir de 
aumento dicho consumo en la Península al favor 
de las citadas franquicias? 

Sentimos que la Junta de Fomento haya pa- 
rado Su atención en un recurso tan limitado, y 
que no la haya fijado mas bien en otros de po- 
sitivos y brillantes resultados, en otros proyec- 
tos de úna influencia mas eficaz y poderosa, pa- 
ra dar verdadero impulso al comercio activo, qne 
es la base de la opulencia de Cuba. Al frente de 
dichos proyectos quisiéramos verla, como la mas 
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caracterizada para dar cima á todos ellos, sí con 
sus respetuosas instancias á S. M< lograba su 
aprobación, como no puede dudarse del espe- 
cial interés con que la metrópoli ha mirado siem- 
pre á sus hijos de Ultramar, y de su ardiente' em- 
peño por labrar su felicidad. 

Aunque nos habíamos propuesto ocuparnos) 
de algunas mejoras, que en nuestro concepto 
pudieran introducirse en la administración inte- 
rior de la referida Junta, renunciamos por ahora 
á este trabajo, ya porque seria preciso para plan- 
tear algunas de ellas, entrar en pormenores mi- 
nuciosos, agenos de esta obra, ya por no herir 
la susceptibilidad de personas muy respetables 
y muy dignas del aprecio público, por sus virtu- 
des y acendrado patriotismo, y finalmente, por- 
que en el caso de ser nombrado un director de 
la misma, de conformidad con nuestros deseos, 
éste podría gradualmente, y sin lastimar á nadie, 
perfeccionar el sistema actual, pues que por 
bueno que haya sido hasta el dia, como no pue- 
de negarse, admite, sin embargo, las mejoras 
con que los adelantos de la ciencia y los progre- 
sos del siglo, nos están brindando. Nos pare- 
ce también que el Capitán general, ya que 
no tuviera el voto decisivo, pudiera suspen- 
der á lo menos todo acuerdo que en sentido 
contrario adoptara la Junta por mayoría, y ele- 
varlo á la resolución del gobierno supremo. (1) 

Por conclusión de este capítulo, emitiremos 

(i) Con la, mayor satisfacción hemos visto ya adoptada 
esta disposición, después de formulado nuestro trabajo. 

14 
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hu estro juicio sobrfe otro ramo iniportantísimo, 
á que la Junta podría dedicar sus fondos sóbran- 
tes y sfis preferentes trabajos, en la hipótesis de 
que fuesen adoptados nuestros pfoyectos sobre 
creatíion de presupuestos municipales, ó, de que 
el gobierno hallase otros medios «le proveer á 
los ayuntamientos de recursos ó arbitrios nece- 
sarios, para atender á los gastos de su peculiar 
incumbencia. En tal caso, y no distrayéndose 
los caudales de dicha Junta, como en el depa- 
ra los ramos mas Costosos de caminos, puentes, 
ú otras obras públicas, y partiendo del principio 
de que los 300,000 pesos anuales, que deberían 
servir de primera hipoteca para pagar los pre- 
mios de las 5,000 acciones de á mil duros cada 
una, con las que se formase el banco de des- 
cuentos que hemos propuesto, no hubiera de 
emplearse en aquel objeto, como no se emplea- 
ría, si el mencionado proyecto se realizase en to- 
das sus partes, porque el pago de intereses se 
verificaría con los semestres de las cédulas pre- 
torias en el modo y forma que dejamos trazada 
en su oportuno lugar, podríala mencionada Jun- 
ta emplear aquellas cantidades, que debería te- 
ner en caja, en descuentos de letras y en prés- 
tamos al 8 pg , no ya álos hacendados, supues- 
to que tendrían éstos su banco correspondiente; 
tampoco á los negociantes, sino cuando los prés- 
tamos ó descuentos, que ahora obtienen con fa- 
cilidad de los bancos privados, escediesen del 
razonable tipo del 8 p§ ; y sí solo y con toda 
preferencia deberían emplearse dichos fondos 
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ófi préstamos á los propietarios de predio» 
urbanos y á los empresarios industriales, por 
cuyo medio acabaría de destruirse fa usura, 
que está corroyendo la riqueza de la isla de Cu- 
ba. Nos ceñimos, por ahora, á hacer una j mera 
indicación de este plan, al cual, gradualmente, y 
en consonancia, y como continuación de los que 
hemos propuesto anteriormente, se le podria 
dar el completo desarrollo, con todas sus conse- 
cuencias, que no podrian menos de ser favora- 
bles eft alto grado al bien de aquellos países. 
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COMERCIO DE HARINAS. 


CAPITULO XVII. 

Noticias preliminares sobre la cuestión de harinas.— Es* 
tado actual de dicho comercio y sus comparaciones 
entre el nacional y estrangero.— Consideraciones del 
precio de las harinas en Cuba, en todas sus acepción 
nes. — Medios de conciliar la pugna abierta éntrelos 
productores castellanos, productores anglo- america- 
nos, consumidores, y rentas del Estado. — Favorables 
resultados en todos conceptos si se alterase el arancel 
en la forma que se propone. 

Cnestion es esta de las mas debatidas en los 
consejos, en las secretarías, en la prensa y hasta 
en el parlamento. Constantemente se ha visto álos 
diputados de las provincias de Castilla hacer to- 
dos los esfuerzos del raciocinio, de la oratoria y 
de su influencia para que las harinas de dichas 
provincias tuvieran en la isla de Cuba, no solo la 
preferencia que se debe á la producción nacional, 
sino una protección ilimitada que arrojára de 
aquellos mercados á las estrangeras; y aunque no 
han obtenido la esencionde derechos, que desde 
1841 solicitan con el mayor empeño, no es menos 
cierto que, sin haber tocado al arancel vigente, 
han logrado lo que tanto deseaban, pues que en 
la últinía balanza de 1850, las harinas estrange- 
ras importadas en la Isl&, figuran tan solo por 
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845 barriles, al poso que lad nacionales se ele» 
van á 256,606. (1) 

Estos favorables resaltados justifican la pre- 
visión de la» autoridades de la Habana en haber- 
se opuesto á tales exigencias, yacreditartel acier- 
to de loseálculos formulados en la memoria qne 
publicamos en 1845, con la idea de rebatir los ar- 
gumentos qne algunos señores diputados habian 
aducido en el congreso para que se alterase' el 
arancel con mayores ventajas todavía á favor del 
comercio de Santander. Hemos dicho que natu- 
ralmente, y sin que se hubiera hecho la deseada 
alteraoion, se ha logrado su objeto en todas sus 
partes, no privando á las cajas de la Habana del 
producto de un impuesto tan justo, sin embargo 
de que no ha dejado de ser inmenso el quebran- 
to que aquellas han sufrido por el derecho dife- 
rencial de bandera. 

Con efecto, dicho privilegio de bandera supo- 
ne un déficit de 1.924,545 pesos; y es la diferen- 
cia que media entre 2.574,510 á que se habrían 
elevado los derechos de los 257,451 barriles de 
harina, importados en la isla de Cuba en 1850, 
si hubieran sido de producción estrangera, y los 

649,965 á que han ascendido los de dicho año 
— ■ ? ■■ ■ 

íl) Tomamos por tipo el año de 1850, cuyos estados 
eran los mas recientes que teníamos á la mano cuando 
trabamos este trabajo. El movimiento del citado comer- 
cio en los años sucesivos de 1851 y 1852 ha sido todavía 
mas favorable á la bandera nacional, pudiéndose decir 
que la importación de harinas estrangeras ha quedado 
reducida á cero: asi que seguiremos con confianza 
nuestros cálculos sobre Ja enunciada base. • 
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que fueron todos de procedencia nacional, es* 
cepto 845 de ellos. Y no cabe duda en este cál- 
culo, porque no habría entrado un solo barril de 
harina española, no solo en el caso de igualarse 
los derechos, sino aun con una mitad de ventaja 
á favor de nuestra bandera. Unicamente quedan- 
do gravada la procedencia y bandera estraugera 
en tres tantos mas que la nacional, cuyo impues- 
to equivale á un 200 por 100, es como se ha po- 
dido arrojar totalmente de dichos mercados la 
harina de los Estados-Unidos. [Y es posible que 
se pidan todavía mayores privilegios? 

Estos mismos resultados, tan patentes, han de- 
bido convencer á nuestros adversarios de épocas 
anteriores, de que el oponerse á sus deseos era 
justo y laudable, y hán debido disipar las som- 
bras con que algunos de los prohibicionistas, lle- 
vados de su inmoderado celo, trataron dé oscu- 
recer la reputación de quienes los combarían. 
Nosotros hemos querido siempre, y queremos 
que se dispense decidida protección á nuestro co- 
mercio; pero dentro de limites racionales, y sin 
que se desnivele la justa proporción que debe ha- 
ber entre productores y consumidores, pues que 
todos tienen igual derecho á disfrutar de los be- 
neficios de una buena administración. 

Dejando aparte el considerable déficit de cer- 
ca de dos millones de duros, que sufren anual- 
mente las cajas de la isla de Cuba, de cuya enor- 
me suma se priva por dar animación y fomento 
al comercio nacional, lo que equivale á una con- 
tribución igual que se impone á su favor, entra 
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otra consideración, no menos respetable, cual es 
la de que, si el comercio de harinas fuera libre 
en. la isla de -Cuba, sé vendería el barril á lo su- 
mo á 5 pesos en lugar de 11 ó 12, que es el pre- 
cio común en el dia; cuya diferencia supone para 
los consumidores un aumento de gasto por 
] ,802,157 pesos sobre los 257,451 barriles que 
nos sirven de tipo. Así pues, en el primer caso 
cede el Tesoro á beneficio de las provincias de 
Castilla 1.930,888 pesos, y en el segundo contri- 
buye la isla de Cuba á favor de las mismas con 
1.802,157 pesos por el solo ramo de las hari- 
nas. * 

Estas son demostraciones de innegable ver- 
dad; veamos, pues, si habría medios de conciliar 
intereses tan encontrados, y de hacer que cesára 
la pugna abierta entre los productores castella- 
nos, los productores estrangeros, los consumido- 
res cubanos, y las rentas públicas. Desean los pri- 
meros, como es natural, que sus trigos no que- 
den -estancados en las trojes; los segundos, que 
se les abra la puerta para dar también salida, á 
nna parte de sus cosechas, evitando por este me- 
dio que algunos de sus buques vayan en lastre á 
esportar los frutos ultramarinos; los terceros, 
que se venda barato el pan, y los últimos, ó sea 
la administración pública, que se aumenten en 
lo posible los rendimientos de esta renta tan sa- 
neada. 

Ardua empresa es la de satisfacer exigencias 
tan opuestas; pero nos atreveremos á ensayarla,, 
y. aun esperamos conseguir nuestro intento, siem- 
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pre que todos los interesados en esta pugna quie- 
ran oir desapasionadamente los acentos de la ra- 
sen, de la justicia, y aun de la recíproca conve- 
niencia. Empezaremos por los productores na- 
cionales. 

Que estos hayan hecho, y estén haciendo los 
mayores esfuerzos para esportar á todo trance, 
y aunque sea imponiendo enormes sacrificios, el 
sobrante de sus harinas para los mercados de 
Cuba, es rnuy natural y de ningún modo puede 
estrañarse; pero si halláran otro mercado mas 
inmediato y menos espnesto á contingencias j 
riesgos, y á las rábidas alteraciones que se espe- 
rimentan en éstos, ¡no habian de preferirlo, á 
fuer de buenos españoles, mayormente cuando 
les consta que para mantener este desagüe de 
sus frutos, tienen que violentar todos los princi- 
pios económicos, y causar inmensos perjuicios á 
la riqueza pública de los países de Ultramar, así 
como á las rentas del Estado? 

Siendo, pues, indudable que en el caso presu- 
puesto cesarían las reclamaciones de los pueblos 
de Castilla, y con ellas los quebrantos que sufren 
los ramos de que hemos hecho mención, proce- 
deremos á examinar si existen estos medios para 
realizar nuestro deseo. Creemos que, en efecto, 
los hay, y con tal motivo habremos de reprodu- 
cir muchas de las ideas que emitimos en 1945. 

El profundo estudio que hemos hecho de esta 
cuestión en los siete años que han trascurrido; 
el acierto con que nos ha demostrado la espe- 
riencia, que se procedió en los cálculos formados 
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en aquella época; lo» interesantes sucesos que 
han tenido lugar desde entonces, y sobre todo 
la mayor conveniencia, y, si se quiere necesidad, 
de q.ue las provincias de Castilla se emancipen 
de esta forzada dependencia económica, cuando 
no fuera mas que para prepararse .contra futu- 
ros contingentes, en que por una guerra ó por 
ot,ra causa cualquiera, se les cerrasen los citados 
mercados - allende de los mares; todas estas ra- 
zones de tanto peso nos conducen á creer qué 
ha llegado el caso de que se piense en un arre<- 
glo, encaminado á asegurar, de un modo sólido 
y permanente y sin violencia alguna, el desagüe 
necesario á la exuberancia de productos do di- 
chas provincias, que es cnanto pueden pedir y 
desear racionalmente. 

Los mercados de Europa son los mas natura- 
les para que el comercio de Santander dirija á 
ellos su principal atención, sin qne sea nuestro 
ánimo pretender que renuncie á los de Ultramar, 
■y sí solo que no los considere como un indispen- 
sable recurso para la venta de sus harinas. Sien- 
do la causa principal de su esclusion ,de los mor- 
cados de Europa, y aun de los de la mismft Pe- 
nínsula, el mayor precio comparativo, producido 
por la carestía de los trasportes, fácilmente se 
remediaría este inconveniente, promoviendo la 
construcción de ferro-carriles; y desde luego y 
hasta que pudieran funcionar, concediendo una 
prima á la esportacion que supliera aquella falta, 
é igualase en los puntos escogidos para la venta 
los precios, aun los mas bajos de las demás na- 
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dones, y removiese á un tiempo todo aliciente al 
contrabando. 

; Y cómo podrá obtenerse tan favorable resul- 
tado? Alterando los aranceles del modo siguien- 
te. Doscientos cincuenta y siete mil cuatrocien- 
tos cincuenta y un barriles de harina se han im- 
portado en los puertos de Cuba en 1850; así que, 
tomando por término medio de nuestras Compa- 
raciones esta misma cantidad, que suponemos 
no ha de ser menor en los años sucesivos, su- 
puesto que hemos probado. que la población va 
y debe seguir en aumento progresivo, produdrá 
los cálculos siguientes: 

Los derechos que ahora, afectan á dicho pro- 
ducto son 2¿ pesos por barril, siendo de proce- 
dencia y bandera nacional, 7£ de procedencia es- 
trangera y bandera nacional, y 10 de procedencia 
y bandera estrangera. Sobre tales bases este ra- 
mo ha rendido á las rentas públicas en el cita- 
do año de 1850, 649,965 duros, á saber: 641,515 
por las harinas españolas, y 8,450 por las es-, 
trangeras. Si hubiera sido por la inversa, sn 
producto sp habría elevado, según hemos dicho 
anteriormente, á 2.674,510 pesos *4 rs. Diferen- 
cia pasiva contra las rentas 1.924,545 pesos 4 
reales, 

Pero como nosotros, por seguir aquella má- 
xima de que en el medio consiste la virtud, de- 
seamos evitar ambos estrenaos, y quisiéramos 
que las harinas españolas concurrieran á di* 
chos mercados en igual proporción que las com- 
petidoras, y no por cariño especial á éstas, sino 


Digitized by LjOOQle 



— 21 &— 


por nuestra conveniencia económica, que espli- 
caremos más adelante, somos de parecer que 
debería bajarse el arancel por nna quinta parte 
en las tres acepciones, quedando fijado en dos 
pesos el barril de harina española en bandera 
nacional, en seis el de harina estrangera en ban- 
dera española, y en ocho el de procedencia y 
bandera estrangera. 

Con estos tipos, y presuponiendo igual im- 
portación de 257,451 barriles, podemos dar por 
seguro que nuestro comercio introduciría por lo 
menos 120 mil barriles de nuestras harinas, can- 
tidad que equivaldría al máximun que importa- 
ba el comercio de Santander algunos años hace; 
los estrangeros introducirían 100 mil barriles 
con su bandera, siendo muy probable que los 
37,451 restantes los lleváran á Jos puertos de 
Cuba desde los de la Union los buques españo- 
les. Los derechos que devengarían bajo los tres 
conceptos, serian indudablemente los que vambs 
ó demostrar en el siguiente cuadro: 

120.000 barriles deprocedenciay ban- 
dera española, á 2 pesos 240,000 

100.000 idem de procedencia y ban- 

dera estrangera, á 8 pe- 
sos 800,000 

37,451 idem de procedencia estran- 

Suma 1.040,000 
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Sama anterior- - - - - 1.040,000 
ge ra y bandera nacional, á 
6 pesos 224,706 


Total 1.264,706 


Total de los derechos devengados en 
1850 sobre igual cantidad .... 649,965 


Diferencia presunta á favor de las 
rentas 614,741 


Por conclusión dé este artículo, y á reserva 
de esponer sucesivamente la útil inversión qne 
podría darse á este sobrante, haremos algunas 
indicaciones sobre la exactitud de nuestros cál- 
culos anteriores. 

De que con la rebaja de los dos duros volve- 
rían á los mercados de Cuba las harinas de los 
Estados-Unidos, no cabe duda, si se atiende á 
que precisamente ese alivio en los derechos, que 
parece tan insignificante, es el que les hace fal- 
ta para que importen dicho fruto, no ya para ob- 
tener ganancias, y sí solo para sacar Un módico 
flete; por lo que nos parece muy fundada la opi- 
nión de que había de figurar dicha importación 
por los 100,000 barriles que presuponemos. 

En cuanto á que los 120.000 barriles de las 
harinas de Castilla encontrarían colocación a- 
nualmente en dichos mercados, nos parece no 
tnehos seguro, porque aun con estos nuevos ti- 
pos disfrutaría aquella producción de una minen- 
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§& Ventaja, sin que dejase de dar cabida á la 
competencia eatrangera; y aun nos atrevemos á 
afirmar que muy poca ó ninguna variación se 
esperimentaria en los precios actuales. 

También es de presumir que con esta media- 
da económica, la .erial daria mayor ensanche al 
comercio anglo-americano, se removerían mu* 
chas trabas, y se rebajarían los exhorbitantes de* 
rechos, que por vía de represalias se impusieron 
¿ nuestra bandera en los Estados de la Union; 
por lo cual podrían nuestros buques sacar de los 
mismos, los 37,451 barriles de harina que preso* 
ponemos, y tal Vez mayor cantidad á favor de la 
citada ventaja de dos duros por barril. En los ca* 
pítalos sucesivos trataremos mas por estenso es- 
ta cuestión y las demas, que con ella están reía* 
donadas. 


CAPÍTULO XVIIt. 


Supremacía del comercio de Santander en la isla de 
Cuba, aun cnando se alterase el arancel de las hari- 
nas. — ‘Ventajas de dicha alteración á los consumido- 
res y A les rentas. — Segura disminución de los altos 
derechos con que está gravado nuestro comercio m 
loe puertos de)a,Upiot».-r*Menore8 riegos de cares- 
tías. 

£Lr años anteriores, y .coando era mas ardien- 
te ¡la solicitud de las provincias de .Castilla, para 
que, por medio de [la rqpresio» .fiscal quedasen 
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embargados los mercados de Cuba, para dar en 
ellos salida esclusiva á sus harinas, se daban 
por muy satisfechas con haber colocado 120 ó 
140,000 barriles, que era casi todo el cousumo. 
Corno desde entonces acá puede decirse que és- 
te se ha duplicado, y es de presumir que au* 
mente mas todavía, ya por haberse estendido el 
uso de este artículo, ya por el acrecimiento gra- 
dual de la población, ya por el mayor námero 
de tropas de mar y tierra que se necesitan para 
la defensa del pais, y ya por el mayor movimien- 
to comercial, nos parece que aun cuando de los 
Estados-Unidos se admitieran 100,000 barriles 
de harina, había de quedar campo bastante á 
las provincias de Castilla, para dirigir á la isla 
de Cuba una gran parte del sobrante de sn pro- 
ducción, según hemos indicado en el capitulo 
anterior. * 

Sentada esta primera base, y antes de enu- 
merar las ventajas que nos reservamos propo- 
ner á favor de dichas provincias, pasaremos en 
revista las que desde luego se ofrecen en bene- 
ficio del pais consumidor y de las rentas publi- 
cas. No creemos que con la alteración que he- 
mos indicado bajase el precio de las harinas, ni 
que se comiera el pan mas barato; pero, no sien- 
do, como no es aquel, escesivo, sino muy arre- 
glado, todo cuanto puede desearse es que no 
esceda de los actuales tipos; y para que así se 
conserve, no encontramos un medio mas seguro 
sino el establecimiento de un sistema nivelado, 
bajo el cual nunca en aquel pais se esperimen- 
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ten escaseces de un artículo tan. necesario, por 
manera que, si por algún accidente imprevisto 
se suspendieran las remesas de los Estados-Uni- 
dos, pudieran suplir las de Santander y vice- 
versa. 

. A esta ventaja tan atendible, de que jamas 
salgan desús límites racionales los precios de 
un género de consumo tan esencial, cuya cues- 
tión ha sido y lo será siempre de toda preferen- 
cia entre los gobiernos que miran con ardiente 
celo por el bienestar de sus pueblos, agregare- 
mos la segunda, que consiste en la estension del 
comercio, y en la mayor concurrencia de buques 
y de compradores de frutos coloniales, que es 
la primera consideración económica, y aun pue- 
de decirse de vida ó muerte para la riqueza de 
los países, á los que se contraen nuestras re- 
flexiones. Con el estímulo de dar salida á una 
parte de sus cosechas, enviarían los anglo- ame- 
ricanos á los mercados de Cuba mayor número 
de buques, los cuales, por no retornar en lastre, 
no repararían en pagar algo mas caros los fru- 
tos de carga, y aunque el aumento fuera tan so- 
lo de una mínima tracción de medio real por ar- 
roba, daría un ensanche á la riqueza pública, 
según hemos dicho en otro lugar, acaso de mi- 
llón y medio de duros, si la cosecha de azúcar 
no bajaba de 1.500,000 cajas, cpmo no debe 
bajar. 

Y no se repute por mera ilusión el cálculo que 
acabamos de formar. Los que conocen los mer- 
cados de Cuba atestiguarán que no es difícil el 
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a ume ato de medio reai por arroba en el caso de 
mayor ¿fluencia de compradores, asi como es 
menos difícil la baja, y aun por cantidad mas 
considerable cuando aquella falta. Véase, pues, 
por qué nosotros manifestamos tanto empeño en 
promover, aunque sea á costa de algún sacrifi- 
cio, la concurrencia de buques en nuestra gran- 
de Antilla, porque estamos bien penetrados, y lo 
estará cualquiera que fije en este punto su aten- 
ción, de los inmensos beneficios qne aquella de- 
be reportar de la aplicación de tales doctrinas. 

Encontramos la tercera ventaja, de mucha im- 
portancia en el dia, en la consideración- de que 
los Estados Unidos no podrían menos de agra- 
decer esta nueva prueba de fina correspondencia, 
que les daría el gobierno español aflojando el ri- 
gor de las leyes fiscales, y dando mayor ensan- 
che á su comercio sin detrimento visible del 
nuestro. Acaso nua parte del disgusto del pue- 
blo americano hacia nosotros, se debe al sistema 
sem ¡-prohibicionista, que tenemos adoptado; y 
aunque su gobierno no participe de las misera- 
bles pasiones, que han arrastrado á los mas vio- 
lentos y desalmados de sus súbditos á acometer 
vandálicas irrupciones en la isla de Cuba, obran- 
do en ellos activamente, y acaso no en último 
término, el deseo de apoderarse de un comercio 
que les está vedado por nuestras leyes restricti- 
vas, no han dejado de agriarse sus amistosas dis- 
posiciones; y ya que no ha podido manifestarlo 
con actos ilegales y abiertamente hostiles, lo ba 
significado sobradamente con haber aumentado 
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en sus puertos al comercio español los* dere- 
chos de tonelada y demas gabelas, de un modo 
tan escesivo, lo que equivale á una semi-clausura. 

Así, pues, si se modificasen nuestros arance- 
les en el sentido que hemos propuesto, tanto pa- 
ra. la importación de harinas, como para la de 
los demás objetos comerciales, no cabe duda que 
los Estados Unidos bajarían también los altos 
derechos impuestos á nuestra bandera, pues que 
así lo tiene ofrecido el gobierno anglo-america- 
no, de quien se podría exigir el cumplimiento de 
su promesa, con la seguridad de que no habia de 
faltar á ella. Así ganaría nuestro comercio por 
este lado mucho mas de lo que pudiera perder 
con la alteración indicada. Así se vería realiza- 
da'la exactitud de nuestro cálculo respecto de 
-ios ; 87. 000 barriles de harina, y tal vez de mayor 
cantidad, que nuestra bandera sacaría de aque- 
llos Estados para la isla de Cuba. 

A las ventajas que acabamos de enumerar, 
para el caso de que se alterasen los aranceles de 
las harinas en los términos indicados, debemos 
agregar otra, de importancia nada inferior, como 
lo es la de evitar carestías en determinadas cir- 
cunstancias. Se dirá sin embargo, que del mismo 
modo las evita el sistema actual, ¡porque se supo- 
ne que, si por algún accidente dejasen de llegar 
harinas de Santander, en muy pocos dias po- 
drían hacerse «remesas de Nueva Orleans y de 
otros puertos «de la Union. 

No nos parece exacta esta solución, porque 
no -es creíble que las espedicionea se hicieran en 

15 
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escala mayor, por la desconfianza con que debie- 
ra mirarse una moineutánea suspensión de las 
harinas nacionales. Claro está que los estrange- 
ros que logrusen introducir las suyas durante la 
suspensión, obtendrían precios muy favorables; 
pero los que las introdujeran cuando hubiera lle- 
gado un convoy de las de Santander, lo que su- 
cede con frecuencia, ¿qué partido podrían pro- 
meterse? El de una perdida considerable, 6 de 
retornarlas á sus puertos por no poder sostener 
la concurrencia con la nacional, á causa de la 
enorme diferencia de derechos. 

Por esta razón tan obvia, y por la incertidum- 
bre y desconfianza con que en todas las hipóte- 
sis habrían de emprenderse estas especulacio- 
nes, nos inclinamos á creer que los mercados de 
Cuba están espuestos con el arancel vigente á 
sufrir penosas carestías, cuyo temor desapare- 
cería en nuestro concepto con la alteración que 
proponemos, y nos confirma en esta idea la re- 
flexión, de que si aun en los géneros que pue- 
den sostener una racional competencia se espe- 
rimentan en los mercados de la Habana, mas 
que en ningún otro, rápidas alteraciones en los 
precios, si llegan, como no deja de suceder, mu- 
chos barcos á la vez cargados del mismo artícu- 
lo, ¿cómo no habían de tocarse en mayor grado 
los indicados inconvenientes, tratándose de efec- 
tos que no pueden sostener la competencia? 

Algunos replicarán que no son fundados es- 
tos temores, cuando en los últimos diez años en 
que puede decirse que la importación de hari- 
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ñas estrangeras ha quedado reducida á la me-* 
tior espresion, se ha visto que no se han realizan- 
do nuestros tristes pronósticos; y que con el pri- 
vilegio esclusivo, que puede decirse ha ejercido 
el comercio de Santander en el ramo de que se 
trata, han estado bien abastecidos los mercados 
de Cuba. Abundando nosotros en ideas no me* 
nos patrióticas, desearíamos que fueran comple- 
tamente escusadas las precauciones á que alu- 
dimos; mas, con el aspecto político que presen- 
tan la Europa y la misma América, ¿podremos 
asegurar que pasaremos otro decenio con igual 
calma y seguridad! Nos alegraríamos en el alma 
que el curso favorable de los sueesos acreditase 
que había sido intempestiva nuestra desconfian- 
za; y haciendo con sumo gusto abnegación de 
nuestro amor propio, quisiéramos poder confe- 
sar que nos hemos equivocado en nuestro juicio. 

Empero como la previsión y la prudencia 
aconsejan que se tomen oportunamente medidas 
de precaución contra futuros contingentes, por- 
que en un gobierno justo y entendido no pueden 
tener cabida ni disimulo las vulgares esclama- 
ciones de ¡quién lo hubiera sabido!, como escri- 
tores animados de la mas sana intención, no po- 
demos menos de esponer á su vista los males 
que resultarían á nuestras Antillas de su preca- 
ria dependencia de los lejanos mercados nacio- 
nales para remediar una de las primeras necesi- 
dades de la vida, y á nuestras provincias pro- 
ductoras también de la servil dependencia de 
tan remotos países, para dar salida á sus frutos. 
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Creemos haber dicho lo bastante para probar 
la conveniencia de alterar el actual arancel en 
lo relativo á las harinas; y aunque estamos con- 
vencidos de ella, no nos habríamos atrevido ni 
siquiera á insinuarla, si no lo estuviéramos asi- 
mismo de que el quebranto, no muy considera- 
ble en nuestra opinión, que puedan sufrir las 
provincias de Castilla, ha de repararse muy cum- 
plidamente por los medios que propondremos 
en los capítulos sucesivos. Conocemos Injusti- 
cia con que aquéllas reclaman la debidajprotec- 
cion, y serénaos los primeros en promoverla, 
aunque fuera preciso consumar sacrificios no 
menos costosos que los que pesan en la actuali- 
dad sobre, los mercados de Ultramar. Mas, co- 
mo por laudable que sea este deseo, no debere- 
currirse á los medios estreñios, sino cuando se 
. hayan agotado todos loa que .se ofrecen para 
que la protección pueda dispensarse sin cansar 
la ruina, ó. por lo menos; el quebranto de otras 
provincias que tienen igual derecho al amparo 
del gobierno, nos dedicaremos con ardiente ce- 
lo á desenvolverlos con la debida estension, 
siendo nuestro único objeto el de conciliar iute- 
reses que, aprimara vista, pueden parecer opues- 
tos. 
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CAPITULO XIX. 


Medios que deben adoptarse para que los cereales de 
Santander puedan competir con los estangeros.— Fer- 
ro carril de la costa al centro' de las pvovíncjas .pro- 
ductoras.' — Otro centra 1 para abrir la- comunicación 
entre ambos mares ■ — Necesidad de. estirpar el contra- 
bando de cereales en el litoral del Mediterráneo.— 
Primas á la esportacion.— Junta de Fomento en San- 
tander. — Razones en que se funda nuestra opinión de 
que la prima que se propone, no debe perjudicar á 
las demas provincias. 

Hemos indicaderen los capítulos anteriores, que 
lo que mas convendría á las provincias de Casti- 
lla, seña poder sustituir á los remotos, forzados, 
inseguros, 6 por lo menos oscilantes mercados 
do Ultramar, otros mas inmediatos y mas sólidos 
para dar salida al sobrante de sus cereales. Tam- 
bién hemos indicado que la causa de recurrir á 
.aquellos distantes mercados, y de arrostrar los 
inconvenientes que con alguna estension hemos 
enumerado, tenia su origen en la dificultad de 
entrar en competencia, en los puertos de Europa, 
y aun en los de la misma Península, 'con otras 
naciones que, por hallarse dicha producción á las 
inmediaciones de la coata, ó por ser menos dis- 
pendiosos sus trasportes terrestres, podían ven- 
der mas barato. Y como nosotros creemos que 
hay medios hábiles pare superar estos obstócn- 
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los, nos dedicaremos á su esplanacion con tanto 
mayor empeño, cuanto que, según se nos figura, 
vamos á prestar un servicio importante álas mis- 
mas provincias, y á la riqueza colectiva de la na- 
ción. 

Si desde las provincias productoras se abriese 
hasta la costa un ferro-carril, el cual sucesiva y 
gradualmente se enlazase con el central, que pu- 
siera en comunicación ambos mares, como no 
dudamos que llegará á construirse, siquiera pa- 
ra no quedar.rezagados en las mejoras materia- 
les, introducidas en mayoró menor escala en otras 
naciones de Europa, se lograría en todas sus 
partes el objeto, que tan ardientemente anhela- 
mos; Pudiendo por este medio ser trasladados 
rápida y económicamente estos cereales, desde 
el lugar de su producción á . nuestras provincias 
litorales del Mediodía y Levante, para su consu- 
mo, y á las del Norte para su esportacion, se a- 
horrarian los actuales costosos trasportes hasta 
la playa, así como el largo y pesado viage marí- 
timo, en que es preciso recorrer todas las costas 
del Occéano y Mediterráneo; por lo cual, y por la 
variedad de vientos que se deben aprovechar pa- 
ra concluir éste viage de circunvalación, se em- 
plea á veces mas tiempo que para pasar de Amé- 
rica á Europa. 

Su evidente resultado había de ser una eco- 
nomía tan considerable en los gastos, que basta- 
se para equilibrar con mucha amplitud el menor 
precio á que los estrangeros venden sus granos 
en nuestros puertos, como también para estirpar 
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el contrabando, que es lo que mas perjudica á la 
industria nacional. Y en vendad, ¿qué aliciente 
podría ofrecer ese tráfico inmoral, el cual adquie- 
re mayores dimensiones, cuanto mas dnras son 
las leyes prohibitivas, si con poca diferencia en 
los precios podían los consumidores adquirir la 
producción nacional sin los riesgos y quebrantos, 
á que se esponen con su ilícito comercio? 

Repetimos que el contrabando que se hace en 
nuestras costas del Mediterráneo, que son las 
que mas necesitan de la comprada cereales, ce- 
saría de cierto desde el momento en que se le 
quitára todo aliciente. Este género, por los in- 
convenientes de su traslación, no puede sustraer- 
se á la vigilancia del fisco, sino cohechando algu- 
nos agentes del gobierno, é interesando porción 
considerable de personas, como son los asalaria- 
dos para proteger el desembarco, los arrieros y 
demas empleados en la conducción, y aun á ve- 
ces alguuos de los que ejercen justicia en los 
pueblos, aparte de los mayores gastos que irroga 
el trasporte por caminos ásperos y estraviados, 
que es por donde generalmente se hacen las es- 
presadas introducciones clandestinas. 

Por desgracia, y señaladamente cuando han 
escaseado las cosechas en las provincias del Este 
y del Sur, se elevan aquellas, á una esfera ma- 
yor, como lo ha podido observar prácticamente 
el autor de esta obra, desde dos consulados que 
desempeñó en Italia por el espacio de diez años; 
en donde, y á pesar de su severidad fiscal contra 
operaciones que envolvían tanto quebranto á 
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nuestra patria, tuvo que ser forzado coaseutidor 
de tales manejos, pires que so antoridad consu- 
lar no se estendia basta el punto de negar la fir- 
ma á las espediciones de barcos cargados de tri- 
go con la simulada dirección para Gibraltar, aun- 
que supiera que se alijaban en Cataluña. Reite- 
rados avisos á las autoridades administrativas 
de la Península, era cuanto podia hacer para 
destruir ó minorar este ilícito comercio, ya que, 
tenieudo todo naviero el derecho de pedir el des- 
pacho de sus buques para el puerto qne, mejor 
le plazca, no es posible detener ni contrariar su 
salida, aunque todas las presunciones y aun da- 
tos muy seguros desmientan su aserto. 

De lo dicho se deduce, que es preciso qee les 
precios de cereales de los puertos es tra ligeros 
sean muy inferiores á los de nuestras provincias 
productoras; porque no. de otro modo, y no sin 
la perspectiva de una ganancia considerable, se 
someterían los contrabandistas á tantos riesgos 
y tan crecidos gastes pasa burlar las leyes fisca- 
les. Nos parece, por lo- tanto* que concediendo á 
cada barril de harina qne se>espontase para los 
puertos del Mediterráneo una priman mayor ó 
menor según fueran mas altos ó- mas bajos' los 
precios de los trigos estrangeim, y que nunca 
podría pasar de 20 á 30 rs.. vn. en cada barril-de 
harina, y de 6 á 10 por fanega de- trigo, habrían 
de verse satisfechos nuestros deseos. Y no es- me- 
nos cierta, que aunque los precias á que pedie- 
ran- venderse de- contrabando los granos de Ber- 
bería, Odesa ó Étalia -fuesen- 1S ó L4 reales<nMS' 
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bajos por fanega que los de Castilla, lo que no 
es creíble, nos parece que con la iudicada prima 
habia de quedar destruido el contrabando, por- 
que no es de presumir que -por una mínima ga- 
nancia hubiera quien quisiera esponerse á tantos 
quebrantos. 

Aunque cuatro fanegas de trigo componen 
próximamente un barril de harina de cerca de 
200 libras, mediando la diferencia de 1 á 4, no. 
juzgamos que sea necesario que la prima se ele- 
ve sobre ésta cuatro tantos mas para seguir las 
reglas de proporción, sino á lo sumo un duplo, 
«tendiendo á que como consiste el aumento de 
precio en la carestía de los trasportes, ocupando 
un lugar mucho menor un barril d® harina que 
cuatro fanegas de trigo,, debe éste recibir relati- 
vamente mayor protección qne aquella, tanto por 
las razones espresadas, como para evitar que no 
salga todo el trigo de Santander convertido en 
harina, lo cual perjudicaría á los molinos harine- 
ros de la costa Mediterráneo,, y en algunos 

casos podría ser motivo suficiente para qne se 
prefirieran los trigos egtrangerbs, 4 fin de apro- 
vechar, ademas de la harina en flor, sus desper- 
dicios» 

Nos parece, pues, muy oportuna esta reflexión, 
por creerla conforme con los deseos y con las ne- 
cesidades de los: pueblos consumidores. Enhora- 
buena que se embarque también la harina, para 
que no sufran mayor detrimento los molinos ha- 
rineros establecidos en la línea de S|ptander,¡ 
alternando con l : a esportacion de trigos, especial- 
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mente pura nuestras costas del Mediterráneo, en 
donde parece que tienen mejor salida, y final- 
mente, arreglándose á las exigencias de los con- 
sumidores. Escusadó será ilustrar mas este pun- 
to, porque siendo el interés -individual el mejor 
regulador del comercio, él sabrá si le conviene 
mas la esportacion de trigo ó la de harina. 

Además de estos morcados de la Península, 
que son los mas naturales, podrían nuestras ha- 
rinas y trigos penetrar por los de Inglaterra, 
Francia ó cualquiera otra nación del Norte de 
Europa, que por sus malus cosechas ó por rela- 
jación de sus leyes prohibitivas, abriesen sus 
puertos á los cereales estrangeros. Se nos figu- 
ra que con la referida prima había de poder en- 
trar nuestra producción en competencia con la 
de cualquiera otro pais, incluso el Egipto y la 
Crimea; y aun mejor cnando tengamos siquiera 
construido un brazo de ferro carril, que aproxi- 
me á la costa las harinas de Castilla, el cual se- 
ria uno de los primeros que déMrían emprender- 
se. En tal caso, y por el ahorro de los trasportes 
por tierra, podría ser menor la prima, y acaso 
quedar suprimida. 

Si el gobierno llegase á tratar decididamente 
de la ejecución de estos proyectos, debería pro- 
ceder, ante todas cosas, á nombrar en Santander 
una junta titulado de Fomento, presidida por el 
gobernador civil, y compuesta de dos individuos 
de la diputación provincial, dos del ayuntamien- 
to, dos i^gociantes y dos hacendados del mayor 
arraigo y de las mas sólidas garantías, con un se-> 
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eretarío activo é inteligente, con un tesorero- 
contador, y los oficiales auxiliares necesarios, 
porque, según nuestro plan, dicha junta habría 
de manejar caudales de mucha cuantía, que ha- 
brian de llegar de América. La referida junta, 
además de ser la recaudadora de dichos fondos, 
tendría el encargo de arreglar las primas, dando 
cuenta al gobierno para su aprobación, y al pro- 
pio tiempo sería la distributora de los mismos, 
tanto en la parte relativa á aquel servicio, como 
en el costo y gastos del ferro-carril, que se abrie- 
se para aproximar la referida producción á la 
costa. 

Con tanta mayor confianza recomendamos, 
para el caso hipotético, la concesión de primas á 
los cereales de las provincias de Castilla, cuan- 
to que no creemos que esta gracia pudiera per- 
judicar á las demas que reúnen también sobran- 
tes parala esportacion. Las que mas principal- 
mente se hallan en este caso son las de Navarra 
y Aragón, aunque solo una parte de las mismas; 
pero la primera tiene un desagüe natural en las 
limítrofes, provincias Vascongadas y en los dis- 
tritos montuosos, en donde es por lo regular 
muy corta é insuficiente la cosecha para su con- 
sumo; y la segunda, ó hace sus esportaciones 
por el Ebro, ó por el interior á lomo. En el primer 
caso poco podría perjudicarle la prima, que fue- 
ra concedida á las de Castilla, porque aquella es- 
casamente compensaría el esceso de su largo 
trasporte marítimo; y en el segundo, como que 
la arriería no penetra generalmente á gran ais- 
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thh'cia'-de 1'á frontera de 'Cataluña, y en%u mayor 
parte vehd'e sus cargas en loa mercados de Léri- 
da ; 6 ÉalagneV, tampoco los trigos de Santander 
anh con la expresada prima, podrían perjudicar- 
le, porque, con los gastos adiciónales de traspor- 
tes desdé la costa hasta lóé puntos interiores 
confinantes con Aragón, tendriáii qué elevarse 
Sns precios 'sobre 'los de Ifi arriería de' dicha pro- 
vincia. * 

Así que, persuadidos de qué la protección “es- 
pecial que pe¿Mmós para que los cereales de 
Castilla puedan competir con los estrángéros en 
los mercados de Andalucía, Valencia y Catalu- 
ña, no ha de cansar la menor estorsion á ninguna 
de las demás provincias esencialmente agrícolas 
del reino > como que todas tienen canales señala- 
dos de consumo, ios cuales serán infinitamente 
mayores, luego que se haya puesto én planta la 
línea general dé ferro-carriles, procederemos á 
dár completo desarrolló á nuestro ' pensamiento 
érriel Siguiente capí» lo. (1) 


(1) Si á pesar de lo que se atraba rle espofter, se oh- 
servare que este pian perjudicaba á dichas provincias 
de Aragón y Navarra, fácil h;<biá de ser proporcionar 
algún auxilio & su esportacion Interior. 
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Primeros capitales estraidos del fondo de comperi&acion 
de la Habana para construir un ramal del ferro carril 
que aproximase á la costa las producciones de las 
provincias agrícolas.— Capitales para abrir otras trein- 
ta y tres leguas dé ferro-carril central, que franquea- 
sen la comunicación entre el Occéano y el Mediterrá- 
neo.— Coincidencia de estos proyectos con el ferro- 
carril que va á emprenderse entre* Santander y Alar 
<lel Rey.-r— Inmensas ventajas de la realización de es- 
tos planes. — Jnfluencja del gobierno sobre ellos. 

Be la adopción do loa nuevos tipos en ios de r 
jechqs .de. las harinas, resultaría indudablemente 
un Sobrante de 614,741 peses, pegón hemos de^ 
mostrado en .uno de los capítulos anteriores. Y 
para que no se crea que éstas son meras ilusio- 
nes, .y lin de que en ningún evento pudieran 
salir fallidas las esperanzas de aquellas provin- 
cias, adoptaríamos el medio mas eficaz de .evitar 
toda contingencia, que seria el siguiente: 

Da cada barril da harina que los, Estad ps-Unj,- 
dps introdujeran en la isla de Cuba, separaría- 
mos desde luego la diferencia de derechos, que 
consistiría eraseis pesos por barril, por manera 
que si dfi esta clase entraban en gran .abundan- 
cia, cuantú>sas;habian de ser las sumas, que prp- 
dncinia dicho; ramo, con el cual se podría com- 
pensar, la disminución ó. Ja falta, de] despacho, fie 
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las de Castilla en aquellos mercados; y si por el 
contrario, y á pesar de los nuevos tipos, no de- 
jaba de consumirse la harina nacional con prefe- 
rencia á la americana, en tal caso no necesitaría 
aquella de los premios que hemos indicado. 

No nos cabe la menor duda de que saldría 
exacto nuestro cálculo en todas sus partes, y que 
la Junta establecida en Santander percibiría por 
lo menos 600,000 pesos anuales sobre los 100 
mil barriles, que presuponemos de importación 
estrangera, y que probablemente serían muchos 
mas. Por la regla que establecemos de que por 
cada barril de harina de «los Estados— Unidos, 
que pasára á ocupar en la isla de Cuba el lugar 
que corresponder debiera al nacional, habia de 
recibir éste en compensación seis pesos, se verá 
que poco podría incomodar al comercio de San- 
tander, que la importación estrangera escediera 
la base prefijada en el cálculo anterior, antes 
bien debiera desearlo, porque con la prima pre- 
supuesta le habia de ser fácil dirigirse á otros 
mercados, y porque con la construcción de fer- 
ro-carriles, que se debería á los' fondos de este 
ramo, sentaba los cimientos á la futura grande- 
za de las proviucías relacionadas con dicho co- 
mercio, y aun de toda la Península, que se halla 
no menos interesada en esta empresa colosal. 

Sin embargo, como estamos convencidos de 
que se habría de establecer el justo medio de 
que las harinas entrasen en Cuba por iguales 
partes, porque aun en caso de un desnivel habría 
medios de restablecerlo, levantando ó bajando 
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los mencionados derechos á favor ó en contra 
de quien lo formase, debemos dar por segura 
la introducción de cien mil barriles de harina 
estrangera, adeudando 800,000 pesos por el ci- 
tado impuesto, de los cuales percibiría la hacieu- 
da pública 200,000; y se destinarían los 600,000 
restantes para el antedicho fomento ó compen- 
sación. 

Partiendo, pues, del principio seguro de que 
la referida Junta podría contar con 600,000 du- 
ros anuales, debería formar sus cálculos por es- 
ta cantidad, ya fuera para destinar la mitad ó la 
cuarta parte á la prima, seguu fueran los precios 
de los cereales, ó ya para contraer compromisos 
para la pronta ejecución de los ferro-carriles. 
Con la cuarta parte de la citada cantidad, ó sea 
con tres millones de reales podría alcanzar la 
prima á razón de seis reales por fanega á 500 
mil; y con doble cantidad, es decir, con seis mi- 
llones, que seria la mitad del contingente, á un 
millón de fanegas, y si la prima pudiera redu- 
cirse á menor tipo se estenderia este beneficio á 
un número mucho mayor de aquellas. Y aun 
calculando que solo lo recibieran un millón de 
dichas fanegas, gozarían de este premio 520,000 
ademas de las 480,000 que dejasen de introdu- 
cirse para igualarse en los mercados de Ultra- 
mar con la introducción de las harinas estran- 
geras. 

Así que, admitido el caso de que la mitad des- 
tinada á la compensación se invirtiera en primas, 
quedaría siempre otra igual de seis millones de 
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reales para los citados caminos de hierro, canti- 
dad que debería ser mayor, y nunca menor, se- 
gún nuestros cálculos. Con dichos seis millones 
podría la Junta, á que nos referimos, prévia la 
autorización competente del Supremo gobierno, 
entrar en contratas con capitalistas ingleses; lo 
cual no le ha de ser difícil en la actualidad, en 
que tanto abunda el numerario en aquel pais, 
en el que ha llegado al mas alio grado el espí- 
ritu de empresas, que por haberlas casi agotado 
dentro de su casa, tienen que salir á .buscarlas 
fuera de ella. 

Con los referidos seis millones de reales se 
podrian satisfacer los premios á razón de un 0 
pg sobre cien millones, que se comprometiesen 
por via de contrata ó empréstito, y nos parece 
que con esta cantidad habría bastante para abrir 
el ramal de las provincias de Castilla á la cos- 
ta. Concluido ya este primer tramo, que seria el 
mas urgente, sus productos, si no alcanzaban á 
pagar los premios del capital, ayudarían á ello 
en su mayor parte; y como ademas de este re- 
curso podría contarse con otros seis millones, 
que á no dudarlo, quedarían en Ultramar á fa- 
vor de la compensación, desde el momento en 
que estuviera abierto el referido ramal, porque 
es de presumir que seria menor la necesidad de 
enviar harinas fuera de Europa, y que la intro- 
ducción en Cuba seria de sesenta á setenta mil 
barriles, y tal vez menos, en lugar de los ciento 
veinte mil, que hemos presupuesto, bien puede 
asegurarse que se aumentaría la importación es- 
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trangera ea términos de que la diferencia de sus 
derechos produjese seis millones mas para pa- 
gar los premios de otros cien millones, que se 
contratasen para llevar adelante el ferro-carril 
central, que pusiera en comunicación ambos 
mares. 

Y cuando ya estuviese concluida esta grande 
empresa, fácil habia de ser amortizar su capital 
en pocos años, aplicando á esta atención no so- 
lo sus productos, sino la totalidad de las sumas, 
que por derecho diferencial en Ultramar hubie- 
ran quedado consignadas á la compensación, 
porque abierto el primer ramal, y á medida que 
se fuera estendiendo el central, se nos figura 
que no habían de necesitar de dicha prima nues- 
tras harinas. * 

Cuando estas provincias hubieran visto satis- 
fechas sus primitivas y naturales exigencias con 
’la creación de nuevos mercados, y cuando con- 
siderase el comercio de Santander que por cada 
barril de harina que dejase de introducir en los 
mercados de Ultramar, venían á su Junta de Fo- 
mento 120 rs, para invertirlos en el referido fer- 
ro-carril central, en el que estriba su futura 
prosperidad, no cabe duda que dirigiría sus ope- 
raciones á otros puntos, recurriendo tan solo á 
los mercados de la isla de Cuba en casos muy 
forzados: así debiera esperarse no solo de su pa- 
triotismo, sino también de sus cálculos utilita- 
rios, porque es claro que abierta la comunicación 
entre ambos mares, Santander habría de ser el 
depósito, general para todo el norte de Europa, 
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y para uua gran parte de loa mercados de Amé* 
rica y aun de Asia. 

Se nos figura que no puede concebirse nna 
Combinación mas* ingeniosa para que se lleve á 
efecto esa gran comunicación entre el Occéano 
y el Mediterráneo, que la reclaman imperiosa- 
mente Ids necesidades del siglo, que ocnpa vi- 
vamente la atención del gobierno, y que ha in- 
teresado éii alto grado el ardiente celo y acen- 
drado patriotismo de la representación nacional 

Todo el plan se reduce, Como habrán podido 
observar nuestros lectores, á imponer á la isla 
de Cuba una contribución anual de doce millo- 
nes de reales, sobre el consumo de las harinas, 
contribución enyo peso no se le puede hacer de 
modo alguno sensible, powque se recaudaría sin 
exigirle üri nuevo sacrificio, y sin alterar los pre- 
cios del pan. Tampoco las rentas públicas per- 
derían en dicho proyecto, porque si bien entra-* 
ría en caja medio peso menos por cada uno de 
los cien mil barriles de harina y procedencia es- 
trangera, y de los ciento veinte mil de la nacio- 
nal, que presuponemos en nuestro cuadro, cuyo 
déficit se elevaría á 2.200,000 rs. por este con- 
cepto, quedaría compensado aquel con la dife- 
rencia de setenta reales por cada barril de pro- 
cedencia estrangera que se introdujese en ban- 
dera española. Graduando dicha clase en 37,451 
barriles, supondría un aumento de 2.021,560 
quedando reducido el referido déficit á 178,440 
reales, el cual, probablemente desaparecería,, m 
con las concesiones, que no.podria menos de 
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otorgar el gobierno americano, tomaba nuestro 
comercio la estension que debiera, para que fue- 
se todavía de mayor producto dicho ramo. 

Hemos probado también que la industria agrí- 
cola de las provincias de Castilla quedaría supe- 
rabundantemente compensada de la menor can- 
tidad de harinas que introdujesen en la isla de 
Cuba. Esta ganaría estraordinariamente con la 
mayor actividad de su comercio con los Estados- 
Unidos, lo que hemos demostrado asimismo con 
razones muy poderosas; y la madre patria podría 
Ver realizada por este medio una empresa gigan- 
tesca, que debe elevar al mas alto grado su ri- 
queza y prosperidad; empresa que si no se ha 
acometido ya, no es porque no esté toda la na- 
ción bien convencida de su alta importancia y 
Conveniencia, sino porque rodeado el gobierno* 
de-cuidados y atenciones que le agobian, no ha 
podido llegar á esplotar la mina, que puede pro- 
veer á unos gastos de tanta magnitud. 

Nosotros hemos creído que esa mina existe* 
sin que sü esplotacion en el sentido que la pro- 
ponemos, pueda promover quejas ó rivalidades* 
y mucho menos estorsiones; pero se necesita* 
como para todos los proyectos de utilidad gene- 
ral, el apoyo muy eficaz del gobierno, el cual de- 
bería garantizar los doce millones de reales, que 
en las dos acepciones anteriores hemos asigna- 
do á los premios, por los doscientos millones de 
capital empleado en .el gran ferro-carril, y que 
deben salir seguramente, de la caja de compen- 
sación de la Habaua sobre el fondo de harinas. 
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¿ menos que no ocurriera» accidentes imprevis- 
to»,, que produjeran alguna paralización, «pie 
nunca podría aer sino muy paeagera. 

Con los positivos y no quiméricos datos que 
hemos sentado, y con ks garantías del gobierno? 
encontraríamos fácilmente compañías especula- 
doras, que tomasen por su cuenta la apertura de 
dichas vías de comunicación sometiendo á la ma- 
yor inteligencia y acierto del ministro respectivo, 
ks condiciones y el modo de ejecutar dichos tra- 
bajos. No siendo nuestra misión la de mezclar- 
nos en ellos, ni aun la de anticipar opiniones, que. 
pudieran no estar en consonancia con las del su- 
premo gobierno, nos limitaremos á recomendar,, 
como circunstancia muy esencial, la creación de 
k referida Junta, titulada de Fomento en San- 
tander, para que, con sujeción á las órdenes de 
k superioridad, quedase encargada de la reali* 
zacinn de estos proyectos, y señaladamente del 
manejo de fondos con entera independencia de 
los demos ramos de hacienda; por cuyo medio' se 
obtendría como resaltado el mas favorable, y a- 
caso el de primera importancia, la mayor con- 
fianza, de los muchos interesados en dichos pla- 
nes. 

Estos deberían elevarse á la deliberación de 
ks Cortes para que adquiriesen mayor solemni- 
dad, y garantías mas sólidas. Nos parece que coa 
los estensas informes que acabarnos- de dar, con 
los< cuadros demostrativos que hemos presenta- 
do, y con los cálculos formados bajo bases de cer- 
teza, mas bien que de probabilidad? puede redac- 
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tarse un luminoso proyecto de ley, que satisfaga 
todas las exigencias, y de cuyo trabajo nos en- 
cargaríamos gustosamente, si nos fuera cometido. 

En cuestiones apoyadas á la exactitud de las 
premisas, y ála seguridad desús consecuencias, 
debe reputarse por intempestiva toda peroración 
estudiada; por lo tanto, cerraremos este cuadro, 
renunciando álas flores que pudieran derramar- 
se sobre él, y reproduciendo por conclusión las 
oportunas reflexiones, que con igual motivo hici- 
mos en la memoria publicada en 1845, de la que 
ya hemos hecho mención. 

“La ejecución de este plan la encontramos 
sumamente fácil y de clara demostración, por 
mas que algunos, tal vez por espíritu de contra- 
riedad á todo lo que no sale de sus manos ó pro- 
cede de su ingenio, traten de combatirlo. En 
cuestiones de tan elevado carácter, y de interés 
eminentemente nacional, deben perder toda su 
fuerza los estímulos del amor propio. Las perso- 
nas, ilustradas y fundidas en el molde del puro 
patriotismo, se fijan en la bondad intrínseca de 
las cosas, y no en el origen, y menos en el con- 
ducto, por donde se trasmitan.” 
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CAPITULO XXI. 


Cálculos que justifican la proposición que s entamos, de 
que se podría formar con toda seguridad en la Ha- 
bana un fondo anual de compensación sobre las hari- 
nas hasta la cantidad de 600,000 duros, sin el menor 
perjuicio. — Cálculos sobre el movimiento que tendrían 
las harinas en los mercados de Cuba.— Posibilidad de 
proporcionarse un capital de doscientos millones de 
reales, cuyes premios serían pagados con dicho fondo 
de compensación— Magníficos resultados de laadop. 
cion de estos planes para la isla de Cuba, y para ¡a 
Península. — Medios de ejecución de este gran pro- 
yecto. 

Habiendo llegado á nuestro conocimiento, 
después de escritos los precedentes capítulos, la 
memoria que se leyó en Madrid en la junta ge- 
neral de accionistas del ferro-carril de Langreo 
por su disector general, el Sr. Canga Arguelles; 
nos hemos enterado de que en 24 de Julio pró- 
ximo debería inaugurarse dicho camino en su 
primera sección, que consta*de cinco leguas y 
cuarto desde Gijon hasta el Carbayin, que es 
donde se hallan los primeros y mas abundantes 
criaderos carboníferos de Asturias. Y en la mis- 
ma memoria hemos visto que está muy adelan- 
tada la segunda estación hasta Sama, y mide 
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poco mas «le legua y cuarto de longitud, incluso 
un túnel de 899 varas, cuyo costo total no llega- 
rá á 20 millones de reales, de los cuales tienen 
ya los accionistas desembolsada la mitad. 

•Pues bien, y aun admitiendo qne se gastase 
toda la cantidad presupuestada de 20 millones 
en seis leguas y media de ferro-carril, inclusive 
«n túnel, cuya clase de obras aumenta conside- 
rablemente los gastos de la empresa, saldria ca- 
da legua á unos tres millones. Por esta regla, 
que bien podría aplicarse al ferro-carril de San- 
tander, supuesto que estando confinantes ambos 
paises y sobre la misma costa, deben ser comu- 
nes á un ponto los beneficios del otro en toda 
su estension, y señaladamente en la parte eco- 
nómica, no puede haber gran diferencia en el 
costo; y si la hubiera, habia de ser mas bien á 
favor del segundo ferro-carril, ya que en el pri- 
mero han debido hacerse ensayos, removerse 
tropiezos, y vencerse dificultades, que no se pue- 
den ignorar para la segunda empresa. 

Creemos por Ip tanto, que debería hacerse al- 
gnn ahorro en los tres millones de reales, qne 
presuponemos por legua; pero aun bajo aquel ti- 
po, con los primeros cien millones que se contra- 
tasen para la empresa de Santander, cuyos pre- 
mios quedarían asegurados en el fondo de com- 
pensación de la Habana, se podrían construir 
33 leguas de ferro-carril, y aplicando al mismo 
objeto la segunda contrata de otros cien millo- 
nes, con sus premios también asegurados en el 
propio fondo, se estenderia la línea á otras 33* 
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leguas, que compondrían un total de é6. Y aun-' 
que quisiéramos rebajar dicha cantidad á 60, 
porque los gastos han de ser algo mayores, á 
medida que los trabajos se vayan internando, 
quedaría, en nuestro concepto, concluida amplia- 
mente con los recursos que hemos indicado, la 
mitad de la línea;y como al mismo tiempo deberá 
darse por concluido el ferro- carril desde Madrid 
al Mediterráneo por Valencia, Cartagena 6 Ali- 
cante, y como es muy posible, y aun seguro, que 
mientras se estuviera construyendo dicho gran 
camino de Castilla, se abrirían otros trasversa- 
les, fácil habia de ser entroncar aquel; y acaso 
con las citadas 60 leguas de que estamos ha- 
blando, se podría lograr la apertura de esa gran 
via de comunicación entre ambos mares; 

Mayor confianza tenemos todavía en este re- 
sultado al considerar, que desde el momento en 
que se viera que se contaba con fondo» para ha- 
cer la mitad del • referido camino, y aun mas 
cuando se viera que ya en éste se iban adelan- 
tando los trabajos, se presentarían no- pocos em- 
presarios para agregar ótros ramales, siempre 
con la ayuda del gobierno, que es uua condición 
necesaria; y con dichos ramales se daría com- 
plemento al gran proyecto. En todas las empre- 
sas la parte mas escabrosa consiste en princi- 
piarlas. El primer impulso, pues, debe’ darlo el 
gobierno, mayormente en empresa», para la» 
qne, por grande que sea stí importancia, se»!» 
ofrecen medios segaros para llevarlas áf cabo, ría 
afectar á los presupuestos de la Feirínswfe; ni A 
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Tos de JJItramar, y sin promover quejas, rivali- 
dades, ^competencias de otras provincias. 

Cuando estábamos ya para dar por concluida - 
esta cuestión económica, han llegado á nuestras 
manos los periódicos de la corte de 23 de Mar-' 
zo, en los que se da cuenta que el día primero 
de Mayo deberán inaugurarse los trabajos del 
ferro-carril de Santander á Alar del Rey, ó lo 
qne es lo mismo, del que debe aproximar á la 
costa los productos de las provincias agrícolas, 
y es el primer ramal del plan, que hemos traza- 
do- en nuestros números anteriores. Mucho nos 
ha complacido esta noticia, y no menos satisfac- 
torios nos han sido los informes qne hemos lle- 
gado á adquirir de que la sociedad, qtte se for- 
mó con tal objeto, había reunido con la emisión 
de acciones dentro y fuera de España, no ha- • 
hiendo sido la menor parte la que hubieran to- 
mado los capitalistas de la isla de Cuba y de 
Méjico, los fondos necesarios para llevar á tér- ' 
mino' feliz dicho ferro-carril, cuya longitud se 
gradúa de 22 leguas; 

Esta noticia y la de haber llegado ya áSaiK 
tander parte de los materiales y útiles necesarios 
para emprender la obra, nos es tanto mas grata; 
cnanto que encargada dicha compañía de este 
ramal, pueden dirigirse desde luego los trabajos^ 
y los fondos de nuestro plan al ferro-carril cett- ; 
tral, que debe poner en comunicación ambos ma- 
res, y así podrá quedar terminada en pocos tiñes 
dicha colosaV empresa. No es de nuestra incarti- ‘ 
beneia trazar esto camino, fe Cual corresponde di 1 
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gobierno y á los ingenieros; pero no estará de- 
más nuestra oficiosidad en hacer algunas indica- 
ciones» siquiera para completar nuestro cuadro. 

Como uno de los proyectos principales del go- 
bierno, es el de construir el gran camino de Ma- 
drid á Francia por Valladolid, y hallándose ésta 
capital á poca distancia de los países mas pro- 
ductores de cereales, podrían aplicarse los prime- 
ros fondos de compensación, no ya a) ramal de 
Santander, puesto que vá á ser planteado por la 
compañía que acabamos de mencionar, tampoco 
á ot¿Q que enlazase con el. central, ya que por a- 
bora podrían trasportarse por agua á Valladolid 
una gran parte de los productos de los citados 
países agrícolas, sin escluir la construcción de 
dichos ramales para mas adelante, y sí á la es- 
presada carretera de Francia. Debiendo ser en 
talcaso la referida ciudad de Valladolid el depó- 
sito general de aquellos productos, cuando ya se 
hubiera concluido este gran ferro-carril, así cor 
mo el de la línea de Alm.ansa, á la que se ha da^ 
do principio con grande empeño y decisión, y 
contando con que sin demora se habia de esten- 
der dicha línea hasta uno de los puertos de mar, 
cuya elección entre Valencia, Alicante ó Carta-, 
gene no está acordada todavía, tendríamos el 
inefable placer de que se hubieran realizado com- 
pletamente nnestros deseos. 

Ya planteadas estas líneas, las harinas de Caso 
tilla podrían espertarse rápida y económicamen? 
te para el interior de la Península, y para su li- 
toral del Mediterráneo por la linea central, para 


Digitized by LjOOQle 



— 251 — 


Francia por la misma linea, y para las costas 
del Norte por el ramal confiado á la empresa par- 
ticular. Ejecutados estos trabajos generales, fá- 
cil había de sér abrir ramales trasversales, que 
á manera de arterias se enlazasen con el tronco 
principal. 

No puede negarse que son colosales estos pro- 
yectos; pero mayores han sido en otras naciones 
de menor riqueza é importancia que la Es- 

S aña, y se han llevado á cabo. Ahí está la 
lélgica, que tiene una red inmensa de fer- 
ro-carriles, en los que el gobierno ha inver- 
tido sumas cuantiosas, y las gasta todavia en 
su sostenimiento, quedando ámpliamente com- 
pensados estos sacrificios con eL aumento de la 
producción y de la riqueza pública. Nada dire- 
mos de la Francia, Inglaterra y Estados-Unidos, 
porque parece fabulosa la estension que se ha 
dado á este ramo. Tampoco queremos compa- 
rarnos con la Rusia, que á los muchos ferro-car- 
riles, que ya tiene, vá á agregar otro muy colosal; 
que cruce todo el imperio. 

Reasumiendo, pues, cuanto llevamos dicho en 
los cinco capítulos, que preceden, señalaremos 
ordenadamente los felices resultados de nues- 
tros planes, si Uegáran á adoptarse. 

1? Que se aumentaría el comercio en la isla 
de Cuba, y los productos agrícolas adquirirían 
mayor estimación y mayores precios. 

29 Que á nuestra bandera se abrirían en loft 
Estados-Unidos, las puertas que ahora se puede 
decir que están casi cerradas. 


Digitized by LjOOQ le 



— asa— 


3? Que los consumidores cubanos comprarían 
m&s buratos Jes artículos de importación. 

4? Que el precio del pan estría menos es- 
puesta á rápidas alteraciones, y el pais mas ase- 
gurado de bailarse bien abastecido, y de no cor* 
rer los riesgos de carestías en nn género de fuá- 
meara necesidad. 

éS Que las reutas públicas no recibirían me- 
noscabo alguno en sus actuales rendimientos. 

6? Que Téjos de sufrir perjuicios las provincias 
de Castilla por el menor número de barriles de 
harina que introdujesen en Ja isla de Cuba, reci- 
birían mas bien un -beneficio inmenso «on d gran 
fondo de compensación, coa el cual podría pa- 
garse una prima á dicho produete, que lo hicie- 
ra competir en todos los mercados de . Enropa, y 
ademas -se podrían ir construyendo líneas de fer- 
ro-carril, para dar salidapor todas partes á sos 
sobrantes. 

7? Que esa gran línea central, que el gobier- 
no no ¡se ¡ha atrevido á emprender, no por taita 
de voluntad, sino de reoursos inmediatos, podría 
realizarse sin el menor quebrante. 

8? Que el impulso que se diera con el referi- 
do fondo de compensación á la construcción det 
referido ferro-narriheentra], que abríer-a la comu- 
nicación entre ambas mares, animaría para for- 
mar vías trasversales, como en efecto ya desde 
que se han principiado los trabaje» en Ja línea de 
Almaesa, y ae ha anunciado' el proyecta -de la 
central por VaHadolid, se han nombrado por 
Real orden de 26 de Febrero nn ingeniero, para 
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que estudie el modo de dirigir on ramal, que dea- 
de Salamanca vaya por Gantalapiedra y Madre- 
gal á empalmar en Arévalo;y por otra» do» Rea- 
les órdenes de 9 de Marzo se ha dado igual eo»- 
misiou á otros ingenieros, para que verifiquen el» 
estudio de otros dos ramales desde Caeneaá en* 
lazar con la línea de Alnxansa, y desde Ciudad* 
Real al Alcázar de San Juan. 

Como estos graiides proyectes se recomiera 
dan por sí mismos, no nos detendremos erv pon- 
derar su importancia, y nos limita rémosádejar 
consignadas algunas breves reflexiones, que pue- 
den ser muy oportunas en este lugar. La cene-' 
tracción de ferro* carriles se hahechoyaün* na* 1 
cesidad indeclinable de la épooa presente; y a* 
parte.de las inmensos- ventajas económicas que» 
proporcionan, deben adoptarse en nuestro- stteiOí- 
siqpieraptwa que no digan los* esUwngeros que- el 
Africa principia, en - los Pirineos^ Y en verdad ¿no» 
ofreceríamos- alguna razón -pava tan apasionadas* 
inculpaciones al pasadero que viniendo* de< San 1 
Petersburgo ó de MoseoW hasta Ios-confines déf 
España,, sin apearse de los íbrro-caftile», hubiev 
ra de tomar una pesada- diligencia para seguir su» 
camino basta Madrid? 

Ni. debe ser- un obstáculo la no corresponde#- 1 
cía Utilitaria de muchos- caminos de hierro para 
qpe. nuestro gobierno deje de aplicar á-este ra-' 
mo su mas decidida atención;, aunque sea á oos*' 
ta-do algún sacrificio.. Estas- empresas -debenre^ 
pu terse por reproductivas en alto grado, y» por lo» 
tanto no se debe repararen los* gastos de stfdns*- 
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taiacion y de su mantenimiento. Sea que el go- 
bierno tome por su cuenta la ejecución de estos 
proyectos, lo que veríamos con sentimiento á me- 
nos que fuera totalmente imposible evadirse de 
ésta forzada tutela, ó sea que los emprendan los 
particulares, que es lo que mas conviene bajo to- 
dos conceptos, se deberia en el primer caso, fijar 
precios muy bajos á la conducción de objetos co- 
merciables, y en §1 segundo, deberia ser este pre- 
cepto, la primera condición de toda contrata. 

Solo así podría la nación disfrutar en toda su 
estension de> los beneficios, que hemos indicado, 
y que á nadie pueden ocultarse. Solo así se po- 
drían remediar prontamente las escaseces de 
unas provincias con los sobrantes de otras, y dar 
un impulso rápido y prodigioso al comercio y á 
la industria. 

Repetimos que si de alguna parte de los cita- 
dos proyectos hubiera de encargarse el gobier- 
no por falta de contratistas, debiera adoptar la 
misma resolución acertada, que dictó para el 
primer ferro-carril de la Habana, el cual, luego 
que estuvo terminado con el empréstito especial 
de dos millones y medio de duros, lo enagenó 
por tres millones á una compañía anónima, eif 
cuyas manos ha dado resultados muy superiores 
á los que hubiera podido esperarse de la públi- 
ca administración. Es un principio económico 
de que los gobiernos no deben ser empresarios, 
sino en casos muy forzados en que la magnitud 
de un proyecto arredre ó ios especuladores, has- 
ta que lo vean realizado. * 


Digitized by v^ooQle 



—255— 


CAPITULO XXII. 


Comercio de la isla de Cnba.-^Su estado en los prime- 
ros tiempos y 8ü desarollo gradual. — Diversas vicisi- 
tudes de dicho comercio en cuanto á la admisión de 
efectos estratigeros.— Principio de la libertad de co- 
mercio por acuerdos de las autoridades de la Isla de 
1805, 1809 y l810.-^Declarariion de dicha libertad sin 
limitación alguna, por Real orden de 10 de Febrero 
de 1818.— Catálogo de la multiplicidad de impuestos 
que han gravitado sobra la importación. 

Casi despoblada la isla de Cuba á principios del 
siglo pasado, su comercio se reducia á algunas 
maderas preciosas que esportaban por el puer- 
to de la Habana fónico al que entonces arriba- 
ban las flotas de Nueva España), en retorno de 
caldos, harinas y muy pocos efectos ó inercau- 
cíasyjue seimportaban para el uso de aquella po- 
blación tan reducida. El rey D. Felipe V, se pro- 
puso en 1720, dar algún ensanche á las operacio- 
nes mercantiles entre la Península y América; 
pero los crecidos derechos que se impusieron, 
malograron las benéficas miras de aquel monar- 
ca. Sucesivamente se trató de animar este co- 
mercio, y con tal designio, se creó en 18 de Di- 
ciembre de 1740 la Real compañía, titulada de la 
Habana, la que con solos cuatro paquebotes ha- 
cía casi el comercio esclusivo de la Isla. 
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La agricultura estaba en aquella fecha en su 
infancia, y el azúcar, uno de los frutos mas pre- 
ciosos, apénas era conocido. Solo fué á mediados 
del siglo pasado, que principió el cultivo de la 
caña; y por Real cédula de 25 de Junio de 1758 
fué establecido un derecho de 5 p§ sobre ía ela- 
boración de aquel fruto. El comercio esclusivo 
que hacia la antedicha compañía privilegiada 
refluía, como era natural, en beneficio propio con 
muy pocas ventajas para el comercio en general; 
por lo que, y para evitar en lo posible estos in- 
convenientes, se promulgó el reglamento de 24 
de Agosto de 1764, por el cual se permitió em- 
barcar en los correos mensuales, establecidos pa- 
ra las Indias occidentales, toda clase de efeetos 
y productos nacionales. 

En 1765 se creó la Intendencia de la Isla, y 
se trató de regularizar el sistema de rentas; y á 
fin de dar animación y fomento al comercio, se 
espidió el Real decreto de 16 de Octubre del 
mismo año, por el cual se libertaba de derechos 
de tonelada, palmeo y demas trabas impuestas 
por el proyecto de 1720, á todos los buqubs es- 
pañoles que arribasen á la isla de Cuba. Em- 
pero los gobernantes antiguos, guiados por vi- 
ciosas rutinas, y muy atrasados en la verdadera 
ciencia económica, interponían siempre tropie- 
zos, que frustraban los mejores deseos: de esta 
clase fué la condición que se fijó á la anterior 
medida, de que debería entenderse tan solo con 
las procedencias directas de los puertos penin- 
sulares. 
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Y aunque á la Real Compañía, de que hemos 
hecho mención, se concedió por Real orden de 
6 de Marzo de 1767 la facultad de internar li- 
bres de derechos los efectos que no pudiera es- 
pender en la capital, de poco le sirvió esta gra- 
cia especial, porque las poblaciones del interior 
se surtían de. las mercancías estrangeras, impor- 
tadas clandestinamente por la costa. Para atajar 
el contrabando se espidieron repetidas prohibi- 
ciones; pero con muy poco fruto, pues que la 
corrupción de los empleados por un lado, y lo 
dilatado de las costas por otro, oponian grandes 
dificultades á la represión de las defraudaciones. 

Aunque solo de la Península se permitía im- 
portar frutos y producciones nacionules, eran in- 
troducidas las manufacturas estrangeras en los 
correos y paquebotes, cuyo descubrimiento dió 
lugar á nuevas prohibiciones mas severas, en 
Reales órdenes de 12 de Enero de 1772, y 7 de 
Mayo de 1778. Mas era entonces de tan poca 
importancia el comercio, que en todo el año de 
1772, que fué uno de los mejores de dicha épo- 
ca, tan solo se importaron de la Península 3,043 
barriles de aguardiente, 12,236 de vino, 23,618 
■de harina, 13,250 tercios de harina de Nueva- 
España, y 2,327 zurrones de cacao de Caracas; 
y se esportaron en el mismo 29,587£ cajas de 
azúcar, y 22,528 cueros al pelo. 

En el benéfico reglamento de comercio de 12 
de Octubre de 1778 acreditó Cárlos III lo mu- 
cho que se interesaba por la prosperidad de esta 
Isla, pues que si bien se conservó la prohibición 
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del comercio estrangero, se dió, sin embargo, á 
los españoles toda la libertad posible, removien- 
do las muchas trabas que entorpecían el nacio- 
nal. Empero al observar que á pesar de estas 
favorables disposiciones no concurrían á estos 
puertos los buques españoles en número sufi- 
ciente para remediar las necesidades públicas, 
é instancia de las autoridades superiores, se es- 
pidió la Real orden de 12 de Octubre de 1 779, 
por la que se permitía la entrada de embarca- 
ciones de naciones amigas con cargamentos de 
víveres: pero á la sombra de esta concesión, que 
se Consideró como un triunfo económico, atendi- 
do el riguroso sistema prohibitivo, se importa- 
ban manufacturas estrangeras; por lo cüal, y pa- 
ra cortar este contrabando, dió el Gobierno otra 
orden en 23 de Enero de 1784, prohibiendo la 
entrada de todo buque estrangero, aun en los ca- 
sos de hospitalidad. Con todo, se relajó este rigor 
en favor de los buques que introdujeran negros, 
por Reales órdenes de 28 de Febrero de 1779, y 
24 de Noviembre del79l. 

Como las necesidades iban siendo mayores á 
medida que crecía la población, y se aumenta- 
ban las erogaciones; y faltando con frecuencia 
los situados de Nueva España por interrupcio- 
nes que causaba la guerra, fué preciso volver á 
abrir los puertos á los buques de naciones ami- 
gas con cargamentos de víveres, como en efec- 
to los abrió la Real orden de 25 de Junio de 
1793; y tanto por medio de éstos, como por los 
introductores de negros se importaban mana- 
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facturas estrangeras, que todo el celo de las au- 
toridades no podía impedir, porque el aliciente 
del lucro derriba todas las barreras. 

Remediadas por este medio las primeras ne- 
cesidades de la vida, quedaban por satisfacer las 
segundas, que eran las del vestido, por lo cual, 
y atendida su urgencia, las mismas autoridades, 
bajo su responsabilidad, hicieron estensivo el an- 
terior permiso, por el término de tres meses, al co- 
mercio de ropas, por acuerdo de 23 de Febrero de 
1797, que fué aprobado en 23 de Julio del mis- 
mo año. Alas duró poco tiempo esta concesión, 
porque no desistiendo de sus errores económi- 
cos el gobierno superior, volvió á cerrar las 
puertas al comercio estrangero, por Real orden 
de 20 de Abril de 1799, á la cual no se dió cum- 
plimiento hasta que hubieran llegado á S. M. 
las representaciones muy razonadas para que no 
se negase la entrada, siquiera á los que condu- 
jesen víveres, á fin de evitar los males de la ca- 
restía, como en efecto fueron tomadas en consi- 
deración, y del mismo modo fué aprobada por 
Real orden de 8 de Enero de 1801 otra sobre 
la admisión de ropas y otros efectos de comer- 
cio, que las referidas autoridades acordaron co- 
mo. medida urgente, con la reserva de dar cuen- 
ta á S. M, Y aunque por otra Real orden de 4 
de Diciembre fué derogada aquella concesión, 
quedó, sin embargo, en observancia, porque ha- 
bría sido muy peligroso alterarla, mayormente 
cuando por haber cesado del todo los situar 
dos de Nueva España, no habrían alcanzadolas 
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rentas á cubrir las atenciones mas precisas, si se 
hubiera puesto en planta nuevamente el sistema 
prohibitivo. 

Por estas razones, y animadas las autoridades 
del mayor celo por la conservación de esta Isla, 
entregada á sus propios recursos, no titubearon 
en echar mano de los estraordinarios, como lo 
fueron los de admitir en sus puertos habilitados 
á los buques estrangeros con toda clase de fru- 
tos y efectos, para lo cual celebraron varios 
acuerdos en igual sentido en 8 de Febrero y 9 
de Abril de 1805, en 9 de Mayo de 1809 y en 
30 del mismo njes de 1810. Esta fuá una medi- 
da arbitraria, pero justificada por las agravan- 
tes circunstancias que rodeaban á esta colonia, 
privada de repente de los auxilios de Méjico y de 
los de la metrópoli, demasiado angustiada pri- 
mero con la guerra de los ingleses, y sucesiva- 
mente con la de la independencia, para que pu- 
diera prestar á dicha colonia la asistencia qu^ 
urgentemente necesitaba. faíl 

Así fue que el Gobierno hubo de tolerarla^ 
aunque no le hubiera dado una sanción esplíci- 
ta hasta el 10 de Febrero de 1818, en que Fer- 
nando VII, apellidado el padre y protector de la 
isla de Cuba, en cuya augusta memoria fué eri- 
gida en la plaza de Armas de la Habana una 
magnífica estátua colosal, abrió las puertas al 
comercio estrangero sin limitación alguna. Ya 
en esta época había mejorado no poco la situa- 
ción económica, aunque faltaba mucho que ha- 
cer para elevarla al grado áque debía aspirar, y 
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que ha logrado adquirir sucesivamente, con los 
esfuerzos de los intendentes D. Alejandro Ra+ 
mirez, D. Francisco Arango, y Conde de Villa- 
nueva, durante cuyo mando ha llegado, si no á 
su apogeo, porque creemos que todavía es sus- 
ceptible de mas, á lo menos á un punto que nin- 
gún otro habia superado. 

Aunque no pueden negarse los progresos que 
ha hecho el pais en el comercio y en la indus- 
tria agrícola, y de consiguiente sus grandes ade- 
lántos en riqueza, y el aumento de rentas pana 
el Estado, se nos figura, sin embargo, que pudie- 
ran haber sido mayores en las cuatro acepcio- 
nes, si se hubieran aplicado desde el principio 
los dogmas mas esenciales dé la ciencia econó* 
mica, caminando á la par con los adelantos dd 
siglo. Uno de los defectos que se nos ofrecen á 
primera vista, son-ios escesivos recargos en lá 
importación, y la infinidad de ramos, que gravi» 
tando sobre la misma, no solo desnivelaban eí 
curso comercial, sino que formaban una suma 
complicación en la contabilidad, en oposición 
con los preceptos económicos, que son los de 
simplificar hasta donde sea posible estas opera- 
ciones, cerrando la puerta á la mala' fé, á los er- 
rores, ó por lo menos á la difusión del. trabajo. 
Daremos en prueba de nuestros justos reparos 
la relación de los diversos impuestos con que 
estaba gravada la citada importación. 

1? El ramo de vestuario de milicias se esta- 
bleció en virtud de Real orden de primero de 
Agosto de 1785: al principio se aplicó al ves- 
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tnario y armamento, y resultando algún sobran- 
te del derecho que se impuso, se destinó al 
Ayuntamiento de la Habana para obras públicas. 
Posteriormente, y por Real' orden de 8 de Fe- 
brero de 1825, se dispuso que se entregasen á 
aquella corporación 20,191 pesos para el fondo 
del vestuario, y que el resto pasára á las Realeá 
cajas. 

2? El de . avería se empezó á cobrar en 
1794 á favor del Real Consulado, y sigue sin 
interrupción. 

• 8? El de Almirantazgo se creó en 1807, de- 
biendo -pasar sus productos á la marina; pero ce- 
só en 11 de Julio de 1808. Se restableció en 1816 
también á favor de' la Marina, hasta 1825, en 
qne'fué incorporado á la Tesorería' general. 

>4? El de subvención de guerra, creado tam- 
bién en 1807 para el objeto que designa su nom- 
bre, lo cobró primeramente el Consulado para 
remitirlo al tesoro de la Península; pasó en 28 
de Diciembre de 1815 *á disposición del Consu- 
lado de Cádiz, y en 1825 fué incorporado á las 
cajas Reales. 

5? El de Donativo primero, creado en 1812 
en junta abierta de hacendados y negociantes 
de la Habana, estuvo á disposición del Real 
Consulado, encargado de reunir la cantidad de 

260.000 pesos, que se necesitaban con urgencia, 

200.000 de ellos para las atenciones de la Pe- 
nínsula, 50,000 para socorrer á Santa Marta, y 
los 10,000 restantes para vestuario al batallón 
americano á su arribo á esta Plaza; cesó en 29 
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de Abril de 1814, aunque continuó el cobro de 
la deuda pendiente, habiendo producido en todo 
293,275 pesos. 

6? El de Donativo segundo, creado en*1814, 
cesó en 1810-, después de haber rendido la can- 
tidad de 482,455 pesos 4 rs. 

7.® El de convoy, creado en 1812 y puesto á 
cargó del Real Consulado para atenciones de Id. 
marina y socorro de ambas Floridas, cesó en 
Diciembre de 1814, aunque continuó su cobro 
hasta 1816, habiendo rendido en su totalidad 
380,054 pesos. 

8? El de socorros estraordinarios se creó con 
el mismo objeto en 1814, y cesó en 1816, ha- 
biendo producido 103,205 pesos. 

9.® El de tropa y cuarteles, establecido en 18 
de Julio de 1815 con el objeto de formar un 
fondo para las espediciones de América y com- 
posición de cuarteles, fué recaudado por el 
Consulado hasta 1822, en que cesó, habiendo 
rendido 489,579 pesos # 4 reales. 

10. El de armamento de corsarios, creado en 
19 de Julio de 1816: sus productos pasaron pri- 
mero á disposición del Consulado, luego á la 
Marina, volvieron sucesivamente al Consulado, 
hasta que en 1827 fueron incorporados á las 
Reales cajas. 

11. El de estraccion de tabaco se impuso por 
Real orden de l.° de Octubre de 1816; se alteró 
por otra de 23 de Junio de 1817, aunque por am- 
bas fué aplicado este ramo á la Real Factoría 
<ie tabacos, para que remitiera su producto á la. 
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Península, invertido en la misma hoja elaborada; 
pero fué incorporado en 1821 á la Tesorería, la 
cual continúa pagando las remesas que se hacen 
anual frente del tabaco de regalía. 

12. El de linterna fué establecido para soste- 
ner el fanal del Morro, por Real órden de 29 de 
Agosto de 1817, limitándose su exacción á los 
buques anglo-americanos; pero por acuerdo de 
15 de Julio de 1818 se hizo estensivo á los bu- 
ques de las demas naciones. Desde 1822 quedó 
agregado al derecho de toneladas. 

13. El de reemplazo se impuso á virtud de 
Real órden de 30 de Julio de 1816, con el ob- 
jeto de formar un fondo para costear las espedi- 
ciones de América, y sus productos estuvieron á 
disposición de los Consulados hasta 1824, en 
que cesó. 

14. El de colonos, creado por Real órden de 
21 de Octubre de 1817 con el objeto de invertir 
sus productos en la adquisición de tierras, y pro- 
porcionar auxilios á los nuevos colonos que pa- 
saren á la isla de Cuba, se exigió hasta 1825, 
fué cedido posteriormente á la Junta de Fomen- 
to, á la que se ha cometido el encargo de la co- 
lonización. 

15. El de caminos, destinado á la composi- 
ción de los de la Isla, que fué establecido por a- 
cuerdo de 9 de Setiembre de 1818, y aprobado 
por Real órden de 17 de Enero de 1819, estuvo 
á cargo del Consulado hasta 1825, en que cesó- 

16. El de auxilio para Costa-firme, establecido 
en 1818 paca auxiliar á nuestro ejército en dicho 
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país, se aplicó sucesivamente al armamento de 
buques, y por Real orden de 4 de Enero de 1827, 
pasó á las cajas matrices. 

17. El de la escuela náutica, aplicado al sos-; 
tenimiento déla establecida en Regla, se exijia 
en virtud de Real orden de 8 de Marzo de 1816: 
al principio tan soio se cobraba á los buques pro- 
cedentes del muelle de aquel pueblo; pero en 
1819 se hizo estensivo á los que salian del puer- 
to de la Habana, y su producto se entregaba al 
Real Consulado, hasta que fué suprimido en 
1830. 

18. El de atraque al muelle, establecido por 
acuerdo del Real Consulado de 11 de Mayo de 
1818, con aprobación del Gobierno é Intenden- 
cia, se destinó á la conclusión del muelle, y á su 
entretenimiento. 

19. El de registro de estrangeros, que corría 
antes á cargo del escribano de l¡£al Hacienda, 
pasó á la Aduana marítima por Real orden de 
20 de Abril de 1818. 

20. El de depósito empezó en 15 de Octubre 
de 1822 al plantearse aquel establecimiento», y 
su producto pasó á hxs cajas Reales, en donde 
se cobran los sueldos de los empleados y demas 
gastos. 

21. El de vigésima se impuso por Real orden 
de 23 de Junio de 1817: en su principio se exi- 
gia e^ta contribución en especie, la que subsistió 
hasta que se dió el reglamento de 20 de Julio 
de 1826, por el cual se sustituyó un 6 p§ de con- 
tribución á la que entonces regia. 
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22. El - de tanteo también de tabaco fué esta-* 
blecido en el mismo reglamento que el de vigé- 
sima, y estuvo vigente hasta 20 de Julio de 1826, 
en la que por otro de aquella fecha se impuso un 
derecho sobra el espendio del tabaco, y en el 
nuevo de 25 de. Enero de 1827, filé suprimida 
totalmente la contribución que pesaba sobre és- 
te ramo tan importante de la industria cubana. 

23. El de Beneficencia fué establecido por 
Real orden de 30 de Octubre de 1824, y consis- 
te en un real sobre cada barril de harina que se 
introduce con aplicación á la casa de aquel títUr 
lo: al principio solo estaban sujetas á aquella 
contribución las harinas estrangeras; pero desde 
l.° de Enero de aquel año, se hizo estensiva á 
las nacionales. 

24. El de balanza se impuso por Real orden 
de 5 de Octubre de 1824, y su producto se re- 
mite á la JuntA'- de Aranceles de Madrid. 

25. El de uno p§ de armamento adicional se 
estableció en 18 de Agosto de 1827, para cu- 
brir el importe de las letras giradas por la Junta 
de remplazos de Cádiz, que fueron protestadas; 
y su producto pasaba á las arcas del Consulado, 
por cuya corporación se distribuía proporcional- 
mente á los tenedores de dichas letras. 

De este largo catálogo de impuestos sobre la 
importación, como que sobre la misma gravaban 
todos, meuos los donativos, se podrá dedqcir el 
errado sistema de hacienda que regía en esta 
Isla. Para toda urgencia que ocurriera en las 
atenciones del servicio, no se conocía otra cien^ 
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da sitió la de* aumentar los derechos de las 
aduanas, sin calcular los malos efectos que pro- 
ducen los escesivos recargos en los aranceles, y 
Sin tener en cuenta los incdnvepientes de la 
complicación en las operaciones de la adminis- 
tración y de la contabilidad, según hemos indi- 
cado anteriormente. No deberá estragarse, pues, 
que opuestos,' como somos, á estas doctrinas, 
tratemos de proscribirlas en el sistema tributa- 
rio, que ños atreveremos á proponer por comple- 
mento de esta obra. Por ahora seguiremos nues- 
tro estuclip sobre el estado pasado y presente de 
los diversos ramos.de las rentas, y de la riqueza 
pública- • 


CAPITULO XXIII, 

Comercio nacional en la isla de Coba.-— Sus grandes 
progresos desde 182(5 — Aunque el comercio estran- 
: gero ba aumentado también en el ramo de espor- 
taciones, le supera de mucho el nacional en las im- 
portaciones.— Estado de tas harinas españolas en los 
mercados de Cuba. — Estado de la navegación nacio- 
nal, aumentada en igual proporción. — Varios cuadros 
jque acreditan los maravillosos adelantos que ha he- 
* jcho el comercio en Jos últimos 25 años. 

, lio© cuadros que acompañamos á la concia - 
Bion de este capítulo, darán una idea muy exacta 
del floreciente estado del comercio nacional en 
la isla de Cuba. Como ya en el primer tomohi- 
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cimóá algunas indicaciones sobré este punto, nO 
trataremos ahora sino, de esplanaf mas estensa- 
ménte aquellas ideas, con la presencia de nú- 
meros, que valen mas que los aventurados jui- 
cios. 

El Estado número 1 que abraza el renglón 
principal del comercio español, que son las ha- 
rinas, revela los grandes progresos que hd hecho 
en este ramo, ya que de 37,749 barriles que im- 
portó en 1826, figura la importación de 1850 por 
257,451, y la de 1851 por 246,697, al paso que 
la harina estrangera que se elevó en 1826 á 
113,245 barriles, fué tan solo de 845 en 1851, y 
no ha llegado á 100 barriles en 1852. 

El que lleva el número 2 presenta el Estado 
general del comercio de la isla de Cuba, desde 
1826 hasta el dia; y por él se verá el rápido pro- 
greso que ha ido teniendo el nacional, pues que 
habiendo figurado en el referido año de 1826 
tan solo por 724,035 pesos en ‘la importación, y 
por 687,665 en la esportacion, se, ha. elevado en 
1851 á 19*899,176 por el primer concepto, y á 
6,204,653 por él segundó, es decir, que ha teni- 
do de aumento 19,175,141 ps. en la importación, 
y 5,516,988 en la esportacion. El comercio es- 
trangeronada ha anmentado en laitnportacion,ya 
que en 1826 fué de 12,442,018 ps. y en 1851 no 
escedió de 12,412,254. El de esportacion ha au- 
mentado en 13,327,748, como qde en 1826 fué 
de 11.809,831; y en 1851 ha llegado á 25,137,079. 

Fácil es comprender que aun el aumento tan 
Considerable de la esportacion poí- la bandera es- 
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trangera, es sumamente favorable á la riqueza 
de la Isla, ya que supone que por este ramo han 
dejado los estrangeros en ella el valor correspon- 
diente por lo menos á los productos que la cons.- 
tituyen. 

El Estado número 3 comprende la entrada de 
buques en la isla de Cuba; y comparada |a que 
tuvieron los nacionales en 1826, que fué tan so- 
lo de 188 buques, midiendo 13,002 toneladas, 
con la de 1851, que se elevó á 883 de los pri- 
meros, y á 270,176 de las segundas, resulta un 
aumepto de 695 de aquellos, y de 257,174 de 
éstas. 

Los buques estrangeros que entraron en di- 
cho periodo de 1826, ascendieron á 1471, con 
.228,757 toneladas, y los de 1851 fueron de 2982 
los primeros, y 727,814 las segundas, dando un 
aumento de 1511 eu aquellos, y de 499,057 en 
éstas. Aunque no deja de ser considerable dicho 
aumento, y no podía menos de ser así, atendido . 
el prodigioso desarrollo que ha» tenido todos los 
ramos del comercio, no guarda proporción con 
el de nuestra' batidera, el cual figura por veinte 
tantos mas, al paso que el estrangero representa 
poco mas de dos tantos de acrecimiento. 

Con. solo fijar la atención en estos cuadros, y 
¡con tener presepte que los derechos generales 
impuestos al comercio estrangero, son seis veces 
mayores que los del comercio nacional, se ven- 
drá en conocimiento de que no es posible dar á 
éste mayor prpteccion, sin que se esperimeuta- 
sén ai momento dos males de grave trascenden- 
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cía: el primero seria el de que arrojando de núes-, 
tros puertos la bandera estrangera, volveríamos 
de hecho á los atrasados tiempos de las prohi- 
biciones, y noS privaríamos de las inmensas ven- 
tajas que nos ha acarreado la libertad de comer- 
cio; y el segundo, el de perder las cajas públicas 
cuatro millones de pesos anuales, como los per- 
dería, si por querer forzar demasiado dicha pro- 
tecion, quedaban nuestros buques y nuestros 
productos sin competencia. 

Y no seria éste el solo quebranto que se ha- 
bría de deplorar* sino el de que la falta de emu- 
lación y concurrencia dejaría sin venta una par- 
te de los frutos de la Isla, ó por Ió menos los 
abatiría hasta el punto de que sus precios qo pu- 
dieran sufragar los gastos de cultivo, como su- 
cede ya en el dia con el café. En una palabra, 
se autorizaría un monopolio sumamente funesto 
á la riqueza pública; lo cual está en abierta opo- 
♦ sicion con los preceptos de la ciencia, y qou los 
verdaderos intereses de la nación. 

Para mayor ilustración de un pupto tan impor- 
tante, insertaremos con el número 4 el estado de 
la esportacion del azúcar desde una época muy 
atrasada, es decir, desde 1786; con el número 

5 el de los principales frutos de la isla de Cuba 
desde 1826 hasta el de 1852; y con el número 

6 el de los derechos recaudados por la Admi- 
nistración general de rentas marítimas desde su 
establecimiento en 1765. hasta 1852. Por ellos* 
se verá el acrecimiento gradual de la riqueza 
pública, debida al comercio que ha sido su ele- 
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mentó vivificador, protegido, por varias disposi- 
ciones perfectamente bien calculadas, descollan- 
do entre ellas la declaración de puerto de depó- 
sito al de la Habana, que tuvo lugar en 1832. 
Desde aquella época ha aumentado considera- 
blemente la entrada de buques, muchos de los 
cuales no se habrian presentado en estos merca- 
dos, si les hubiera faltado el benéfico recurso de 
depositar sus mercancías en los casos en que los 
precios corrientes de la plaza no correspondie- 
sen á su objeto especulativo. De este depósito 
salen gradualmente para el consumo de la Isla 
aquellos artículos, que por haber cesado la su- 
ma abundancia ó competencia de los mismos, 
pueden despacharse á precios menos desfavora- 
bles, ó bien se proveen con ellos oportunamente 
los continentes é islas vecinas, merced á la ven- 
tajosa posición de su puerto, colocado en el 
tránsito de los grandes derroteros de Europa y 
América. 

Sus progresos han sido tan rápidos que han 
superado los cálculos que pudiera formar aun la 
administración mas confiada. Todavía pueden 
ser éstos mucho mayores, y lo serán indudable- 
mente, si se adoptan nuestros planes, y se tiene 
un cuidado especial en no ahuyentar el comer- 
cio estrangero con concesiones tan latas á nues- 
tra bandera,, que equivalgan á un privilegio es- 
clusivo. La protección que se la debe dar para 
fomentar nuestra industria y navegación, cree- 
mos que ha llegado ya á su apogeo: estenderla 
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mas, franqueando los justos limites que marca 
la ciencia económica, seria otorgar ventajas ilu- 
sorias, ó beneficiar á determinadas clases y per- 
sonas cón detrimento de los intereses públicos, y 
á espensas de la nación, ó lo que es lo mismo, 
imponer una contribución general, para satisfa- 
cer exigencias particulares. 
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Núm. 1. « 


Estado de las harinas importadas en la Isla de Cuba 
desde 182o hasta 1853. 


Españolas. . Estrangeras. 




En buques na- 

En buques es- 


Años. 

Barriles. 

cionales. 

trangeros. 

Total. 

1826 

37 ,749 J 

15,050 

95,195 

147,995 

1827 

42, 131 J 

13,323 

113,288 

168.742J 

1828 

100,534f 

26,087¿ 

70,051¿ 

196,673! 

1829 

124,905 

35,782 

43,567J 

204 ,204 £ 

1830 

1 13,880 J 

46,814 

21,330| 

181,975 

1831 

70,464 

71,549 

20,769! 

162,782 

1832 

51, 595 i 

87,185 

15,032¿ 

153,813 

1833 

72 ,504 £ 

38,604 

9,994 

181,102 

1834 

40,036 

92,883 

8.975J 

141,894 

1835 

81,962 

38,593 £ 

52,467| 

173, 023 J 

1836 

90,028 

91,518 

181,546 

1837 

129,553 


54,2 14| 

183,767 

1838 

113,357 


41,512 

154,869 

1839 

101,297^ 


88,692! 

189,990 

1840 

126,856| 


67,166| 

194,023 

1841 

181,500 

5,257 

40,698| 

227,455J 

1842 

148,183 

4,024 

36,464 

188,671 

1843 

151,225 

2,194 

21,425 

174,844£ 

1844 

143,934 

2,733¿ 

41,284 

187,951 1 

1845 

248,988 

568| 

23,588! 

273,146 

1846 

169,912 

395 

5,790f 

176,007! 

1847 

175,875f 

4,417 

54,956| 

235,249 J 

1848 

212,049 

3,051 

16,020 

231,120 

1849 

214,240¿ 


1,596! 

215,837! 

1850 

256,606 


845 

257,451 

1851 

246,697 


2,326 

249,023 


NOTA. — Sabemos que en 1852, no han llegado á 100 
barriles las harinás estrangeras importadas en la Isla de 
Cuba. 

18 
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Núrri.' 2. Ésta do general del con^rcio^ de_ la 



Valores de importación. 

- - JL ' — 


En bandera 

En ídem es- 


ArYós. 

nacional. 

trangera. j 

Totales'. 

1.826 

724,035 

12,442,0181 

14,166,053 

1.827 

701,770 

14,584,437 

15,286,207 

1.828 

1,042,707 

16,458,704 

17,501,411 

1.829 

2,304,867 

13,869,546 

16,174,413 

1.830 

4,275,806 

10,659,472 

14,935,288 

1.831 

5,011,135 

9,642,593 

14,653,728 

1.832 

6,010,463 

8,391,488 

14.401,951 

• Í.833 

7,911,651 

9,771,286 

17,682,937 

1.834 

8; 377, 107 

9,051,788 

17,428^890 

1.835 

8,681,951 

10,933,374 

19,615^325 

1.836 

10,150,795 

11,391,401 

21,542,196 

1.837 

9,625,344 

10,675.490 

20,300,834 

1.838 

10,624,139 

11,232,192 

21.856,331 

1.839 

12*, 407,165 

10,800,875 

28,208,040 

1.840 

' 11,972,994 

9,370,022 

21,343,016 

1.841 

14,113,7831 

10.967,625 

25,081*408 

1.842 

14,387,783 

10,249,790 

24,6 37,527 

1.843 

13,363,741 

, 10,058,354 

23,422,096 

1.844 

13,218,853 

11,837,377 

25,056,231 

1.845 

16,969,796 

11,037,764 

28,007,560 

1.846 

13,651,329 

8,974,069 

22,625,398 

1.847 ¡ 

' 15,648,870 

16,740,248 

32,389,118 

1.848 

15,222,818 

10,213,247 

25,435,565 

1.849 

16,366,844 

9,953,615 

26,320,459 

1.850 

18,455,071 

10,528,155 

28,983,227 

1.851 

1 

19,859,176 

12,412,254 

82,511,430 


Digitized by GooQle 


- 275 — 


isla de Cuba desde 1826 hasta 1853. 


Años. 


Valores de itoportacioy. 


En bandera 

fcn ídem es- 


nacional. 

rf angera. 

ÍOtaíe^ 


1.826 

1.827 

1.828 
1.820 

1.830 

1.831 

1.832 

1.833 

1.834 

1.835 

1.836 
1.887 
1.838 
1.830 

1.840 

1.841 

1.842 

1.843 

1.844 
J.845 

1.846 

1.847 

1.848 
1.840 

1.850 

1.851 


687,665 
1,266,882 
1,427,433 
1,812,441 
8,701,761 
2,742,325 
3,146,573 
3,118,193 
3,388,606 
2,885,502 
3,266,186 
4,213,756 
4,224,990 
4.664,432 
5,518,071 
7,148,674 
6,976,584 
6,950,888 
5,552,746 
6,708,501 
5,8] 8,831 
6,549,357 
6,045,098 
5,573,535 
6,020,639 
6,204,658 


11,809,331 
11,535,341 
Í0, 213, 908 
10,284,294 
10,648,062 
9,285,740 
9,711,488 
10,028,094 
10,144,733 
9,994*490 

10.999.116 
14,256,731 
13,571,814 
14,338,582 
17,435,965 
19,625,940 

19.708.117 
18,078,003 
19,873,845 
12,084,810 
16,181,707 
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22,436,556 

25,681,948 

81,341,683 
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Núm. 4. 

Estafo general de la esportacion del azúcar desde 1786 hasta el 1852. 
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; 5 . Estado de la aportación de ¡os principales fns- 
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tos de la isla de Cuba desde 1836 hasta 1852. 


Tabaco torc? 

Miel de pi¿fg$ 

Agtiard. cjaña. 

Cera, 

Libras. 

Bocoy jes. 

Pipas. 

Arrobas. 

197,194 

68.880 

2.597 

22,918 

167,361 

74,088 

2,457 

22¿402 

210,335 

86.891 

2,864 

21,404 

243,443 

63,537 

4,518 

23,481 

407,152 

66,218 

5,594 

38,740 

331,438 

83,001 

3,838 

29,850 

,448,123 

100,178 

3,429 

30,203 

¿617,713 

95,768 

3,227 

41,536 

üj.6t0£0 

104,213 

3,648 

35,257 

346*675 

109,233 

5,815 

31,064 

618 > 44 ^ 

109,549 

8,888 

24,258 

792,4^8 

£14,9 5 

3,450 

39,264 

-916,466 

134,892 

5,408 

28,296 

674,258 

136,447 

8,219 

39,314 

«49,824 

146,464 

10,209 

26,132 

850,8561 

131,390 

11,302 

32,024 

751,445 

119,138 

10,227 

33,384 

1,289,985 

191,093 

13,810 

48,101 

792,525 

172,431. 

6,326 

34,276 

1,022,525 

121,322 

4,120 

39,251 

766,782 

203,597 

94)32 

41,776 

1, 224,060 

252*840 

19,432 

54,955 

807,400 

228,726 

16,339 

50,110 

128,720 

246,570 

11,640 

35,691 

212,640 

269,044 

U,825 

58,194 

270,313 

318,428 

9,221 

57,453 
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Estado general de los derechos recaudados por la Administración general de rentas marítimas desde 
su establecimiento en el año de 1765 hasta 1853. 
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CAPITULO XXIV. 


Cuestión sobre los bienes de los monacales. — Opiniones 
sobre laconveniencia de que no se enagenen, sino que 
se conserven para mayor garantía de la segura y de- 
corosa manutención del culto y clero. — Valor de di- 
chos bienes.— Ultimas disposiciones sobre este ramo, 
que nos parecen las mas justas y las mas adecuadas 
al bien de los países de Ultramar. 

Principiaremos este capítulo reproduciendo 
lo que dijimos en 15 de Marzo de 1842, cuando 
estábamos desempeñando el cargo de diputado, 
pues que para la ilustración' de este punto rio 
creemos que sea necesario entrar en nuevos tra- 
bajos. 

“La comisión régia que llegó á la Habana en 
1889 llevó el especial encargo de vender bienes 
monacales por la cantidad de dos millones de du- 
ros, á fin de atender con ellos á las urgentes ne- 
cesidades de los ejércitos que sostenían el trono 
de nuestra augusta Reina Doña Isabel II, y las 
instituciones liberales. Con este motivo se fijaron 
los anuncios de las ventas; y se repitieron por el 
espacio de muchos meses-; pero esceptuando af- 
gunas fincas urbanas de limitado valor, no sé 
presentó postor alguno para las rurales. ¿Y por 
qué para la adquisición de haciendas de gran 
producción no habia igual concurrencia que en 
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la Península sobre iguales casos y circunstanr 
cías? La razón es muy obvia. En España está 
repartido el papel de crédito, ó sea la deuda de} 
Estado p 0r todas las clames de la sociedad con 
la mayor abundancia; y como este signq repre- 
sentativo de un valor, poco acreditado, se había 
admitidp en pago de dichos bienes, no era estra- 
do que se hubieran presentado tantos licitadores 
para cada uno de los que se sacaban á pública 
subhasta, y que los remat,es hubieran superado 
frecuentemente, y aun á yeces cuadruplicado el 
valor de la tasación, porque las cuatro partes eq 
papel representaban próximamente en la época 
mas activa de su enagenacion, una sola parte eq 
metálico. 

filo podría suceder así en la isla de Cuba, en 
donde el poco papel que existe, se halla yincula- 
do en pocas manos, por cuya razón, aunqne se 
admitieran créditos con interés en pago de los 
pitados bienes, léjos de haber competencia en 
las licitaciones, seria de presumir que los pocos 
tenedores de papel dictasen leyes á su antojo, y 
se apoderasen del remate en los términos qne 
mas les plngiese. Empero no ha sido éste el caso 
hasta el presente, porque la venta se ha anuncia- 
do en metálico y del . modo en que se verifican 
todas las transaciones de esta especie; y sin em- 
bargo de que en ninguna parte son tan favora- 
bles las condiciones para el comprador, el cual 
adquiere la propiedad con un corto desembolso, 
y pactando para lo restante unos plazos tan ven- 
tajosos, que se paga anualmente la cantidades- 
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tipulada con los mismos rendimientos de la pro-' 
piedad adquirida por este medio, no se han pre- 
sentado Imitadores sino para algunas lincas ur- 
banas, que son las mas saneadas, y las qtie úni- 
camente se logra vender al contado, y con bastan- 
te aceptación según su localidad, 

No de otro modo se ha atrevido la intenden- 
cia, y con razón £ ofrecer en venta, las fincas 
rústicas de monacales, porque si hubiera tratado 
de admitir papel como en la Península, sus re- 
sultados habrían sido sumamente funestos, aun- 
que no cabe duda de que se hubiera realizado la 
venta; pero ¿de qué modo? Apoderándose de 
ellas algunos especuladores por las dos terceras 
partes de su tasación, es decir, por un G6 pg ; 
y rebajando de esta suma las tres cuartas partes 
que tiene próximamente de pérdida el papel, re- 
sultaría que por 17 pesos ó poco mas, se habría 
adquirido una propiedad de 100; y como muy 
frecuentemente acontece que algunas propieda- 
des de las que estamos describiendo, dan un 15 
ó 20 p§ de producto, resultaría asimismo que la 
venta se habría verificado por la renta de un año, 
quedando la nación privada de aquellos bienes, 
y obligada á pagar las cargas que gravitan so- 
bre ellos, y que no bajan de cien mil duros anua- 
les, en los que se comprende, no solo la pensión 
de los monacales, sino también los gastos del 
culto, y de ciertos hospitales y establecimientos 
piadosos, que nunca podría desatender un go- 
bierno justo, liberal y protector. 

No deberá pues, causar admiración que sien*» 
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pre hayamos sido opuestos á estas vent as en pa- 
pel, porque sabíamos que no podrían realizarse 
sino con inmensos quebrantos; y á decir verdad, 
nos complacemos asimismo de que no se hayan 
enagenado en metálico, porque según la costum- 
bre invariable que se practica' en la isla de Cuba 
para esta clase de contratos, la nación no habría 
dejado de sufrir grandes perjuicios, como lo su- 
fre todo el que tiene que vender lina finca de 
gran valor, es de.cir, á plazos largos, que se ca- 
brea con los mismos productos. Mas preciso es 
confesar que la falta de postores sé ha debido 
esencialmente á afecciones especiales de estos 
habitantes hacia dicha propiedad, y no por fana- 
tismo, sino por un sentimiento religioso y por la 
convicción de que siendo los monacales unos es- 
ceientes medios de gobierno para auxiliar á la 
autoridad en la buena dirección de las grandes 
masas de la gente de color, es miiy justo y muy 
político que no carezcan de una decorosa ma- 
nutención bien asegurada, y al abrigo de las con- 
tingencias qjie se han solido esperimentar en la 
Petiínsüla. 

La enagenacion de esta clase de bienes ha po^ 
dido ger muy útil en España, porque aparte de 
la oposición qué estas corporaciones pndieran 
hacer, é hicieran á las actuales instituciones, se 
conseguía el provechoso objeto dé desamortizar 
la propiedad, y repartirla entre todas las clases 
del pueblo, porque todos han podido interesarse, 
y se han interesado en ella. Ha sido conveniente 
asimismo porque ha ligado á una inmensa por*. 


Digitized by LjOOQle 



- 285 - 

cion de cmdadauos con el sistema liberal, de cu- 
ya cousemicion depende eu el dia la de su 
bienestar y de su familia. Estas y otras muchas 
son las ventajas que ha producido en la Penín- 
sula la desamortización religiosa; pero en Ul- 
tramar no media ninguna de estas consideracio- 
nes; y aplicados á estos países los mismos prin- 
cipios, sus resultados habian de ser muy dife- 
rentes, y tal vez muy peligrosos., 

Y una medida, que léjos de producir utilida- 
des*atraería indudablemente daños en la parte 
política y en la administrativa ¿deberá adoptarse? 
Creemos que no; pero tampoco somos de pare- 
cer que la administración de dichos bienes que- 
de al arbitrio de las comunidades, sino que sea 
intervenida por los subdelegados del Gobierno, 
para, qfte no pueda haber substracción de fon- 
dos, y para que los sobrantes, después de cu- 
biertas cumplidamente las atenciones de rigu- 
rosa justicia, pasen á las cajas del Estado. Esto 
es lo que desde algunos años se está practican- 
do con los bienes pertenecientes á los BelemitaS, 
que son los de mayor cuantía, y esto mismo se 
puede practicar en los demas conventos que se 
conservan en pié, ó que se restablezcan, sin per- 
der de vista la venta gradual de todas aquellas 
fincas que no sean de necesidad absoluta, para 
cubrir jas principales obligaciones; en cuyo caso; 
y viendo el público que estaba bien garantida 
la subsistencia del clero, no tendría reparo en 
adquirir las referidas fincas. 

. Deseamos que el Congreso y el Gobierno me- 
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diten con detenimiento este panto tanjprteí'cs&tf-' 
te, y que no adopten medidas que presente tí 
una deslumbradora faz. Obligación es de los es- 
critores indicar anticipadameíite Tos males para 
evitarlos, y para que no llegue el caso de espiar 
con un estéril y tardío arrepentimiento el des- 
precio de consejos dados con la mas sana inten- 
ción, y Con el mas ardiente patriotismo. La isla 
de Cuba ofrece inmensos recursos á la madre 
patria, sin necesidad de que se lleven á efecto 
medidas de la clase que hemos descrito, y*que 
tanto repugnan á la pública opinión. Nosotros 
las rechazamos, porque por medios mas suaves 
y menos contrariantes, se pueden. alcanzar' ventar 
jas de una importancia mucho mayor, sin ningu- 
no de los i ncou venientes que hemos señalado. 
Pese, pues, el Congreso en la balanza de su jus- 
ticia el bien ó el mal de la cuestión que se agita, 
y decida lo qoe le dicta su sabiduría, su rectitud 
y su dignidad.” 

Dadas ya estas espiraciones, sobre cuyo fon- 
do no hemos tenido motivo para Variar de Opi- 
nión, poco es lo que podremos añadir sobre es- 
te punto. Según el estado publicado en 1852 por 
la Administración general de rentas terrestres, 
el producto do los bienes de regulares, figuró' en 
dicho año por la cantidad de 234,650 pesos, si 
bien nodá por cobrados sino 214,730. Las aten- 
ciones del culto, fábricas, establecimientos pia- 
dosos y pensiones á los individuos pertenecien- 
tes á dicho ramo, se elevaron á 100,000. 

En otro estado que tenemos á la vista produ- 
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jeroh.en 1850 dichos bienes 116,075 pesos, y las 
Cargas áfectás a ellos ascendieron' á 99,809. 
Véase, pues¿. la poca diferencia qne se halla en- 
tre los rendimientos y sos gastos. 

En Cuanto á tos Conventos de monjas, por 
más que se ha tratado dé agitar esta cuestión, 
nd se ha hecho notedad alguna, porque sus bie- 
nes, aunque graduados éri 2.122,514 pesos, no 
han podido menos de ser respetados, ya que se 
consideran de propiedad especial de aquellas co- 
munidades, por haber sido fortnados con las 
Cuantiosas dotes aportadas á la masd general 
por cada religiosa. 

Los bienes de los regulares aparte de ios de 
las monjas están avaluados en 4,293,554 pesos, 
á saber: 2,026,112 en predios rústicos y urbanos, 
y 2,237,441 en censos. . 

Las últimas disposiciones qué ha tomado el 
Gobierno en este ramo, de las que no hemos te- 
nido conocimiento hasta después de escrito el 
presente capítulo, nos han causado la mayor sa- 
tisfacción porque guardan perfecta conformidad 
Gon nuestras ideas, y son las mas adecuadas al 
bien del paisi Con solo apuntarlas, aunque rápi- 
damente, podrá graduarse su importancia. 

1? Establecimiento de dos casas de clérigos 
de San Vicente de Paul, uua en la Habana, y la 
otra en Santiago de Cuba, cuyos individuos de- 
berán tener á su cargo los seminarios concilia- 
res, consagrándose á la enseñanza religiosa de 
los que se destinan al sagrado ministerio del Sa- 
cerdocio, y asimismo se ejercitarán en misiones 
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evangélicas, que es también otrd parte de ésta 
saludable institución. 

2? Fundación de escuelas pías, dirigidas por los 
sacerdotes de éste benéfico y útilísimo instituto, 
el cual en atención á la conveniencia y aun ne- 
cesidad de estos celítros de enseñanza primaria 
para el pueblo? fué salvado del anatema lanzado 
por la revolución española contra los Regulares. 
En la isla de Cuba se hace mas sensible la falta 
de estas congregaciones para la enseñanza gra- 
tuita, desde que'fueron suprimidos los belemitas, 
que remediaban una parte dé estas necesidades. 
Y como que deben ser muy estensas sus ocupa- 
ciones porque comprenden toda la clase de arte- 
sanos y de gentes de pocos recursos, manda el go- 
bierno que se establezca el mayor número posi- 
ble de dichas casas de Escolapios, en cuyos co- 
legios ademas de la enseñanza primaria para las 
clases pobres, puedan las acomodadas recibirla 
esmerada y religiosa educación que se da en los 
de la Península. 

3?- Restablecimiento de la Compañía de Je- 
sns por ahora en la Habana, y á reserva de es- 
tenderlamas adelante ppr otros puntos en la mis- 
ma forma que se hizo en Filipinas, con la idea 
de que no solo se ocupen sus individuos en la 
ensefiaza secundaria superior, haciendo innece- 
saria por este medio la salida de los alumnos á 
países estrangeros, sino también con el de que 
sirvan las nuevas parroquias y doctrinas, que se 
establecieren gradualmente en los despoblados 
de. la Isla. 
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4? Erección en Madrid de una casa matriz de 
religiosos observantes de la orden de San Fran- 
cisco,, para proveer de cultivadores de la viñadet 
Señor, no solo á la isla de Cuba, sino las Filipi- 
nas, los Santos Lugares y demas puntos en que 
fueren tan necesarios, como lo son en dicha isla 
de Cuba, para la educación religiosa de los habi- 
tantes de los campos, y dp la gente de color. Mu- 
chas ventajas materiales y políticas debe produ- 
cir la repoblación de estos conventos, cuyos in- 
* dividuos han sido, y podrán serlo todavía en es- 
cala mayor, los directores de las conciencias del 
pueblo común, y aun sus consejeros de confianza. 

5? Devolución ¿ las comunidades religiosas 
de todos los censos de fincas rústicas y urbanas, 
que no hubieren sido enagenadas; pero no pu- 
diéndose en: América, del mismo modo que en la 
Península, aplicar su conversión á inscripciones 
intransferibles de la deuda del Estado según se 
ordenó en el Concordato, se impone á la autori- 
dad administrativa la obligación de vender á cen- 
so dichos bienes, y tener sus productos á dispo- 
sición de la iglesia, para cubrir con ellos las ne- 
cesidades del culto, y con preferencia las de los 
institutos religiosos. 

6? Aplicación al mismo objeto, de las limos- 
nas, misas, aniversarios, culto de imágenes y 
otras fundaciones piadosas, que hubieran estado 
á cargo de las suprimidas Congregaciones reli- 
giosas, con obligación álos compradores, de cum- 
plir las cargas de esta clase, á que estuvieren 
afectas las fincas adquiridas bajo cualquier título. 

19 
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7* Obligación precisa impuesta á la autoridad 
administrativa, de llevar por separado la cuenta 
de censos y productos de los espresados bienes, 
para aplicarlos integramente al servicio de la 
iglesia, ‘ó á obras piadosas, cualquiera que sea 
su sobrante, después de satisfecho el presupues- 
to anual. 

8? Traslación á las hermanas de la Caridad, 
de la dirección de los hospitales que han estado 
á cargo de la orden hospitalaria de San Juan de 
Dios, ya suprimida en la Península, y casi ea- 
tinguida en la isla de Cuba; confiándose la ad- 
ministración de bienes y rentas de los espresa- 
dos hospitales á los síndicos nombrados por el 
gobieruo, bajóla inspección de las juntas de Ca- 
ridad. 

Nos parece que no pueden dictarse providen- 
cias mas benéficas, ni mas bien calculadas para 
el buen régimen religioso y civil de los pueblos 
de Ultramar. 
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CA PITULO XXV. 


listado de las minas en la isla de Cuba. — Principio del 
laboreo de las de Santiago del Cobre.— Esencion de 
derechos por diez años á dichas minas.— Empeño del 
Gobierno de que se fundiese el mineral en el país, 
prohibiendo su esportacion en bruto. — Representacio- 
nes para invalidar esta disposición.— Imposición Me 
un derecho de 5 pg . — Modo de fijarlo.— Cálculos pre- 
suntos de su rendimiento por este tipo.— Causas de no 
haber tenido una feliz correspondencia. — Inseguridad 
de fijar el derecho sobre avalúos por ensayos doci- 
másticos. — ‘Nueva ordenanza de minas, formada en la 
Habana de Real orden. 

Las minas de cobre de la jurisdicción de la ciu- 
dad de Cuba, han sido conocidas desde el tiempo 
de su descubrimiento; y aunque varias veces y en 
distintas épocas se trató de esplotarlas, nunca 
dieron felices resultados, sin duda porque los 
empresarios carecían de la necesaria inteligen- 
cia, y sobre todo de los cuantiosos fondos que se 
requerían para ponerlas en activa producción. 

Una compañía inglesa, que reconocía por su 
director principal al Cónsul D. Juan Murfy, y 
por órgano de la misma al español D. Prudencio 
Casamayor, así como por su apoderado á D. 
Joaquín de Arrieta, denunció en 1829 ciertas 
pertenencias en Santiago del Cobre, reclamó el 
amparo de la autoridad administrativa, y solid- 
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tó el permiso para estraer sin derechos cinco to- 
neladas de material que remitía á Inglaterra pa- 
ra hacer los debidos ensayos. Correspondie- 
ron éstos tan cumplidamente á los halagüeños 
cálculos de los esplotadores, que dedicaron al 
laboreo de dichas minas el mayor empeño y efi- 
cacia, pidiendo al mismo tiempo esencion de de- 
rechos por diez años para la estracciou del mi- 
neral. 

.Habiendo recorrido este espediente todos sus 
trámites, y .predispuestas las corporaciones á fa- 
vor de la solicitud anterior, á fin de fomentar un 
ramo naciente, que podia dar brillantes resulta- 
dos á la riqueza pfiblica, y á la del Gobierno, se 
acordó en 1830 dicha esencion para el mineral 
en bruto; mas no para el afinado, si bien aun pa- 
ra éste se le concedía la gracia de rebajar por 
mitad el derecho que tenia prefijado la ley en- 
tonces vigente de minas, es s decir, reduciéndolo 
del 10 al 5 pg. 

Esta concesión, que se presentaba fundada en 
congruentes razones, ha sido, al parecer, la causa 
principal de que los empresarios no hayan trata- 
do nunea de afinar dicho metal dentro de la Isla, 
porque estando exento del pago de derechos, es- 
trayéndolo en bruto, no podia convenirles perder 
esta, ventaja, alterando la marcha que habian 
adoptado, ya que con ella han ganado sumas in- 
mensas. Se clamó varias veces para que «el Es- 
tado participase, si quiera de sus legítimos de- 
rechos, sobre -unas ganancias tan escesivas; pero 
siempre se encontraron medios hábiles pamelpr 
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dir las disposiciones que pudieran conducirá Id 
imposición de recargos; primero, con la esencion 
de los diez años de qúe hemos hecho mención, 
y luego con nuevas treguas por la alegada impo- 
sibilidad de afinar en Ja mina el referido metal 
por falta de combustible, y porque el que pudiera 
trasportarse del estrangero, habia de representar 
en Cuba un precio tan escesivo, que absorviese 
todas las utilidades de la esplotacion. 

Empero sin embargo de las vivas y ardientes 
representaciones de los interesados, insistió el 
drobierno en que se afinase dicho metal en Cu- 
ba, concediendo en Real orden de 18, de Marzo 
-de 1842 el plazo de dos años, para establecer 
fiornos de fundición, pasado cuyo término que- 
daría prohibida la esportacion del mineral en 
bruto. La compañía volvió á representar con 
nuevos argumentos y demostraciones prácticas, 
de que no podría continuar la elaboración, si se 
llevaba á debido efecto dicha órden; por lo que 
obtuvo su revocación, y desde entónces ha se- 
guido enteramente libre la esportacion, con< el so- 
lo derecho del 5 p§ . 

El modo de exigir este derecho fue objeto de 
una viva controversia, y de no pocas dudas ó difi- 
cultades. Se propusieron dos medios; el primero 
<ué el de regirse por la regulación de los valores 
reales, que se dan en Swansea de Inglaterra, á 
todo el mineral que se esporta de la isla de Cu- 
ba, con distinción de clases y procedencias, y con 
tan minuciosa exactitud, que no admite la menor 
Alteración, como que todas estas operaciones es- 
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tán bajo la inspección de machas perdonas de la 
mayor probidad, dedicadas á este ramo de co- 
mercio, y se publican impresas con el mas rigo- 
roso celo. Las calidades de los minerales, y los 
precios en qne han sido rematados, se comprue- 
ban asimismo con las cuentas de las compañías 
respectivas, que presentan los directores en sns 
reaniones ó meetings para satisfacción de los 
accionistas, y salen Inego impresas en los diarios 
de minas, (Mining journals) Asi qne no solo es 
difícil, sino hasta cierto punto imposible, qne de- 
je de salir la pura -verdad de estos crisoles. Pa- 
rece, pnes, qne suscribiéndose la Superintenden- 
cia á dichos diarios, pedia tener una razón exac- 
ta y completa de todas las partidas de cobre, es- 
portadas de estas minas, de sus calidades y de 
los precios en qne hubieran sido vendidas, para 
imponer con toda seguridad el justo derecho de 
5 p§ , arreglado á sus verdaderos prpductos, 
con deducción de los gastos naturales. 

• Era el segundo medio el de percibir en espe- 
cie, á manera de diezmo, 'la vigésima parte 
de la producción mineralógica, separándose di- 
cha parte por los administradores de las Adua- 
nas, á donde fuera conducido el mineral para su 
embarque, con distinción de clases; y en caso 
necesario, dividiendo por suerte los montones, ó 
adoptando otras medidas que alejasen hasta la 
mas remota idea de amaño en tales repartos. 

Aunque el primer caso ofrecía á primera vista 
menos trabajo y mas exactitud, no dejaba de ser 
considerado como opuesto á los severos princi- 
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pias de la ciencia económica, porque nunca loa 
actos especulativos de un pueblo eminenteraenr 
te comercial, pueden dar sólidas garantías sobre 
que descanse otro gobierno para la regulación 
de sus aranceles, ya que la codicia mercantil sue- 
le burlar los cálcalos de la buena íé y de la rec- 
titud moral; y aunque por este lado no hubiera, 
como parece que nodebia haber, motivo justo de 
desconfianza, no podía menos de lastimarse el 
orgullo de una nación libre é independiente, san- 
cionando un hecho que sujetára la acción fiscal á 
las relaciones mas ó menos verídicas de otra, 
que, aun no siendo enemiga, debe á lo menos 
reputarse por rival. 

También el segundo medio ofrecía sos incon- 
venientes, como que se infringiría uno de los 
pneceptos económico-políticos, que aconseja, no 
debe ningún gobierno convertirse en empresario, 
sino en casos muy escepcionales, como cuando 
estuviera probado que una empresa ntilísima de- 
jaba de plantearse por falta de recursos, por opo- 
sición sistemática, ó por ignorancia, ó desidia 
del interés particular, que debiera ser el único 
que tomase parte en actos especulativos. Empe- 
ro sin embargo de estos justos reparos, nos in- 
clinaríamos á adoptar el medio de percibir en 
especie, «1 derecho sobre el mineral, porque á 
las decorosas garantías de rectitud y justicia, 
que en sí encierra, se agrega la circunstancia de 
ser fácil y segura su ejecución, reuniendo dicho 
mineral en los almacenes de las Aduanas, hasta 
que hubiese cantidad bástante para fletar un be- 
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que, y consignarlo á algnno de tos negociantes 
de Swartsea, que es el puerto al que se remiten 
los minerales de cobre de todo el mundo, y en el 
que se verifican las ventas sin menosprecio de 
la mercancía. 

Adoptado este medio, desaparecerian los vul- 
gares temores de personas que por carecer de 
un fino criterio, creen cualquiera voz que divul- 
ga la maledicencia ó la envidia con siniestra in- 
tención, aunque envuelva absurdas contradiccio- 
nes. Aludimos á los ocultos tesoros de estas mi- 
nas, ó sea á los minerales auríferos, cuya idea 
presentada con mas ó menos fuerza de persua- 
cion, ha contribuido poderosamente á fijar la o- 
pinion sobre la conveniencia de que no saiga el 
mineral en bruto, fuera de la Isla, y sí solo afina- 
do. Pues qué, ¿no son preferibles las buenas mi- 
nas de cobre, como las de que nos estamos ocu- 
pando, á las mejores de oro/ Nos parece que los 
empresarios de las mismas no las cambiarían 
por otras de igual estension en la California. 

El ingeniero de minas de la provincia de Cu- 
ba, D. Joaquín Eizaguirre, propuso los tipos que 
creyó mas justos para la exacción del citado de- 
recho de 5 p§ en metálico, teniendo presente 
para este arreglo el rendimiento de cobre en su 
primera fundición, de conformidad con las ór- 
denes del Supremo Gobierno; y calculando que 
el 15 p§ del mineral depurado de la Compañía 
consolidada equivalía á un 25 p§ de primera 
fundición, el de las minas de la compañía de 
Santiago de su graduación de 12 á SO, á un 35 
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próximamente, y el de San José, cayo producto 
medio de 40 p§ , también depurado, equivale al 
régulo de 80, asignó dicho Ingeniero un peso y 
cincuenta y 'cinco centavos de derecho á cada 
tonelada de la primera de las tres clases indica- 
das, 2 pesos 17 centavos á la segunda, y 5 pe- 
sos 14 centavos á la tercera. 

Habiéndose estimado en 36,000 toneladas- el 
mineral esportado un año con otro de las tres 
minas principales, que son la Consolidada, la de 
Santiago, y la de San José, correspondiendo á 
la primera 20,000 toneladas, 12,000 á la segun- 
da, y 4500 á la tercera, por los tipos indicados 
debia pagar 30,000 pesos la Consolidada, 24,000 
la de Santiago, y 22,500 la de San José, presu- 
poniéndose un total de 76,500 pesos, como im- 
porte del referido derecho. Aunque los interesa- 
dos hicieron reclamaciones para que Se bajasen 
los tipos arriba espresados, las autoridades ad- 
ministrativas las desestimaron, resolviendo en 
definitiva, que á reserva de consultar á S. M., 
se arreglase á ellos el impuesto, procediéndosé 
A su exacción en los términos que indicaba el 
artículo segundo del acuerdo de la Junta pro- 
vincial de duba, suprimiéndose los reconocí* 
mientos ó aforos particulares, y ateniéndose al 
produeto medio que habían dado los análisis he- 
chos en la Habana, ó á lo que dieran los ensa- 
yos doeimástieos que en ló sucesivo determinase 
la Superintendencia, ó demandasen los intere- 
sados. 

Siendo tan importante esta cuestión, que aun 
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la prensa europea ha llegado á interesarse en 
ella, nos parece conveniente entrar en algunos 
pormenores sobre la parte que mas ha fijado la 
atención del Gobierno. Como punto general es 
innegable que en toda mina de regulares pro* 
doctos se deberían establecer hornos de fundi- 
ción, para que se espertase afinado el mineral, y 
no en bruto, á menos que los gastos y perjui- 
cios que hubiera de acarreár esta operación, no 
hicieran complet amente ilusorias las ventajas na- 
turales de este bien entendido principio econó- 
mico. Esto último es lo que han tratado de pro- 
bar los interesados en las referidas minas de Cu- 
ba, con los argumentos siguientes: 

Para fundir tina tonelada de mineral de cobre, 
está demostrado por los datos recibidos de Swan- 
sea (que es el centro principal de todos los co- 
bres del globo), que se necesitan de 5 á 5) to- 
neladas de carbón, que en dicha ciudad cuesta 
de 8 á 7 chelines, al paso que en Cuba se paga 
de 9 á 12 pesos. Como para beneficiar 40,000 
toneladas de mineral, que serán las que próxi- 
mamente deben esportarse de la Isla, han de con- 
sumirse por lo menos, 200,000 toneladas de di- 
cho combustible, ascendería este gasto en Swan- 
sea á razón de 5 chelines, término medio, á 
250,000 pesos, y en Cuba á 10.) pesos, también 
término medio, á 2,100,000 pesos, dando un 
aumento pasivo de 1,850,000 pesos en su costo. 

Los que forman este cálculo, se proponen per- 
suadir de que, por provechosa que se quisiera su- 
poner la elaboración de estas minas, es imposi- 
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ble que puedan sufragar tan exhorbitantes recar- 
gos, y también de que insistir en dicha fundición, 
equivaldría á inutilizar completamente esta in- 
dustria, privando al Estado de unas rentas, y al 
pais de una riqueza, que la Providencia y los es- 
fuerzos de atrevidos especuladores han propor- 
cionado á la citada Antilla. 

El importe del derecho por este nuevo ramo 
se graduó en 1842, como ya se ha dicho en otro 
tugar, en 76,500 ps. anuales, con visos probables 
ríe aumento; pero en esta parte han salido falli- 
dos dichos cálculos,* ya que en los Estados de las 
rentas de 1850, vemos que figura dicho derecho 
sobre el mineral tan solo por 46,250 .pesos, y en 
1851 por 35,071. Mas si á este producto se agre- 
gan los derechos que satisfacen los buques es- 
tractores por las toneladas que miden, también 
los de consumo de la nueva población, fomenta- 
da por las minas, y que desaparecería cesando 
éstas, asimismo los derechos sobre maderas, 
herramientas, y otros renglones peculiares de la 
esplotacion, pasará de 200,000 pesos lo que per- 
cibe el tesoro por dicho ramo de minas. 

Añádese á todas estas ventajas el beneficio 
que recibe el pais con la citada industria, el cual 
se halla consignado en .los gastos tan crecidos 
que hacen las citadas compañías, y que se apro- 
ximan á un millón y medio de pesos, entrando la 
Consolidada por 750,000; cuyas sumas quedan 
casi en su totalidad en el pais, no debiéndose 

f asar por alto que el pueblo de Santiago del 
Vado, que en 1880 se componía tan solo de 
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200 individuos de color, cuenta en el día mas de 
4000, en su mayor parte población blanca, figu- 
rando los empleados en las minas por la mitad, 
y los estrangeros tan solo por 200. 

Gs indudable que si se descubriese alguna 
mina de carbón en punto no muy distante de las 
de cobre, y cuyo trasporte no fuera muy costoso, 
se debería compeler á los dueños de esta clase 
de industria á fundir su mineral, prohibiéndoles 
la estraccion en bruto: no siendo así, se daría un 
golpe funesto á la misma. Así lo ha considerado 
el Gobierno, cuando vemos ique sin embargo del 
grande empeño que ha tenido en que se esta- 
blecieran hornos de fundición en la isla de Cuba, 
no lo ha podido conseguir, ni en las citadas mi- 
nas de Santiago de Cuba, ni en otras muchas 
que se han descubierto con posterioridad en di- 
versos puntos, y que prometen bastante riqueza. 

Si las compañías, ó los particulares que se 
han dedicado á esta industria, encontrasen al- 
guna ventaja en fundir sus metales en el pais, 
creemos que no dejarían de hacerlo, sin necesi- 
dad de ageno estímulo, ni les arredrarían los 
gastos, por grandes que fueran, as! como no les 
han arredrado los ferro-carriles y otros inventos, 
que han considerado, que podían aumentar su 
producción y riqueza, y con ella, y como conse- 
cuencia inmediata, la del pais. 

Estraño parecerá que habiéndose presupues- 
tado en 1842 el derecho de 5 p§ sobre el mine- 
ral en 76,500 pesos, no haya- llegado mas que á 
46,251 en 1850, y á menor cantidad en 1851, 
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siendo asi que en aquel trascurso de tiempo se 
han denunciada porción de minas con aparien- 
cias de buenos resultados, algunas de'ellas; pero 
esta gran diferencia en el cálculo, se deberá á su 
poca exactitud cuando fué formado, ó bien á la 
gran baja que ha sufrido la producción de las 
de Cuba, y á que las nuevas no han llegado to- 
davía al punto de un regular rendimiento. Débe- 
se esperar, sin embargo, que por cada año sea 
mayor dicho rendimiento, y mayor el producto 
para el Estado, si el Gobierno, con acertadas 
disposiciones, anima y fomenta este ramo, remo- 
viendo todas las trabas que pueden entorpecerlo. 

También nos inclinamos á creer que dicha ha- 
ja en el rendimiento del derecho presupuestado, 
«e debe á la regla inexacta que se ha fijado pa- 
ra su exacción, la cual no ha podido correspon- 
der á ila mente del Gobierno, qué la dictára. 

Exigir el derecho «obre avalúos practicados 
per ensayos doci másticos, es una medida insegu- 
ra, copio que varían los quilates del mineral á«a-t 
da capa, y á veces á cada estrado, y porque tiene 
el Gobierno que correr las eventualidades inhe- 
rentes á la necesidad de deferir eselusivémente á 
la declaración de un perito, que puede dejar de 
corresponder á la confianza, bien por ignorancia, 
ó bien-par otras causas, uparte de los gastos con- 
siderables que habría que erogar si en cada ju- 
na dé las minas en labor, tan distantes entre ai, 
hubiera que plantear aparatos para dichos ensa- 
yos dodmásticos, y ocupar tantos peritos ó Ins- 
pectores» Hé aquí por qué .nos hemos inclinado 
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á la oponion de que se cobrase dicho derecho 
en especie, y* en forma de diezmo. Este seria el 
único medio para evitar dadas, reclamaciones y 
perjuicios de ana ú otra parte, como no puede 
menos de haberlos en el dia, en que se carece de 
una regla fija y bien determinada, pues que por 
acuerdo de la Junta de aranceles, se exigen en 
la provincia de la Habana nueve centavos por 
cada arroba de mineral en bruto, cualesquiera 
quesea su rendimiento, á reserva, y con fianza de 
responder de conformidad con loe verdaderos ti- 
pos, que nunca llegan á formarse; y en la pro- 
vincia de Cuba, se exije el 5 p§ sobre valores 
mas bien presuntos que reales. 

Hé aquí en nuestro concepto la causa de qne 
un ramo, cuyo rendimiento por el derecho de 5 
pg se presupuestó al principio en 76,500' ps., ha- 
ya correspondido tan pobremente al referido cál- 
culo, como que lejos ae haber aumentado, como 
debiera, en atención al acrecimiento de minas 
en labor, no haya dado sino poco mas de la mi- 
tad presupuestada. Hé aquí por qué insistimos 
en nuestra idea, de qne dicho derecho se pague 
en especie, tomando el mineral de todas las cla- 
ses con el cuidado mas escrupuloso, para que 
no pueda haber error ni engaño. 

Una junta creada de Real órden en la Haba- 
na formó una Ordenanza, la mas adecuada en 
nuestro concepto para llenar el objeto indicado, 
y aunque hace algún. tiempo que fué presentada 
al Supremo Gobierno, parece que aun no ha si- 
do aprobada, cuando no hemos visto todavía que 
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se haya ordenado su observancia. Como alguna 
parte hemos tenido en dicho trabajo, no deberá, 
estrenarse que nos valgamos de esta oportuni- 
dad para recomendarlo á S. M. con profunda 
convicción, de que en él están bien consultados 
los intereses públicos, y los del Estado. 
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SISTEMA RENTISTICO. 


CAPITULO XXVI. 


Contribuciones directas. ‘-Noticias preliminares <fe una 
memoria sobre esta clase de contribuciones, pubii^ 
da en la Habana en 1833. — Éscelencia del sistema t|- 
butario llamado misto. — Condiciones de las contribu- 
cioñes directas —Aparentes ventajas de las indirec- 
tas. — Facilidad para establecer en la isla de Cuba el 
citado sistema misto de contribuciones 

Reduciéndose nuestro plan rentístico, á un 
sistema misto de contribuciones, principiarémos 
por la parte relativa á las directas. Habiendo 
publicado en 1838 en la Habana una memoria 
relativa á la conveniencia de establecer en es- 
ta Isla la contribución directa, siquiera para po- 
ner su hacienda en armonía con el sistema que 
se observa en las naciones mas adelantadas en 
la ciencia económica; y no habiendo tenido mo- 
tivo alguno en este largo trascurso de tiempo 
para hacer la menor variación en las ideas 
que emitimos en dicha época, no deberá es- 
trenarse que las reproduzcamos en la pre- 
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•ente ocasión. Todos los pueblos han recibido 
siempre, y no pueden menos de recibir con des- 
agrado irá impuestos, tributos ó gabelas que so 
ha tratado de imponerles, mayormente cuando 
se presentan con un carácter de novedad. 

Aunque por haberse reconocido en la memo- 
ria, á que «ludimos, bases innegables de equi- 
dad y dé justicia, nadie se atrevió á impugnarla, 
sin embargo, fácil fué conocer el deseo de la ge- 
neralidad de que no se hiciera esta innovación 
por temor de que promoviese mayores sacrificios 
pecuniarios con el carácter de perpetuidad, sino 
que mas bien, y habiendo necesidad de aumen- 
tar las rentas para cubrir nuevas atenciones ac- 
cidentales del servicio público, se levantasen los 
aranceles en proporción de las indicadas necesi- 
dades; y así se higa para pagar la contribución 
estraordinaria de guerra, que por cincuenta mi- 
llones de reales fuera impuesta á la isla de Cu- 
ba en 1847, á fin de ayudar á los gastos de 1« 
lucha civil, que en la. citada época ardía con la 
mayor furia en la Península. 

Si para curar los males fisicos, los mas iw 
■veterados, opone el enfermo repugnancia á en- 
sayar un remedio nuevo, aun cuando los maes- 
tros del arte respondan de su eficacia, no deba- 
mos admirarnos de que sea todavía mayoría qua 
ofrezcan los pueblos, cuando se trata de corre- 
gir sus vicios económicos por medios, cuya cor- 
respondencia no hayan tenido lugar de esperi- 
mentar; pero el legislador, que táu solo debe te- 
ner á la vístala conveniencia pública, puede muy 
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bien prescindir de miras contemplativas, y atirt 
mas en casos como el presente, en que los mis- 
mos á quienes aquellas comprenden, han de lle- 
gar 6 convencerse prácticamente de lo infunda- 
do de su repugnancia. 

El sistema tributario que planteó en España 
el ministro D. Alejandro Mon en 1845, y consis- 
te en una combinación, muy bien entendida, de 
contribuciones directas é indirectas, fué recibido 
con decidida aversión; mas ya en el dia, y á me- 
dida que se han rectificado algunas equivocacio- 
nes en los repartos, á los cuales se ha llegado á 
dar gradualmente la posible igualdad, *e han 
ido desarmando aun los mas opuestos á dicho 
sistema; y toda aquella irritación, que habia es- 
citado al principio, se ha vuelto contra la contri- 
bución indirecta de los consumos, de cuya me- 
nor justicia se han convencido plenamente. 

No dudamos que acontecerá lo mismo en Ja 
isla de Cuba, cuando se haya adoptado un sis- 
.tema parecido al de la Península, cuyas bases 
ya prefijamos nosotros con mucha antelación en 
la obra de Economía Política que publicamos 
en 1885* Aunque toda contribución es una car- 
ga y un vejámen que se mira cott disgusto, y se 
paga de muy mala voluntad, sin embargo, no pu- 
diéndose sostener los gobiernos sin que los súb- 
ditos hagan esfuerzos proporcionados á sus fa- 
cultades, todos los sabios, y hombres de es- 
tado se han hecho un 1 deber de discurrir el mo- 
do de que dichas contribuciones sean las mas 
justas y equitativas, no habiendo podido menos 
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dé seguir las. doctrinas del padre de la ciencia, 
el célebre Sroith. Las condiciones que fija este 
sabio economista para que las contribuciones lle- 
ven el carácter de rectitud, son cuatro, á Saber. 

1? Que todos los súbditos de un estado las 
paguen con proporciona en cuanto sea posible, á 
su haber, 

2? Que la contribución sea fija, y no arbitraria. 

3? Que se cobre en el tiempo y modo mas có- 
modo y oportuno. ; 

4? Que se haga, la recaudación con los meno- 
res gastos posiblés, y escusando por todos los 
niedios imaginables, tropelías y vejaciones; 

. Y agregando, á .estas bases la de que dichas 
contribuciones sean moderadas en. sus cuotas, y 
que . no perjudiquen á la reproducción, quedará 
completo eu nuestro concepto el cuadro de con- 
diciones. 

¿Ypodrá decirse que- en la isla.de Cuba rigen es- 
tas bases de eterna justicial De ningún modo. No 
pagándose en ella otras contribuciones, sino las 
indirectas, ó de consumo, es clavo que se "falta á 
la condición, primera y mas esencial, porque en 
ellas queda el pobre gravado tanto ó mas que él 
rico. Mas- como; estos. impuestos tienen, á su 'fa- 
vor circunstancias muy halagüeñas, á ellas se 
ha detmlo indudablemente el respeto que les han 
profes aa o aun los mas empeñados en reformar- 
las; y son las siguientes: 

1? Porque se cobran sin que eL pueblo se a- 
perciba de que las está pagando. 

2í. Porque el desembolso tan, lento de cartas 
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fracciones, con que diariamente contribuye cada 
individuo, poco ó nada altera el pian de vida, aun 
de los mas necesitados. 

- 8? Porque ya el pueblo está acostumbrado á 
esta clase de impuestos. 

4? Porque la gente de limitados recursos, que 
es la mas numerosa, paga con mas gusto por es- 
te medio insensible, dos tantos mas, y aunque 
sea mayor cantidad, paulatinamente en el curso 
del año, que uno á la vez por la via directa. 

5? Porque su exacción se hace con mucha fa- 
eilidad, y con muy poco gasto y trabajo; sistema 
que por cierto debe lisongear á los gefes de la ad- 
ministración, mucho mas que la ardua y penosa 
tarea, que tienen que echar sobre sus hombros, 
para el arreglo y cobranza de la contribución di- 
recta. 

Empero este aliciente fascinador no destruye 
lo vicioso de la forma, ni la fatalidad de sus con- 
secuencias económicas. No entraremos en la 
enumeración prolija de su injusticia, porque es 
demasiado notoria; pero no podemos menos de 
copiar la opinión del sabio hacendista Destutt 
Tracy, con la cual estamos perfectamente de 
acuerdo. Dice asi: “Imponer una contribución 
sobre un artículo, que consumen todas las cla- 
ses, equivale á una capitación, y la masmrnel de 
todas las capitaciones para el pobre, pues son 
los pobres los que consumen en mayor cantidad 
los artículos de primera necesidad, porque . no 
pueden suplirlos con otros. Así, pues, el reparti- 
miento de semejante capitación se hace á pro- 
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pórcíon de la miseria, y no de la riqueza; es siem- 
pre en razón directa de las necesidades del con- 
tribuyente, y en razón inversa de los medios que 
tiene de pagarla; pero semejante sistema es pro- 
ductivo para el fisco, como que los pobres son 
los que forman el mayor número de los contri- 
buyentes, y los que pagan por lo tanto las gran- 
des sumas que entran en el Erario; y las dos 
únicas razones, por las que se dá la preferencia 
á estos impuestos, son porque producen gran- 
des cantidadesde dinero, y porque las paga una 
clase, por cuya suerte se interesan muy poco los 
que pueden influir en que se establezca un buen 
sistema.” 

El célebre Smith, cuyas saludables doctrinas 
no es posible desconocer, dice que las contribn- 
•ciones indirectas van siempre acompañadas del 
mayor inconveniente ó defecto que puede tener 
un sistema rentístico, que lo es la desigualdad; 
y añade que recargar los artículos del general y 
diario consumo, es verdaderamente imponer con- 
tribuciones al pobre, y eximir de ellas al rico. 

Podríamos aducir las citas de infinitos econo- 
mistas que se han pronunciado contra las con- 
tribuciones indirectas; pero creemos eseusado 
fortalecer nuestro argumento con tales autori- 
dades, pues que ya en el dia son muy pocos los 
que dejen de conocer lo desigual é injusto de 
aquellos impuestos. Empero considerando que 
sin embargo de sus vicios capitales, no pueden 
suprimirse totalmente, porque debiendo recaer 
en tal hipótesis el peso de todas las obligado- 
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nes del Estado sobre Ja' contribución dir’ecta, 
afectaría demasiado la propiedad y la industria, 
y sus tiros no podrian menos de alcanzar á las 
fuentes de la producción, de lo cual resultarla 
un daño* inmenso á la riqueza pública, nos agre- 
garemos á la escuela de los mas acreditados 
economistas, los .cuates, después de haber apu^ 
rado hasta el último quilate esta hermosa cien* 
cia, dejando á un lado las teorías abstractas, y 
apoyándose en repetidos ensayos y en acertadas 
aplicaciones, han llegado á convenir on que un 
sistema misto de impuestos es el mas adecuado 
á la prosperidad de los pueblos. 

La isla de Cuba no ha tenido una necesidad 
imperiosa hasta el presente, de recurrir á las con- 
tribuciones directas, porque el producto de sos 
aduanas, juntamente con el de otras rentas, qne 
pueden considerarse domo correspondientes á la 
clase indirecta, habia sido suficiente para cubrir 
todas sus atenciones, y aun para dar algunos 
auxilios á la madro patria; mas ya en el dia, en 
que por haberse aumentado nqtablemente la» 
fuerzas marítimas y terrestres, y demas medios 
de defensa, han debido tener ignal acrecimiento 
los gastos, se hace preciso abrir huevos canales, 
para atender á las extraordinarias obligaciones, 
que ha creado el estado del pais, así como sn 
mayor estension agrícola y comercial. Y como 
seria un indisculpable error económico, no sq!o 
gravar en mas los derechos sobre las aduanas, 
sino aun sostener los muy subidos, que ahora ri- 
gen, no podenrios menos de insistir en la dismi-> 


Digitized by L.ooole 


I 



— 311 — 


n ucion de éstos, y en la creación de otros arbi- 
trios, que lleven todo el carácter de rectitud y 
justicia. 

He aquí por qué somos tan amantes del siste- 
ma misto, por hallarnos persuadidos, después de 
un detenido estudio de muchos años sobre esta 
importante cuestión, de que es el que mas con- 
viene á los gobiernos y á las naciones. Por eso 
deseamos ardientemente que se establezca en la 
isla de Cuba. Por eso hemos propuesto en los 
capítulos anteriores la rebaja de derechos en Iqs 
objetos de consumo, cuyo descenso en las rentas, 
así como el que pueda formar la supresión ó re- 
ducción de otras contribuciones tan onerosas co- 
mo la alcabala, esperamos que podrá suplirse 
desahogadamente con una módica contribución 
directa sobretodos los ramos de la riqueza pú- 
blica. 

Ya en el dia puede contar la referida Isla con 
un elemento favorable á la ejecución de esta 
idea, y es el de una estadística bastante bien or- 
denada, cuyos trabajos debidos al celo de la 
Junta, que desde algunos años se halla estable- 
cida en la Habana, deben ser la mejor guia para 
que en esta, nueva imposición se llenen todas las 
condiciones que se requieren, y que hemos indi- 
cado anteriormente. Ui\a buena estadística es la 
base principal para el acierto de esta operación 
económica, y no dudamos que la Junta que aca-- 
bamosde mencionar desempeñará á satisfacción 
general, y sin motivadas quejas, ni resentimien- 
tos, el vasto y delicado encargo de hacer los re- ; 
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partos de todas ciases con la posible igualdad y 
exactitud. 

En el capítulo siguiente hablaremos de las ba- 
ses qne deben regir, para que se logre el desea- 
do objeto. 


CAPITULO XXVII. 


Modo de imponer la contribución directa á los ingenios 
de azúcar, cafetales, sitios ó estancias, haciendas de 
ganado por mayor y menor, potreros, vegas de taba- 
co, cacaotales, algodonales y colmenares»— Motivos 
en que fundamos la opinión ae que debieran estable- 
cerse tres tipos diferentes, para que, con arreglo 4 ellos, 
fuera mayor la parte proporcional que pagasen los ri- 
cos, respecto de los propietarios de medianos recursos. 

* Siendo, pues, de absoluta necesidad descar- 
gar sobre la contribución directa el enorme pe- 
so, que abruma á la indirecta, 6 sea á la de con- 
sumos, á fin de que ambas queden igualadas del 
modo mas conforme á las necesidades públicas, 
y aun á la masa imponible, lo que mas debe re- 
comendar la acción benéfica del gobierno» y qne 
mas honrará su celo y habilidad, será que dicha 
contribución directa, recaiga sobre la renta y no 
sobre el capital, en los cuatro ramos á que alcan- 
za, que son los predios rústicos, los predios ur- 
banos, la industria material, y la industria perso- 
nal. Designadas ya las clases afectas á la referí- 
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da contribución directa, esplicaremos por su or- 
den las bases que deberán tenerse presentes, 
para que se haga un reparto equitativo, y el mas 
aproximado á la exactitud. 

Principiaremos por los predios rústicos, á cu- 
ya clase corresponden los ingenios de azúcar, 
cafetales, sitios ó estancias, haciendas de gana- 
do por mayor y menor, los potreros, las vegas 
de tabaco, lo» cacaotales, algodonales y colme- 
nares, ya que las tenerías, tejares, alambiques; 
hornos de cal y de yeso, que en algunos cuadros 
de estadística hemos visto colocados en la cate- 
goría de rústicos, nos ha parecido mas propio 
clasificarlos en el ramo industrial, Como cual- 
quiera otra empresa. 

1? Contribución sobre los ingenios de azúcar 
y demas fincas rústicas. 

Estando va estas fincas sujetas á un impues- 
to que puede considerarse como directo, cual es 
el de un peso por caja en la esportacion, que de- 
biera subsistir, supuesto que gravita, no sobre 
presuntas utilidades, sino sobre positivos produc- 1 
■tos, que forman la base principal de las contri- 
buciones directas; y quedando ya gravadas las 
referidas fincas por medio de este impuesto eri 
un cinco por ciento por lo menos, opinaríamos 
qne por dicha via directa no se recargase toas 
que el mismo dos por ciento, que ahora sufre en 
la «lase de diezmo, cuyo tipo tan solo en los in- 
genios de producción superior á mil cajas, po-* 
■dría ser elevado hasta el 3 p§ , último limité 
para los de mas* estensidti y riqueza. En . esta 
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sola mínima parte creemos que seria justo alte- 
rar las condiciones recientemente establecidas, 
y á lo sumo en que no fueran tan largos los pla- 
zos de esencion de derechos á los ingenios que 
se vayan abriendo de nuevo. 

Necesitando esta clase de producción tan solo 
de tres ó cuatro años, para llegar al apogeo de 
sus rendimientos, nos parece escesiva la esen- 
cion por diez años, mayormente si se considera 
que no siendo las tierras dedicadas al cultivo de 
la caña, de aquella clase que admitan mejora 
con el tiempo, y con un grado mayor de indas? 
tria, porque muy al contrario, el tiempo y la iu. 
dustria las van debilitando, hasta que llega el 
caso de haber de ser abandonadas para pastos 
á los 20 ó 30 años; admitidos dichos largos pla- 
zos, resultará que queden gravadas en el segun- 
do periodo de menor producción, y libres en el 
primero y de mas lozanía. Se nos figura por lo 
tanto, que cinco años en lugar de diez, podrían 
bastar para que se llenase cumplidamente el ib 
Iantrópico objeto de la franquicia temporal. Nos 
reservamos dar mayores espiraciones sobre esta 
contribución, cuando Uegne su turno á la cues? 
tion de diezmos. 

Empero antes de proceder á la designación de 
cuotas imponibles, haremos algunas aclaracio- 
nes para que no sorprendan las bases económi- 
cas, de las que partimos para el arreglo de nups? 
tro trabajo; bases, que en nuestro concepto de? 
bieran consultarse para toda clase de impuesto, 
cualquiera que fuera su índole y procedencia. 
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Estas mismas doctrinas, cuyo mentó dé origina- 
lidad nó tratamos de apropiarnos, porque las he- 
mos visto enunciadas por alguno de nuestros 
economistas antiguos, 'las hemos prohijado para 
otros trabajos económicos, que han salido de 
nuestra' pluma, y quisiéramos que se aplicasen á 
la isla de Cuba. 

Dicen algunos, que cada cual debe pagar en 
proporción dé lo que tiene, es decir, que el que 
posee una renta de ciento, pague como ciento, 
•y el que posee mil, pague por mil.. A primera 
vista'deslnmbra este cálculo y parece que no ad<- 
mite réplica; aunque en nuestra opinión la hay, 
y muy grande, para proponer una progresión asr 
eendente,por manera que el que disfrute una ren- 
ta escasa y miserable sufra un tipo menor, que 
los que cuentan con productos, que no solo bas- 
tan para darles anchura y comodidad, sino tamr 
bien para acumular cuantiosas sumas. 

Las contribuciones se consideran, y tienen con 
efecto, el carácter de un sacrificio, él cual debe 
ser lo mas igual posible para todos los individuos 
de una sociedad. Analizando bien esta cuestión 
se verá, que el que no tiene mas que 500 pesos, 
por ejemplo, para cubrir todas las atenciones de 
su familia, hará mayor sacrificio desprendiéndo- 
se de veinte y cinco, los cuales seguramente le 
han de hacer falta para su preciso mantenimien- 
to, que otro que disfrutando de 5,000 pésos, se 
desprendiese, no solo de doscientos - cincuenta 
que le corresponderían por el mismo tipo de 5 
p§, sino aunque fuera dé quinientos. Contribur 
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yendo el primero con el 5 pg , sufre nna verda- 
dera privación, y tal vez algún quebranto; y pa- 
gando el segundo un 10 pg , ni sufre privacio- 
nes, ni mucho menos quebranto; luego es ma- 
yor el sacrificio del primero qne el del segundo, 
aun con la diferenciado tipos; luego nada es mas 
justo que tener siempre presente esta escala de 
proporción para aplicarla á todos los ramos. 

Mas como no entra en nuestras ideas gravar 
escesivamente ni á los hombres ricos, y mucho 
menos á los que no pueden blasonar este título, 
trataremos de fijar bases muy suaves, y tan pro- 
porcionadas, que dicho impuesto quede cincuns- 
crito á límites muy racionales. 

En nuestro pensamiento, desenvuelto en otra 
ocasión con igual motivo, establecíamos siete 
clases de cuotas para todos los ramors; pero con- 
siderando que deberán ser no poco embarazosas 
tantas divisiones en lo concerniente á la propie- 
dad, las reduciremos á tres, y contrayéndcnos á 
los ingenios, fijaremos el 2 pg á los que hubie- 
ran rendido menos de mil cajas de azúcar, 2$ 
pg desde mil á tres mil, y 3 pg desde tres mil 
en adelante. De aquí se deduce que los pro- 
pietarios de menos de mil cajas, nada pagarían 
de aumento al 2 pg que tienen señalado por 
via de diezmo; y los que pasáran de aquel tipo, 
tan solo saldrían recargados con medio mas por 
ciento los unos, y con uno por ciento los mas 
ricos. Se nos figura que no se ha de poder fijar 
una base mas equitativa. En los capítnlos su- 
cesivos insertaremos los cuadros de los pro- 
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ductosr presuntos para formar el presupuesto de 
ingresos. 

lín cuanto á los cafetales y siguiendo iguales 
bases que para los ingenios, ademas del corto 
derecho que sufre en la actualidad este. fruto en 
su esportacion, y que debería subsistir por las 
mismas razones que hemos espuesto en el pár- 
rafo anterior, quedarían afectos á la única con- 
tribución equivalente al diezmo de un 2 pg to- 
dos los que produjesen menos de 2,000 arrobas,' 
al 2¿ de 2,000 á 3,000 y al 3 pg de 3,000 en. 
adelante. 

Los cacaotales y algodonales, cuyas industrias 
pqr hallarse todavía en su infancia, necesitan de 
mayor protección, no deberían pagar mas del 2 
pg -P or contribución, equivalente del diezmo, y 
tan solo á los diez años de estar en activa pro- 
ducción. 

Las estancias ó sitios, cuyo cultivo se haga por 
colonos ó arrendatarios que son los mas, debe- 
rán ser gravadas con un 6 pg de la renta líqui- 
da, del mismo modo que cualquiera otra propie- 
dad urbana, y si la finca está cultivada por el 
mismo dueño, no pagará mas de las dos terceras 
partes, ó sea el 4 pg sobre la renta presunta; 
pero siguiendo nuestras reglas económicas, se 
bajaría 1 pg cuando su renta no llegase á 100 
pesos y ¿ pg desde 100 á 300 pesos. Al fijar 
esta base, seguimos las doctrinas de los mas sa- 
bios economistas, los cuales para promover la a- ^ 
ficioñ al trabajo, y premiar la dedicación de t<JÉ» 
propietario á cultivar por sí mismos sus tierr^ 
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y.no’poF medio de colonos, opinan ;que se 'deben 
conceder algunas gracias y recompensas. En 
cuanto á los que cultivan en arrendamientos las 
citadas estancias, como que son unos meros em- 
presarios agrícolas, deberán quedar sujetos a la 
contribución de patentes, que propondremos mas 
adelante bajo bases sumamente, moderadas; que 
no i ataqúen á las fuentes de la producción. 

Como que los ingenios y cafetales son cultiva- 
dos generalmente por sus dueños, pues si se.ve 
alguna de estas fincas en arrendamiento, consis- 
te en que está entredichada, ó abandonada á los 
acreedores, ó medió arruinada, en cuyo caso el 
que se hace cargo de ella, entra bajo las condi* 
diones mas favorables, por cuya razón puede pa- 
gar desahogadamente la cuota mayor, no hemos 
indicado la precedente ba,se, como de aplicación 
necesaria á las mismas; mas no es así con res- 
pecto á todos los demas prédios rústicos, como 
haciendas ;de ganado, vegas de tabaco &c, , á las 
cuales juzgamos que debieran alcanzar las ven-’ 
tajas que hemos propuesto á. favor de los que 
Cultivan por su cuenta las estancias. 

. Respecto de las haciendas de ganado, siendo 
éstas inmensas, y estando muchas de ellas sin 
medir, y aun sin deslindar con exactitud, no es 
fácil sentar bases seguras para imponerles la eqn- 
tribuCion directa. Empero como en su mayor par- 
te están dadas en arrendamiento, graduado á ra- 
^ zon de un ¡peso por cada cabeza mayor, y medio 
]^o por la menOr, éste seria el dató meno's in- 
cito para formar sobre él, los cálculos que de- 
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ben comprender á dicha clhse. Habiendo ya ma- 
nifestado que la contribución directa se debe im- 
poner sobre <d arrendamiento positivo que pague 
el colono, 6 bien sobré la graduación prudencial 
que se haga de cada una de dichas fincas cuan- 
do las cultiva el mismo dueño, deberían estable- 
cerse también tres clases, á saber: la finca que 
mantuviera menos de 800 cabezas de ganado 
mayor, pagaría el 4 p§ ; de 300 á 600 el 5 p§ ; 
y de 600 en adelante el 6 p§ . 

Las haciendas menores, es decir, las que no 
pudieran alimentar mas que 300 reses, pues que 
escediendo de ese número, entran ya en la clase 
mayor, como también los potreros, cuyas fincas 
están por lo regular inmediatas á los ingenios, 
cafetales ó estancias de gran estension, y que 
‘puede decirse forman parte de las mismas, y sir- 
ven para criar los animales de la respectiva fin- 
ca, y para vender los sobrantes, pagarían tan so- 
lo el 4 pg . 

Las vegas de tabaco, que forman una parte 
muy importante de la riqueza de éste pais, de- 
berían estar también sujetas á una contribución 
muy suave, como que se ejercita en éste ramo 
la clase menos rica de la, población. Las razones 
que dimos anteriormente para que el impuesto 
sobre la tierra lo pagase él dueño de ella, y no el 
colono ó arrendatario, tienen mas fuerza todavía 
con respecto á las vegas de tabaco* en razón de 
lo precaria que es la subsistencia de estos culti- 
vadores. Pudiéndose, pues, considerar que son 
en mayor número las fincas de esta clase que se 
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benefician por arrendatarios, nos parece qne no 
puede recibir el menor quebranto esta rica pro- 
ducción, recayendo sobre el propietario, dicho 
impuesto, reducido á moderados límites. Así, 
pues, se deberían fijar las clases siguientes. La 
primera, cuya renta en arrendamiento fuera de 
menos de 100 pesos, pagaría el 4 p§ ; de 100 á 
200 pesos el 5 p§ ; y de 200 en adelante el 6 
p§ , debiéndose tener presente, qne á ésta in- 
dustria debiera aplicarse todavía con mayor ra- 
zón la rebaja de la tercera parte de la cuota á 
favor de los que la cultivasen por su cnenta. 

Aunque los colmenares son fincas que produ- 
cen bastante y con poco gasto, opinamos sin em- 
bargo, que por ahora deberían quedar esentos 
de todo impuesto. Este es un ramo naciente, el 
cual si recibe el fomento debido, puede ser un 
manantial de riqueza; y para que se logre este 
objeto, convendría asignar ciertos premios á los 
que llegasen á reunir 500 colmenas en produc- 
ción. Con tanto mayor motivo debe ser protegi- 
da esta industria, cuanto qne en muchos cultiva- 
dores entra el desaliento, al ver la facilidad con 
que emigran los enjambres, y los trabajos que 
les cuesta volverlos á las colmenas que han aban- 
donado. Mas si opinamos, que léjos de gravar 
con contribuciones, á los que se ejerciten en la 
crianza de colmenas, se les debería dar auxilios 
y premios, es muy diferente con relación á los 
que comercian en dicho ramo, los cuales debe- 
rían quedar afectos á la contribución de paten- 
tes, como empresarios industriales. 
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CAPITULO XXVIII. 


Modo de imponer la contribución directa sobre los pre- 
dios urbanos. — Idem sobre el capital empleado en la 
industria agrícola, fabril y comercial. — Motivos espe- 
ciales para que no quede esenta de este impuesto di- 
cha industria, sin embargo de ser acreedora, si cabe, 
á mayor protección por parte del gobierno, que las de- 
mas. — Advertencias generales sobre este ramo. 

La contribución sobre las casas, la cual ha si- 
do reconocida por todos los economistas de ri- 
gurosa justicia y notoria conveniencia, como que 
afecta á la producción mucho menos que las de- 
más, supuesto que esta clase de rentas la perci- 
be la gente mas acomodada, y que sirve por lo 
general para las comodidades de las familias, y& 
que no sea para la ostentación y el lujo, deberá 
también tener sus reglas de proporción y con- 
gruencia, pudiéndose prefijar tres clases, á sa- 
ber: la primera para aquellas, cuya renta positiva 
ó presunta no llegue á 500 pesos, las cuales de- 
berían gravarse.pn un 4 pg ; la segunda, cuya 
renta se estendiese de 500 á 1000 en un 5 pg , 
y la tercera de 1000 en adelante en un 6 pg , 
Empero para establecer estos impuestos, se 
debieran tener presentes las siguientes conside- 
raciones: 

21 
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1? Que dicha contribución gravite sobre la 
renta liquida, es decir con rebajas de desalquilos, 
y no de censos y demás partícipes en dichas lin- 
cas, si bien deben éstos abonar al dueño la par- 
te que les corresponda, cuya disposición debiera 
hacerse estensiva á todas las fincas afectas á 
iguales cargas. 

2? Que deben quedar esentas del citado im- 
puesto las casas rurales, ó sea las que hacen 
parte de una tierra dedicada al cultivo, ó qne 
se consideran correspondientes á la empre- 
sa agrícola. 

3? Que debiendo ser tasadas en renta proba- 
ble las casas habitadas por los mismos dueños, 
para que sobre esta renta presunta gravite el 
impuesto, deben ser esceptuadas de dicha regu- 
lación y gravamen, las de los pueblos de labor, 
cuyo capital no esceda de quinientos pesos, es 
decir, las que estén ocupadas por pobres pegu- 
jaleros, qne puedan ser consideradas como par- 
te de la misma labranza, no así lasque produzcan 
una renta, aunque sea de capital inferior. 

No faltará tal vez quien entre las razones de 
oposición á este impuesto, alegue la de que el 
propietario lo hará pagar al inquilino, y que no 
se conseguirá el objeto del legislador, cual es el 
de gravar la renta líquida de aquella propiedad, 
y sí de aumentar esta nueva gabela al consumi- 
dor, pues que bajo este carácter considera la 
ciencia al inquilino, y bajo el de productor al 
propietario. A esta objeción contestaremos con 
las siguientes razones. 
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1® Que el propietario no puede alzar á sn an- 
' tojo ios alquileres, porque de querer forzar sus 
tipos, resultaría el desalquilo de la finca; y aun- 
que tal vez por cierto tiempo hubieran de su» 
cumbir muchos á esta dura medida, desde el 
momento en que se les hiciesen tales intimacio- 
nes se dedicarían á buscar otras casas, y mu- 
chos de los propietarios saldrían perjudicados no 
solo en los desalquilos y mudanzas, sino tam- 
bién ep la menor puntualidad y exactitud de los 
pagos. 

2? Porque debe presuponerse que ya las ca- 
sas hayan llegado á aquel límite superior, que 
no es posible traspasar sin los mayores riesgos, 
como sucede siempre que se trata de violentar 
un ramo de producción ó de comercio. 

3? Porque aun suponiendo Jo que no es po- 
sible que suceda, que hubiera una liga entre to- 
dos los propietarios para levantar el alquiler de 
las casas á su capricho, sería esta alarma mo- 
mentánea, pues que siendo la tendencia de los 
capitales la de ir en busca de la mayor ganancia, 
se destinaría una parte mayor de éstos á la cons- 
truccion de otras nuevas, y muy en breve •volve- 
rían los precios á su nivel, y probablemente con 
detrimento de aquellos mismos, que hubieran 
promovido esta alza intempestiva de alquileres. 

Estas mismas teorías son aplicables á todos 
los demas ramos imponibles; los precios sobre • 
las cosas pueden violentarse algunas veces, pe- 
ro no subsisten sino muy corto tiempo en tal es- 
tado. Es por lo tanto un tomor infundado el de 


Digitized by LjOOQ le 



— 324 — 


que la contribución que se imponga sobre los 
predios rústicos y urbanos, especialmente sobre 
tas fincas en renta, haya de ser pagada por el 
consumidor, porque alguno que otro caso aisla- 
do en que pudieran realizarse estos presenti- 
mientos, debe considerarse como escepcioQ de 
la regla. 

De la contribución sobre el capital empleado 
en la industria agrícola, fabril y comercial. 

Establecido el principio justo é incontrastable 
de qne todos deben contribuir á sostener las car- 
ga del Estado con proporción á sus facultades, 
estará por demas empeñarse en probarque se de- 
be imponer una contribución moderada sobre el 
capital, ó mejor dicho, sobre el producto del 
capital en cualquier ramo de industria agrícola, 
fabril ó comercial, en que se halle invertido. Al- 
gunos economistas se han opuesto á esta clase 
de imposiciones, porque su efecto inmediato, di- 
cen, que es disminuir el nuevo capital, y porque 
de la mayor facultad de reunirlo depende qne 
se puedan emplear mas trabajadores, y anmen- 
tar la producción de la riqueza, por lo cual aña- 
den que semejante contribución no puede menos 
de ser contraria á los progresos de la industria 
y de la población. Dicen por último, que como de 
todas las elases de la sociedad, la de los capita- 
listas es la que hace siempre mayores ahorros 
• para invertirlos eu capital productor, ios progre- 
sos de la industria están en razón directa del cor- 
to gravámen, que se imponga á dicha clase. 
Estas objeciones no dejan de tener alguna 
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ftierza á primera vista, porque es indudable que 
si los capitalistas nada pagasen de contribución^ 
tendrían mas fondos para la reproducción, pero 
en el mismo caso se hallan todos los demas pro* 
ductores; y los que han pretendido probar que 
no deberia ser gravado el capital circulante, han 
demostrado asimismo tácitamente, y sin que tal 
fuera su objeto, que tampoco deberia gravarse 
el capital fijo. 

Prescindiendo ahora de si las contribuciones 
moderadas son ó no' un daño visible á la riqueza 
pública, porque vemos que algunas naciones, aun 
teniéndolas muy crecidas, no por eso dejan de 
prosperar, y en sti comprobación citaremos á la 
Inglaterra y á la Francia, las enales pagando 
250 millones de pesos de contribución anual, la 
primera, y mas de 200 (asegunda, han llevado 
todos los ramos de industria al último grado de 
perfección, y se han elevado á la mayor opulen* 
cía; dejando, pues, ahora la elucidación de esta 
materia, sobre la cual tan solo sentaremos un 
principio qne consideramos innegable, de que 
lo que corta los vuelos á la misma industria y 
atrasa á las naciones, no son las contribución 
mes moderados y bien repartidas, sino los im* 
puestos mal calculados, la falta de probidad y 
tino de parte de Iob gobernantes y empleado#, y 
su: ignorancia y descuido: en no aplicar los me* 
dios para evitar en lo posible la parte pasiva del . 
comercio y de los gastos, nos contraeremos al 
punto principal de nuestro argumento,, reducido 
áque se debe pagar mía sama determinada, y 
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que ésta debe ser repartida proporcionalmente 
entre todos los individuos de una sociedad. 

Este es el carácter, bajo el cual debe ser con- 
siderado todo sacrificio hecho por los contribuí 
yentes para disfrutar de las ventajas que les ofre~ 
ce la misma sociedad, y sobre todo, la seguri- 
dad, sin la cual cesaría toda producción, y se 
perderían las ganancias y los capitales. 

Si no estuviera bien probada la conveniencia, 
la justicia y la necesidad de que se imponga 
nna contribución proporcionada sobre las utiii- 
dades del capital empleado en la industria agrí- 
cola, fabril y comercia], ilenarian este objeto las 
siguientes rabones que deben tenerse á la vista 
para cualquier arreglo que se haga de esta es- 
pecie. 

. 1? Los disculpables motivos de desagrado, re- 
sentimiento y tal vez de conmociones, si pagan- 
do las demas clases sus cuotas correspondientes, 
viesen que quedaban privilegiadas y eaentas las 
mas ricas, cuales son los capitalistas. 

2 f El convencimiento de que la contribución, 
impuesta á esta clase, no recae sobre el consu- 
midor pobre, sino sobro el acomodado produc- 
tor, ó sea sobre quien puede pagarla con menor 
quebranto. • 

3? La facilidad con que puede exijirse por ba- 
ses, si no del todo seguras, á lo menos las mas 
aproximadas á la verdad. A este fin debieran te- 
nerse presentes las reglas que copiaremos ó con- 
tinuación. 

1? Que se evitasen en. cuanto fuese posible 
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importunas fiscalizaciones, visitas domiciliarias* 
cxámen de libros, verificación de cuentas, y fi- 
nalmente todo género de tropelías á los talleres 
y establecimientos comerciales, porque un rigor 
escesivo en querer averiguar las utilidades netas 
de cada individuo, daría un golpe mortal al cré- 
dito, que es la base principal de las empresas. 

2? Que no se debiera exigir dicba contribu- 
ción á tanto por ciento sobre las utilidades pre- 
suntas, porque sobre ser este puuto de difícil a* 
veriguacion, están dichus utilidades sujetas á 
descomunales alteraciones; por lo cual debería 
rectificarse todos los años el censo de riqueza» 
si se quería que la referida contribución gravitar 
se esclusivamente sobre la verdadera renta, que 
debe ser una de sus primeras condiciones. 

<5? Que la autoridad gubernativa, oyendo á 
los principales empresarios de los diversos ra- 
mos, que deben estar enterados del estado de la 
riqueza, relativa á cada uno de los contribuyen- 
tes, fijase la suma que pudiera imponerse á la 
totalidad, y que el reparto ó clasificación se de- 
jase al cuidado de los mismos. 

4? Que cada gremio de dichos empresarios 
eligiese á pluralidad de votos, cierto número de 
individuos, que lo fueran de toda su confianza, 
los cuales reunidos con éste solo y determinado 
objeto bajo la presidencia de un subdelegado 
del gobierno, señalasen la citada clasificación 
con la posible exactitud; ofreciendo este método 
las. mayores ventajas á la propia autoridad gu* 
berpativa, como que la eximiría de la parte d’ea>- 
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agradable» que llevan siempre las quejas y re- 
clamaciones fundadas ó infundadas. 

5? Que estas mismas cuotas establecidas en 
la Habana, bajo la sanción del gobierno, por los 
comisionados ó representantes de las respectivas 
corporaciones ó gremios, podrían hacerse osten- 
sivas al resto de la Isla^ concediendo alguna dis- 
minución á favor de los empresarios residentes 
fuera de las grandes ciudades, aunque debiera 
ser mucho mayor á favor de los que residen en 
pueblos cortos ó aldeas, porqne se presupone, 
salvó algunas escepciones, que los empresarios 
de las capitales tienen mas medios para utilizar 
sus fondos, qne los de tas ciudades de provin- 
cia, y éstos mas qne los de las aldeas ó del campo» 
6? Que para la fijación de dichas cuotas se 
debieran tener presentes los elementos ostensi- 
bles de la industria, y en ciertos casos mas bies 
el resultado ó producto de elfo; porque si bien es 
cierto qtie por esta regla pagaría jó' mismo un 
empresario agrícola, qne con igual cantidad 
de tierras arrendadas, lucrase un 50 p§ mas 

3 ue otro; un fabricante, que cOn> igual número 
e operarios y demas elementos; tuviese doble 
ganancia; ó un negociante, que con igualen de* 
pendientes, almacenes y capital invertido en el 
giro, tuviera triples productos, esta misma ven- 
taja de utilidades que llevarían ios unos á los 
otros, en virtud de los cuales saldrían aquellos 
beneficiados notablemente en dicho impuesto» 
podrían considerarse como un premio concedida 
4 la mayor aplicación; á la mejor conduela* ó*i 
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fas mas acertadas ó felices combinaciones, y ási- 
mismo como ana remuneración del gobierno por 
los brillantes resultados que habriau dado á la 
producción y á la riqueza pública. 

7 ? Que sin embargo de estas razones de con* 
semencia pública, tomando en consideración la 
desgraciada suerte de los empresarios, que por 
su torpeza ó imprevistos contrastes, no hayan 
podido obtener sino resultados mezquinos de su 
trabajo, deberían ser dichas cuotas sumamente 
bajas, y tales que pudieran satisfacerlas sin grau 
quebranto aun en los años menos felices, arre* 
glándulas al punto menor de - utilidades, único 
medio de no atacar la útil producción. 

En el próximo capítulo propondremos las bases 
que creemos han de llenar mejor el objeto eco* 
nómico. 


CAPITULO XXIX. 

Bases que debieran fijarse para las patentes en la con* 
tribncion sobre industria material y personal. — Bna- 
' meracion de clases. — Esencrones que debieran tener- 
se presentes. — Medios de superar las dificultades que 
se opusieran á este proyecto, que puede considerarse 
como de mayor conveniencia y necesidad para la isla 
de Cuba, que para ninguna otra parte. 

Los capitales y las clases industriosas debieran 
ser regidas por unas mismas reglas, eu cnanto á 
la asignación de sus cuotas respectivas Ate/idi- 
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da la escasez de datos que hay para alcanzar 
bases de toda seguridad y exactitud, y á reser- 
va de las rectificaciones y mejoras que pudieran 
hacerse con el tiempo y con las medidas dé 
que se hablará mas adelante, propondremos 
el método mas fácil y m¡ts practicable en el dia, 
aunque con el carácter de provisional, para que 
la industria material y personal contribuyan mo- 
deradamente, como es justo, para hacer frente 
é las necesidades del Estado. Mas no deben 
perderse de vista las sublimes máximas, que nos 
han dejado consignadas los mejores economis- 
tas, y que repetiremos, aunque sea una redun- 
dancia de conceptos, á saber: de que siendo en; 
ta sangre la mas preciosa del cuerpo social, co- 
mo que es la que dá mayor movimiento y activi-’ 
dad á todos los ramos de la producción, debe 
estraerse en tan corta cantidad, y con tal acierto, 
que rio se debilite en modo alguno su robustez 
y pujanza, porque cuanto mayor sea la suma 
que se sustraiga por este medio, tanto menor 
será el capital reproductor, que es el . agente 
principal de la riqueza pública. 

Para llenar debidamente este objeto, y para 
que el reparto de la contribución que se propo- 
ne, se haga bajo las bases de la mayor equidad 
y justicia, debería principiarse por- formar cinco 
divisiones generales, y para cada una de ellas 
se fijarían siete clases en progresión ascendente, 
.En la primera división general irían compren- 
didos todos los empresarios agrícolas, febriles y. 
comerciales por mayor, á saber: los. que cultiyaq 
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en arrendamiento grandes haciendas, los que se 
ejercitan en alguna estensa fábrica de especula* 
cion industrial, inclusive los teatros y demas di* 
versiones públicas, los negociantes y comisionis* 
tas que por su cuenta ó por la de otros importan 
6 esportan frutos ó géneros nacionales y estran* 
geros, y los capitalistas que por sí, ó por medio 
de otras personas emplean sus capitales en obje* 
tos de comercio por mayor, ó en cualquiera otra 
industria, en contratas, empresas, provisiones, 
eámbios, seguros, préstamos ó descuentos y los 
dueños ó fletadores de buques para cualquiera 
clase de espediciones, los propietarios de minas, 
y finalmente, todos los dueños de grandes alma* 
cenes ó depósitos de géneros comerciales, y cuan* 
tos se ejercitan en aquellos ramos, que por ra* 
cional presunción deben rendirles utilidades de 
bastante entidad. 

En la segunda división general, deberían ser 
comprendidos todos los empresarios por menor, 
ó sen arrendatarios de tierras de regular, esten* 
aion, inclusive los corredores de toda clase de 
comercio, así como cuantos se ejercitan en algu- 
na granjeria, con tienda abierta § sin ella, sin es- 
einir los hornos y panaderías, y los que tienen 
siervos que ganan jornal, pues que también es 
ésta, otra clase de granjeria considerable. 

La tercera división general abrazaría todos 
los empresarios de establecimientos públicos» 
como botillerías ó cafés, casas de huéspedes, 
fondas, posadas, y talleres' ó trenes, en los que 
ce-^pdan ó se alquilen carruajes, ó caballos &c, 
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En la cuarta división entrama todos los em^ 
presarlos científicos ó facultativos, inclusive los 
oficios ó profesiones liberales, como también los 
administradores, mayordomos ó dependientes de 
las casas de comercio^ etc., y también ios em- 
pleados públicos. 

Y la quinta división! comprenderla á todos los 
maestros de oficios mecánicos con tienda abier- 
ta, ó sin ella. 

Nos parece que se podría prefijar para las sie- 
te clases de la primera división, las cuotas de 
35 pesos, 90 — , 125,— 162,— 202—, 245 y 450. 
Para la segunda división & pesos, 11—, 25, 
— ‘55— @0— 130— y 175.: Para la tercera divisioo 
6 ps. — 11,. — 25,-40, — 55,— 90,— y 130. Para 
la coarta división 3 ps.— 9,- — 25,— 40,— 55, — 90, 
—y 130. Para la quinta división 8 ps.,> — 6^—9) 
19,-25, — 40,— y 55. 

Reservando para la sección rentística:, ia de- 
mostración de los productos, que debe rendir es* 
te ramo, nos ocuparemos por ahora en itacer al- 
gunas prevenciones, que creemos de oportuni- 
dad. Opinamos que la contribución directa ha- 
bría de dar un producto correspondiente á nues- 
tros planes si se. adoptasen- hts equitativa» bases 
qae acabamos de indicar, y aunque se hiciesen 
las deducciones siguientes: 

1? La esencion de todo impuesto á los inge- 
nios que no tengan cine© años cumplidos de 
existencia^ 

2? La esencion de te. torcera paite 4o las cuo- 
tas asignadas á los que cultivan por su cagóte 
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las estancias ó sitios» las vegas ■de tabaco, y tos 
potreros ó hocicadas de ganado. 

3? Los deaalqnilos,. quebrantas 6 reparaciones 
de .ios predios urbanos. 

4? La ese ación de algunos de los contribuyen- 
tes de la quinta dase, por desgracias sobreveni- 
das, que los inhabiliten aun para el pago tan té- 
une de las cuotas mínimas; ya que no solo juz- 
gamos que debe de ser ese-luido de la contribu- 
ción de patentes todo proletario ó jornalero, sino 
aun los maestros de oficios mecánicos, qne viven 
del trabajo de sus manos, á menos qne no ocu- 
pen oficiales del mismo ramo, porque en tal caso 
se presupone que especulan non la ¡industria » 
trabajo de otro. 

Analizando bien las. bases qne hemos prefija- 
do para las diversas contribuciones, se observará 
que son menos gravosas á ios capitales circulan- 
tes y á las clases industriosas que á los capitales 
fijos; pero hay una razón muy justa para qne así 
$e haga en razón de que aquellos están mas es- 
puestos á quiebras y pérdidas eventuales. Lu 
nuestra opinión es mas rico el que posee mil pe- 
sos do renta fija sobre una propiedad sólida, que 
eJL que gana cuatro mil aon su industria, y con 
cual quiera, clase de granjeria, inclusive los em- 
pleos, porque estos cuatro mil desaparecen con 
1» muerte, ó con la inhabilitación física ó moral 
del individuo, np así los que ¡proceden- de bienes 
inmuebles, ios cuales se trasmiten de uua mano 
á otra, y np desaparecen con la muerte, ni con 
la ceaacipudel poseedor- 
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Existe asimismo otra causa, para que se ten- 
gan consideraciones con los contribuyentes por 
la parte de industria personal, y es la de que re- 
cayendo éste gravámen esencialmente sobre el 
trabajo, es interés de los gobiernos remover cuan- 
tos elementos conspiren contra aquella fuente de 
la riqueza, y proporcionarle en su lugar todos 
los medios de fomento y animación. 

Opinamos que la contribución directa en to- 
dos sus ramos, se debiera cobrar por trimestres, 
no solo para mayor comodidad de los contribu- 
yentes, sino también para que los encargados de 
estos repartos pudieran ir rectificando gradad- 
mente, y sin mayor quebranto pará la parte agra- 
viada las desigualdades, que se fueran notando 
á consecuencia de justas reclamaciones, que de- 
bieran ser atendidas, dándose al efecto todas las 
garantías, para que cada cual pudiera defender 
su derecho. 

No se nos oculta que este proyecto, aunque se 
le haga el honor de creerlo arreglado á los 
principios de equidad y justicia, fia de ser muy 
combatido, y tal Vez desechado por considerarlo 
impracticable; pero nos anticiparemos á respon- 
der á este cargo, probando que está muy léjos 
de ser de difícil aplicación, si bien convendre- 
mos en que los primeros trabajos, por lo menos, 
han de ser pesados y molestos; mas todo lo ven- 
ce una firme y resuelta voluntad. " 

Hacer un exacto padrón general de todos los 
habitantes de la isla de Cuba, de sus capitales 
fijos y circulantes, materiales é inmateriales, es 
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una providencia gubernativa, de absoluta nece- 
sidad, aun prescindiendo . de la estraordinaria 
cuestión, que nos ocupa en la actualidad. Esci- 
tar la actividad y energía de los gefes y emplea- 
dos, á quienes fuera confiado este encargo mi- 
nucioso y prolijo, bajo su mas severa responsa- 
bilidad, aumentar su número hasta el punto que 
fuera' necesario, y nombrar algunos en la clase 
de inspectores, ó verificadores de los primeros 
resultados de tales trabajos; imponer severas 
multas á los ocultadores maliciosos; esponer á la 
pública censura ordenadamente los estados de 
clasificación pertenecientes á cada ramo, profe- 
sión ú oficio, para que por comparación á lo me- 
nos, sepueda.juzgar de la mayor ó menor exac- 
titudde dichosestados; recibir por un cierto tiem- 
po las quejas y reclamaciones, que se deduzcan, 
y oir las denuncias que se presenten, para que 
nadie pueda eximirse del moderado pago que le 
corresponda: hé aquí las primeras bases para el 
desempeño de este importante proyecto. 

A su simple vista se arredrarán algunos, y fa- 
llarán con tono magistral que no conviene plan- 
tearlo en la isla de, Cuba. Para reforzar nuestra 
opinión, enteramente contraria á la de esta clase 
ele personas, sentaremos dos principios de inne- 
gable verdad, y son: 1? que en ningún pais se 
puede establecer con mas facilidad la contribu- 
ción directa que en la isla de Cuba; 29 que en 
jiingutia parte es tan necesaria esta medida po- 
lítico-administrativa. 

.. Lo : primero no nos será difícil probarlo sin 
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mas que apelar á la docilidad, sumisión y respe- 
to de todos sus habitantes á las disposiciones del 
gobierno, asi como á su patriotismo, y á su de- 
cisión, ahora mas ardiente que nunca, de consa- 
mar los mayores sacrificios para la defensa y 
conservación -de la integridad del país, y para ¡ 
afianzar el dominio de la metrópoli. Deben asi- 
mismo facilitar la ejecución de este proyedto las 
ventajas qne ofrece el pais, y aun si se quiere sa 
poca población, respecto de' la gran estension 
de su territorio, para hacer el empadronamiento 
general, qne tan adelantado debe estar ya, bajo 
la dirección de la Junta de estadística, de la que 
hemos hablado en otro lugar. 

El segundo punto, relativo á que la contribu- 
ción directa es mas necesaria en la isla de Caba 
que en ninguna otra parte, podremos probarlo 
con argumentos que no son de menor fuerza. 
Estando casi esclnsivamente apoyadas todas las 
atenciones del gobierno á la inagotable mina 
de las aduanas, el dia en que se cegára esta mi- 
na, lo qne puede muy bien suceder en el caso de 
cualquiera guerra esterior en que se viera en- 
vuelta la madre patria, quedaría dicha Isla re- 
ducida á las mayores angustias ¿Qué haríamos, 
pues, si se nos cerrasen los puertos? ¿De qué 
arbitrios nos valdríamos para mantener y pagar 
las tropas, la marina y demas cargas del Go- 
bierno? • 

No es nuestro ánimo censurar la anterior ad- 
ministración: bien sabemos quocon esta mira, y 
para hacer frente á lás antedichas eventualida- 
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des, prodnnó tener siempre en reserva una cier- 
ta suma de consideración, que formaba el titula- 
do Banco de S. Fernando; pero aunque éste no 
se 'hallase tan disminuido, como lo está en el dia, 
pronto se consumiría en el caso hipotético, si no 
se ¡hallaba- planteada la contribución directa, que 
ayudase á prolongar su existencia. 

Empero los contrarios á este impuesto, hacen 
una objeción, que no puede decirse que carez- 
ca de fundamento, y es la de que dependiendo la 
isla de Cuba esencialmente del comercio este- 
rtor, quedando cerrados sus puertos, irían én de- 
cadencia todos los ramos imponibles, por ma- 
nera que si duraba demasiado aquel estado 
violento, podia llegar el caso de que se inhabili- 
tasen para satisfacer aun las cuotas mas suaves. 
Contestaremos que aun dando toda la latitud,, 
que se 'quiera á éstas dificultades, no podrán 
sin embargo desvirtuar la fuerza de otra propo- 
sicion de innegable verdad, y es la de que se po- 
dría á lo menos atender por mas tiempo, á las 
urgencias locales, sin visible detrimento; y el 
tiempo tan precioso que se ganaría por el indi- 
cado medio, seria suficiente para que volvieran 
Ion negocios á su antiguo estado de libre comu- 
nicación y comercio, ¡porque cuálquiera que fue- 
ae*el giro ¡que tomase la política europea, siem- 
pre se habían de adoptar medidas' escepcionales 
para la citada Isla, en favor de la cual no deja- 
rían de abogar las potencias neutrales por sim- 
patía, y por su propia conveniencia. 

De todqs modos, el estado de suspensión no 

22 
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podría sor tan duradero, que la falta de rendí- 1 
miento del comercio esterior, no la supliese enr 
gran parte la referida contribución directa; y hé 
aquí una razón no solo de congruencia, sino de 
interés vital, que nos empeña á recomendarla co- 
mo una de las medidas de mayor justicia y uti- 
lidad. 

Reservamos insertar la parte instructiva sobre 
la contribución de patentes para el caso de que 
penetrado el gobierno de la conveniencia y aue 
de la necesidad de establecer la contribución di- 
recta en la referida isla de Cuba, tuviese á bien 
adoptar nuestro pensamiento, eu el cual estamos 
altamente interesados por considerarlo como uno 
de los medios mas eficaces para hacer frente á 
eventualidades, que pudieran tal vez compro- 
meter la tranquilidad de este privilegiado pais. 

Damos á continuación el Estado que compren- 
de la clasificación que en nuestro concepto debe- 
ría darse en la contribución directa á los predios 
rústicos y urbanos, á los establecimientos que re- 
representan la industria agrícola, fabril y comer- 
cial, así como á los individuos que figuran en la 
industria personal, teniendo seguridad de que su 
total rendimiento' no había de bajar de tres mi- 
llones de pesos fuertes, y de que la modicidad 
de sus cuotas, no había de afligir de modo algu- 
no al pueblo cubano. 
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tafa formar el presente estado cón log presuntos pro- 
ductos de la contribución directa qüe proponemos, nos 
hemos valido del último cuadro estadístico publicado en 
1847, y ct algunos otros datos mas recientes, que hemos 
podido awqüirir, y que consideramos los mas aproxima- 
dos á la exactitud, aunque es fácil conocer que no cabe 
ésta de un modo absoluto en trabajos de semejante natu- 
raleza. Oe todos modos nos parece que sise realiza nues- 
tro plan, no se ha de hallar una diferencia muy notable 
en los números; y atin en el caso de que ésta se elevase á 
medio millón de duros en mas ó en menos, lo que no 
creemos posible, no por eso perdería nuestra Operación 
el mérito intrínseco que en si encierre, porque en el pri- 
mer caso, es decir, en el de que la contribución directa 
produjese medio millón mas de lo presupuestado, podría 
dedicarse al establecimiento de la guardia civil páralos 
campos, 6 á otros objetos de fomento; y si por la inversa 
rindiese dicha contribución menos de lo presupuestado, 
como que en la totalidad se encuentra un sobrante* aun 
después de cubiertas cumplidamente las atenciones mas 
precisas del servicio público, con dicho sobrante se ha- 
ría frente al indicado déficit, y á cualquiera otro que pu- 
diera resultar en alguno de los diversos ramos de las 
rentas. 
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ALCABALA Y DIEZMOS. 


CAPITULO XXX. 

Contribución de }% alcabala.— Su historia y so introduce 
cion en la isla de Cuba, que por el carácter anti-eco- 
nómico que presenta, reclama imperiosamente su re^ 
forma. — Inmensos perjuicios que produce, y roas to- 
davía á Jas clases menesterosas que á las acomodadas. 

Alcabalilla, 6 sea derecho adicional á la alcabala. 
.«!— Reduciéndose este derecho, siquiera á la mitad, ya 
que no se supri.nade una vex, recibiría el país un be- 
neficio de suma consideración, y ganaría por lo roer 
nos la parte de moralidad» 

La alcabala es un tributo antiquísimo, sobre 
cuyo origen y derivación etimológica hay varias 
opiniones. Los principales recuerdos son de que 
ya se conocía en tiempo de Alfonso el Onceno, 
á quien lo concedieron las cortes de Burgos de 
JL841 para mientras durase el cerco de Algeciras. 
Al principio fue tan solo de uno sobre veinte, ó 
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sea el 5 p§ sobre todas las mercancías, fheseit 
materias rudas ó manufacturadas, cuantas veces 
se -vendiesen; y como si no fuera bastantemente 
ruinoso este impuesto, se duplicó en lo sucesivo. 
El mismo rey D. Alonso solicitó de las cortes 
de Alcalá en 1349, que el reino le continuase 
aquel servicio para sitiar la ciudad de Gibraltar; 
y aunque hubo alguna oposición al principio de 
parte de los Procuradores de Toledo, al fin con- 
sintieron .todos en este tributo, desde cuyo tiem- 
po parece quedó perpetuado. 

Apesar de lo mucho que han declamado con- 
tra él en varias .épocas los pueblos y las cortes, 
los economistas mas ilustrados, los primeros pcr- 
sonages de la nación, y aun varios ministros de 
Hacienda, y señaladamente el Marques de la 
Ensenada, el Conde de Gausa, Ustariz, Ulloa, 
Campomanes, Gabarros y otros varios sugetos 
de distinguido mérito, no dejó de ser trasporta- 
da esta maléfica planta á la isla de Cuba, como 
recurso de fácil exacción y de lucido rendimien- 
to, cuyo aliciente seductor es el que indudable- 
mente ha hecho que se conservase hasta el dia, 
sin embargo de que no hay quien no reconozca 
.su injusticia, y aun su dureza. Con efecto, dure- 
za administrativa es, y muy grande, señaladar 
mente en- nuestra Antilia, en la que es tan fre- 
cuente y tan repetida la trasmisión de cierta cla- 
se de propiedad, en la que se hallan interesados 
todos sus habitantes. 

Nos contraemos á los esclavos, los cuales, ade- 
pa os del seryicio personal que prestan, aun á las 
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familias mas necesitadas, forman una especie de 
fondo de reserva para sus mayores apuros. Así, 
pues, sucede á menudo que alguuas venden por 
ejemplo á principio de año uno de dichos escla- 
vos para remediar una urgencia, y que habiendo 
reunido á poco tiempo algunos recursos, vuelven 
á comprar aquel mismo, ú otro en su lugar; cu- 
ya operación se repite otra y mas veces, sufrien- 
do en cada uno de estos cambios y recambios, 
ventas y compras, un impuesto de 6 p§ . 

Cualquiera puede graduar cuan gravoso debe 
ser para la gente poco acomodada, que es la que 
se puede decir que lo sufre casi esclusivamente, 
en razón de que los ricos no tienen necesidad de 
acudir, sino rara vez al forjado recurso de pri- 
varse de los criados de su servicio para salir de 
apremiantes angustias, y porque la masa princi- 
pal de sus esclavos, que son los que cultivan los 
ingenios y de mas haciendas de campo, están 
esentos del citado tributo, no saliendo de la res- 
pectiva finca, como por regla general no salen 
de ella. Véase, pues, si tenemos sobrada razón 
para pedir que se suprima un impuesto que tan 
escesivamente recarga la mercancía, y aun mas 
cuando este vejám.en recae en gran manera sobre 
los pobres. 

Si graves son sus inconvenientes en el ramo 
de esclavos, no lo es menos en los bienes inmue- 
bles, aunque estén seguramente menos espues- 
tos á la trasmisión. Como la mayor parte de las 
ventas de dichos bienes inmuebles se hace for- 
zadamente para pago de deudas, y aun cuando 
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•e hagan por libre voluntad, llevan 1.a mayor par- 
te de las veces el objeto de cubrir improroga- 
bles necesidades, siempre es el menesteroso la 
víctima sacrificada á la citada onerosa contribu- 
ción. 

En el primer caso, no solo sufre el dueño que 
le vendan su finca por dos terceras partes de su 
tasación, como sucede las mas de las veces., sino 
que tiene que pagar los altos derechos del cita- 
do impuesto, así que sumadas tantas deduccio- 
nes, se queda sin propiedad, y con muy poco ó 
ningún sobrante para sus atenciones mas pre- 
cisas. 

En el segundo caso sufre también iguales 
quebrantos, aunque es de presumir que le quede 
mayor sobrante, como que está en su mano no 
vender, si no se le hacen proposiciones superio- 
res á la de las dos terceras partes de su valor; 
pero de todos modos debe serle mas sensible el 
pago de la alcabala, que la rebaja en la venta, 
ya que los precios de ésta dependen de las na- 
turales variaciones del mercado, y el precio de 
aquella gabela procede, de una obligación admi- 
nistrativa, no bien calculada en nuestro concep- 
to, ni arreglada á las buenas doctrinas econó- 
micas. 

Existe todavía otro derecho adicional á la al- 
cabala, con el título de alcabalilla, y es el £p§ 
que se cobra de mas, cuando paga el citado de- 
recho el comprador; pero fácilmente se concibe 
el poco producto, que puede dar este ramo, cuan- 
do está en manos de los interesados eludirlo á 
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su antojo sin mas requisito que la .declaración 
del vendedor de haber hecho su contrato en ven-r 
ta libre por una suma determinada, satisfaciendo 
él todos los gastos. Con mayor jnotivo debiera 
suprimirse este derecho, porque á los vicios ca- 
pitales da su índole, agrega mayor inmoralidad 
y. corrupción, ya- que por inmoralidad y corrup- 
ción debe reputarse, todo acto dirigido á sostener 
una impostura y á defraudar al fisco, 

Los rendimientos de esta contribución se ele- 
van de 600 á 700 mil duros anuales; cuya can-? 
tidad suprimiríamos desde luego del presupuea, 
to de ingresos, si nuestros principios conciliador 
res, y opuestos á rápidas y descomunales altera- 
ciones, no nos aconsejasen que también en esta 
parte debemos proceder paulatinamente para 
llegar por grados, al objeto de nuestras miras, 
que ep el de purgar la administración de todos 
los defectos que la mancillan. Proponemos por 
lo tanto, que g lo menos por ahora se reduzca al 
8 p§ el derecho de dicha alcabala, cuya baja 
en las rentas no seria seguramente por mitad, 
pino acaso por la tercera parte, y para ello nos 
fundamos en las razones siguientes: 

1? Porque seria mayor el numero de transac- 
ciones .lícitas, ya que algunas dejan de haceras 
por temor á este enorme impuesto, 

2? Porque cesando, como deben cesar las ilí- 
citas con la baja de derechos, entrarían en las 
cajas reales aquellas cantidades, de que antease 
las delraudára. 

Sucede en la actualidad, que algunos venden 
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«n confianza, mediante recibos informales, á re¡- 
serva de otorgar solemne escritura á sn tiempo, 
el cual en muchas ocasiones nunca llega. Si fue- 
ra el derecho tan solo de 3 p§ , difícilmente se 
encontraria quien quisiera arriesgar sus intere- 
ses, y esponerse á tantos quebrantos. Es muy di- 
ferente cuando los ahorros son de gran conside- 
ración. Otro mal se evitaría con la citada baja, y 
seria el de cortar una defraudación casi conti- 
nua, que se está haciendo, figurando por mitad 
menos, ó por cantidades todavía menores, los 
precios en que se han ajustado los bienes mue- 
bles ó inmuebles que se traspasan, de cuyo abu- 
so resultan no pocas veces, litigios y daños á 
Jas partes, cuando, se ven precisadas á volver á 
pender la prenda adquirida por valor muy supe- 
rior á lo que espresa la escritura. 

Es imposible que las leyes mas severas pue- 
dan corregir las defraudaciones, cuando para co- 
meterlas se ofrece un campo vasto á la codicia. 
El contrabando no se estirpa si no quitándole su 
principal aliciente. Las mismas doctrinas, en que 
nos apoyamos para pedir la baja de derechos en 
los de importación, las aplicaremos al caso pre^ 
gente. Si al hablar de aquellos dijimos, que el 
descenso en sus rendimientos no había de ser 
proporcionado á la cantidad rebajada, porque 
acaso seria nulo, ó de poca entidad, del mismo 
modo nos atrevemos á añrmar que la reduc- 
ción de la alcabala á la mitad de sus derechos, 
ni liega á otorgarse, no envolverá la baja de la 
jftitnd del prodneto, sino que seguramente no es- 
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cederá de la tercera parte; y tan ciertos estamos 
de este resultado, que en nuestro presupuesto 
de ingresos, aun admitida dicha concesión, pre- 
suponemos tan solo una tercera parte menos 
del producto del último año. 

Tenemos confianza de que no ha de salir fa- 
llido nuestro cálculo, ni por este lado, ni por el 
de las importaciones; y nos lisonjeamos de que 
cualquiera que lea con atención estos cuadros 
demostrativos de hechos existentes, ha de con- 
vencerse de su exactitud. 

Y aun cuando se quisiera pasar por alto la 
odiosidad de la contribución, de que nos esta- 
mos ocupando, y los sacrificios que impone á la 
clase menesterosa /no seria bastante motivo pa- 
ra rechazarla el laudable fin de destruir ese foco 
constante de corrupción, de dolo, de mentira, de 
amaños viciosos, y de desmoralizaciOnl'Bien po- 
demos asegurar, sin temor de ser desmentidos, 
que no se pasa un dia en que no se cometan 
tales defraudaciones, y se ejercite el pueblo en 
estos actos, que corroen la buena fe, y depravan 
las costumbres. 

Produciendo dicha contribución por un cálen- 
do' aproximado, de 600 á 700 mil dures, -según 
' hemos indicado anteriormente, y debiéndose gra- 
' duar tan solo en una tercera parte su menor ren- 
• dimiento, si se fija por ahora el 3 p§ , en lugar 
del 6, escasamente sufrirían las rentas por este 
lado la pérdida de doscientos mil duros, partida 
bien insignificante en verdad, para que deje de 
hacerse la saludable, y aun necesaria reforma 
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que propónemos. No cabe duda que todos los 
habitantes de la isla de Cuba recibirían con jú- 
bilo inesplicable esta concesión, que envolvería 
el alivio de una de las gabelas, que mas añigen 
é irritan. 

Ya que aquellos pueblos han de sufrir alguq 
recargo, aunque suave, por la contribución direc- 
ta, de que acabamos de tratar en los capítulos 
anteriores, es muy justo y altamente político, que 
reciban al mismo tiempo algunos consuelos; y 
consideramos que este había de ser de los mas 
gratos. Cuando aquellos vean que. el aumento de 
sus contribuciones se invierte! en suprimir ó mo- 
dificarlas mas vejatorias, en cubrir el déíicit que 
pueden arrojar dichas modificaciones, y la reba- 
ja de los derechos en laa aduanas, en proveer al 
paia de un cuerpo armado de policía, que sea la 
salvaguardia de sus personas y de su propiedad, 
qja crear presupuestos municipales, en atender 
qon ellos al culto, á la eduoaciqn, á la beneficen- 
cia, y á las mejoras materiales, suscribirán con 
gasto, á todo sacrificio pecuniario que se exija, 
y aun mejor si se adoptan las rectas bases de 
igualdad y justicia, que dejamos sentadas. 
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CAPlítLO XXXI. 


Diezmos.— Sus inconvenientes, oportunidad de su su* 
presión, subrogándose en una contribución directa 
con el título de equivalente.— Privilegios de la corona 
sobre dichos diezmos. — Danos producidos pollos pri- 
vilegios de que disfrutaban los ingenios, para no ser re- 
matados por deudas. — Nuevos arreglos sobre este ra- 
mo por el Real decreto de 2 de’ Abril de (852, dejando 
en toda su fuerza y vigor el acuerdo de la junta de au- 
toridades de 17 de Julio de 1848, 


Oe ha hablado tanto sobre diezmos, y se halla 
ya tan ilustrada la opinión sobre este punto, que 
destinaremos tan solo un capítulo para dejar 
consignadas nuestras ideas sobre los puntos 
generales en cuanto tienen relación con la isla 
de Cuba. 

Pasaremos por alto, ó caufsa de sú pública' no» 
toriedad, las razones de conveniencia general, 
que tuvo la nación para suprimir el diezmo etr 
la Península, asegurando una decente dotación 
al clero, siendo la principal de ellas lo’ gravoso 
y lo desigual de esta carga, que en tan abierta 
oposición se hallaba con los axiomas económi- 
cos adoptados por todos los pueblos; y diremos 
tan solo que siendo enteramente iguales fas qne 
se nos ofrecen para la isla de Cuba, deben apli- 
carse á ella iguales doctrinas. Se nos permitirá/ 
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sin embargo, que para reforzar nuestro argu- 
mento trascribamos algunas de las ideas que emi- 
timos en otra ocasión para reclamar la supresión 
del diezmo en dicha Antilla, y son por el orden 
siguiente! 

1? Porqué el citado impuesto no gravita sobre 
la renta líquida, y porque en los años de malas 
cosechas, en que escasamente se cubren los 
crecidos gastos de elaboración se tiene que pa- 
gar del propio capital: 'primer ataque que se dá 
á las fuentes de la producccinn. 

2 ? Porque no hay igualdad en el reparto, su- 
puesto que se asigna una cuota fija é invariable 
para los productos, sobre que se impone. 

3? Porque toda finca afecta ala contribución 
del diezmo, pierde un Valor igual al que repre- 
senta dicho diezmo. 

4? Porque gravita mas sobre los hombres jus- 
tos y de timorata conciencia, que son los únicos 
que la pagan de buena voluntad y con exactitud. 

5? Porque desde que se ha querido probar 
que no eran los diezmos de derecho divino, ha 
sufrido tales bajas esta contribución, que se han 
hecho ilusorios todos los cálculos que se habian 
fundado sobre ella. 

6? Que aun en el caso de que se tratase de 
dar á este impuesto, el carácter de recurso de 
Real Hacienda, y se procediese á su cobro por- 
tas vias administrativas y judiciales, no seria po- 
sible que todos lo pagasen con rectitud; y hé a- 
quí otro principio de desigualdad, que debiera 
evitarsei 


Digitized by LjOOQle 



— 352 - 


7? Que aun suponiendo que el gobierno tu- 
viese los medios de exigirla con rigor, no po- 
dría con toda su influencia, imprimirle el carác- 
ter de justa proporción, porqué por las bases ci- 
tadas, unos contribuyentes pagarían el espresa- 
do diezmo con sus rentas sobrantes, quedándo- 
les todavía alguna ganancia en el cultivo, otros 
la pagarían con la sola utilidad que hubieran te- 
nido, y otros tendrían que sacarla de sn propio 
bolsillo, ó rebajarla del capital productor. Lo de- 
mostraremos con tin ejemplo. 

Cuatro individuos cultivan cuatro haciendas 
de igual estension é iguales gastos, que no ba- 
jan por ejemplo del importe de mil cajas de azú- 
car: el cultivador de la primera hacienda ha co- 
jido mil seiscientas cajas, ha pagado el cinco por 
ciento de contribución, que son ochenta, en el 
caso de que tal fuera su tipo, le quedan de pro- 
ducto líquido quinientas veinte: el segundo ha 
cojido mil cuatrocientas, paga setenta, le quedan 
trescientas treinta: el tercero ha cojido mil dos- 
cientas, paga sesenta, le quedan ciento cuaren- 
ta, y el coarto que no ha cojido mas que mil, pa- 
ga citicuenta, por supuesto de su capital y no de 
su renta. Por este cuadro aparece que el -prime- 
ro ha sacado un interés regular del capital, que 
representa su hacienda, y ademas una ganancia 
■proporcionada á su industria; el segundo -no ha 
obtenido mas que el premio de su capital, y Bal- 
dadla ganado como empresario; el tercero tam- 
poco ha ganado nada por este concepto y ha 1 sa- 
cado una parte mínima de interés á dicho capr- 
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tal; y el cuarto ni ha teriido Utilidad como capí' 
talista; ni como empresario, y antes bien ha sali- 
do perjudicado su capital en todo el cupo de la 
citada contribución. ¿Puede haber una desigual- 
dad mayor! 

Por todas estas consideraciones opinamos que 
debe suprimirse dicho diezmo definitivamente, 
y subrogarse en una contribución directa eoh el 
título de equivalente, en la forma qufe hemos in- 
dicado al proponer la mencionada contribución 
dilecta. En tal caso, debe el gobierno tomar á su 
cargo todas las obligaciones anexas al referido 
diezmo, mandando pagar de las reales cajas á 
los partícipes, la cantidad que se estime necesa- 
ria para su dotación personal, y para los gastos 
del culto, así como para cubrir todas las atencio- 
nes qde sean propias de este ramo. Y como ya 
se practica así en el dia, supuesto que desde al- 
gunos años está la contaduría de diezmos radi- 
cada en la intendencia, que es la que recauda 
los productos, y hace los repartos, puede decirse 
que de hecho está suprimido este impuesto. 

En ninguna parte puede hacerse la indicada 
supresión con mas libertad que en las posesio- 
nes de Ultra mar, -sin que aun las conciencias mas 
escrupulosas y timoratas puedan resentirse de 
modo álguho, supuesto que los reyes.de España, 
según hemos espuesto en otro lugar, han sido 
dueños de aquella prestación en dichos países, 
con dominio perpétuo é irrevocable, y si la ce- 
dieron á las iglesias, no fhé de un modo absoluto 
que les hiciera perder su derecho, sino condicio* 
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nalraente, sujetando álos obispos y al clero á 
cnotas fijas y determinadas. Asi que obligándo- 
se el gobierno á cumplir puntualmente con estas 
obligaciones, como no puede dudarse, atendido 
su fondo de piedad y de religión, nada mas fá- 
cil que convertir el citado impuesto en la contri- 
buciou directa con el nombre de equivalente, en 
la fuma que dejamos indioada en los capítulos 
anteriores; por lo cual y por no incurrir en inúti- 
les repeticiones, daremos por concluido este pun- 
to, y procederemos á insertar el Real decreto, 
relativo á las esenciones de los ingenios. 

Nos ha parecido conveniente dejar consigna- 
do en este lugar dicho decreto á causa de su im- 
portancia, haciendo previamente algunas aclara- 
ciones para que pueda apreciarse mejor su espí- 
ritu. Los ingenios han disfrutado hasta el dia de 
unos privilegios estraordinarios, cuyo objeto, 
aunque el mas filantrópico en su origen, y el 
mas bien calculado económicamente, se conver- 
tía, por las malas artes de los hombres, en un 
centro de inmoralidad. La franquicia de que a- 
quellos disfrutaban, de no poder ser rematados 
por deudas, animaba á los tramposos á contraer- 
ías, aunque fueran gravosas sus condiciones. Al- 
gunos capitalistas, atraídos por el cebo de una 
ganancia usuraria, arriesgaban sus fqndos, que 
los hacendados de mala fé aceptaban sin repa- 
rar en los sacrificios que se les impusieran; de 
lo cual resultaba la imposibilidad de cubrir sus 
obligaciones, siendo la terminación de estos con- 
tratos no la venta de la finca, que no se podía 
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verificar por el apoyo qüe le prestaba el privile- 
gio, sino el reparto entre los acreedores de afta 
parte del producto, ya que la otra se destinaba 
para alimentos del dueño, que siempre se gra- 
duaban en escala mayor. 

Aunque por este medio quedaban castigadas 
algunas usurás, también dejaban de pagarse cré- 
ditos muy justos, porque difícilmente, y tan solo 
después de muchos años, se lograban liquidar 
las cuentas, las cuales aunque se abonasen en 
toda su cantidad, que eran las menos, dejaban 
siempre la pérdida de intereses, que equivalía á 
una suma igual ála desembolsada. Por otra par- 
te también algunos hacendados se entregaban á 
la disipación, cuando sabían que habían de en- 
contrar dinero para sostener sus vicios, sin mas 
diferencia que la de sus altos premios. Véase, 
pues, los males que han producido los citados pri- 
vilegios: de un lado se fomentaba entre los pro- 
pietarios, el lujo y la pasión por gastos inmodera- 
dos; y de otro se daba estension á la torpe logre- 
ría de algunos capitalistas, creciendo indefinida- 
mente por ambos medios la inmoralidad y el 
desorden. 

Así, pues, sumadas las ventajas y desventajas 
de las esenciones de los ingenios, se nos figura 
que pesa mas en la balanza de la razón, de la 
justicia y de la conveniencia la consideración de 
corregir las usuras, las trampas, la disipación y 
los vicios, que no la de privar á las citadas fin- 
cas de unos privilegios, que si bien pudieron ser 
oportunos, y aun necesarios para dar impulso á 
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esta industria, cuando se hallaba en su infancia, 
no así en el dia, en qué ha llegado á su comple- 
to desarrollo. 

El Real decreto á que nos referimos, dice asi; 

Árt. 1? Los ingenias que se establezcan para 
la fabricación de azúcar de la isla de Cuba y 
Puerto-Rico después de la publicación de la Real 
cédula que al efecto se espida, estarán sujetos 
al derecho común, así en las transaciones y con- 
tratos entre vivos, como eri las sucesiones, testa- 
mentarias, ó ab-intestato. 

Art. 2. d Respecto á los ingenios existentes, 
se continuará procediendo en la isla de Cuba con 
arreglo al acuerdo de la junta de autoridades de 
17 de Julio dé 1848 (1), y en la de Puerto-Rico, 
conforme á la circular de aquel gobierno, ó Ca- 

[1] Considerando que es de rñucho interés tener pre- 
sente este acuerdo, al cual se refiere la antedicha Real 
orden, lo copiaremos íntegro ¿continuación.” 

• “En la siempre fidelísima ciudad de la Habanafá die* 
y siete de Julio de mil ochocientos cuarenta y ocho: rea» 
nidos en la (Jasa de Gobierno el Escmo. Sr. Conde de 
Alcoy Gobernador Capitán general de está Isla, y el 
Escelentísimo Sr. Conde de Villanueva Superinten- 
dente general Delegado de Real Hacienda, y para 
actuar como secretario el que lo es del Gobierno Su- 
perior en su parte política, coronel D. Crispin Xirne- 
nez de Sandova!, se dio cuenta por este de una co- 
municación del Escelentísimo Sr. Superintendente, a! 
Escmo. Sr. Gobernador y Capitán general, relativa 4 
manifestar que las circunstancias críticas del día y la 

E aralizacion general en que se encuentra el comercio, 
an influido y dejádose sentir de un modo muy perjudi- 
cial sobre este país, puramente agricultor y mercantil; 
de tai manera que por falta de confianza se dificultan c&~ 
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pitanía general del 10 de Noviembre del mismo 
año, hasta que en el dia I o de Enero de 1865, 
que se señala como último término, entren todos 
los ingenios en el derecho común, según queda 
prescrito para los que se establezcan de nuevo, 
en el artículo precedente. 


da vez mas las transaciones que en todos tiempos han 
-mediado entre comerciantes y hacendados, y se hallan 
estos sin los recursos* que ántes les anticipaban aquellos, 
creyendo por lo tanto que podría aliviarse de alguna 
manera tan añictiya ; situación, ¡haciendo ciertas modifi- 
caciones que indica, en el privilegio que disfrutan los 
ingenios de fabricar azúcar y adoptándolas desde luego 
sin perjuicio de dar cuenta á S. M. para su soberana 
aprobación. Traídos á la vista los espedientes que exis- 
ten en este Gobierno Superior y Superintendencia De- 
legada de Real Hacienda, resultó de ellos: primero, que 
'el privilegio concedido á los ingenios de fabricar azúcar 
en cédalas espedidas para la isla Española y la de Cuba, 
y generalizado después en las leyes 4 y 5 * , título 14, 
libro 5. ° de la Recopilación de Indias, produjo en otro 
tiempo grandes bienes á la agricultura de estos paiseS: 
segundo, que reconociéndose mas tarde que el privile- 
gio era ya<ruinoso en vez de producir utilidad, represen- 
tó á S. M. el Consulado de la Habana para que se su- 
primiese; y. formado también espediente en la Superin- 
tendencia por el año de 1827, daba de si lo bastante para 
demostrar que lo útil en tiempos pasados no ’tenia el -mis- 
mo carácter después de haber trascurrido algunos si- 
glos: tercero, que tomados en ^con sideración por S. M, 
los antecedentes todos de la materia, recayó la Real re- 
solución de 28 de 'Junio de 1888 en quese derogaron las 
leyes 4.*° y 5. ya citadas, mandando que los ingenios 
se vendan por cualquier clase de deudas, facultando sin 
embargo á este Gobierno y Superintendencia para sus- 
pender y aplazar la ejecución: cuarto, que para el cum- 
plimiento de esta resolución se' espidió cédula en 6 de 


Digitized by LjOOQle 



—358— 


Art. 8? El acuerda de la junta de autorida- 
des de la isla de Cuba, y la circular de la de 
Puerto-Rico, que quedan en su fuerza y vigor 
respecto á los ingenios que existen en la actua- 
lidad hasta !. 0 de Enero de. 1865, en que con- 
cluye enteramente el privilegio, se entenderán 
adicionados, mientras rijan, con la disposición 
siguiente: 


Setiembre de 1834, cometiéndose nuevamente á ambas 
autoridades la ejecución, en el tiempo y forma que con- 
siderasen mas conveniente: quinto, que, encontrándose 
aquella entonces con estorbos, descendió en SI de Julio 
de 1842 una real orden en que volvió á disponerse que 
puestas de acuerdo ambas autoridades y con presencia 
del espediente, removiesen los obstáculos que se opusie- 
ran al cumplimiento de la citada cédula de 6 de Setiem 
bre de 1834, siempre que no les asistiesen fundados mo- 
tivos para no verificarlo: sesto, que lo mismo se dispuso 
sustancialmente en otra Real orden de 9 de Agosto de 
1643: séptimo y último, que derogado el privilegio y co 
metida su ejecución á estas autoridades tenia» boy pre- 
cisión de ocuparse de tan grave materia.-~En conse- 
cuencia, y tomándose en cuenta que si bien la supresión 
total de) privilegio prontamente y sin género alguno de 
disposición preparatoria, podria ocasionar perjuicios de 
alguna consideración al lado de bienes también copio? 
sos, lo que no sucede con la derogación parcial y pau- 
latina, encuentran ambas autoridades que la renuncia 
sola del privilegio está llamada á producir grandes bie- 
nes sin ninguno de los inconvenientes que impidieron 
hasta ahora cumplir la derogación total y absoluta. T 
como la facultad de renunciar es á la vez suave por lo 
mismo que es voluntaria, no dudan en uso de sus facul- 
tades adoptar en esta parte la derogación de la ley 4. * 
de dicho título y libro por creerla conveniente y aun ne- 
cesaria en las circunstancias críticas del día para el fo- 
mento de la agricultura y comercio, para restablecer la 
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“Los contratos do refacción que se celebren, 
serán formalizados con escritura publica, á con- 
tinuación de la cual, concluido que sea el alza- 
miento, se pondrá la oportuna nota de cancela- 
ción, sí el crédito estuviese satisfecho; y en caso 
de no estarlo, se estampará la liquidación de la 
suma que quede en descubierto, sin cuyos requi* 
sitos, el refaccionista no podrá ejercitar la acción 
privilegiada que le concede el derecho- 

confianza en las transaciones, y por consiguiente para 
el mejor servicio de S. M. en este pais; y para llevarla & 
efecto establecen las reglas siguientes. — 1. 03 Los dueños 
de ingenios de fabricar azúcar tendrán desde la fecha de 
esta publicación libre facultad de renunciar el privilegio 
de que hablan las leyes 4. y 5, # título 14, libro 5. ° 
de la Recopilación de Indias. — 2. * Para que sea válida 
y completamente eficaz esta renuncia, deberá hacerse 
en escritura pública^ — 3. * Convenida asi la renuncia, 
podrá en su virtud el acreedor, cualquiera que sea la as- 
cendencia de su crédito, dirigirse contra el ingenio, ha- 
cer en él trava, y pretender su remate con arreglo á dere- 
cho; pero en la inteligencia de que el todo del ingenio 
se sacará al hasta pública, sin que sea lícito estraer es- 
clavos, animales, enseres, aperos, ni travar ejecución en 
ninguno de los útiles 6 pertenencias de la finca separa- 
dátente. — 4. Rematada la finca á instancia del acree- 
dior, Á cuyo favor se ha ja hecho la renuncia, tendrán 
los demas acreedores, si los hubiese, derecho á ser pa- 
gados pon el producto de ella en el lugar y grado que á 
sus créditos corresponda, según derecho, en concur- 
rencia con el acreedor renunciatario. Todo lo cual acor- 
daron y mandaron las referidas autoridades reunidas, 
disponiendo que se publique para general inteligencia, 
sin perjuicio de dar cuenta al gobierno de S. M. y lo fir- 
maron con el secretario que también suscribe.---El Con- 
de de Alcoy. — El Conde de Villanqeva — Críspin Xir 
¿nepez de Sapdoyal, 
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En su consecuencia, la misma liquidación «e 
practicará anualmente en las cuentas de los que 
administren esta clase de lincas, cualquiera que 
Sea la causa de que proceda la administración.” 
Art. 4? Quedan derogadas Jas leyes 4? y 5? 
tit. 14 lib. 2 de la Recopilación de Indias en 
cuanto se opongan á las precedentes disposi- 
ciones. 

Dado en Palacio á 2 de Abril de 1852. 


CAPITULO XXXII. üd gf fl) 

Contribuciones indirectas.— Conservación ae las qne 
existen sin mas alteración que alguna baja en los de- 
rechos de importación, y en la-alcabala.— Convenien- 
cia de que se reduzcan 4 un solo derecho todos los 
que gravitan sobre dicha importación; así como to- 
dos los que sea posible cobrar juntos en los relativos 
á los puertos. — Simplificación en la contabilidad, y 
mejorasen la ejecución de los trabajos. — Ventajosos 
resultados de la adopción del sistema tributario misto 
que se propone.— Varios estados para ilustrar nues- 
tros cálculos. 

JEn .el ramo de contribuciones indirectas, deja- 
ríamos las mismas que existen en eldia,-con muy 
pocas alteraciones, ya porque en su .clase están 
bastante bien combinadas, y .ya porque nuestro 
objeto es el- de simplificar en. cuanto <sea posible 
la contabilidad, y la administración, y no hacer 
camhips.en lo ya. conocido, sino los indispensa- 
bles. 
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La principal de dichas alteracionesseria en 
los tipos de los derechos de importación, los cua- 
les siendo por el sistema vigente, y compren- 
diendo los ramos agenos, de 35J pg , 29.J, 25^, 
19J, 9 y 16£, á saber: 35¿ como máximum de la 
producción y bandera estrangera, 29 £ como 
mínimum de idem, 25¿ máximum de producción 
estrangera y bandera nacional, y 19 J mínimum 
de idem; 9 por la producción y bandera españo- 
la, y 16 j por la producción española y bandera 
estrangera, desearíamos que se redujesen en las' 
seis acepciones anteriores á 24, 20, 17, 13, 6 y 
12 pg , que vienen á ser próximamente la ter- 
cera parte menos de lo que se recauda en el 
dia. 

Desearíamos asimismo que en los- indicados 
tipos quedasen refundidos todos los derechos 
que gravitan sobre las Aduanas, cómo. lo son los 
que llevan el título de ramos agenos, y que és- 
tos partícipes recibiesen mensualmente de la te- 
sorería lo que corresponderles pudiera, tomando 
por tipo el.térraino medio del último quinquenio, 
á reserva de hacer una liquidación á ,fin de año 
para abonarles, ó para que ellos abonasen la di- 
ferencia que resultare en las cuentas del. mismo,, 
yaque no es nuestro ánimo proponer la supre- 
sión de rentas ó auxilios, que dichos partícipes 
perciben por benéficas concesiones . de S. M- 

Fácil es comprender que nuestro fin se dirige 
á simplificar de tal modo la contabilidad, que .en 
un solo renglón .quede liquidado todo artículo 
de importación y.esportacioo, sin necesidad dé 
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hacer sobre cada uno de ellos innumerables 
cuentas, como se practica en el dia. 

Esta misma simplificación la quisiéramos pa- 
ra los derechos de puerto, á lo menos para to- 
dos los que puedan pagarse juntos,, quedando 
luego á cargo de la administración el reparto á 
los diversos ramos interesados en ellos. Como 
esta alteración debe considerarse mas bien re- 
glamentaria que orgánica, debiera oonfiarse su 
ejecución á la autoridad administrativa. 

A la misma debieran confiarse con premuro- 
sa escitacion otra porción de mejoras, qne no 
nos atrevemos á apuntar por no herir suscepti- 
bilidades, pero qne no pueden ocultarse á la fina 
penetración del Gefe Superior de Hacienda. 

Establecido el nuevo sistema tributario bajo 
estas bases, purgada la administración pública 
de todo lo que pudiera entorpecer sh marcha, 
reducido el sistema de contabilidad á la mayor 
sencillez, y planteando gradualmente el Gefe 
Superior de Hacienda los mejores métodos para 
la ejecución del trabajo, podría la isla de Cuba 
producir una renta líquida de doce á trece mi- 
llones de duros, sin aumentar los sácrificios pe- 
cuniarios que en la actualmad gravitan sobre 
ella, ya que sí se imponen nuevos servicios, co- 
mo son loa de la contribución directa, se destina 
su producto á cubrir el déficit que debe dejar la 
supresión y disminución, de otros impuestos, 

Así pues, y con el sistema misto de tribu- 
tos que se propone, entrando tan solo por tres 
millones la contribución directa, ó sea por ht 
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cuarta parte de la totalidad de las rentas, se to- 
carían desde luego los siguientes resultados, que 
si bien los hemos indicado en otro lugar, no 
estará demas su repetición. 

1? Que adquiriría el comercio una prodigio- 
sa estension, libertándolo de derechos tan subi- 
dos, como los que lo afectan al presente. 

2? Que siendo mayor la afluencia de buques 
en estos puertos, se sostendrían mejor los pre- 
cios de los frutos de esportacion, lo cual daria 
gran valor á la propiedad. 

3? Que se corregiría en gran manera el con- 
trabando, ya que solo ofreciendo éste un ali- 
ciente considerable, es como aun las gentes me- 
nos viciosas llegan á desmoralizarse. 

4? Que se aumentaría el consumo, como se 
aumenta siempre que los géneros comerciales 
pueden adquirirse á precios bajos, 

5? Que en igual proporción se aumentarían 
las rentas públicas. 

6? Que las contribuciones estarían repartidas 
con igualdad y con justa proporción, alejando 
de nuestra vista el irritante cuadro que presenta 
el actual sistema tributario, el cual no alcanza á 
los que debiera alcanzar con preferencia, como 
lo son los dueños de predios urbanos, y los 
grandes empresarios comerciales é industriales. 

Nos parece haber dicho lo bastante sobre es- 
te punto de tanta importancia; por lo que, y por 
no incurrir en repeticiones enojosas, así como 
porque en una obra como la presento, en la que 
no se trata de apurar las cuestiones, sino de ini- 
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ciarlas ó bosquejarlas, estaría demás entrar en 
minuciosos detalles, procederemos á insertar los 
cuadros que con los números 1 y 2 dan cuenta 
de las rentas de la isla de Cuba y de su inver- 
sión desde 1826 hasta 1852, por los cuates se 
verá el rápido aumento que han tenido ambos ra- 
mos. El estado núm. 3 presenta el estado gene- 
ral de las rentas de la Isla de Cuba en tos años 
de 1850 y 1851. 

Sentimos no poder insertar el Estado de 1852, 
por no estar concluido todavía á la hora en que 
escribimos; pero según los mejores datos, no ha 
sido de tanto rendimiento como el de 1851. Y á 
pesar de esta diferencia reconocida, no titubea- 
mos en proponer el año de mas producción, co- 
mo tipo para nuestros cálculos, porque confia- 
mos en que creciendo por cada dia la confianza 
pública, como es de esperar, y adoptándose las 
mejoras.de que son susceptibles todos los ra- 
mos, de lo que también nos lisonjeamos, no de- 
berán bajarlas rentas de la presupuesto suma, 
á menos que no ocurran incidentes inesperados 
de contrariedad. 

El estado número 4 representa el plan qtie 
desearíamos se adoptase; y los resultados que 
debiera dar eliminando del antiguo las cantida- 
des que proponemos de bajá, y agregando las 
que proponemos 'de aumento por la via directa. 

El número 5, relativo á-los gastos de 1851, 
'dá por resultado una diferencia activa á favor 
dé las rentas por 534,250 pesos, mientras que e| 
»ñq anterior la dió pasiva por 392,376 pesos. 
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Núrri. 1. 

Para qué se ptied& tener una idea déí gradual acrecimien- 
to dé las rentas de la isla de Cuba insertaremos el siguiente 
Estado general desde 1826 hasta 1852. 


Años. 


Derechos 
jde importa- 
ción. 


Dereehos 
de eaporta-] 
cion. 


Kentas ter- 
restres 7 de-] 
mas ramos 
no compren 
didos en la 
i Balanza. 


1826 

3,782,409 

901*343 

2,414,182 

1827 

4,412,963 

1,246,916 

2,810,094 

1828 

4,194*495 

1,114,641 

3,777,270 

1829 

3,938,596, 

1,255,371 

3.948,642 

1830 

3,636,716 

1,390,379 

3,945,452 

Í831 

3,932,505 

862,959 

3,501,739 

1832 

3,880,103 

912,074 

3,645,228 

1833 

4,208,706 

1,026,664 

3,666,185 

1834 

4,405,314 

692,974 

3,847,446 

1635 

4,791,777 

634,256 

3,371,149 

1836 

5,017,217 

726,576 

3,523,472 

1837 

4,997,780 

811,995 

3,027,390 

1836 

; 5,246,008 

862,246 

3,574,459 

1839 

6,113,508 

1,249,570 

3,841.355 

1840 

5,951 1 801 

1,435,696 

4,118,804 

1841 

5,943,819 

1,322,644 

3,848,881 

1842 

6*005*63? 

1,377,714 

4,288,626 

1843 

5,396r339 

1,590,677 

3,407,040 

1844 

6,020,403 

1,140,228 

3,329,621 

1845 

5,396,416 

574,331 

3,221,329 

1846 

5,413,422 

739,371 

4,987,976 

1847 

6,601,233 

893,097 

4,794,637 

1848 

6,174,533 

7Q9.325 

4,731,194 

1849 

5,844,783 

584,477 

4,782,266, 

1850 

5,639,223 

757,071 

3,655,149 

1851 

6,364,825 

1,793,992 

4,821,195! 


Total. 

Ps. fuertes. 


7,697,935 
8,469,974 
9,086406 
9, 142,6 JO 
8,972,547 
8,297,205 
8,437,407 
8,895,556 
8,945,734 
8,797,182 
9,267,266 
8,837,165 
9,672,713 
11,204,433 
11,506,303 
11,115,345 
11,671,973 
10,394,057 
10,490,252 
9,192,078 
11,240,779 
12,288,967 
11,635,052 
11,211,526 
10,051,443 
12,180,012 


EFota.-^Se advierte que en el presente estado sop de verdadera 
entrada las centidadeeque figuran en los años 1850 y 1851: no sp- 
cede así en los años anteriores en que se incluyen como rentas 
algunas partidas que no lo sen, pues no lo es seguramente la exis- 
tencia 4 * 1 a$o anterior, gpe aosoUos hamos ,escluido de dicto 
Estado. Por eso no parece tap auippattda la suma, conpo jjp ( es 
en realidad . 
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Nüm. 2. 

Para que se pueda tener una idea del gradual aumento dé 
ff eneral de la inversión de sus rentas desde 1829 hasta 1852* 


Atencio nes de la istÁ. 

Gastos mili- Gastos de la 

Años* tares- Gastos civiles Marina. 










- 367 — 

gastos en la isla de Cttba % insertaremos el siguiente estado 
mediante pagos hechos por la tesorería general de ejército . 


Atenciones de otras provincias. 


Remitidos á la 

Auxilios á, 



Penfusulay o- 

tras proviu- 

Legaciones 

Total. 

tras potetionei. 

cías. 

de América. 

Pesos fuertes. 

19,759 

773,826 

11,262 

4,101,690 

50,677 

744,791 

5,384 

3,897,729 

114,919 

764,417 


4,368,489 

139,270 

604,270 

3,800 

5,054,431 

1,027,836 

453,471 

9,590 

6,226,941 

1,090,657 

323,779 

28,765 

6,334,728 

728,503 

763,780 

28,428 

6,6 20,001 

379,910 

492,544 

22,802 

6,120,931 

257,506 

338,491 

25,353 

5,418,566 

337,551 

345,457 

22,819 

6,446,971 

623,661 

272,217 

8,000 

5,993,700 

879,994 

268,316 

40,139 

6,067,606 

1,336,568 

151,120 

10,800 

6,256,356 

2,540,598 

85,601 

15,650 

7,413,567 

3,136,414 

83,626 

12,324 

6,947556 

2,969,828 

55,569 

16,538 

8,492,612 

3,856,899 

29,915 

19,008 

9,489,442 

3,579,971 

36,430 

35,540 

9,605,876 

3,501,437 

58,608 

45,145 

10,112,533 

2,924,196 

50,956 

47*302 

7,727,550 

3,629,122 

35,587 

42,839 

8,779,987 

2,507,329 

29,398 

84,571 

7,967,975 

2,277,589 

53,567 

70,864 

7,818,693 

1,458,208 

164,885 

57,798 

7,938,028 

2,169,583 

72,660 

63,853 

9,792,097 

1,697,177 

227,773 

63,310 

9,620,702 

. .1,854,086 

214,754 

80,226 

9,866,857 

1,506,373 

00000 

57,138 

10,475,159 

1,590,058 

00000 

76,788 

11,970,678 
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Núm. 3. 

Estado general de las rentas de la isla de 
Cuba en los años de 1650 y 1851, que son los 
últimonk tos que se puede dar razón exacta. 
Ramos comunes' marítimos. 1650. 1851. 


Derechos de balanza. . . . 

48^7 

55,211 

Comisos . 

8,834 

1 1,485 

Diez p§ de ramos áge- 
nos marítimos. r 

43,549 

. 46,558 

Depósito mercantil - .... 

28,099 

27,238 

Dos pg dé aumento á la 
importación 

300,914 

318,047 

Derechos de esportacion. 

646,418 

778,555 

Idem aumento á la espor- 
tacion. .......... — 

0000 

870,041 

Habilitación de bandera 
para el puerto dél Ró- 
, sario - - 

801 

745 

Uno p§ para pago de- 
cupones 

109,308 

206,462 

Derechos de importación. 

5,043,014 

5,403,952 

Id. aumento á la impor- 
tación — . 

0000 

249,442 

Derechos de interpreta- 
ciort - •. . 

0000 

9,770 

Derechos de esplotácion 
de minas 

46,250 

35j071 

Multas y condenaciones . 

3,306 

1,788 

156 

Pólvora y armamento — 

45 

. Derechos de registro... . 

116,759 

144,296 

Total de raíaos eomnaes marítimos. 

6,396,294 

8,158,817 
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Ramoscomunes terrestres. 1850. 1851. 


Alcabalas de fincas. 

825,055 

390,525 

Idem de esclavos 

221,778 

311,194 

Idem de almonedas y re- 



mates 

59,377 

86,968 

Alcances de cuentas 

13,680 

19,697 

Alquileres de fincas del 



Estado 

3,775 

3,398 

Derech. de amortización. 

17,975 

4,954 

Anualidades eclesiásticas 

17,434 

20,902 

Bienes de regulares 

196,075 

191,264 

Id. vacantes ó mostrencos 

473 

1,882 

Producto de bulas 

5,030 

3,958 

Canongía suprimida 

2,376 

5,142 

Censos á favor de la Real 



Hacienda 

40,251 

88,831 

Derechos de consumo 



de ganados 

581,318 

507,428 

Productos sobrantes de 



correos 

62,579 

117,065 

Derechos por servicio de 



títulos de corredores. . 

2,129 

3,318 

Cuartas obvencionales de 



ambas diócesis 

23,424 

23,255 

Derecho único de alma- 



cenes y tiendas 

112,912 

118,136 

Descuento sobre pensio- 



nes, &c 

2,266 

2,058 

Suma 

1,687,902 

1,849,975 


24 
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1850 1851. 


Soma anterior.. . 
Diez p§ de ramos age- 

1,687,902 

1,849,975 

nos terrestres 

Diversos deudores á la 
Hacienda por descu- 

12,907 

12,751 

biertos 

18,066 

176,947 

Donativos 

Derechos de la Capitanía 

2,324 

4,168 

general 

Descontado á la gratifi- 

646 

5,752 

cacion del vestuario. . . 
Productos de documen- 

0000 

150,830 

tos de giro 

34,096 

42,286 

Derechos judiciales 

52,439 

52,266 

Espolios 

873 

340 

Estanco de gallos 

28,182 

11,455 

Gracias al Sacar 

125 

147 

Derecho de hipotecas. . . 
Descuento de hospitali- 

40,929 

49,399 

dades militares, 

94,794 

103,458 

Idem de inválidos 

Impuesto sobre grande- 

94,061 

116,605 

zas y títulos.. . ^ 

Lanzas de títulos de Cas- 
tilla 

1,066 

1,415 

Impuesto sobre la sal.. . 

0000 

1,613 

Producto líq? de loterías. 

641,279 

683,041 

Suma 

2,709,689 

3,262,448 
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1850. 1851. 


Suma anterior 

2,709,689 

3,262,448 

Manda pia forzosa 

1,623 

2,653 

Medias annatas seculares 

9,886 

10,575 

Idem eclesiásticas 

3,750 

5,296 

Derecho de propiedad de 
minas 

4,615 

5,545 

Multas „ 

201 

541 

Monte pió militar 

33,780 

41,130 

Idem de cirujanos 

721 

998 

Idem de Ministros 

9,250 

14,213 

Idem de oficinas 

1,408 

1,410 

Novenos Reales 

10,528 

3,044 

Noveno de consolidación. 

1,774 

452 

Oficios vendibles y re- 
nunciables 

15,280 

26,796 

Producto del papel sell?. 

239,437 

262,300 

Penas de cámara 

3,524 

2,426 

Cuatro ps sobre propios 
y arbitrios 

19,793 

8,266 

Renta escedente de la 
mitra de la Habana. . , 

5,995 

0000 

Renta decimal 

493,461 

299,652 

Temporalidades ocupa- 
das 

207 

166 

Id. . de los ex-Jesuitas. . . 

15,754 

13,077 

Descuentos por traspor- 
tes á la tropa 

12,168 

39,331 

Suma 

3,592,844 

4,000,319 
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Suma anterior 

Id. á empleados civiles. 
Vacantes de ambas dió- 
cesis 

Venta de tierras realen 

gas 

Id. de efectos escluidos . 
Vendutas 

Tetal d« ramos comunes terrestres. 
Idem marítimos.. 


1850. 

1851. 

3,592,844 

4,000,319 

33 

0000 

24,046 

150 

36,970 

7,151 

859 

345 

457 

13,230 

3,655,209 

4,021,195 

6,396,294 

8,158,817 


Id. de ambas clases 10,051,503 12,180,012 


Ramos a genos marítimos. 


Arbitrios marítimos de 


Ayuntamiento 

26,322 

26,622 

Idem p? la construcción 
de un muelle en Nuevi- 

697 

589 

Id. para la Beneficencia 
de Matanzas y Cuba. . 

6,343 

3,942 

Derecho de cuartel en id. 

11,324 

14,263 

Idem de ponton en la Ha- 
bana 

59,439 

61,604 


Suma 104,125 107,020 
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1850. 1851. 


Suma anterior 

104,125 

107,020 

Idem de interpretación. . 
Derechos de atraque al 

3,896 

0000 

muelle de Cuba 

2,279 

0000 

Derechos de fanal idem. 
Idem de la Real Junta de 

12,608 

31,434 

Fomento 

Idem de la Sociedad Pa- 

275,813 

284,810 

triótica de Matanzas. . 

1,351 

1,501 

Total de ramos agenos marítimos- 

Ramos agenos terrestres. 
Arbitrios municipales de 
Villaclara y Puerto- 

400,072 

424,765 

Príncipe 

000 

906 

Depósitos generales 

Impuesto sobre costas 

806,527 

1,103,318 

para población blanca. 
Sisa de zanja en la Ha- 

70,877 

63,615 

bana 

57,532 

58,810 

Total de rnmos ágenos terrestres. 

934,936 

1,226,649 

Total de ramos agenos marítimos. 

400,072 

424,765 

Total general de ramos agenos . . 

1,335,008 

1,651,414 

Total general de ramos comunes.. 10,051,508 

12,180,012 

Total general por todos poneeptos.ll, 886, 511 

13,831,456 

Nota. — En algunos Estados que hemos visto, figuran 
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Nú m. 4. 

Estado presunto de las rentas de la isla de Cuba, bajo el 
sistema misto de contribuciones. Tomando por tipo de nuestros 
cálculos el año de 1851, que ha sido el mejor fíe todos , como 
que aventajó al de 1850 en dos y medio millones de pesos 
próximamente ^ á saber: 1 . 000 , 000 por aumento de derechos 
señaladamente en la esport ación, y lo demas por acrecimien- 
to natural de las rentas , procederemos á enumerar las bajas 
que deben sufrir estas rentas , si se adoptan nuestros planes*, y 
son por el órden siguiente: 

I a Por la alcabala, cuya reducción, aun- 
que la proponemos por mitad, no con- 
venimos en que la disminución de pro- 
ducto sea mayor de la tercera parte, la 
cual sobre la suma, nunca tan elevada 
como en dicho año, de 788,087 ps., nos 


avenimos á fijarla en 262,895 

2® Por la renta decimal que se subroga. . . 299,652 

3- Por las cuartas obvencionales que se 

suprimen 23,255 

4. a Por los Novenos reales Ídem 3,044 

5. a Por el Noveno de consolidación idem. « 452 

6 a Por tercera parte en los derechos de im- 
portación, que en 1851 ascendieron á 
5,971,441 pesos comprendidos todos los 
aumentos 1,990,380 

7? Por el derecho único de almacenes y 

Suma . 2,579,678 


estas rentas por una cantidad mayor, porque en ellos se 
incluye la existencia del año anterior, que posotros he- 
mos eliminado del nuestro, porque no creemos que deba 
comprenderse sino lo que es producto verdadero del 
año. También hemos dejado de poner los quebrados, 
porque forman muy poca diferencia en los resultados, 
y simplifican muchísimo los cuadro* que vamos tra- 
zando. 
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Suma anterior 2,579,678 

tiendas que debe quedar refundido en ta 
contribución directa 118,136 

Total de bajas, según nuestro proyecto. 2,697,814 

Rentas de 1851 (1) 12,180,012 

Sobrante que podría quedar 9,482,198 

Agregando á dicho sobrante el producto 
probable de la nueva contribución direc- 
ta, tomada del estado que insertamos en 
la página 340, á saber: 

Por la contribución de predios rústicos. . . 1,278,865 

Por la de predios urbanos 1,223,410 

Por la de industria personal y material... 638,000 

podremos contar con una renta de . . 12,622,473 


Por los presentes cálculos se vendrá en conocimien- 
to de que nuestro objeto en proponer la contribución 
directa, no es de que sean mayores los sacrificios pecu- 
niarios, ya que por dicho medio tan solo tendrían de au- 
mento las rentas públicas 442,461 ps. que es la diferencia 
que media entre 12,180,012 ps. del producto habido en 
1851, y 12,622,473 que presupuestamos bajo el nuevo ar- 
reglo; teniendo confianza, como la tenemos, en que no ha 
de esceder de dichos cálculos. Lo que nosotros deseamos 
, es que en la isla de Cuba se introduzcan las mas sanas 
doctrinas económicas de las que hemos hecho mención 
anteriormente, y sobre todo las de que las contribuciones 
pesen con igualdad y con la debida proporción sobre to- 
dos los habitantes, y sobre todos los ramos de produc- 
ción. Tal es nuestro plan, reducido á que pague el pue- 
blo lo mismo que en el.dia, pero por medios mas sua- 
ves, mas legales y mas justos. 

(1) Esta cantidad, como podrá observarse, es tan solo de los 
ramos comunes, destinada á cubrir las atenciones del Gobierno. 
Los productos de los ramos ágenos van por separado, como que 
se destinan Integros á las necesidades locales, aunque los recauda 
la Real Hacienda; y por tal razón no los comprendemos en nues- 
tra lista comparativa. 
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Niím. 5. 

Estado general de los gastos públicos , ó sea de la inversión 
de las rentas de la isla de Cuba en los años 1850 y 1851, 
que son los últimos de los que se puede dar razón exacta . 


Ramos comunes. 

1850 

1851 Toi. P*.F* 

Alquileres de fincas pa- 



ra el uso de la Ha- 
cienda 

14,819 

19,115 

Al agente fiscal por co- 
bros hechos judicial- 
mente de deudas de 



años anteriores. . . . 

352 


Por gastos de bulas, pa- 
pel sellado y docu- 



mentos de giro. . . . 

8,679 

8,135 

Por ídem del derecho 
único sobre tiendas. 

1,997 

2,128 

Por idem en el consu- 
mo de ganado .... 

9 465 

4,910 

Por gastos de escritorio 
y oficinas de Ha- 
cienda 

42,958 

51,643 

Por sueldos de emplea- 
dos activos de Ha- 
cienda 

418,851 

459,425 

Por trasportes de em- 

1,532 


pleados civiles. . . . 

1,406 

Por sueldos y gastos 
del resguardo de ren- 
tas 

256,414 

263,209 

TI. de gastos de reeaudftcion 

754,567 

809,971 

Por sueldos y gasto» 
de la Audiencia de 
Puerto-Principe. . . 

21,719 

30,655 

Suma 

21,719 

30,655 
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1850 

1851 Tot. Ps. fj. 

Suma anterior. . . . 

21,719 

30,655 

Por id. de la Pretorial 
de la Habana .... 

65,686 

72,840 

Por ídem de los Alcal- 
des mayores, reviso- 
res de costas, y co- 
misión á los recau- 
dadores 

50,087 

66,507 

Total de gastos del ra- 
mo de justicia . • . . 

137,492 

170,002 

Por pensiones, gastos 
del culto, y otros del 
ramo de los regulares. 

99,809 

112,815 

Por pagos á, los partí- 
cipes de la renta de- 
cimal 

204,793 

198,620 

Por pensiones sobre 
vacantes mayores y 
menores 

6,294 

16,370 

Total del ramo eclesiástico. 

310,896 

327,805 

Por asignación á la ca- 
sa de Beneficencia. 

12,000 

12,000 

Por réditos de capita- 
les de censos que re- 
conoce la Real -Ha- 
cienda 

13,553 

14,451 

Por alquileres de casa 
á los jueces de la co- 
misión mista 

2,283 

2,324 

Por distribución á los 
partícipes de comi- 



Suma. 

27,836 

28,775 
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1850 

1851 Trt.Ps.il. 

Suma anterior 

sos, muitas y conde- 
naciones 

i • 

27,836 

11,489 

28,775 

30,443 


Devoluciones por res- 
cisión de contratos 
suplementos y otros 


r — J 

conceptos 

178,484 

354,649 

Por gastos generales. . 

35,881 

87,183 

Por idem de presidio. . 
Por indemnización de 

50,967 

71,708 

oficios vendibles. . . 
Por indemnización de 

2,660 

00000 

terrenos vendidos por 
la Hacienda en el con- 



cepto de Realengos . 
Por pensiones y limos- 

2,400 

2,400 

ñas 

7,300 

9.056 

Por portes de correos. 
Por sueldos de emigra- 
dos, jubilados y ce- 

14,534 

3,798 

santes 

104,575 

154,289 

Por sueldos de la con- 

taduría de propios. . 
Por atenciones del jar- 

8.644 

9,405 

din botánico 

Por suplementos á em- 
pleados civiles en 

3,994 

2,139 

calidad de reintegro. 
Al Escmo. Ayunta- 
miento para pago de 

35,958 

48,280 

la nueva policía . . . 
Para el sostenimiento 

0000 

118,602 

de escuelas gratuitas. 
Para atenciones reser- 

4,740 

4,740 

Suma 

489,468 

925,467 
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1850 


1851 fot. Pr, fc. 


Suma anterior. . 

489,468 

925,467 


vadas y estraordina- 
rias del Real servicio. 

34,486 

0000 


Por sueldos y gastos de 
la comisión régia pre- 
sidida por el Escmo. 
Sr. conde de Mirasol. 

22,650 

0000 


Por 292 ejemplares del 
tomo de la Legisla- 
ción ultramarina . . 

876 

0000 


Por la liquidación de 
entregas de la his- 
toria física, política 
y natural de D. Ra- 




món de la Sagra. . . 

5,149 

1,149 


Por pensiones sobre el 
Montepío de Minis- 
tros 

39,154 

62,948 


Por idem sobre el de 
oficinas • 

44,566 

55,133 


Por cantidades estrai- 
das por los piratas 
en la invasión de 
Cárdenas 

1,452 

0009 


IT ota! de gastos Civiles. . . 

637,801 

1,044,697 



Por alquileres de fin- 
cas para usos milita- 
res 26,511 37,119 

Por haberes de los 
cuerpos veteranos de 

la isla de Cuba. . . . 3,186,182 3,985,128 

Por gastos de artillería 
y sueldos de emplea- 


Suma 


3,212,693 4,022,247 
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1850 

1851 Tot. Pl. ti. 

Suma anterior. . 
dos del ministerio 

5,212,693 

4,022,247 

político , , 

Por gastos militares in- 

212,012 

235,414 

clusos los causados 
por el desembarco 
de piratas, y el cóle- 



ra morbo. 

211,530 

280,188 

Por sueldos políticos y 


militares 

273,994 

299,037 

Por id. de las Milicias. 
Por idém de militares 

123,388 

110,814 

retirados é inválidos. 
Por gastos de hospita- 

164,967 

225 130 

les militares 

373.402 

371,341 

Por id. de fortificación. 

150,981 

117,392 

Por idem de plazas . . 
Por trasportes milita- 

55,963 

54,630 

res 

Por pensiones sobre 
Montepío militar y 

167,082 

183,948 

de cirujanos 

82,877 

85,816 

Total de gastos militares.. < 

5 028,889 

5.985,963 

Por consignación á la 


• 

marina 

2,018,128 

1,945,370 

Por sueldos á los jubi- 
lados y demas pen- 

sionistas del ramo . 

13,910 

14,680 

Por hospitalidades de 

la escuadra 

Por pagos á los herede- 
ros del Sr. conde del 
Venadito sobre sus 

10,835 

4,644 

alcances 

2,130 

750 


Totalde gasto» de marina. 2,045,003 i ,965,444 
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1850 

1851 Tot. h. ti. 

Por libranzas para a- 



tenciones de la Pe- 
nínsula, inclusive la 
pensión de S. M. la 
Reina Madre .... 

1,314,410 

1,463,474 

Por qinco letras mas 
para atenciones es- 
peciales de la Isla. . 

00000 

28,287 

Por una letra pagada 
a f avor de S. A. el 
Sr. Infante D. Fran- 



cisco de Paula. . . . 

27,912 

00000 

Por otra á favor de la 
sucesión de D. Fran- 
cisco Arango .... 

6,015 

0000 

Por demora sobre otra 



libranza N? 30. • . . 

0000 

88 

Por pensiones y suel- 
dos á individuos re- 
sidentes en Europa. 

139,523 

72,640 . 

Por valor principal del 
tabaco de regalía re- 
mitido á la Penín- 
sula 

10,513 

11,641 

Por id. de cuenta de un 
crédito por suministro 
de tabaco de las fábri- 
cas de la Península. 

8,000 

14,000 

Total de las atenciones 
de la Península . . . 

1,506,373 

1,590,130 

Total de las legaciones y 
Consulados de América. 

57,138 

76,738 
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1850 1651 Tot.Pl.fl. 


RESUMEN. 


Total de los gastos de 

recaudación 

Idem de gastos del rai- 
mo de justicia .... 
Idem de idem del ramo 

eclesiástico 

Idem de idem civiles. . 
Idem de idem militares- 
Idem de idem de la Ma- 
rina f - . 

Idem de las atenciones 
deja Península. . . 
Idem* de las legaciones 
y consulados 


754,567 

809,971 

137,492 

169,002 

310,896 

637,801 

5,028,889 

327,805 

1,044,697 

5,985,963 

2,045,003 

1,965,444 

1,506,373 

1,590,130 

57,138 

76,738 


Total general de gastos 10,478,159 11,969,750 
Total general de pro- 
ductos según el nue- 
vo plan que se -pro- 
pone, y va compren- 
dido en el Estado an- 
terior 12,622,475 


Diferencia activa . . . 


652,723 


Esta corta diferencia activa podrá ser mayor, no tanto 
con el aumento que pueda tenerla contribución directa, 
luego que estén bien arreglados sus repartos como con 
la disminución que podrá hacerse en los gastos, espe- 
cialmente en los militares y de marina, en atención al 
estado de mayor seguridad- que por cada dia debe ofre- 
cer la isla de Cuba. Contamos con estos sobrantes, que 
podrán elevarse á un millón de duros para plantearla 
guardia civil en toda la Isla, de cuya conveniencia y 
aun necesidad nos ocupamos en el primer tomo de nues- 
tra obra. 
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RAMOS AGENOS* 

Por arbitrios de ayuntamiento. 26,192 24,121 

Para la construcción de un 

muelle en Nuevitas 51 709 

Para la beneficencia de Matan- 
zas y Cuba. 6,313 2,531 

Para el cuartel de Matanzas . . 5,629 7,217 

Por devoluciones de depósitos 

generales. . , 854,728 859,671 

Por fanales 9,171 26,466 

Para el intérprete de la Habana 

hasta fin de Agosto de 1850. . 2,254 0000 

A la Real Junta de Fomento por é 

el impuesto sobre costas pro- 
cesales 28,425 18,924 

A la misma por sus derechos y 

devoluciones 290,088 305,418 

A la misma por los de Ponton. 59,281 60,656 

A la Sociedad patriótica de Ma- 
tanzas 892 1,257 

Para la conservación de la zan- 
ja y filtros 17,704 20,486 


Total do gastos en los ramos agenos. 1,300,728 1,327,456 

Total de id. en los ramos generales... 10,478,159 11,969,750 

Total general de gastos 11 ,778,887 13,297,206 

Idem de rentas por todos conceptos. . 11,386,511 13,831,456 

Diferencia por mayor de gastos en 1850 392,376 

Id. á favor de las rentas en 1851. 534,250 
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CAPITULO XXXIII. 


Moralidad de los empleados. — Medios para obtener este j 
resultado. — Mayor culpabilidad en los países de Ul- | 
tramar, por los abusos de confianza. — f 'omisiones de 
negociantes. — Creación de inspectores ó visitadores. I 
— Necesidad de evitar postergaciones injustas. — Códi- ! 
go penal redactado en 1845. — Dificultad de probar los 
delitos de infidencia administrativa. — Precisión de me- I 
didas gubernativas para corregir la viciosa conducta ¡ 
de«algunos empleados. j 


Lomo complemento de nuestro sistema tribu- 
tario, debemos ocuparnos de la moralidad de los 
empleados, porque ningún plan de hacienda pue- 
de ser bueno, ni corresponder á sus combinacio- 
nes por sabias y acertadas que sean, con una ad- 
ministración corrompida; así como cualquier sis- 
tema puede dar favorables resultados con em- 
pleados de probidad, inteligencia y celo. Para 
moralizar dichos empleados, no encontramos un 
medio mas seguro que el de dotarlos competen- 
temente para que estén al abrigo de la miseria, 
y de la tentación de remediarla por medios ilíci- 
tos, conservándolos en sus puestos, y aun ade- 
lantándolos en sus carreras respectivas, sin co- 
meter con ellos acto alguno de injusticia, mien- 
tras no den un motivo muy fundado para su se- 
paración ó postergación. Nuestros antepasado*, 
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que consideraban mi empleo como nn patrimo- 
nio vinculado, en el cual tenian asegurada su 
subsistencia, y la de su familia, estaban muy dis- 
tantes de ser codiciosos, y rechazaban con in- 
dignación, los estímulos de un lucro ilegal. Eran 
pues, honrados, y cifraban toda su gloria en tras- 
mitir á sus hijos un nombre sin mancha, que era 
el título de mayor recomendación para que el go- 
bierno premiase en éstos, los buenos servicios do 
aquellos. ¿Qué ha sucedido desde queprincipia-! 
ron nuestras guerras estrañas y civiles? . 

1? Que cambiándose con frecuencia los pri- 
meros gefes del Estado, antes por efecto de re- 
voluciones, y en el dia, en que éstas han conclui- 
do para bien de nuestra patria, (pues que ya los 
hombres públicos no tratan de asaltar el poder, 
sino por los medios legales), porque al gobierno 
saliente, le sucede otro con diversos matices, se 
ha establecido la deplorable costumbre, de. que. 
ta caida de los minUflros de una opinión, arrastre 
la de otra porción de altos funcionarios que pro- 
fesan iguales doctrinas, y asimismo sucede que 
participen de este cambio, otros empleados'de 
esfera inferior. Como para entronizarse en el 
mando un partido, necesita del auxilio de otros, 
todos éstos con méritos mas ó menos reconocidos, 
presentan al parecer, razonables derechos parfe 
ser atendidos en sus solicitudes con preferencia 
á otros mas dignos, y aun se priva injustamente 
de sus destinos á no pocos, para colocar en ellos 
á estos nuevos auxiliares. 

•. Que no teniendo los empleados seguridad 

25 
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en 8n4 destinos* y hallándose en continua zozo- 
bra de ser trasladados al panteón de los cesan- 
tes para no salir jamas de él, como acontece á 
muchos* tratan algunos de acumular* durante su 
activo servicio, algunas cantidades para formar 
un fondo de reserva; y como esto tío es posible 
que se consiga con economías sobre cortos suel- 
dos, qne lo son todos por regla general, tienen 
que recurrir al cohecho, á la defraudación y á 
otros impuros manejos, á los que se dá en Amé- 
rica el nombre de buscas y en Europa el de *n- 
geniosos recursos; y aunque los primeros impul- 
sos para pensar en estas ilícitas adquisiciones, 
hayan procedido de alguna urgente necesidad, 
ya ésta se convierte en vicio, cuando se ha sa- 
boreado el fruto de la infidencia, y mas si en los 
primeros pasos, no ha encontrado tropiezo algu- 
no qne lo aleje del mal canflno, y le haga perder 
el miedo al castigo. 

3? Que habiéndose obsqpadoque los que han 
conseguido enriquecerse por medios tan repro- 
bados, han sabido no pocas veces, salvarse de 
toda persecución, poniendo en salvo su ilegal 
fortuna, á costa de -algunos Sacrificios pecunia- 
rios, y que tan solo recae alguna qne otra sen- 
tencia condenatoria sobre cuitados desvalidos y 
desprovistos de medios para eludir la ley, crece 
el estímulo de estender la esfera de las defrau- 
daciones, para colocarse en el primer caso, qne 
se considera de mayor seguridad. 

Empero no se' crea que tratamos de generali- 
zar nuestra censura, porque si bien ha habido, y 
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no dudamos que haya algunos empleados, á 
quienes aquella puede comprender, hay otros 
muchos muy puros é incorruptibles, señalada- 
mente en el ramo judicial; pero se debe en gran 
parte á Su inamovilidad, lo cual corrobora nues- 
tra primera proposición, de que el medio mas 
seguro para poder contar , con empleados ínte- 
gros, es el de inspirarles confianza de qne cum- 
pliendo bien con sus deberes, no ban de ser re- 
movidos de sus prestos, cualesquiera que sean 
las variaciones de la política y de los primeros 
funcionarios del Estado. 

Establecidas las citadas seguridades, y dota- 
dos los empleados con sueldos competentes, 
pueden los gobiernos ser mas rigurosos para 
castigar esta clase de delitos, y deben serlo; 
porque bajo tales bases seria, no la necesidad y 
sí el vicio, sobre el que recaería la pena. Por 
doblemente culpables deben reputarse los que 
falten á la probidad en los paises de Ultramar, 
en los cuales no caben las consideraciones ante- 
dichas, ya porque á causa de su natural separa- 
ción de los movimientos de la política, nunca es- 
perimentan las indicadas variaciones, y es muy 
raro que pasen á la clase de cesantes, mayor- 
mente los subalternos, á quienes so ha hecho 
también últimamente un aumento de sueldo, que 
debe hacer mas agravante todo acto de impure- 
za y deslealtad. 

Hubo un tiempo, en qne este vicio habia per- 
dido toda su fealdad, hasta el punto de haber 
habido quien se presentase á servir sin sueldo la 
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plaza de Vista de la aduana de la Habana; pero 
ya en el día se nos asegura que es muy diferen- 
te, y que si bien no puede decirse que se halla 
estirpado como debiera desearse, báse de con- 
fesar, sin embargo, que se observa maytfr mora- 
lidad, yes de presumir que con el celo y vigi- 
lancia de las autoridades en aplicar rigurosa- 
mente la ley, se acabe de desarraigar toda cor- 
ruptela, como quisiéramos que así fnera, para 
que se rectificara la opinión, agaso algún tanto 
exagerada en cuanto á cohechos y defraudacio- 
nes en el manejo de las rentas públicas. 

Varios han sido los recursos, á que han ape- 
lado las autoridades para cortar este cáncer, (o 
que prueba que ha existido, y en dimensiones 
nada insignificantes: uno de ellos fue el de las 
comisiones de negociantes; y aunque parece una 
anomalía confiar la estirpacion del contrabando 
al mismo gremio, mas interesado en ejercerlo, 
bo lo es si se considera que los negociantes del 
comercio lícito, que pagan los derechos de aran- 
cel, tienen un interés positivo en que se destru- 
ya el ilícito que se introduce sin derechos, por- 
que siendo asi, no pueden competir con él, y ven 
con sentimiento pudrirse los géneros en sus al- 
macenes, mientras que los de los contrabandis- 
tas se venden al momento, porque pueden dar- 
los mas baratos. El único inconveniente, que po- 
día encontrarse en esta medida, era el de que 
entre los individuos de las citadas comisiones 
hubiera algunos que tuviesen interés en los con- 
trabandos; pero la autoridad, que debe: conocer 
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a unos y á otros, puede escluirlos de esta misión*, 
ó mezclarlos con negociantes de buena fé, los 
cuales desharían las intrigas que aquellos ira* 
guasen. 

El Conde de Villanueva fué el primero que 
adoptó aquella medida con los mas felices re* 
sultados al principio; mas como hubieran empe* 
eado á introducirse en la citada institución al* 
gunos vicios, como sucede con todas, por lau- 
dables que sean sus fines, creyó conveniente su- 
primirla. El Intendente D. Antonio La Rúa la 
resucitó en 1841, y la tuvo por algún tiempo en 
observancia; pero por favorables que hayan sido 
sus resultados, no podemos menos de combatir* 
la, porque revela la ineficacia de las leyes y la 
impotencia de la autoridad. .Mas bien estamos 
dispuestos á apoyar la creación de un celoso 
Inspecior ó Visitador, el cual, si quiere y sabe 
cumplir con su deber, puede muy bien -impedir 
esta clase de defraudaciones, sin que se resienta 
el decoro y el honor de la administración. Este 
mismo pensamiento, que lo tuvo algunos años 
antes el referido Conde de Villanueva, se ha 
visto realizado en el año -próximo pasado; y del 
funcionario que nombró el Gobierno-para un ero- 
cargo de tanta confianza, débese esperar que 
corresponderá ó ella dignamente. 

Otro de los medios de asegurar la fidelidad .de 
los empleados, y el buen cumplimiento de sos 
deberes, es el de no cometer con ellos acto al* 
gano de injusticia en cuanto á sus ascensos* 
Nada irrita tanto á un buen seryidor.de 1 Estado, 
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como verse postergado por hombres nulos ó sin 
méritos especiales, qne den algnn título ó pre- 
ferencia siempre odiosa. Mas de una vez hemos 
visto que el favor ha sido la única regla de nom- 
bramientos importantes, cuyos resultados no po- 
dían menos de crear disgustó entre los buenos 
empleados, atrasar el servicio, y disminuir las 
rentas afectas al ramo respectivo, ya por igno- 
rancia, ó ya por otras causas menos disculpables. 
Mas no se crea, que aun cuando alguna vez se 
prescinda de estas consideraciones, como pres- 
cindir puede el gobierno en uso de sus libres fa- 
cultades, será menos culpable el empleado que 
delinca, ni deberá ser menos rigurosa la aplica- 
ción de la pena. Sabemos que una Junta creada 
de Real orden, redactó en 1845 un código penal 
sobre delitos de infidelidad administrativa, que 
por haber tenido nosotros alguna parte en él, se 
nos figura qne nada deja que desear en un ramo 
tan importante. Sensible es que no se haya plan- 
teado todayía, pues qne á no dudarlo, su sola 
promulgación habría sido un freno para los que 
miran estos escesos, y las penas consiguientes: 
con la mayor indiferencia y desprecio, ya porque 
no las conocen, y ya porque no han solido ver su 
aplicación inmediata. Formando una cartilla de 
dicho Código, para que todos los empleados la 
tuvieran en la mesa de su despacho, con obliga- 
cioo de aprenderla de memoria, del mismo mo- 
do qne los militares su ordenanza, no cabe duda 
que dejarian de cometerse machos abusos, á que 
Ahora se entregan algunos por ignorancia ó por 
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olvido de la ley y del castigo, como también por- 
que confian en la impunidad. 

Y en efecto, no hay delitos mas difíciles de 
probar, que ios de esta clase, como que nadie que 
tenga conocimiento de ellos, quiere declararlos 
en juicio, sino reservadamente, y también por- 
que los que podrían dar las pruebas mas autén- 
ticas de <ía prevaricación de los empleados, son 
los mismos que los han comprometido á come- 
ter un acto tan vergonzoso; así que siendo sus 
cómplices los principales directores de estas des- 
leales tramas, tienen buen cuidado en ocultarlas 
y negarlas, cuando son requeridos ante la ley, 
porque hacer esta confesión seria incurrir en 
iguales penas. Sea como quiera, y ya que es tán 
difícil adquirir una prueba legal de tales preva- 
ricatos, conviene que las auiuridades respectivas 
redoblen su celo y vigilancia para vencer, por 
medio de una escrupulosa fiscalización, los obs- 
táculos que opone la índole de estas causas á sn 
averiguación judicial. 

Y para que aquella fuera mas activa, conven- 
dría tener presente, que los males que resultan 
de tales concusiones, son inmensamente mayo- 
res de lo que aparecen á primera vista. Si se tra- 
tase tan sólo de las cantidades que un empleado 
infiel puede aplicar á su uso, como fruto de su 
peculado, no llamaría tanto la atención del go- 
bierno por la parte del daño, como por la del 
abuso de confianza, ya que las de aquella clase 
no se elevan generalmente á escala mayor, pero 
para que aquel sustraiga una parte á la Real 
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Hacienda, necesita tolerar que sus cómplices ó 
instigadores defrauden diez tantos mas, como 
acontece no pocas veces. Véase pues, si merecen 
seyera represión estos impuros manejos, produc- 
tivos de tanto escándalo,' y de daños de tanta 
magnitud. < 

Atendidas las insuperables dificultades para 
sustanciar estas causas en la forma legal, resub. | 
tar debiera la impunidad en casi todas ellas, por ¡ 
falta de pruebas; pero las autoridades pueden 
recurrir á la vía gubernativa, cuando en la im- 
posibilidad del criterio leglal, han podido estable- 
cer sólidamente el moral; y debe ser bastante, y 
lo es, si no para imponer las penas señaladas por 
el Código, á lo menos para suspender ó privar 
de su destino, á quien está abusando de él. Si 
los gobiernos no pudieran disponer de esta facul- 
tad, no solo quedarían impuues la mayor parte 
de los delincuentes, sino que escudados en las 
pruebas legales, que rara vez podrian ser pre 
sentadas en debida forma, por las razones ante- 
dichas, llegarían, si no á insultar, por lo menos, 
é reírse de sus superiores, á cuya presencia tal I 
vez se atreverían á cometer algunos de estos es- J 
«esos. 

Empero esta facultad, que la creemos absolu- 
tamente necesaria para refrenar los malos ins- 
tintos, debe usarse con mucha parsimonia, coa 
la mayor prudencia, y no sin halarse asegurado 
antes de que la mala conducta del empleado lo 
hace indigno de continuar mas tiempo en el ejer- 
cido de sus funciones, y de percibir un sueldo, 
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que debe tan solo conservarse á los hombres 
honrados. ’ El único inconveniente que pudiera 
hallarse en esta medida gubernativa, seria el de 
que el gefe superior pudiera adoptarla precipitar 
clámente, ó por equivocación de informes, o de- 
jándose llevar de alguna mala pasión. Sin em- 
bargo, ambos temores son poco fundados, pues 
que debe, suponerse que un funcionario de alta 
categoría ha de reunir bastante rectitud y de- 
coro para no rebajarse hasta el punto de come- 
ter una injusticia tan irritante, envolviendo en 
ella inmerecidamente la ruina de una familia. De 
todos modos y aunque en toda institución hu- 
mana cabe alguna imperfección, creemos que el 
no uso de- la citada facultad debiera producir 
mas d^ños que los que emanar pudieran de los 
remotos abusos de confianza pqr parte dé la au- 
toridad. 


CAPITULO XXXIV. 


Moralidad de las empleados.— -Variaciones de tipos para 
los jubilados. — Reflexiones sobre ia ley de 29 de Oc- 
tubre de 1849. — Escitacion al Gobierno para que la 
reforme. 

Principiaremos este capítulo reproduciendo 
un artículo que publicamos en los periódicos en 
1842 sobre las diversas fases que había recorrj T 
do el sistema de jubilaciones y cesantías. Di- 
ee así; 
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“Desde algunos años á esta parte hemos ob- 
servado que los empleados en las posesiones 
trasatlánticas han sido objeto de envidia para 
unos y de desagrado para otros. Al considerar 
las ventajas que han disfrutado eu los sueldos 
pagados por aquellas cajas, comparadas con los 
atrasos de la Península; al contemplar que 
cuando la madre patria estaba afligida por una 
guerra civil, atroz y sangrienta, aquellos goza- 
ban de una vida cómoda y tranquila, aunque no 
dejasen de participar de la amargara de sus 
hermanos; y al calcular, por último, la seguri- 
dad de aquellos destinos, tanto rnas apreciables 
cuanto que estaban los de la Península espues- 
tos á continuas variaciones, no ha faltado quien 
haya calificado á dichos empleados de canóni- 
gos de la administración. 

‘ ‘Guiados acaso por esta creencia, han tratar 
do algunos de alterar el antiguo sistema de reti- 
ros, reservando una situación penosa y aflictiva 
para la época en la que debieran ¡derramarse 
mayores consuelos sobr.e ellos. 

“Antiguamente se daba el sueldo por entero 
$ los que se jubilaban, después de haber cum- 
plido treinta y cinco años de servicio. Ppsterior- 
mente se estableció otra escala, por la que se 
fijó el máximum en cuatro quintas partes, aun? 
que hubieran escedido de mucho el citado tipo, 
y esta escala iba disminuyendo en progresión 
descendente de cinco en cinco años. 

“Mas adelante, por medio do otros decretos 
se fijó el mayor suejdo de retiro ó jubilación en 
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cuarenta mil reales, cualquiera que fuese la ca- 
tegoría del individuo; y lo mas reparable Fué el 
efecto retroactivo que se dió á esta orden, pues 
comprendió á algunos que habían dejado el ser- 
vicio, confiados en sus altas jubilaciones, y que 
sin embargo de su cansancio y de su avanzada 
edad lo habrían continuado, aun con peligro de 
su existencia, porque con los cuarenta mil rea- 
les asignados no les era posible mantener una 
familia numerosa en un pais tan caro, como lo 
es la isla de Cuba. 

“Nuestro sabio gobierno no podrá menos de 
eir, y tomar en consideración las justas reclama- 
ciones .que le presentarán, ó ya le habrán pre- 
sentado, los empleados comprendidos en esta 
dase. Somos de opinión que debe alterarse este 
reglamento, porque lo consideramos injusto, y 
.que no guarda proporción con el que se observa 
•en la Península. El máximum establecido entre 
nosotros, afecta en muy poco á nuestros jubila- 
dos en España, porqué siendo los mayores suel- 
dos de cincuenta mil reales, es de muy poca en- 
tidad la pérdida que sufren; no así en América, 
«n donde hay bastantes empleados, cuyo sueldo 
no baja de cuatro mil duros. Por otra parte, un 
jubilado que reside en cualquiera de nuestras 
provincias, puede vivir cómoda y anchurosamen- 
te con el mencionado máximum de dos mil du- 
res; no así en América por las razones enun- 
ciadas. 

“Empero si por este ramo encontramos qne 
no han sido bien consultadas la razón, la justi- 
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cia y la conveniencia, macho atas reparable se 
nos hace otra disposición que estaba avocada y 
tenia en sil apoyo poderosos adalides. Tal era 
la de que los que se hubieran jubilado ó retira- 
do en América, aunque hubieran consumido su 
vida en servicio del Gobierno, perdieran la ven- 
taja que les proporcionaba su situación, en el 
caso de volver á la Península, y que no perci»- 
biesen mas sueldo que el correspondiente á sn 
misma clase entre nosotros. Si creemos injusta 
la primera medida, todavía nos parecería mas 
irritante la segunda. 

“Un dependiente del Gobierno, cansado ya de 
los grandes trabajos /que le han ocupado toda 
su vida, y reducido á un estado de incapacidad 
física, mucho antes que los que viren en Euro- 
pa, porque los climas tropicales consumen mas 
apriesa la -misma vida, en razón de la escesiva 
traspiración, en que se halla de continuo el 
cüerpo humano; un empleado que ha servido con 
ardiente celo y con acrisolada pureza á su patria 
por espacio de treinta ó cuarenta años, y que 
tan solemnes títulos puede alegar á que la mis- 
ma patria le conceda alguna comodidad y des- 
canso en sus últimos años, reducido á un corto 
retiro ó jubilación en la isla de Cuba, no puede 
menos de sufrir las mayores privaciones y esca- 
seces; y si tiene úna numerosa familia, habrá de 
esperimentar hasta la miseria, como no cuente 
con otros recursos ademas de su sueldo, 

“Si este empleado solicítese pasar á países 
estrangeros para consumir on ellos su corto aael- 
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do, enhorabuena que se le tratase coa rigor, has- 
ta privarle de toda retribuoion, á menos que mo- 
tivos muy justificados no le obligasen á perma- 
necer en dichos países estrangeros por un tiem- 
po determinado; pero cuando un empleado soli- 
cita volver á su patria, y encerrarse con su fami- 
lia en el rincón de su provincia, para pasar tran- 
quilamente los cortos dias que le quedan de su 
vida ¿seria justo, seria conveniente, seria huma- 
no reducir su retiro ó jubilación á los tipos esta- 
j^lecidos para los que sirven iguales destinos en 
la Península? No, de ningnn modo. 

“No seria justo, porque habiendo el presu- 
puesto funcionario dejado para el montepío, por 
el espacio de treinta ó cuarenta años, un des- 
cuento proporcionado al mayor sueldo que se 
disfruta en Ultramar por la mayor carestía del 
pais, retendría el estado indebidamente la suma 
depositada por dicho individuo para la época de 
as vejez. Be hará esto demostrable con el cna- 
dro comparativo siguiente: Un empleado de la 
Península con el sueldo de veinte mil reales, 
que equivale próximamente á otro de cincuenta 
mil en ultramar, no deja para el montepío ni la 
tercera parte que el otro; pero aun suponiendo 
que el otro dejase setecientos reales, y el segun- 
do dos mil, resultaría que en cuarenta años de 
servicio habría dejado el de la Península veinte 
y ocho mil reales, y el de ultramar ochenta mil. 
¿E s, pues, justo que ambos perciban igual jubi- 
lación, si ambos la consumen en territorio espa- 
ñol? 
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“No es conveniente tampoco equiparar anos 
empleados con otros, porque si bien ambos son 
acreedores ó las mayores consideraciones por los 
buenos servicios que hayan prestado á su patria, 
el empleado de ultramar reúne mayores títulos 
á su favor por los peligros de largas navegacio- 
nes que ha arrostrado, por haber abandonado 
su patria, sus parientes, deudos y amigos, por 
haber consumido su vida en menor tiempo en 
los climas inclementes de los trópicos, y por mu- 
chas ventajas de que se ha visto privado, care-. 
ciendode los apoyos que habría podido propor- 
cionarse si hubiera vivido al lado del Gobierno. 

“Hay otra consideración muy atendible, y es 
la conveniencia de que se presente como mas 
favorable la jubilación de, ios empleados de ul- 
tramar, para que este halagüeño porvenir esti- 
mule á los hombres mas beneméritos á arros- 
trar los peligros y molestias que acabamos de 
describir, lográndose por este medio que vayan 
á dichos países los hombres de mayores garan- 
tías, y de un mérito mas sobresaliente, los cua- 
les, en la actualidad, se resisten á emprender di- 
cho viage, y prefieren un empleo menor en la 
Península. 

“Reducir los jubilados á los tipos de la Pe- 
nínsula, es decir, rebajarles por lo menos la mi- 
tad de sus sueldos, lo que equivale á privarles 
de lo que han ganado honrosamente con su la- 
boriosidad y buena conducta, y hacerles carecer 
de sus comodidades en los últimos años de su 
vida, no podria menos de calificarse de inhuma- 
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ni dad. Esperábaos que el Gobierno pesará en la 
balanza de la justicia las razones que acabamos 
de esponef, y revocará las disposiciones adop- 
tadas, tal vez por falta de informes exactos^ Con 
tanto mayor motivo esperamos una favorable re- 
solución, cuanto que esta medida escépcional 
alcanza á muy pocos, y la diferencia que formen 
los presupuestos por este lado ha de ser insig; 
niñeante. Seguramente los jubilados de Améri- 
ca, residentes actualmente en la Península, no 
llegan á doce. Véase, pues, si por un número tan 
corto de beneméritos empleados, puede haber 
razón para cometer un acto de injusticia.” 

Este artículo se publicó mucho antes que apa- 
reciese el decreto de 29 de Octubre de 1849, 
por el Cual se adoptó otra medida general, que 
es la que ahora rige, á saber: que subsistiese el 
máximum de cuarenta mil rs. y que para las ju- 
bilaciones ó cesantías se arreglase la calificación, 
rebajando primeramente la tercera parte del suel- 
do. Siendo esta última disposición mas fuerte y 
mas vejaminosa que las anteriores, no deberá 
estrañarse que solicitemos su anulación, á lo 
menos por todo lo que tiene rtíferencia hasta la 
fecha del espresado decreto. 

Es verdad que el Gobierno puede fijar los sa- 
larios de sus empleados del modo que mejor le 
plazca; pero tan solo para lo futuro, mas no par 
ra lo pasado. Aunqiie se quisiera considerar al 
empleado en la clase menos noble y menos fa- 
vorable de criado del Gobierno, tendría siquiera 
ios mismos derechos que puede reclamar de su 
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amo particular el que le ha servido en cualquie- 
ra condición que sea. Y así como en todo tribu- 
nal se obligaría á.éste á pagar los salarios esti- 
pulados, y á cumplir con las condiciones que se 
hubieran prefijado mientras que no se hubieran 
revocado, así también deben los Gobiernos llenar 
sus compromisos Con sus servidores en iguales 
términos. 

Si un empleado ha entrado á servir, no solo 
con la condición de percibir un sueldo determi- 
nado, sino de que se le pagará al retirarse, ó al 
ser declarado cesante, cierta cantidad relativa á 
sus años de servicio, opinamos que no se pue- 
de privar de este derecho al que ha emprendido 
aquella carrera con tales seguridades, si bien lo 
tiene el gobierno para variar á su antojo las con- 
diciones con los que entren de nuevo á servir. 
Y la razón es muy sencilla, porque siend.o la 
carrera del empleado como la de cualquiera ofra 
profesión, el que se dedica á aquella, calcula an- 
tes las ventajas ó desventajas que ofrece; y como 
entre las primeras aparece también en primer 
término, la seguridad de tener una vejez descan- 
sada con la jubilación que alcance después de 
cierto numero de años de buenos servicios, fal- 
tando ésta en gran parte, como falta por el cita- 
do decreto, recibe un perjuicio’ inmenso, y ve 
burlados aquellos cálculos que le hicieron prefe- 
rir la espresada carrera de empleado, porque sin 
ellos habría abrazado otra profesión. 

Todavía resaltará mas lo perjudicial de' esta 
«aedida con aquellos individuos que por espacio 
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de 30 ó 40 años han dejado sus descuentos pa- 
ra el Montepío, en donde han llegado á acumu- 
lar un fondo, que puede llamarse de reserva pa- 
ra sus últimos años. Enhorabuena que desde la 
fecha del decreto en adelante se observe riguro- 
samente esta rebaja en las jubilaciones, ya por- 
que se han abolido* los descuentos en las clases 
civiles, y ya también porque el que entra ¿ ser- 
vir de nuevo, la acepta con pleno conocimiento de 
sus consecuencias, y sin que en ningún tiempo 
pueda creerse defraudado en sus esperanzas; 
pero con respecto á los antiguos, repetimos, que 
no es de modo alguno razonable que se les pri- 
ve de la tercera parte de lo que Ies corresponde 
de justicia. 

Empero todavia nos causa mas estrañeza que 
ni siquiera en obsequio de los jubilados que re- 
siden en la isla de Cuba, se haya hecho alguna 
escepcion, y que se les iguale para la indicada 
rebaja con los que residen en la Península, por- 
que si aun con estos no nos parece justa, mucho 
menos lo ha de ser con los que tienen que vivir 
en un pais, en el que se necesita el duplo, y aun 
el triple de lo que hastar puede en una de nues- 
tras provincias. 

Debemos esperar por lo tanto de la rectitud 
del Gobierno, una reforma en esta disposición, 
para que arranquen las jubilaciones y cesantías 
del sueldo íntegro, correspondiente al último 
empleo que se haya ejercido, aunque quede sub- 
sistente para los que trasladen su domicilio ála 
Península el máximum de dos mil pesos: y con 
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mayor razón debe esperarse dicha reforma para 
los empleados antiguos por las causas que aca- 
bamos de indicar. 

Si hemos descendido á ocuparnos de intere- 
ses personales, es porque refiriéndose este capí- 
tulo á la moralidad de los empleados, considera- 
mos que la justa remuneración de sus servicios, 
debe contribuir en gran manera á afianzar dicha 
moralidad. 


Capítulo XXXV, primero adicional. 

Cuestión incidental sobre colonización por Asiáticos. — 
Necesidad de su inmigración en la isla de Cuba para 
cubrir las bajas de los braceros, que antes se llenaban 
cumplidamente con la introducción de africanos, ya 
prohibida en el dia. — Llegada de los primeros chinos 
en 1847 por via de ensayo. — Convencimiento de sn 
utilidad, sin embargo de algunos tropiezos, que. pro- 
movieron al principio cierta oposición á dicho pliín. 
— Primeras espediciones de los 6000 colonos contra- 
tados en 1852. — Temores por su mal estado de salud, y 
precauciones para evitar fatales consecuencias. — Opi- 
niones de los hacendados y de la Real Junta de Fo- 
mento, favorables á esta inmigración. 

La cuestión de los asiáticos, ó chinos, no es 
otra sino la cuestión de brazos; y sobre este pun- 
to de vista, creemos conveniente deslindarla. 

Siendo innegable qne faltan brazos en la isla 
de Cuba, no tan solo para dar á las produccio- 
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nes agrícolas toda la estension de que son sus- 
ceptibles, sino aun para conservar las actuales, 
preciso será ocuparse seriamente de un negocio 
de tanto interés. Sentado ya por principio incon- 
cuso que los europeos no pueden resistir los ar- 
dientes rayos solares, forzoso es recurrir á los 
pueblos situados aproximadamente bajo iguales 
latitudes, que son los únicos que pueden desem- 
peñar las faenas del campo, sin poner en riesgo 
su vida. Tres son las clases, que pueden cubrir 
las bajas que se esperimentan en la población de 
color, y que se gradúan de 2 á3 p§ al año: sien- 
do muy reparable la ventaja que nos llevan los 
Estados-Unidos, cuya esclavitud aumenta anual- 
mente, lejos de disminuir, no encontrando nos- 
otros otra solución sobre dicha diferencia, sino 
la de que en la república vecina abundan mas 
las hembras de color, y son al parecer mas pro- 
líñcas que en la isla de Cuba, en la qué escasean 
sobre manera, no guardando porporcion con los 
varones. 

Decimos pues, que las tres clases de pobla- 
dores, análogas á este clima, son los chinos, los 
indios de ciertos puntos de América, y los africa- 
nos. Hablaremos de los primeros. Rebosándola 
población en China con tanto esceso, que hasta 
los rios están habitados por familias flotantes, y 
mueren de hambre á millares, en años de malas 
cosechas, no es estraño que haya siempre dis- 
puesta á emigrar, una parte de dicha población, 
y que se encuentren los chinos derramados por 
toda el Asia, limitando las exigencias de su jor- 
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nal, á un salario tan mezquino, como el que está 
establecido comunmente en todo el celeste im- 
perio. 

De estos dos datos, sobre abundancia de po- 
blación emigrante, y baratura de jornales, nació 
la idea de traer á la isla de Cuba dichos asiáti- 
cos, los cuales empezaron á venir en años pasa- 
dos en pequeñas partidas, y se aguardan en la 
actualidad hasta el número de 6000, ya contra- 
tados para las haciendas, y autorizados por el 
gobierno supremo, siendo de presumir que se 
ampliaran estos permisos. 

La segunda clase son los indios yucatecos, 
que en las recientes revoluciones de su pais se 
decidieron á venir á la isla de Cuba, habiéndose 
conducido de un modo tan satisfactorio para los 
que tomaron á su servicio á dichos individuos, que 
se desea que vengan en mayor número, aunque 
no ha de ser fácil en el día, en que su gobierno 
ha prohibido la emigración. 

La tercera clase la forman los africanos, que 
son los que prestan un servicio mas cumplido, 
por lo cual son preferidos á todos los demas pue- 
blos. Empero los tratados vigentes que prohíben 
estetráñeo, y la suma vigilancia de los cruceros 
ingleses para cortar la furtiva introducción, que 
alguna vez sa ha verificado sin embargo de los 
esfuerzos de dicha potencia, y del rigor con que 
nuestro gobierno persigne á los que se ejerci- 
tan en este ilicito comercio, deben dejar com- 
pletamente cerrada esta puerta á la colonización. 

No podiendo menos de ser así; no debiéndose 
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contar tampoco con los indios yucatecos, ya por 
su poca población, y ya por el rigor con qne es- 
tá prohibida su salida del pais, preciso es recur- 
rir á los asiáticos qne ofrecen todas las facilida- 
des de la inmigración, y ninguno de los inconve- 
nientes y tropiezos que se hallan en los demás’. 
Así lo consideró la Real Junta de Fomento de la 
Habana, en la que se acordó en 1851 la intro- 
ducción por mayor de los referidos chinos, como 
fínico recurso para proporcionarse brazos, ya qne 
habian fracasado todos los proyectos sobre po- 
blación blanca, y se habia convencido dicha jun- 
ta de las verdades qnesentamos en nuestra me- 
moria sobre la esclavitud, publicada en 1841; 
verdades que si entonces se hubieran tomado 
■en consideración, se habrían evitado muchos per- 
juicios y quebrantos. Sensible es que la luz que 
de vez en cuando arrojan los escritores públicos, 
no pueda levantar el tupido velo tejido no pocas 
veces por la ignorancia, por torcidos designios, 
por falta de previsión, ó por una escesiva con- 
fianza. 

Sometido á 8. M. el acnerdo sobre la citada 
inmigración de chinos, recayó la scberana apro- 
bación por Real órden de fecha de 3 de Julio 
del mismo año, en la que se calificaba de muy 
plausible el pensamiento, como iqedio el mas efi- 
caz de suplir la falta de brazos, ya que según lo 
habia acreditado la esperiencia en Filipinas, se 
distinguían aquellos colonos por su carácter dó- 
cil, laborioso y frugal, por su dureza y resistencia 
para los trabajos agrícolas, señaladamente para 
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los de la caña del azúcar, como también por sos 
bnenas costumbres. 

La introducción de los primeros chinos en 
1847, había promovido diversos juicios acerca 
de ellos: algunos de los que los tomaron por en- 
sayo á su servicio, tuvieron la desgracia de que 
les cupiesen en suerte algunos individuos vicio- 
sos y haraganes; por lo que no es de estrañar 
qne los . pintasen con los colores mas depresivos: 
otros salieron mejor librados, y se constituyeron 
en defensores de este plan. Aun algunos de los 
primeros han ido rectificando su juicio á medida 
que instruidos estos braceros en el idioma, en 
los trabajos y en las costumbres del pais, han 
depuesto aquella torpeza, desidia, y malos há- 
' bitos, que se llegó á creer que pudieran ser 
innatos en ellos. 

Casi unánime la opinión á favor de esta inmi- 
gración, porque los casos de incorregible con- 
ducta, podían considerarse como escepciones de 
la regla general, y porque casos de tal especie, 
los hay en todas las naciones aun las mas cultas, 
como que en todas partes se hallan gentes vicio- 
sas y corrompidas, se apresuraron los hacenda- 
dos á suscribirse por un número crecido de di- 
chos trabajadores, por manera, que muy pronto 
quedó cubiertq, el cupo de 6000, como primera 
concesión, que hizo S. M, para estos sus domi- 
nios en 1852. 

En contra de los que combaten la inmigración 
china, por temor de que puedan corromper nues- 
tra población, á juzgar por algunos hechos ais- 
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lados, que hasta cierto punto pueden autorizar 
aquella desconfianza, se ofrece una razón qne 
puede ser muy atendible, y es la de que debe pre- 
sumirse que con las primeras espediciones haya 
venido la gente menos honrada, ó mejor dicho, 
la mas perdida, como sucede en todo enganche 
que se hace aun entre los pueblos cultos para el 
servicio de las armas, y es de esperar que des- 
pués de los individuos de estaclase, vendrán otros 
ae mejores costumbres, mayormente si las noti- 
cias que les lleguep de los primeros emigrados, 
son tan favorables como deben serlo, porque á 
no dudarlo, su posición en este pais, ha de ser 
mucho mas lisougera que en el suyo, y de mayo- 
res recursos para sus adelantos. 

Habiendo arribado á la Habana á principios 
de este año, las primeras espediciones, con la fa- 
talidad de que se hubieran desarrollado en ellos 
la disentería y el escorbuto, con algunos casos 
de cólera, se ha suscitado otra cuestión, que ha 
ocupado por algún tiempo la prensa pública, pre- 
valiéndose los pocos enemigos que' tiene el cita- 
do plan, de este incidente inesperado, para reno- 
var su agresión. Sensible ha sido tal ocurrencia; 
pero nada prueba en contra de la bondad abso- 
luta del proyecto, como nada probaria un buque 
, que hubiera naufragado, para que los demas de- 
jaran de salir á la mar. 

Este primer contraste, doloroso por todos con- 
ceptos, y que nuestra dignísima autoridad supe- 
rior se ha apresurado á suavizar, improvisando 
como por encanto, estensos barracones en un 
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punto de los mas saludables y aislados de las 
cercanías de la Habana, para que en ellos pue- 
dan aclimatarse, alejando de la población todo 
temor de contagio, ha ofrecido sin embargo, nue- 
vas armas á los adversarios; pero armas mal ace- 
radas y demasiado flojas para derribar el edificio 
que se ha principiado á levantar. 

En la empresa actual, se han tocado alguno» 
inconvenientes, como suele haberlos en todas 
al principio: mas una firme y decidida voluntad, 
ayudada por la acción protectora del gobierno, 
sabrá superar estas dificultades, y cuantas pue- 
dan presentarse en su largo curso, pues largo 
ha de ser, si se ensalzan nuestros votos. La pri- 
mera medida humanitaria, y aun económica, ha 
de ser la de no hacinar dichos colonos en los bu- 
ques conductores, sino darles suficiente anchura 
y ventilación en sus dormitorios, y así mismo ali- 
mentos sanos y nutritivos, como también auxi- 
lios médicos los mas esmerados. Con estos ele- 
mentos y con una buena higiene, es de esperar 
que no se desarrolle, y menos progrese clase al- 
guna de contagio. 

De que la causa del mal estado de salud, en 
que han venido estos primeros inmigrados, la ha 
producido la carencia de los citados elementos, 
nos lo acredita el rápido cambio obrado en los 
mismos, desde el momento en que han sido tras- 
ladados á otras localidades mas espaciosas, pues 
que ha cesado de repente la mortandad, y con 
igual rapidez ha disminuido el número de enfer- 
mos. Esperamos qne para otras . expediciones, 
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tendrán presentes los empresarios estas adver- 
tencias, y la dolorosa lección qne acaban de re- 
cibir, no dejando de consultar la humanidad en 
primera linea, y en segunda., su propio í^l- 
terés. 

Llegando por interyalos éstas espediciones, y 
no á la vez, para que tengan lugar de disfrutar 
gradualmente de las ventajas de la aclimatación 
en dichos barracones, haciendo al mismo tiempo 
la cuarentena que se crea necesaria, no podrán 
comunicarse á la isla de Cuba, los males que és- 
tos traigan, aunque sean de la clase que por des- 
gracia es harto conocida entre nosotros, por el 
número de víctimas que hasacrificado, y que sen- 
sible es confesarlo, no se ha desarraigado com- 
pletamente del pais. 

Vencidos ya los primeros tropiezos, y tomadas 
con anticipación todas las medidas para que 
no se repitan las enunciadas contrariedades, co- 
mo no deben repetirse, podrá quedar arreglada 
la inmigración de chinos, no de grandes cantida- 
des á la vez, sino de las que se conceptúen ne.- 
cesarias para llenar cumplidamente las bajas na- 
turales de braceros, que en nuestro concepto no 
deberían esceder de 10 á 12,000 todos los años. 
Tomando el término menor que seria el de 10,000. 
creemos que serian suficientes para formar en po- 
eos años, una población que no fuera menos in- 
dustriosa, ni menos útil que la africana, mayor- 
mente si se tenia cuidado de traer algunas hem- 
bras al mismo tiempo, para que pudieran propa- 
gar su especie. 
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Si en nneslra8 posesiones de Filipinas abun- 
dan considerablemente los chinos, con gran sa- 
tisfacción de aquel vecindario, que encuentra en 
ellos escelentes trabajadores de campo, y muy 
buenos criados, ¿por qué no hn de suceder lo 
mismo en la isla de Cuba? Las posesiones britá- 
nicas de Asia, y las colonias francesas prefieren 
la inmigración de chinos á la de cualquier otro 
pueblo. Finalmente, no ha llegado á nuestra no- 
ticia qne estos colonos hayan sido calificados de 
perjudiciales hasta el pnnto de ser arrojados de 
ninguna parte 6 dqnde hayan llevado su in- 
dustria y su inteligencia. No negaremos que ha- 
brá entre ellos algunos viciosos; ¿y en qué pue- 
blo no los hay? Fórmense reglamentos adecua- 
dos al mejor modo de sacar un partido racional 
y honroso de su trabajo, con castigos ó correc- 
ciones que sin llevar el carácter de severidad, 
impriman un saludable recuerdo para desviarlos 
de la senda del crimen. 

Un hacendado que en el dia necesita pagar 16 
ó 20 pesos mensuales por el alquiler de un jorna- 
lero de campo de la clase africaná ¿no ha de pre- 
ferir un chino que pueda hacer igual trabajo, y no 
le cueste mas que cuatro, y á lo sumo seis, com- 
prendiendo el primer desembolso de su adquisi- 
ción, según los ajustes vigentes? Y no se diga 
que el trabajo del asiático no pueda ser tan acti- 
vo y constante como el del africano, ya que al- 
gunos hacendados, que han tenido ocasión de 
hacer ensayos y comparaciones, han dado decía- 
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raciones afirmativas (1). Mas aun admitiendo que 
no fuera tan productivo dicho trabajo, no seria 
menos necesario para remediar las bajas de ope- 
rarios agrícolas, y para satisfacer las grandes 
demandas de brazos que por cada dia escasean 
mas y mas, como lo prueban los altos precios de 
los jornales, y el gran aumento de valor que han 
tenido los esclavos, que llega, si no al duplo, por 
lo menos, á una tercera parte mas, 

.(i) Podríamos copiar varios de los informes y comu- 
nicaciones que ha recibido la Real Junta de Fomento de 
los principales hacendados de la Habana, ya cuando se 
concibió el proyecto déla inmigración china; y ya en 
los últimos tiempos; pero por no dar demasiada estension 
á este capitulo, nos limitaremos á insertar la del Sr. D. 
Francisco Diago, cuyo voto es de los mas autorizados. 
Dice así: 

# "He recibido el oficio que con fecha 13 del corriente se 
sirve Y. dirigirme con el fin de que le informe qué ser- 
vicios me prestan los colonos asiáticos que tomé á mi 
servicio en 1847, y si creo conveniente su inmigración, 

"A la primera de estas preguntas contesto que los co- 
lonos chinos que me fueron consignados en el reparto 
-de ellos que hizo la Real Junta de Fomento y los que 
por mi intervención se concedieron á varias personas de 
mi familia ó amistad se encuentran hoy empleados á 
completa satisfacción de sus patronos en todas las fae- 
nas á que acostumbramos dedicar nuestra población es- 
clava, desde las suaves tareas del servicio doméstico en 
la ciudad hasta las mas fatigosas que exije la esplotacion 
de nuestros ingenios. Una esperiencia de cuatro años 
adquirida en mi propia casa y en las de mi familia; y la 
Opinión de varios vecinos entendidos que emplean cuar 
drillas numerosas de esta clase de trabajadores no han 
hecho sino confirmar el juicio favorable que formé des 
ále los primeros tiempos de su introducción acerca de su 
aptitud para toda clase de trabajos, y de la suma faciji- 
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Las lisonjéras noticias que' acabamog de reci- 
bir en el momento de cerrar este capítulo acerca 
del buen estado de salud que han adquirido lo» 
primeros espedicionarios, sin mas que gozar de 
aires puros, y de buenos alimentos, por lo cual 
han empezado ya á repartirse á los hacendados 
suscritores de esta útilísima empresa, deben im- 
poner silencio á los que por su demasiada apren- 


dad con que se les conduce y gobierna sin necesidad de 
violencia física cuando se emplea para ello un sistema 
racional y humano que guarde armonía con su condi- 
ción é inteligencia muy distinta de la de nuestros escla- 
vos etiópicos. No titubeo por tanto en decir que el ensa- 
yo hecho por la Real Junta de Fomento, ha tenido re- 
sultados eminentemente satisfactorios, y deploro que los 
informes contrarios emitidos ó con indiferencia o antes 
de tiempo por algunos respetables hacendados, hayan 
determinado en la opinión pública cierto recelo contra 
el empleo de esos colonos, y entibiado quizá el laudable 
ardor de aquella corporación en asunto de tan vital im- 
portancia para el fomento de la industria y agricultura 
de la Isla, amenazada en su desarrollo por la creciente 
escasez de brazos que tan vivamente se hace sentir. 

“Pero parecerá estraño que siendo tan patentes y ’de 
bulto los resultados satisfactorios á que aludo, no hayan 
faltado personas juiciosas y competentes que informaran 
á la Junta en muy diferente sentido. Esta aparente con* 
tradiccion encuentra una esplicacion sencilla en lascir 
cunstancias que acompañaron los primeros ensayos. 
Los colonos chinos llegaron en lo general en estado áe* 
licado de salud, comidos por la sarna, después de un 
viage dilatado, durante el cual es notorio que no reci- 
bieron el mejor trato ni el alimento roas sano y abundan* 
te. Nuevos ademas en el país, sin medios de compren- 
der ó ser comprendidos, no se hallaban por cierto en te 
posición mas á propósito para ser utilizados con pin* 
vecho inmediato. Es forzoso también admitir que ladee* 
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sion, por sus desfavorables predisposiciones, ó 
por otras causas, la habían combatido sin tregua* 
Las dos bases en que apoyaban su oposición, 
han Venido por el suelo; la primera ó sea la de 


cion de estos colonos no foé hecha con toda la escrupu- 
losidad que el caso exigía, y que fueron enganchados in- 
distintamente cuantos se presentaron á aceptar los bají- 
simos términos de contrata que se les ofrecieron, térmi- 
no» que como todos saben fueron mas bajos que los que 
la Junta había autorizado: engañado el contratista con 
la ilusión de que seria utilidad suya toda economía que 
pudiera lograr eu el salario de cuatro pesos mensuales 
convenido con la Junta, es presumible que en sus ajus- 
tes procurara mas bien lo barato que lo bueno. 

“No es por tanto de estrañar que en algunos lotes en- 
trasen individuos viqjos, inválidos ó por otros motivos 
poco á propósito para el objeto de su introducción en la 
Isla* En tales circunstancias fueron distribuidos entre 
los hacendados y sometidos á diversos sistemas de ma- 
nejo, sogun la Índole, la inteligencia ó la bu,ena inten- 
ción del mayoral ó capataz que los gobernaba. En unos 
puntos se les trataba con demasiada indulgencia, en 
otros eran objeto de un rigor extremado, y en ambos 
coi respondían mal, y sus patroqps descontentos se apre- 
suraban á deshacerse de ellos, y á traspasar su contrata 
á otros que hermanando sus exigencias y una razonable 
severidad con las consideraciones que pedia el estado de 
aquellos colonos recien importados, lograron á poco 
aclimatarlos ásu nueva posición y sacar de ellos tanto 
partido para toda clase de trabajo como de los mas fuer- 
tes africanos, mientras que para toda ocupación que de- 
manda maña, inteligencia y perseverancia son infinita- 
mente preferibles á los negros mas inteligentes. Buena 
prueba de lo que dejo dicho es que algunos que en 1848 
se mostraban poco satisfechos del servicio de los chinos 
que les habían sido consignados, están contentísimo» 
hoy con ello», y muy deseosos de adquirir un número 
mayor. 
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torpeza, haraganería y flojedad de los braceros 
chinos, la destruyen los mismos hacendados que 
se hallan mas interesados en esta cuestión, y que 
han hecho prolijos y rigurosos ensayos, como 


“Parece stipéffluo después de lo que precede, y con- 
testando á la segunda de las preguntas que se sirve V. 
hacerme, decir que creo convenientísima la inmigración 
de colonos chinos en la Isla: diré mas, que me parece el 
medio mas fácil, tal vez el único que por ahora se nos 
presenta de poner limite al continuado encarecimiento 
del trabajo que esperi mentamos de algunos años atrás, 
y que no lleva traza de ceder en algnn tiempo, 

“En efecto, ya sojuzgue por los datos estadísticos que 
nos suministran los censos oficiales, ya por lo» de nues- 
tra propia observación, 6 por aquel infalible barómetro 
de la abundancia ó escasez de una mercancía, su precio 
en el mercado, es evidente la disminución anual de 
aquella parte de nuestra población hábil para los traba- 
jos de la agricultura. Bien persuadida de este hecho la 
Real Junta de Fomento, y penetrada de su inmensa 
importancia, ha procurado con repetidos ensayos de co- 
lonización neutralizar su perniciosa influencia sobre el 
adelanto de nuestros intereses materiales: á la vista está 
el ningún resultado obtenido en beneficio de la agricul- 
tura de la inmigración de colonos blancos Canarios y 
Europeos, y no se requiere mucha previsión para entre- 
ver que no será nunca posible vencer la repulsión moral 
que se opone á la amalgamación de la raza negra escla- 
va con la blanca libre en un trabajo común. Tan cierto 
es esto que nuestra Isla presenta hoy la anomalía que 
solo se esplica por la causa que queda asentada de que 
habiendo encarecido estraordinaria mente el valor del 
trabajo de peonage para las faenas tanto agrícolas como 
industriales, es decir, el que se desempeña exclusiva* 
mente por la raza esclava, no ha sufrido variación algu- 
na el precio del que se dedica á otros objetos de artes y 
oficios que no repugnan á la raza blanca. Sin condenar 
por esto los laudables esfuerzos hechos con el objeto de 


Digitized by LjOOQle 


— 415 — 


también la Real Junta de Fomento, que no hu- 
biera tomado con tanto empeño esta causa, si 
con un profundo estudio, con luminosos informes, 
y«con esmerados esperimentos y cálculos prú- 

aumentar esta clase de nuestra población, creo sin em- 
bargó juzgada y confirmada la ineficacia de la inmigra- 
ción blanca en cualquier grado de estension que pueda 
darle la Real Junta como remedio adecuado á la caren- 
cia de trabajadores que hoy aflige á nuestra agricultura. 
No desconozco sin embargo los bfenes directos que por 
otras consideraciones pueda producir al pais, ni el indi- 
recto que resulte á la misma agricultura quedando es* 
pedito para sus tareas cierto número de brazos negros 
que á falta de blancos se emplearían en servicios domés- 
ticos «y fabriles: solo pretendo decir que el alivio que por 
este medio* recibiría la agricultura, no solo seria imper- 
ceptible en la intensidad actual del mal sino que no 
guardaría proporción con los costos de su aplicación. 
Es, pues, preciso, si no hemos de renunciar á la hala- 
güeña esperanza de que nuestra agricultura y el comer- 
cio que ella alimenta continúen desarrollándose en la 
progresión que corresponde á nuestras ventajas natu- 
rales, es preciso, repito, ocurrir á otro medio de proveer- 
nos de trabajadores aptos y en número proporcionado ai 
objetó que nos ocupa. 

“E^te medio, á mi modo de ver, fundado en mi propia 
esperiencia del asunto, no es otro que el de abrir ancha 
puerta á la inmigración de trabajadores chinos traídos 
de los puertos de Amoy. Hong-Kong y Shanghae, abier- 
tos hoy á un activo comercio con la Europa y la Améri- 
ca. No creo que haya raza mas adecuada por su laborio- 
sidad, inteligencia, docilidad y frugales costumbres para 
llenar las actuales necesidades de la industria cubana, y 
ojalá que la Real Junta, de que es V. digno miembro, pe- 
netrada de la inmensa importancia del asunto resolvie- 
ra perseverar en un pensamiento de que ella tuvo la fe- 
liz iniciativa, organizando con sus recursos y créditos 
la inmigración de estos colonos en una escala propor- 
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(lentes, no se hubiera convencido de la utilidad 
de la citada inmigración asiática* 

La segunda base, ó sea la de que estos colo- 
nos puedan ser los conductores de ' epidemias, 

I 

cionada á las necesidades del país, y reglamentándola 
de modo que si» gran sacrificio de los fondos del ramo 
de población blanca pusiese su adquisición al alcance 
de la generalidad de los hacendados. Entre los muchos 
títulos que la Real Junta tiene adquiridos á la gratitud 
de la Isla, ninguno esóederia en brillo ni en solidez al 
que le grangeára semejante resolución. Pero si por mo- 
tivos que á mí no me toca examinar, la Junta creyese 
oportuno renunciar áuna intervención directa en el es- 
tablecimiento y regularizado» de un sistema estenso y 
reglamentado de inmigración de chinos, por lo menos 
convendría que prestase indirectamente á los particula- 
res que por cuenta propia y con medios necesariamente 
limitados emprendiesen su introducdon, cuanto favor y 
protección estuviesen á su alcancp. — Dios guarde á V, 
muchos años. — Habana 17 de Octubre de 18&I. — Fran- 
cisco Diago . — Sr. Presidente de la Comisión de pobla- 
ción blanca.* 

El dictámen presentado á la Real Junta de Fomento 
en 10 de Diciembre de 1851 por la Comisión de Pobla- 
ción Blanca, compuesta de los Sres, D. Domingo Aroza- 
rena, D. Francisco de Goyri y D. Juan B. de la Cantera, 
opino por unanimidad “que la inmigración de colonos 
asiáticos contratados en China es »o solo conveniente, 
sino indispensable, y que merece una especial protec- 
ción de la Junta y del Gobierno.* • 

Entre los robustos argumentos que presentó dicha Co- 
misión á favor del proyecto era uno de ellos el ejemplo 
dado por Inglaterra para el fomento de sus posesiones y 
los brillantes resultados que ciaba en la isla de Mauricio la 
colonización asiática, planteada en escala de nueve mil ó 
mas individuos por año. Con este motivo citaba un párra- 
fo de Mr. Wray, amor inglés del matr acreditado trabajo 
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prueba demasiado para que signifique algo, por- 
que si por tales temores no debieran admitirse 
dichos individuos, tampoco se debiera dar entra- 
da en nuestros puertos á ningún buque que vi- 
niera de Asia, porque del mismo modo se tras- 
mite la peste en una bala de algodón, que en el 
cuerpo humano, y del mismo modo pudiera con- 
tagiarnos un buque mercante con su sola tripu- 
lación, que los que traen 2 ó 800 pasajeros á 
su bordo. 

Enhorabuena que á su llegada á la Habana, 
pasen al lazareto de la Chorrera (1) y que allí 
permanezcan mas ó menos tiempo, según sea 

sobre la fabricación, colonial de azúcar. En dicha o- 
bra, titulada The Practical Sugar Planter , se leen á la 
página 82 los siguientes renglones: 

“De todos los labradores que he tenido ocasión de ob- 
servar no conozco ningunos que bajo ningún concepto 
se puedan comparar con los chinos bajo el punto de vis- 
ta de su espíritu industrioso, su energía, sobriedad, in- 
teligencia, aplicación, fuerza física, perseverancia, agu- 
deza y prudente economía combinadas. Este es el resul- 
tado del mas maduro exámen y de la mas constante ob- 
servación durante mas de diez y seis años de esperien- 
cia en las Indias Orientales, Bengalay los establecimien- 
tos de Malaya, en cuyo tiempo he tenido por trabaja- 
dores bajo mi inspección centenares (millares pudie- 
ra decir) de negros, indostanes, bengalíes, malayos y 
chinos.” 

Nos parece inútil insistir mas sobre un punto tan di- 
lucidado, y que no puede ofrecer la menor duda sino 
á los que tengan algún interés privado en combatirlo. 

(1) Este es el nombre del punto en que se han cons- 
truido los barracones, de que hemos hecho mención an- 
teriormente. 

27 
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el estado de su salud. Esta disposición puede 
ser mas que suficiente para. precaver incidentes 
desagradables, y tranquilizar á los meticulosos 
y desconfiados. No dudamos que estos mismos 
han de ser los mas decididos partidarios de la 
inmigración china, luego que vean prácticamen- 
te las ventajas que ella prodace, sin niuguno.de 
los inconvenientes y quebrantos que algunas ima- 
ginaciones acaloradas y asustadizas, han llega- 
do á forjar, y eb nuestro concepto, con muy po- 
co fundamento. 


Capítulo XXXVI, segundo adicional. 

Realea decretos de 26 de Etiero de 1853. — Nuestra con- 
formidad con ellos, ya anticipada en el primer tomo 
de esta obra. — Disentimiento en uno solo de sus artí- 
culos, que es en la creaciou de una cámara en el Con- 
sejo de Ultramar. — Esposicion respetuosa de nuestras 
razones para sustentar una opinión diferente. 

Los Reales decretos de 26 de Enero de 1853, 
que dejaremos consignados en la adjunta nota, 
para que se tengan presentes sus preceptos, deben 
ser recibidos con la mas grata satisfacción y no 
dudamos que lo serán; (1) y como guardan una 
perfecta conformidad con las ideas que emiti- 

(1) REALES DECRETOS. 

Esposicion á S. M. 

“Señora: La esperiencia de los 15 meses transcurrí- 
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mos en el primer toma de naestra obra, no de- 
berá estrañarse que seamos sus mas decididos 
apologistas. En uno solo de ellos disentimos, que 
es el de la creación de una Cámara en el Conse- 
jo de Ultramar. Podremos estar equivocados en 
nuestro modo de considerar esta cuestión; pero 
se nos permitirá que con el respeto debido á los 
decretos del Supremo Gobierno, al cual no es 

dos desde el Real decreto de30 de Setiembre de 1851, ha 
justificado plenamente el acierto con que V. M. se dig- 
nó poner á cargo de la presidencia del Consejo de Mi- 
nistros, auxiliada de un Consejo y dirección especiales, 
el despacho de los asuntos de gobierno y de justicia de 
las posesiones ultramarinas. No solo se ha conseguido 
facilitar la espedicion de los negocios, como lo demues- 
tra el crecido número de los que se han resuelto en este 
período, sino que, ocupado constantemente en ellos el 
Consejo, compuesto de celosos y altos funcionarios, co- 
nocedores de aquellos países, donde han desempeñado 
sus primeros cargos, ha podido darse cima á las cuestio- 
nes mas delicadas que hace muchos años pendían en las 
secretarías del despacho. 

Parece, pues, Señora, llegado el caso de completar el 
pensamiento que ha dictado la creación del Consejo y 
dirección de Ultramar, sea concentrando en la presiden- 
cia del Consejo de ministros todas aquellas atribuciones 
relativas á, dichas posesiones, que, sin menoscabar la 
unidad del servicio, puedan segregarse de las demas se- 
cretarías, sea haciéndola centro único y esclusivo de la 
correspondencia con las autoridades de aquellas pose- 
siones aun en los asuntos que por su especialidad se re- 
servan por ahora á los otros ministerios, sea finalmente 
dotando al Consejo de los auxiliares que la esperiencia 
ha acreditado eran convenientes para el mejor y mas 
pronto despacho de los negocios. 

Tales son, en resúmen, las ideas que ha espuesto el 
Consejo de Ultramar en la consulta que, en uso de su 
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nuestro ánimo faltar de modo alguno, esponga- 
mos, como escritores públicos, y no bajo otro 
carácter, las razones que tenemos para creer que 
esta disposición no há de ser tan acertada co- 
mo todas las demas. 

La forma y las contribuciones que se han da- 
do á dicha cámara, son las de que haga propues- 
tas para toda clase de empleos de ultramar, y 

iniciativa, ha elevado á V. M , proponiendo algunas mo- 
dificaciones á lo dispuesto en el Real decreto de 30 dé 
Setiembre de 1851. 

En su consecuencia, el Consejo de ministros, después 
de haber meditado y discutido detenidamente todos y 
cada uno de ios puntos que abraza dicha consulta, tiene 
la honra de proponer á la aprobación de V. M. el ad- 
junto proyecto de Real decreto. 

Madrid 26 de Enero de l853.—Señora. — A. L. R. P. 
de V. M. — El conde de Alcoy. 

Real decreto* 

Visto lo que en uso de su iniciativa me ha consultado 
el Consejo de Ultramar, y de acuerdo con el parecer del 
de ministros, vengo en decretar lo siguiente. 

Articulo 1 ° El negociado de Hacienda de Ultramar 
se incorporará á la presidencia del Consejo de ministros, 
reservando solo por ahora al ministro de Hacienda la 
resolución de todas las cuestiones relativas al estableci- 
miento, repartición y cobranza de los impuestos, así co- 
mo el exámen de la inversión de los caudales públicos. 

Art. 2. ° Todas las resoluciones del ministro de Ha- 
cienda sobre los asuntos de Ultramar que se le reservan 
por el anterior artículo, se someterán al Consejo de mi- 
nistros cuando Jo requiera su gravedad; pero no podrán 
trasmitirse á las autoridades fespectivas sino por con- 
ducto de la presidencia, con quien únicamente han de 
entenderse todos los empleados de Hacienda de las po- 
sesiones ultramarinas. 
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califique para todas las gracias y condecorado* 
nes. Aun admitiendo, como admitimos, la mayor 
probidad, rectitud é inteligencia en los funcioua* 
rios que han sido nombrados para tan delicado 
encargo, pueden á estos suceder otros, que no 
reunamen tan alto grado sus relevantes prendas; 
mas aun suponiendo que los actuales, y cuantos 
les sucedan, estén exentos de afecciones especia- 
les, de pasiones y de compromisos, y que nunca 
tuerzan la justicia por ninguna consideración hu- 


Art. 3. ° Por el mismo conducto de la presidencia 
deberán dirigir sus comunicaciones á Ultramar los mi- 
nisterios, de Estado, Guerra y Marina, no cumplimentán- 
dose por aquellas autoridades las que en otra forma les 
fueren trasmitidas. 

Art.4. ° Las fuerzas de mar y tierra para las posesio- 
nes de Ultramar se fijarán en Consejo de ministros, á 
propuesta de la presidencia del mismo, como especial- 
mente encargada de la defensa y conservación de aque- 
llas. 

Art. 5. ° Por igual razón podra la presidencia dispo- 
ner de las tropas y buques que se hallen en Ultramar, 
poniéndose antes de acuerdo con los ministerios respec- 
tivos. 

Art. 6. ° Los ministros de Guerra y Marina someterán 
sus presupuestos al exárnen del Consejo de Ultramar 
por conducto de la presidencia, antes del 31 de Mayo 
del año anterior inmediato al en que han de regir; y de* 
vueltos por aquel, y aprobados que sean por el Consejo 
de ministros, no podrán alterarse sin conocimiento y. 
aprobación del mismo. 

Art. 7. 0 Los grados que no sean de rigorosa escala* 
hasta el de coronel ó capitán de navio inclusive, no po- 
drán conferirse por los ministerios respectivos á los in- 
dividuos del ejército y armada de Ultramar, sin que. pre- 
ceda propuesta de aquellos capitanes generales, y en 
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mana, queda siempre en pié un inconveniente, 
que en nuestro concepto, el superadlo completa- 
mente, está fuera de la posibilidad. 

Aludimos á los actos ocultos de desmoraliza- 
ción y aun de deslealtad de algunos empleados, 
que por desgracia no son tan poco frecuentes, y 
de los que se llega á adquir una certeza moral y 
no legal, porque los cómplices y los que tienen 
conocimiento de sus Concusiones y prevarica- 

su caso de los comandantes generales de los apostade- 
ros, remitida por conducto de la presidencia del Conse- 
jo de ministros, que podrá acompañarla con las obser- 
vaciones que estime convenientes. 

# Art. 8 ° Los empleos militares que tengan anexa ju- 
risdicción ó cargo político, no podrán conferirse sin oir 
á la cámara, que por este Real decreto tengo á bien 
crear en el Consejo de Ultramar, ni los agraciados po- 
drán tomar posesión de sus destinos si no presentasen el 
correspondiente título, espedido por la presidencia del 
Consejo de ministros, respecto al cargo político que han 
de ejercer. 

Art. 9 ° Cuando se conceda á personas residentes en 
Ultramar alguna gracia 6 condecoración de ‘las com- 
prendidas en los párrafos 6. ° y 7. ° del artículo 3.° 
de mi Real decreto de 30 de Setiembre de 1851. se hará 
espresa mención en los títulos de haberse oido el Con- 
sejo de ministros, prévia consulta de! de Ultramar, co- 
mo está prevenido en U s artículos 4. c y 7. ° del mismo 
Real decreto. 

Art. 10. Las autoridades de Ultramar remitirán su 
correspondencia, sin escepcion alguna, por conducto 
de la presidencia del Consejo de ministros, aun cuando 
vaya dirigida á cualquier otro ministerio. 

Art 11. Todos los ministerios, y el Consejo de nii- 
nistros en su caso, elevarán á mi Real consideración 
las recomendaciones oficiales que Ies dirija la presiden- 
cia del Consejo de ministros para la colocación en la 
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tos, se niegan tenazmente á -declarar en juicio, 
lo que en el seno de la confianza no han tenido 
reparo en manifestar. Aunque los géfes respec- 
tivos lleguen á penetrar. estos actos de mala fé, 
sin embargo, como no pueden presentar' prue- 
bas legales, se limitan á comunicarlos por la vía 
reservada, con la seguridad de que no han de sa- 
lir de la cartera del ministro del ramo. Si se nos 
___ • ___ _ 

Península, con arreglo á su clase, de los empleados de 
Ultramar. 

Art. 12. La sala de Indias del Supremo tribunal de 
Justicia se considerará como cuerpo consultivo de la 
presidencia del Consejo de ministros en los negocios de 
Ultramar que versen sobre la administración de justicia 
ó lá organización y constitución de los tribunales. 

Art. 13. Se creará en el Consejo de Ultramar una sec- 
ción que se denominará cámara, compuesta del vice- 

Í iresidente y de cuatro consejeros en representación de 
os ramos de justicia, gobierno, guerra y marina, y ha- 
cienda, la cual ha de entender esclusivamente en la ca- 
lificación y propuesta para empleos, títulos, condecora- 
ciones y gracias de Ultramar, en los casos en que deba 
oírse a) Consejo, con arreglo al artículo 3. ° de mi Real 
decreto de 30 de Setiembre de 1851, ampliándolo res- 
pecto á los empleos á aquellos cuyo sueldo esceda de 
600 pesos en el orden y forma que determine el regla- 
mento que me consultará el Consejo para la cámara. 

Art. 14. Las plazas. de la cámara se proveerán por mí 
en consejeros de la misma carrera en que ocurra la va- 
cante, á propuesta individual de los consejeros, hecha 
en pliego cerrado, y remitida por conducto de la presi- 
dencia del Consejo de ministros. 

Art. 15. Habrá un fiscal togado para el Consejo, á 
quien podrá oir éste en los asuntos contencioso-admi- 
nistradvos y en los graves de gobierno que yo tuviese á 
Lien consultarle. El eneldo, consideración y circunstan- 
cia* del fiscal, serán las mismas que se establecen para 
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dice que estos avisos tan delicados, pasarán á la 
Cámara, para que los tenga presentes en siis 
propuestas' y calificaciones, desde luego puede 
asegurarse que de los paises de Ultramar no irán 
al Gobierno la mitad de dichas comunicaciones, 
por temor de que pasando el secreto por tantos 
conductos, y llegando á conocimiento del em- 
pleado que en aquellas hubiera sido presentado 

los consejeros en mi Real decreto de 30 de Setiembre de 
1851. 

Art- 16. Se creará en el Consejo de Ultramar una se- 
cretaría compuesta de un secretario con el sueldo de 
30,000 rs.; tres oficiales con el sueldo de 12, 14 y 16,000 
rs. y tres auxiliares sin sueldo', los cuáles han de ser ele- 
gidos prévio exámen, y tendrán opcion á las plazas* de 
oficiales de la secretaria de) Consejo ú otros destinos 
análogos á la administración de Ultramar, siempre que 
por servicios y buen desempeño de su cometido, me los 
recomiende el Consejo. 

Art. 17. De todas las Reales cédulas y títulos de em- 
pleos civiles, condecoraciones y gracias que se pidan 
para Ultramar, ha de tomarse razón en la secretaría del 
Consejo, sin cuyo requisito no tendrán fuerza ni valor 
alguno. 

Art. 18 El Consejo podrá nombrar al principio de 
cada año y en los términos que disponga su reglamento, 
comisiones generales para los asuntos de guerra, justi- 
cia, hacienda y gobierno, sin perjuicio de las especiales 
que podrá acordar cuando lo estime conveniente. 

Art. 19. La dirección de Ultramar se reorganizará ba- 
jo una nueva planta con arreglo al Real decreto de 18 
de Junio de 1852, tomando por base la distribución de 
los negociados en las tres secciones de justicia, hacien- 
da y gobierno. 

Art. 20. El presidente del Consejo do ministros qneda 
encargado de la ejecución de este Real decreto, á cuyo 
efecto dictará las: medidas oportunas. 
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cómo un ladrón, ó como un hombre indigno de 
la 'confianza .publica, obligue éste á su gefe de- 
nunciador, á probarle su acusación, siendo muy 
posible qué los tribunales á los que ocurra en 
queja de la -presunta injuria, califiquen de ca- 
lumniosas las indicadas difamaciones, mientras 

Art. 21. Queda subsistente todo lo dispuesto en el 
Real decreto de 30 de Setiembre de 1S5J que no se 
oponga al presentp. 

Dado en palacio á veinte y seis de Enero de mil ocho» 
cientos cincuenta y tres. — Está rubricado de la Real 
mano.— El presidente del Consejo de ministros, conde 
de Alcoy. ' 

« Reales decretos , 

Para la plaza correspondiente al ramo de Guerra y Ma» 
riña eñ la cándara creada por Real decreto de esta fecha en 
el consejo de Ultramar, vengo en nombrar al teniente gene- 
ral don Santiago Mendez de Vigo, consejero estraordinario 
„<Jel mismo. 

Dado en palacio á veinte y seis de Enero de mil ocho- 
cientos cincuenta y tres. — Está rubricado de la Real mano, 
—El presidente del Consejo de ministros, conde de Alcoy, 

—Para la plaza correspondiente al ramo de Gracia y 
Justicia en la cámara creada por Real decreto de esta fe- 
cha en el Gpnsejo de Ultramar, vengo en nombrar á don 
Manuel Pelez Seoane, conde de Veile, consejero ordinario 
¿leí mismo. 

Dado en palacio á veinte y seis de Enero de rail ocho- 
cientos cincuenta y tres.— Está rubricado de la Real mano. 
.. — El presidente del consejo de ministros, conde de Alcoy. 

—Para la plaza correspondiente al ramo de Hacienda en 
la cámara creada por Real decreto de esta fecha en el Con- 
sejo de Ultramar, vengo en nombrar á don Cayetano de 
Zuñiga, consejero ordinario del mismo. 

Dado en palacio á veinte y seis de Enero de mil ocho» 
/cientos cincuenta y tres. — Está rubricado de la Real' mano. 
—El presidente del Consejo de ministros, conde de Alcoy. 
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que no se justifiquen, como ya hornos dicho, que 
no es fácil justificarlas. . . 

Véase, pues, como con la mas sana intención 
y con el mas recto fin, propondrá tal vez la Cá- 
mara para empleos y para gracias, á un emplea- 
do que ostente una hoja de servicios llena de 
méritos, y comprensiva de una carrera brillante, 
que son los datos en que se apoya esencialmente 
la calificación; y ese empleado esté manchado 
con vicios, y aun con crímenes, que no se le pue- 
dan probar. Véase, pues, como es muy fácil que 
un sugeto de esta clase sea antepuesto á otro que 
con menos servicios ostensibles'reuna cualida- 


— Para la plaza correspondiente al ramo de Gobernación 
en la cámara creada por Real decreto de esta fecha en el 
Consejo de Ultramar, vengo en nombrar á don Bernardo de 
la Torre y Rojas, consejero estraordinario d$l mismo. 

Dado en palacio á veinte y seis de Enero, de mil ocho- 
cientos cincuenta y tres. — Está rubricado de la Real mano. 
— El presidente del Consejo de ministros, conde de Alcoy. 

— Para la plaza de fiscal togado del Consejo de Ultramar, 
creada por Real decreto de esta fecha, vengo en nombrar á 
don José Antonio Olañeta, consejero estraordinario del mis- 
mo. y fiscal primero de la Real Audiencia Pretorial de la 
Habano, 

Dado en palacio á veinte y seis de Enero de mil ocho- 
cientos cincuenta y tres.— Está rubricado de la Real mano. 
— El presidente del Consejo de miuistros, conde de Alcoy. 

— Para la plaza de secretario del Consejo de Ultramar 
creada por Real decreto de esta fecha, vengo en nombrar 
á don Joaquín Roca de Togores, 

Dado en palacio á veinte y seis de Enero de mil ocho- 
cientos cincuenta y tres.~Está rubricado de la Real mano. 
—El presidente del Consejo de ministros, .conde de Alcoy. 
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dea mas recomendables, como son las de la pro- 
bidad, que debe ser la primera. 

Hé aquí porque nos inclinamos á favor de la 
reforma que se hizo en el Consejo de Ultramar, 
bajo la presidencia del Escmo. Sr. D. Juan Bra- 
vo Murillo, quien limitó la acción de dicho Conse- 
jo, á la mera calificación, porque aquel ¡lustrado 
Ministro, se convenció de las dificultades que po- 
drían suscitarse por las insinuadas propuestas. Se 
persuadió asimismo de que se aumentaban las 
garantías del acierto, emancipándose el Gobierno 
de dichas trabas, y podiendo elejir para propo- 
ner á S. M., no ya sobre la terna en cuestión, si- 
no sobre cualquiera de los solicitantes, sin que 
ni el consejo se considerase lastimado, ni los in- 
teresados se dieran por ofendidos. Por este me- 
dio, y teniendo el ministro del ramo los informes 
secretos de todos los aspirantes á los empleos y 
gracias del Gobierno, puede aun en el caso de 
no separar del servicio á un empleado cuyas 
sospechas no se hayan elevado al grado de evi- 
dencia, que autorice un paso tan decisivo, pos- 
tergarlo á lo menos en sus pretensiones. 

No nos atrevemos á internarnos en esta deli- 
cada controversia, para que no se hagan versio- 
nes poco favorables á nuestra sana intcnciou. 
Lejos de tener empeño en que el tiempo justifi- 
que nuestras objeciones, deseamos por el con- 
trario que no sea necesario, ni se considere opor- 
tuno ó conveniente repetir las alteraciones que 
¡ge hicieron en el Ministerio anterior sobre este 
mismo punto, según hemos indicado. 
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Plegue al cielo que la referida Cámara tenga 
tanto acierto, que logre enviar á ios paises de 
Ultramar, lo mejor y lo mas escojido para todos 
los ramos de Gobierno, sin consideración á nin- 
guna ciase de exigencias, y con una rectitud tan 
inflexible que raye en severidad-. Siendo así, co- 
mo nos lo hacen esperar sus esclarecidas virtu- 
des, seremos los primeros en bendecir la institu- 
ción, y en elogiar y encarecer el distinguido mé- 
rito de los que se hallen al frente de la misma. 


2XSC TIRSO FIITjLL. 

CAPITULO XXXVII. 

Cambio favorable en la opinión pública respecto de la 
isla de Cuba.— r-Desen gaño de los ilusos, — Malogro de 
la estrella solitaria. — Descrédito del fílibusterismo. — 
Apología del general Pierqe.— Juicio de autorizados 
periódicos sobre la triste suerte que aguarda á los 
pueblos hispano-americanos, que traten de seguir la 
precipitada corriente anexionista, — Actitud imponen- 
te de la España para hacer respetar sus derechos y su 
nacionalidad. «-Reflexiones sobre la segura ruina de 
la isla de Cuba, si fuera posible que algún dia quisie- 
ra seguir el pernicioso ejemplo de los Estados del con- 
tinente, dignos por cierto de lástima y no de envidia, 
— Honorífica mención del general Cañedo. — Indulto 
á (os dos re os principales de la última conspiración. 

Grande ha sido e! cambio que se ha obrado 
en la política, desde que dimos prineipio á esta 
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nuestra empresa literaria, señaladamente en los 
últimos meses del año anterior y primeros del 
corriente. Todos los pueblos tienen sus épocas 
de fiebre; mas todo pasa, todo tiene fin, y á un 
estado de agitación, sucede otro de calma. Estas 
fases de suma efervescencia, y de su consiguien- 
te templanza, las han recorrido nuestros vecinos 
los anglo-americanos; nos contraemos al pueblo, 
y no al gobierno, el cual se ha conducido en la 
cuestión de Cuba, con la debida cordura, y no 
podia menos de ser así, atendida su mayor ilus- 
tración y consultando su propio decoro. Tampo- 
co es estraño que las masas turbulentas se' con- 
moviesen, fiadas en la facilidad con que se les 
pintó, que podrían arrojar al gobierno español 
de la preciosa Antilla, y aprovecharse de sus des- 
pojos, merced á la activa cooperación, ó mas 
bien al movimiento general de rebeldía, que unos 
pocos genios díscolos de este pais, y algunos 
periódicos corrompidos de la Union, aseguraban 
que estallaría, tan pronto como se presentase en 
estas playas una fuerza invasora. Acaso, si con 
tiempo se hubieran tomado medidas oportunas, 
y sobre todas, la de ilustrar la opinión y desen- 
gañar de sus errores -á esas masas materiales, 
que á manera de oleadas, se revuelven al soplo 
de un atrevido tribuno, se habrían evitado los 
males, que se han desplomado sobre la citada Is- 
la, y aun mas sobre los ciegos instrumentos de 
estos maquiavélicos planes. 

Empero no siendo muy fácil que los hombres 
renuncien á sus doradas ilusiones, á menos que 
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no sea con escarmientos, y no en cabeza agena, 
sino en la propia, el hado adverso quiso que se 
hicieran todos los ensayos de tan reprobados fi- 
nes; y como ninguno de ellos haya correspondi- 
do á sus locas esperanzas, su resultado no podia | 

ser otro, sino el desistimiento, mas ó menos sin- j 

cero, de una empresa erizada de peligros y de 
dificultades insuperables. Se creyó que la pobla- j 
cion cubana estaría decidida á quebrantar y sa- 
cudir el figurado yugo español, y á entregarse á 
discreción á los anexadores, para fijar una estre- 
lla mas en la bandera americana. Se creyó asi- 
mismo, que el dominio de la metrópoli pudiera 
ser tan deleznable, que lo derribase el menor im- ( 
pulso de los propagandistas; pero en ambos con— ' 
ceptos han encontrado los autores de estas- tra- 
mas un completo desengaño. 

Se creyó también que el establecimiento de 
una asociación con el título de Estrella Solita- 
ria, comprometería en tan abominable cruzada, 
á la mayor parte de los ciudadanos de la Union; 
y á quienes ha comprometido, ha sido, salvo 
contadas escepciones, á la hez de algunos pue- 
blos, y á lo sumo á gentes de mas ambición que 
de recursos propios para gozar de las comodida- 
des de la vida, á las cuales habia parecido que 
en los devastadores proyectos á que aludimos, 
podrían hallar la cuadratura del círculo, es decir, 
un medio fácil de hacer fortuna» 

Hablaremos por su orden de estos tres arietes, 
con los que se figuraron algunos, que podrían 
desmoronar las murallas de la lealtad, del de- 
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recho y de la justicia. Solo persouas de éntendi- 
miento muy obtuso, ó que no se paran á reflexio- 
nar sobre las improbabilidades de atrevidas em- 
presas, y sobre la inverosimilitud de los datos en 
que aquellas- pretenden apoyarse, hubieran po- 
dido concebir, que fuese posible el pronuncia- 
miento de los cubanos á favor déla anexión, com- 
prometiendo isu yiday sus intereses, no ya para 
afianzar un sistema absoluto de libertad é inde- 
pendencia, el cual podria deslumbrar á muchos, 
si no se tuvieran á la vista los terribles y funes- 
tos efectos, causados en el continente, y sí solo 
para emanciparse de un dueño natural, suave y 
benéfico, para someterse a otro estraño en la 
sangre, en el idioma, en la religión, en las cos- 
tumbres, y en toda clase de afecciones, sin otro 
riióvil que la codicia y el egoísmo. 

Ni se crea que al sentar estas calificaciones,, 
tratamos de inferir la menor ofensa al noble ca- 
rácter, genuinamente americano, que por haber 
tenida motivo de conocerlo y de juzgarlo, lo res- 
petamos y. lo apreciamos doblemente; pero co- 
mo en. esta clase de vituperables hazañas, no 
toman parte sino los aventureros, de que están 
plagados los Estadas-Unidos, y ésa masa flotan- 
te de escesiva población, que ni tiene propiedad 
que lo ligue al suelo, ni un nombre, ni una opi- 
nión que conservar sin mancha, que son los di- 
ques principales contra bastardos impulsos, á 
ellos tan solo, se dirigen nuestras alusiones. Ni 
somos nosotros solos los que hemos formado es- 
te juicio, que algunos reputarán apasionado. In- 
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finitos Son los testimonios que pudiéramos adu- 
cir en comprobación de nuestro asferto; pero por 
ahora y para no incurrir en lá nota de difusos, 
trascribiremos tan solo un articuló del periódico 
mejicano, titulado El Siglo XIX, en feu número 
de 17 de Febrerp último, con' las oportunas y 
muy bien entendidas observaciones que sobre él 
hace La Prensa de la Habana de 12 de Mar- 
zo. (1) 

Y las mismas Verdades que revelan los. citados , 
periódicos, ¿podrán desconocerlas los cubanos, 
aun los mas fanatizados con las ideas de . una qúi-, 
mérica libertad? Felizmente son muy* pocos, se- 
gún heñios dicho -repetidas veces, los que pue- 
dan cerrar los' ojos á la razón y á la propia con- 
veniencia; y aun esos pocos se horrizarian, á no 
dudarlo, cuando al llegar al borde del precipicio, 
divisaran la honda sima, que hubieran abierto 
con sus alevosas* á la par que mal calculadas ' 
maquinaciones. Han desaparecido por fin los enr 
cantos, con que algunos • estaban fascinados, y 
ya la isla de Cuba no se ocupa, sino de dar ani- 
mación. y fomento á todos los ramos de la rique- 
za públicá. No son menos eficaces los impulsos 
del gobierno, ni es menos ferviente su cejo por 

(1) Habana 12 de Marzo de 1853. 

En nuestro número de ayer hemos llamado la atención 
dé todos nuestros suscritores sobre los atentados come» 

• tidos en la Alta California ceta los mejicanos' nacidos en 
aquel sudo perdido ya para Méjico, cbn los ‘que hace 
bien poco tiétnpo eran sus únicos <y legítimos dueños y 
señores, y á»quieries hoy se arroja dq su .misma patria, 
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las empresas útiles, délas que sabemos que se 
ocupa con tesón y constancia, cuyos resultados 
tardarán muy poco en conocerse. 

En el pais, que por espacio de cuatro años 
habia sido la fragua de todas las bullangas y se- 
diciosos proyectos, vemos asimismo con la ma- 
yor complacencia, que habiendo llegado por fin 
á comprender sus verdaderos intereses, ha adop- 

del suelo que los vio nacer, reproduciéndose con aque- 
llos desventurados la táctica sangrienta é inhumana que 
años antes se observara con los indios en los Estados- 
Unidos, con las razas que poblaban la Florida y que 
eran naturalmente contrarias á la preponderancia y al 
esclusivismo de la auglo-sajona. 

No han pasado aun cuatro años de haberse apoderado 
de California los anglo-américanos, cuando ya los hijos 
de California se ven espulsados de su patria querida por 
los simpatizadores , por los civilizadores , por los cristiani- 
zadores , por los libertadores . — No han pasado aun cuatro 
años, y el hijo de California se vé ya sin patria, se vé 
lanzado de su pais pot una raza estrangera, antipática, 
que en nada le toca ni pertenece, que no tiene ni su 
sangre, ni sus instintos, ni su carácter, ni sus costum- 
bres, ni su lengua hermosa, ni su Religión Sacrosanta...» 
En vez de la raza española, California sustenta hoy á la 
raza anglo-sajona; en vez de sus hijos, desterrados y 
perseguidos para jamás volver á su pais, California abra- 
za hoy, enriquece y hace felices á los anglo-ameiicanos, 
seres estraños y antipáticos para ella, á quienes soporta 
gimiendo aquel rico y hermoso suelo 

¡Cuba, querida Cuba, tierra tan opulenta hoy, tan po- 
derosa, tan fuerte en tu unión, tau ilustrada y tan feliz; 
Cuba, tú que tranquila te diviertes y duermes por las no- 
ches, trabajas y prosperas por los dias á la sombra de 
tu gloriosa bandera española; Cuba, amor de los propios 
y envidia y admiración de los estraños; Cuba, la bien 
amada de todas tus hermanas las otras provincias espa- 

28 
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tado, aun la gente menos sumisa á la ley, una 
conducta de templanza, cual conviene á dos na- 
ciones, cuya mayor ventaja es la de vivir en bue- 
na armonía. Mucho ha. debido contribuirá este 
cambio, el malogro de las esperanzas fundadas 
en el nuevo Presidente general Pierce, el cual 
desde que fué electo para tan elevado cargo, 
manifestó muy pocas simpatías hácia los filibus- 
11 • 1 " 1 
ñolas; Cuba, la protegida del que adoras como Rey del 
cielo, y de la que amas como tu Reina en la tierra; Cuba, 
pais hermoso, rico, tranquilo y feliz, vuelve tus ojos des- 
de el seqode tu dicha, vuélvelos y fija tu mirada en lo 
que en California está, pasando, y llora la suerte de 
aquellos infelices desterrados, que son también sangre 
nuestra, hijos y hermanos nuestros; pero estréchate aho- 
ra y siempre con toda tu fuerza en derredor de tu inma- 
culada bandera española, en torno de tu Reina, enlaza- 
das siempre las manos con tus hermanas las otras pro- 
vincias españolas, fuerte en la unión, tranquila asi res- 
pecto á tu porvenir, que se revelará cada dia mas opu- 
lento, bajo la sombra respetada de ese pabellón de los 
castillos y leones que Colon trajo á la América en las 
carabelas de la mas grande de las Reinas! 

¡Para la Cuba española, la dicha, e! poder, el respeto 
de todas las naciones en el porvenir, la tranquilidad y 
la riqueza! 

Peni lloremos todos los que noble sangre española 
llevamos en nuestras venas, lloremos esa nueva desgra- 
cia y ese nuevo baldón arrojados sobre Méjico en Cali- 
fornia, esa ofensa que sin piedad se acaba de inferir á 
los hijos de aquel suelo hermoso, y que inspiró al perió- 
dico de Méjico, titulado El Siglo XIX ', en su número 
del 17 del pasado Febrero, el siguiente enérgico artículo. 

Ultrage á Méjico en la Alta California. 

“Antes de ayer hemos dado un estiactode las noticias 
que contienen los últimos diarios de San Francisco del 
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teros* Estos se, figuraban que perteneciendo di- 
cho Presidente al partido democrático, había de 
suscribir á todas sus éstravagancias, é ilegales 
agresiones; pero no han sabido calcular, que sien- 
do, según Montesquieu, el móvil principal de un 
verdadero republicano la virtud, los que dejan 
de practicarla no son demócratas, sino alborota- 
dores y foragidos; ni han sabido comprender que 

31 de Enero, acerca del atentado de que han sido victi- 
mas nuestros compatriotas, residentes en el condado de 
Calaveras de la Alta California. Los mismos diaristas 
americanos se muestran horrorizados de los actos de 
barbárie cometidos en el pueblo de San Andrés y en 
otros del condado. En efecto, apenas puede concebirse 
que en nuestro siglo una nación que se precia de civili- 
zada, consienta esta clase de actos que serian repu- 
tados bárbaros y contrarios, no solo al derecho de gen- 
tes, sino á toda idea de religión y de humanidad, aun en 
la edad media. Baste decir que las familias mejicanas 
han sido arrojadas de sus hogares, que sus propiedades 
han sido confiscadas, sus casas quemadas, y algunos in 
dividuos asesinados por un populacho semi-salvage y 
desenfrenado, que en un meeting tumultuario ha re- 
suelto violar el derecho de gentes, atacar á estrangeros 
inermes y echar un borron de infamia sobre su propia 
patria. Ese populacho, esa canalla, no ha encontrado 
un saludable freno ni en las leyes, ni en las autoridades 
americanas de la Alta California. 

No ha habido mas pretesto para esa espantosa série de 
crímenes odiosos y repugnantes, sino que en el condado 
de Calaveras, había algunos criminales mejicanos que 
cometían robós y asaltos. Este hecho, suponiéndolo ri- 
gurosamente cierto, daba derecho á los americanos á 
aprender á los culpables, á sujetarlos á un juicio y aun 
á imponerles la pena capital si por sus delitos se la se- 
ñalaba la ley délos Estados-Unidos. Pero de un hecho 
que no tiene nada de estraordinario, sobre todo en Ca- 
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insultaban atrozmente al buen nombre del ge- 
neral Pierce, asociándolo á sus nefandos planes. 

El nuevo Presidente eon la rectitud de su juicio, * 
con la severidad de su moral, y con su fina ilus* 
tracion y tacto político, no pedia menos de dar 
.un solemne mentís á los fanáticos que tan mal 
sabían apreciar su distinguido mérito. Este ilus- 


lifornia, donde la sociedad se encuentra en un estado 
informe todavía, y donde se refugian las gentes perdi- 
das de todo el mundo, no puede derivarse ni sombra de 
justicia para esa venganza bárbara y cruel en todos los 
que tengan la misma nacionalidad que el ladrón ó el 
asesino, á quien debió perseguir la autoridad ¿A dónde 
se ha visto que porque un estrangero perpetre un delito, 
el mas atroz que suponerse pueda, haya derecho para 
.cebar Ja furia popular en todos los compatriotas del .cul- 
pable, por inocentes, por pacíficos, por honrados, labo- 
riosos y útiles que sean? 

Frecuentemente hemos visto en periódicos y cartas de 
California, la noticia de haber sido multados, encarcela- 
dos y aun ejecutados algunos mejicanos, reos de ciertos 
delitos; pero como hemos visto que obraba la mano ¡m- 
•parcial de la justicia, que se entablaba un juicio, que 
ítabia «defensa, y se observaban todas las formulas esta- 
blecidas en los tribunales americanos, no hemos dicho 
mi una palabra, reconociendo que nuestros vecinos 
obraban en su derecho conforme á sus leyes, y no había 
ni la mas ligera queja que formular, puesto que el crimi- 
nal está sujeto á la jurisdicción de la autoridad del lu- 
«gar en que comete el delito. 

(Pero las últimas noticias son de muy distinto carácter, 
y por eso levantamos nuestra voz contra la barbárie del 
pueblo de la Alta California, que no solo viola tratados 
ie«istentes, no. solo destroza los principios todos de la 
-ley internacional, sino que aparece brutal é injustamen- 
te vengativo,» mostrando un instinto de ferocidad, com- 
parable solo al de las tribus mas atrasadas del Africa. 
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tre funcionario seguirá, á no dudarlo, el ejem- 
plo de los hombres públicos, que sacrificando pa- 
siones individuales, y aun sfls propias inclinacio- 
nes ante el altar de la patria, se dedican por en- 
tero á lo que á ésta puede convenirle, despre- 
ciando y rechazando toda exijencia de bande- 
ría. Fillmore en la líneaWhig y Pierce en la de- 
mócrata, pero ambos honrados, prudentes y en- 

Los americanos tenían derecho á juzgar y castigar al 
crimina], fuera quien fuese; pero nuda mas; y si el pais 
está tan mal constituido que las autoridades no tienen 
poder bastante para cumplir sus deberes, este nial no 
deben resentirlo los estrangéros pacíficos que viven allí 
bajo la garantía de tratados solemnemente aceptados 
por los Estados-Unidos. 

¿Quién no mira en los inicuos actos del condado de 
Calaveras una patente violación del tratado de amistad 
y comercio de 1830, y del de paz firmado en Guadalupe 
Hidalgo en 1848? Aun cuando no hubiera tratados exúh 
tentes entre Méjico y los Estados-Unidos, aun cuando 
los dos países no tuvieran ninguna clase de pactos y re- 
laciones, siempre en California se habría violado el der- 
rocho de gentes, y se habría hecho un ultrage no solo 
á Méjico, sino al mundo entero. En la Alta California 
los atentados de Calaveras han causado la mas viva in- 
quietud en todos los estrangeros, que ya no creen haya 
seguridad ni para la vida, ni para la propiedad, sino que 
por el contrario, todo está en aquel pais á merced del 
capricho y de las pasiones desenfrenadas de un popula»- 
cho, que en sus horas de crápula no ée para en iniqui- 
dades contra el cristianismo y contra la civilización. 

Horror é indignación nós causa saber los atentados 
del pueblo norte americano, y escitamds todo el patrio'- 
tismo, toda la dignidad de nuestros gobernantes, para 
que no dejen pasar desapercibido el ultrage que acaba 
de hacerse á nuestra patria. 

Supongamos por .un momento que atentados <sme- 
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tendidos, imprimirán igual carácter de rectitud 
á la política, aunque varíen algo en las formas. 
Tan solo habría podido verificarse un cambio 
sensible en el modo de apreciar la conveniencia 
nacional, si á la cabeza del gobierno de Was- 
hington se hubiera colocado un locofoco en lu- 
gar de un hombre taii sensato como Pierce; pe- 
ro la nación americana es demasiado ilustrada y 


jantes se hubieran cometido en cualquiera población de 
Méjico, délas mas atrasadas en civilización. [Cuánto se 
hubiera gritado entonces ppr los ofendidos! ¡Cómo se 
hubieran exagerado los perjuicios! ¡Cómo hubieran llo- 
vido reclamaciones! ¡Cuántas exigencias habría habido 
sobre Méjico! ¡Y qqé tumultuaria grita habría alzado la 
prensa americana, y tal vez la de otros países, clamando 
que Méjico era un pueblo peor que salvage é indigno é 
incapaz de gobernarse! 

Tendríamos que sufrir todo género de insultos y que 
pagar cuantiosas indemnizaciones. 

Si por un momento pudiera admitirse e] absurdo inau- 
dito é inhumano, de que el delito de un estrangero de- 
ben pagarlo con sus bienes y con sus vidas todos sus 
compatriotas ¿á dónde iríamos á parar? Serian imposi- 
bles toda clase de relaciones internacionales, y los es- 
trangeros tendrían en el mundo todo, una suerte tan 
precaria, tan penosa, como la que tuvieron los judíos en 
los países en que continuamente se les confiscaban sus 
tesoros y se les espulgaba con violencia. Si el delito de 
un estrangero debieran pagarlo sus compatriotas, en 
ningún pais del mundo habría escenas mas sangrientas 
que en Méjico; pero sería atroz, indigno y oprobioso, 
que vengáramos, por ejemplo, en honrados norte-ameri- 
canos, todos Jos males que nos han causado ciertas ca- 
sas funestas.de los Estados-Unidos, que con su agiónos 
han empobrecido, y con sus intrigas han puesto en con- 
flicto hasta nuestra nacionalidad. 

_ Méjico, tan calumniado, tan vilipendiado en el este* 


Digitized by LjOOQle 



— 439 — 


* 


sagaz, para no evitar los peligros de una mala 
elección en la primera dignidad de sú república. 

Mas apesar de nuestras creencias, tan favora- 
bles á las personas encargadas del gobierno de 
los Estados-Unidos, no somos tan cáudidos que 
confiemos en que los mas furibundos anexionis- 
tas hayan abjurado sus errores, y desistido de 
su favorito planee apoderarse de la isla de Cu- 

rior, jamág ha dado ese ejemplo de barbarie, que no es 
el primero que se presenta en los Estados-Unidos, 

Grandes quejas tenemos d# nuestros vecinos, por la 
indiferencia. con que miran las estipulaciones de trata- 
dos existentes, ó por la violación que de ellas cometen, 
sobre todo en la frontera y también en la Alta Califor- 
nia. En Brownsville se toleran y casi se impulsan las 
espediciones del traidor Carvajal Audaces aventureros 
pasan el Bravo y roban las, propiedades de nuestros 
compatriotas; en Sonora y en Chihuahua los america- 
nos de la línea divisoria azuzan á los indios bárbaros, 
les dan dinero y municiones, y les compran efectos ro- 
bados, violando escandalosamente el aitículo XI del 
tratado de Guadalupe: en Tejas y en California se usur- 
pan las tierras mejicanas, cuyos títulos de propiedad, 
emanados de nuestro gobierno y del español han sido 
solemnemente reconocidos por los Estadios-Unidos. So- 
bre todos y cada uno de estos hechos, nuestro diario, que 
siempre está alerta por el interés y el honor nacional, 
repetidas veces ha llamado la atención del gobierno, y 
creemos que nuestras frecuentes recomendaciones no 
habrán pasado desapercibidas. 

Pero atentados como los del condado de Calaveras pOr 
nen ya el colmo á lo que puede sufrir una nación. Por 
deber, por dignidad, por humanidad y por la causa de 
la civilización, nuestro gobierno no debe tardar ni un 
dia en ocuparse de tan graves acontecimientos yen for- 
mular las mas enérgicas reclamaciones. Mejicanos que 
quedar*)# desterrados en su propia patria han visto in- 
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ba. Estamos convencidos por el contrario, de que 
no son menos vivos sus deseos, si bien han de- 
bido refrenarlos á la vista de su impotencia para 
satisfacerlos, pero sin renunciar á la esperanza 
de hallar con el curso del tiempo, una» ocasión 
propicia de que cayéndose la fruta del árbol por 
madura, spuedan cojerla con facilidad: tal es la 
figura retórica que emplean loar simpatizadores 
para cohonestar su forzada suspensión. 

Si así se esplican para no declararse vencidos, 
celebramos la ocurrencia; si lo dicen porque así 
lo sienten, los compadecemos. Aunque no pode- 
mos responder de los futuros contingentes, se- 


eendiadas sus casas y destruida su propiedad, y la san- 
gre de nuestros hermanos ha sido derramada por el po- 
pulacho de Calaveras. Piénsese uu instante en cuál es 
la suerte que espera á esas familias que han quedado en 
la horfandad y la miseria, y considérese que en la Al ta 
California, existen coqsiderabiles.intereses mejicanos que 
no pueden quedar sin amparo y protección. 

Hechos de esta naturaleza afectan no solo á Méjico, 
.sino al mundo entero, porque son un delito contra la ci- 
vilización. En California no son estraños esta clase de 
•atentados. Ya se ha visto espelida de lps placeres de oro 
toda la raza española; ya se han cometido escandalosos 
ataques contra los chilenos, y alguna vez contra los 
franceses; y ya se ha querido irp poner una injusta servi- 
dumbre á todos los chinos. Estrañas contradicciones se 
encuentran en los Estados-Unidos, en ese pueblo que 
•quiere ser modelo de todos los demas; y allí, junto á la 
mas refinada civilización, aparece la mas degradante 
harbárie. Los acontecimientos de, Calaveras nos traen á 
Ja memoria aquellas terribles .estepas de Filadelfia en 
•que un populacho, fapálico. incendiaba Jos templos y las 
4&SA9 dé los católicos!” 
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¿ajadamente en una época, en que muchos su- 
cesos recorren su órbita con la velocidad del va- 
por, sin embargo, todo nos hace creer que la Es- 
paña ha de continuar en la carrera del progreso, 
que desde algunos años ha inaugurado, y que lé- 
jos de debilitarse, se ha de fortalecer mas y mas, 
y adquirir mayor importancia política, para ha- 
cerse respetar de, las demas naciones, defendien- 
do con valentía sus derechos y su nacionalidad. 
Agregada esta importante circunstancia á los 
repetidos desengaños de los ilusos, es de presu- 
mir que la fruta se conserve verde por muchos 
años, y en tal altura, á la que no puedan alcanzar 
los que arrastrados por su desmedida codicia, 
han tratado de saborearla. 

La España está decidida y lo estará, cual- 
quiera que sea el partido que rija sus destinos, 
á conservar á todo trance estas posesiones, no 
solo por el interés que ofrecen á su comercio é 
industria, sino por su propio honor y decoro. La 
España no se dormirá á la sombra de sus laure- 
les, ni dejará ociosa la diplomacia, ni se descui- 
dará en tomar oportunamente cuantas medidas 
le permita su dignidad para conservar la buena 
armonía con el gabinete de Washington, y estre- 
char mas .fuertemente las relaciones de fina cor- 
respondencia entre ambas potencias, defendien- 
do con honor y templanza sus derechos é inte- 
reses, y echando mano de todos sus recursos 
para desbaratar las conspiraciones que se inten- 
te fraguar en los turbulentos clubs de algunos 
puntos de la Union. Y al mismo tiempo que la 
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España tendrá fija su vista sobre aquellos pue- 
blos, se ocupará en derramar sobre los de Cuba 
cuantos beneficios sean compatibles con el 6r- 
den y con la tranquilidad, y no dudamos que 
muy pronto se han de realizar planes de fo- 
mento y protección, que impongan silencio á 
las desaforadas voces de la ponzoñosa prensa 
estrangera, siempre dispuesta á aprovechar el 
mas leve motivo para zaherir á nuestro Gobierno; 
planes y mejoras materiales qne afiancen mas 
los vínculos de adhesión y lealtad de estos habi- 
tantes ó la madre patria, desviando de las torci- 
das sendas del error á los que empapados en 
las ideas de una falsa filosofía han tratado, ó 
pueden tratar de correr en pos de un optimismo 
ideal, que no debe producirles sino tristes es- 
carmientos y su ruina. 

Y sí no, tiendan la vista al estado lamentable 
que presentan los del continente hispano-ameri- 
cano, y tiemblen ante el cuadro qne ofrecerin la 
isla de Cuba, si fuera dable que lograsen imitar 
su pernicioso ejemplo con igual correspondencia. 
Predominando en estos dominios elementos mu- 
cho mas heterogéneos que en aquellos, para un 
funesto desbordamiento, que seria inevitable 
desde el momento en que les faltara la acción 
protectora del gobierno español, solo los mas 
protervos pueden dejar de conocer que sus con- 
secuencias habían de ser infinitamente mas dese- 
cadoras que en los referidos Estados. Si estos 
pudieran borrar hasta el último vestigio de las 
revoluciones por la emancipación, ó qiejor dicho. 
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si fuera posible pasar por encima de dicho pe- 
ríodo, como si hubiera sido un letargo, del cual 
se despertáran para encontrarse como por en- 
canto en la misma situación en que se hallaban 
en 1808, tenemos seguridad de que todos, con 
pocas escepciones, bendecirían este cambio feliz. 

Pues si tal es la suerte que ha cabido á los 
pueblos del continente, en los que habia una po- 
blación libre con proletarios y braceros, endure- 
cidos en las pesadas faenas de la agricultura, 
que son los mas aptos para formar numerosos 
batallones dedicados á la conservación del-órden; 
si apesar de que su inmensa distancia los debia 
preservar de la corrupción estrangera y de cona- 
tos codiciosos, no han podido establecer un go- 
bierno que los haga mas felices, ó por lo menos 
que los salve de la anarquía, y los levante de su 
abatimiento, ¿qué podría esperar la isla de Cuba 
de esta cjase de trastornos, espuesta á todos los 
embates interiores y esterioresl 

Nos parece que con solo pararse á reflexionar 
sobre la posición especial en que se halla cons- 
tituida la referida Isla, no habrá quien no se con- 
venza de que la independencia es una quimera, y 
la anexión una calamidad; y que tan solo puede 
disfrutar de tranquilidad y ventura, formando 
parte integrante del imperio español, con el cual 
la ligan todos los vínculos, todas las afecciones 
y todos los intereses sociales. 

Consideramos de nuestro deber no dar por 
concluida nuestra empresa literaria, sin hacer ho- 
norífica mención del digno general D. Valentín 
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Cañedo que gobierna la isla de Cuba desde el 
mes de Abril del afio anterior. Para que no se 
crea que quemamos un incienso obligado al po- 
der que ejerce, seremos muy sobrios en el modo 
de emitir nuestro juicio calificativo de sus virtu- 
des. Nos limitaremos por lo tanto á hacer algu- 
nas reflexiones para que nuestros lectores las 
aprecien en lo que ellas puedan valer. Cuando 
se pierde una batalla, necesariamente refluye, 
sino mengua, por lo menos poco lustre sobre el 
General que mandaba las tropas vencidas, aun- 
que dicho Gefe haya hecho prodigios de valor, 
y dado relevantes pruebas de habilidad y acierto 
en sus maniobras; así como cuando ha obtenido 
una victoria, recibe todo el lauro, aunque tal vez 
no haya tenido ocasión de desplegar tantos es- 
fuerzos de bravura é inteligencia, como cuando 
filé derrotado. 

Sentadas estas teorías, y admitidos tales racio- 
cinios, nadie podrá negar al referido General la 
gloria de que en su tiempo y durante su mando 
se hayan desbaratado todas las espediciones pro- 
yectadas contra la isla de Cuba, sofocado los mo- 
vimientos sediciosos del pais, desacreditado el 
filibüsterismo, afianzado nuestras relaciones a- 
mistosas con el gobierno anglo-americano, res- 
tablecido la calma y la confianza general, y des- 
aparecido el encono yanimosidad que habia em- 
pezado á ulcerar los ánimos como un efecto de 
las perturbaciones domésticas. 

Su carácter enérgico y esforzado cuando se 
jhan presentado casos en que pudiera estar com- 
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prometido el honor nacional, al paso que dnlce y 
conciliador siempre que ha podido desplegar es- 
tos generosos sentimientos sin menoscabo del 
decoro de su alta representación; su rectitud y 
justicia, su discreción y prudencia, su fina polí- 
tica y la bien calculada reserva que imprime á 
todas sus disposiciones, de las que el público no 
tiene conocimiento, sino cuando esperimenta sus 
buenos efectos; todas estas cualidades que posee 
en alto grado, sin hacer estudio de ostentarlas, 
ni gala para arrancar aplausos por ellas, le han 
grangeado el aprecio público sin distinción de 
personas. 

El estado tan lisongero, que en la actualidad 
presenta el pais en todos conceptos, no puede 
ser obra del acaso, sino de acertadas combina- 
ciones interiores y esteriores, y de una feliz coin- 
cidencia de sucesos, y aun de esfuerzos especia- 
les. Atribuir por completo el mérito de tan favo- 
rables resultados á la primera autoridad de la is- 
la de Cuba, seria tan aventurado, como fuera in- 
justo negarle una parte, y no la menos importan- 
te en ellos. Tal debe ser la creencia general, 
aunque nosotros acaso ppr haber tenido la for- 
tuna de hallarnos en posición de secundar sus 
nobles impulsos con activos servicios, consiguien- 
tes á las delicadas comisiones, que bajo su direc- 
ción hemos desempeñado en los Estados-Unidos 
y otros puntos, nos consideramos mas autoriza- 
dos para apreciar en todo su valor su benéfica in- 
fluencia. Réstanos dirigir nuestros votos al Altí- 
simo, como lo hacemos con toda la efusi^p de 
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nuestro corazón, para que los destinos de nues- 
tra querida patria, inclusive los de nuestras po- 
sesiones trasatlánticas, sean regidos constante- 
mente por funcionarios tan rectos, justificados y 
políticos como el general Cañedo. (1) 


SUPLEMENTO. 


En el momento de enviar á la prensa los úl- 
timos trabajos pertenecientes á la presente obra, 
ha llegado á nuestras manos la hoja volante que 
anuncia al público de la Habana, el insigne ras- 
go de clemencia que á nombre de S. M. acaba 
de dispensar nuestro digno Capitán General, á 

(1} .Protestamos que no es nuestro ánimo, al trazar el 
cuaaro anterior, rebajar el mérito contraido por los an- 
tecesores del actual Capitán general de la isla de Cuba. 
Todos se han conducido con honor, y con ardiente pa- 
triotismo, no habiendo llegado á nuestra noticia escep- 
cion alguna á la regla general; y lo que debe satisfacer 
mas la noble ambición de dichos geíes superiores, es el 
testimonio negativo de los mas encarnizados enemigos 
'del gobierno español, 6 sea su forzado silencio, en tiem- 
pos en que se desearía encontrar lunares para conver- 
tirlos en duras recriminaciones pero ningunoha podido 
formular el menor cargo contra su probidad y rectitud. 
Opuestos, como somos, á las comparaciones personales, 
nos ceñiremos á manifestar que en todos ellos hemos 
hallado igual mérito en las intenciones, en los deseos y 
en sus actos, sin otra diferencia sino la mayor 6 menor 
fortuna en el ejercicio de su autoridad. 
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los dos reos políticos, condenados al último su- 
plicio, en el acto en que iban á sufrir su justo 
castigo. Para que no pueda olvidarse un hecho 
tan memorable que recomienda en alto grado los 
benéficos impulsos de nuestra augusta Sobera- 
na, á la parque los de su fiel intérprete el Escmo. 
Sr. D. Valentín Cañedo, trascribimos á conti- 
nuación dicho precioso documento: 

•Gobierno y Capitanía General de la siem- 
pre piel isla de Cuba. — Habaneros; — Vuestros 
comunes votos tienen derecho á mi consideración: 
los sentimientos nobles y generosos de los españo ■ 
les de ambos mundos, vecinos ó residentes en la 
Habana, é identificados por un deseo uniforme y 
humanitario, no pueden ser desoídos por la auto- 
ridad que gobierna esta Isla en nombre y por la 
volun tad de la mejor y mas piadosa de las Reinas. 

Esos desgraciados que veis al pié del patíbulo, 
esos fanáticos este aviados, cuyos criminales ensue- 
ños atrageron sobre sus cabezas el rigor y la jus- 
ticia de las leyes, vivirán aun. Sí, vivirán aun 
para, bendecir arrepentidos la mano generosa de 
Isabel II, en cuyo augusto nombre ordeno y man- 
do se suspenda la terrible y merecida sentencia 
que un Tribunal esperto y justificado les impu- 
siera. 

Yo seré también ante la Reina el intérprete de 
los agudos acentps arrancados por el dolor á las 
familias desoladas de los delincuentes 4 y no es du- 
doso el eco que encontrarán en la Regia clemen- 
cia, siempre escitada, siempre propicia en favor 
de Cuba. 
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Habaneros: la fuerte impresión que este espec- 
táculo graba en vuestra imaginación viva y ar- 
diente, no me es desconocida: el júbilo que esperi- 
mentais en este instante lo siente también mi co- 
razón. Sabed empero que vuestra sensatez y cor- 
dura, y mas aun vuestra lealtad comprobada, 
ejercen en esta ocasión solemne, poderosa influen- 
cia. Sin ella, sin la certeza que poseo del reposo 
y seguridad de esta importante Isla, sin la fuer- 
za por último física y moral de que dispongo pa- 
ra aguardar impávido el porvenir, mis instintos 
generosos serian acallados, y la ley, solo la ley, 
imperaría, porque solo de ella escucha los conse- 
jos vuestro Gobernador y Capitán General. 
Habana 6 de Abril de 1853. — Valentín Cañedo. 

Por toda la población de la Habana ha sido 
recibida con estraordinario júbilo, la noticia de 
un suceso tan grato á la nobleza y generosidad 
de sus sentimientos, y no dudamos que lo será 
también con igual entusiasmo por todos los ha- 
bitantes de esta Isla, y que el eco de una acción 
tan brillante resonará por todos los dominios de 
S. M., y por todo el mundo. 

Don Juan González y A lvarez, y D. Luis del 
Cristo, son los nombres de los reos á quienes 
se refiere el citado perdón: hacendado el pri- 
mero, y abogado el segundo. En la causa que 
se les habia seguido por conspiradores contra el 
Estado, y en la que se les habia concedido toda 
la amplitud que pudieron desear para su defen- 
sa, salieron plenamente convictos de su crimen, 
como primeros fautores de la rebelión proinóvi 1 
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da en el afio próximo pasado; por lo cual, y con 
arreglo á la ley, el tribunal no pudo menos de 
pronunciar contra ellos el fallo de mnerte, ha- 
biendo sido condenados al mismo tiempo á pe- 
nas menores, los demas cómplices hasta el nú- 
mero de 50, porque se pudieron hallar circuns- 
tancias atenuantes que ofrecieran al referido tri- 
bunal algunas razones plausibles para libertarlos 
del cadalso. 

El Gobierno español, tan enérgico para des- 
truir- á enemigos arrogantes, como piadoso para 
perdonar á los vencidos, y humillados, mayor- 
mente cuando ni aun la ingratitud mas califica- 
da pudiera dar á estos actos la menor sombra 
de debilidad ó de forzada condescendencia, de- 
seaba hallar medios hábiles de evitar la efusión 
de sangre de estos sus hijos descarriados; y co- 
mo no pudo hallarlos para los dos individuos an- 
te dichos, ha sido preciso apelar á la prerogati- 
Va Real, que nunca pudo emplearse con tanta 
oportunidad como en el caso presente, en que 
calmadas las pasiones, renacida la confianza, 
desengañados los ilusos, arrepentidos los pocos 
culpables que abriga este suelo privilegiado, y 
disipado todo temor de perturbaciones domésti- 
cas, en nada puede debilitarse el freno saludable 
de obediencia á la ley por la gracia otorgada á 
los citados reos. 

¿En qué ' pais del mundo se ha visto que por 
una causa bien probada de traición al Estado, y 
que comprende tantos individuos complicados en 
ella, no se haya derramado una sola gota de san- 
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gre? ¿Y se dirá todavía que el Gobierno español 
es opresor, tiránico y cruel? Hechos como el de 
que nos estamos ocupando en la aqtualidad, son 
demasiado frecuentes en nuestros anales, para 
que cause estrañeza su repetición: tan solo de- 
bemos añadir, que si bien el Gobierno de S. M. 
está dispuesto á apoyar tan generosos impulsos, 
siempre que la impunidad no pueda alentar á 
sus enemigos, no por eso dejará de caer con ma- 
no fuerte contra los que se atrevan á provocar su 
enojo, desconociendo la sublimidad de su cle- 
mencia. 


FIN. 
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